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PROLOGO. 
« 

Tenemo* que volver á la objecion que se 
nos ha hecho y cuya contestación es el lazo 
que une el tomo anterior con el que vamos 
á comenzar. 

Se nos ha dicho: "-EI renacimiento y los 
estudios de colegio no han tenido sobre el 
Volterianismo tocia la influencia que les atri* 
bilis. Un espíritu diabólico soplaba sobre 
el siglo XVIII y pervertía á la juventud al 
salir de las manos de sus piadosos precep-
tores. Este espíritu maligno era por un la-
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do el Cesarismo y por el otro el Protestan-
tismo. La prueba de que el Renacimiento 
y los estudios de colegio son ménos culpa-
bles de lo que decís, es que con el mismo 
sistema de enseñanza se formaron a^ fines 
del siglo XVI y durante todo el XVII ge-
neraciones verdaderamente cristianas. 

Esta es la objecion. En nuestro concep-
to pudo haberse llevado mas adelante. Para 
completarla nos preguntarémos á nosotros 
mismos: "¿Acaso el sistema de estudios li-
terarios que es hoy el mismo que en los úl-
timos siglos no produce, sobretodo en Fran-
cia, católicos fervorosos y un clero ejem-
plar?" 

Aclarar todas estas dudas, he aquí toda 
nuestra tarea. Constantes en el plan de 
nuestra obra, la llenarémos 110 con racioci-
nios sino con hechos, no discutiendo, sino 
relatando. Así como lo hemos hecho res-
pecto de la revolución francesa, del Vol-
terianismo y del Cesarismo, interrogando 
al espíritu maligno que soplaba sobre el 
siglo XVIII, le preguntarémos: ¿Quén eres, 
de dónde vienes, cuáles son tus señales, 
cuáles fueron tus medios! Es cierto que 
eres hijo del Protestantismo? Y si este fue 
tu padre, quién fué tu abuelo? Nació acaso 
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el protestantismo por sí mismo como el hon-
go bajo la encina del bosque? Y si no nació 
por sí mismo, cuál fué su genealogía, cuál es 
el secreto de su fuerza? 

A todas estas preguntas, cuya importan-
cia es inútil señalar,Ja historia nos contes-
tara. 

Desde la publicación del Cesarismo en 
que se marcó su lugar, nos ha venido á las 
manos un documento importante para la 
gran causa que estamos formando. Lo in-
sertamos á continuación para no privar á 
nuestros lectores de su conocimiento. 

reciente atentado cometido contra la 
persona del rey de Nápoles, al paso que 
aumentaba una página mas la historia del 
regicidio en los tiempos modernos, prueba 
que no existe un solo príncipe en Europa á 
quien deje de amagar el puñal. Mas que 
ningún otro, Fernandodebia temer el acero 
de los asesinos. Algunos dias ántes decome-
terse e atentado los periódicos de Italia pu- • 
blican lo siguiente: " S E N T E N C I A DE MUER-
TE CONTRA EL REY DE Ñ A P Ó L E S . " Creemos 
oportuno recordar la sentencia de muerte 
pronunciada contra el rey de Nápoles por el 
comité mazziniano de Italia y que impresa 



en millares de ejemplares se circuló porto-
do el reino. He aquí el testo de dicho do-
cumento. 

"CONSIDERANDO QUE EL HOMICIDIO PO-
LÍTICO NO ES UN DELITO, y mucho ménos 
cuando se trata de librarse de un enemigo 
que cuenta con poderosos elementos de re-
sistencia, y puede hasta cierto punto hacer 
imposible la emancipación de un pueblo 
grande y generoso: 

"Considerando que Fernando de Nápoles 
es el enemigo mas encarnizado de la inde-
pendencia italiana y de la libertad de su 
pueblo; 

"Se aprueba la siguiente resolución que 
se publicará por todos los medios posibles 
en el reino de Nápoles: 

"Se promete una recompensa de 100,000 
ducados á aquel ó aquellos que libraren á la 
Italia de dicho tirano. Y no habiendo mas 
existencia en la caja del Comité que*65,000 
ducados disponibles para este objeto, los 
35:000 restantes se cubrirán por medio de 
una suscripción. 

"CONSIDERANDO CHE L'OMICIDIO POLITI-
CO NON E UN DELITTO, ed ancora meno quan-
do si trata di disfarsi d'un nemico che ha 
in sua mano mezzi potenti, é che può in 

qualche modo rendere impossibile l'emanci-
pacion de un generoso é grande pòpolo 

"Considerando que Ferdinando di Napo-
li e il nemico più accanito dell' indipenden-
ìtahana e della libertà del suo popolo-

a PP^vata la seguente risoluzione da 
estere publícala con tutti i mezzi possibili 
nel regno di Nàpoli: 

"Una ricompensa di 100,00 ducati é offer-
ta a colui, od a coloro che liberamm l'Italia 
dal detto tiranno. E ' come non vi sano ne-
lla cassa del comitato che 65,000 ducati dis-
ponibili per quelo scopo, gli altri 35,000 sa-
ranno esatti per soscrizione."* 

Cuando piensa uno que todos los mazzi-
manos, Gallenga, Raffini, el mismo Mazzini 
están acordes en reconocer con los regicidas 

h L Aqne ? l0S a u í 0 r e s PaSanos «donde 
han adquirido ese odio feroz contra los re-
yes, se pregunta uno dónde se halla la inte-
igencia de los gobiernos, la conciencia de 

los preceptores de la juventud, una vez que 
después de tantos ejemplos se obstinan en 
perpetuar un sistema de enseñanza que lle-
na á la Europa de Brutos y Aristogitones! 

* Véase entre otros l'Armonia, 5 de Noviembre. 



L A R E V O L U C I O N F R A N C E S A . 
BL P R O T E S T A N T I S M O . 

f 
C A P I T U L O I . 

E s t a d o d e la c u e s t i ó n . — D o b l e c a r á c t e r d e la i m p i e d a d vo l t e r i a -
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d ó n d e h a v e n i d o el p r o t e s t a n t i s m o ? 

Considerada en sí misma y en sus obras la impiedad 
del siglo diez y ocho presenta un doble carácter: fué al 
mismo tiempo el òdio del órden religioso y del órden social 
existentes, y la aspiración constante hácia un nuevo ór 
den religioso y un nuevo órden social. La historia dej 
volterianismo no permite disputar la exactitud de esta 
definioion. ^ 
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¿De dónde procedía este odio? Se nos había dicho 
que en el orden social venia del cesarismo, cuyos abusos 
y escándalos acumulados durante dos siglos producían 
la irritación en los ánimos. Es ta irritación concentrada 
preparaba sordamente una reacción terrible y fomenta-
ba los sentimientos republicanos que encontraron unos 
órganos peligrosos en los filósofos del siglo diez y ocho. 

Es ta esplicacion la hemos admitido. Pero al mani-
festar que el cesarismo es hijo de la educación clásica, 
que en la manifestación de sus principios generales es 
anterior á Lutero; que debe su fórmula y su triunfo al 
hijo mayor del renacimiento, á Maquiavelo, la historia 
descarga al protestantismo la mitad del mal que se le 
imputa. Sobre el renacimiento y los estudios de las cla-
ses letradas recae pues toda la responsabilidad del ce-
sarismo, principio del odio volteriano contra el órden so-
cial establecido y preparador de la revolución fran-
cesa. 

Que el protestantismo haya enseñado el cesarismo, 
que lo haya practicado en grandes prooorciones, es cosa 
incuestionable. Pero en esto no ha hecho mas de lo que 
hacemos nosotros mismos con respecto á la pólvora de 
la que nos servimos sin haberla inventado. 

Si el odio del siglo diez y ocho contra el órden social 
no puede atribuirse con justicia como causa primera al 
protestantismo, sin embargo se sostiene que en el órden 
religioso este odio procedía no del renaciamiento y de 
los estudios clásicos, sino de la supuesta reforma. Esta 
afirmación es el punto capital de la cuestión A fuerza 
de repetirse ha llegado á ser una especie de axioma, y 
hoy todavía un gran número de personas respetables 
consideran al protestantismo como la causa prime-
ra de la impiedad volteriana, de la revolución y del mal 
presente. Es cierto que el protestantismo ha causado en 
el órden religioso horrorosos estragos, puesto que entre 
todas las heregías es la que con sus principios ataca del 

modo mas formidable al edificio católico. Mas no es es 
ta la cuestión. Se trata únicamente de saber si el pro 
testantismo basta para esplicar la impiedad del siglo diez 
y ocho, la revolución, el socialismo rapaz y brutal 
la corrupción de las costumbres, el desprecio de la auto-

moderna p a ' a b r a ' e l m a l q u e «»aunie á la Europa 

Para contestar á esto será conveniente examinar en 
primer lugar las siguientes cuestiones. ¿Qué nombre in-
voca la impiedad volteriana en su odio contra el órden 

i n v S ? n i r m e d l 0 3 h e í a m a n o ? Qué países ha invadido? Que ün se propone? 
Si en su guerra encarnizada contra la religión la 

impiedad volteriana tiene en los labios sin cesar ó 
a menos á menudo los nombres de Lutero, Calvi-
no, Zwinglio, Ecoiampades y Carlostadt; si invoca su 
test,momo, si se coloca bajo el patrocinio de su autor" 
dad, convendremos francamente en que la impiedad vol-
teriana se vende por hija no de la antigüedad pagana 
sino del protestantismo á cuyos fundadores mira T o m ó 
á sus maestros. P e r o s i j a m a 3 ] e o c u r r e . n v o c a r jomo 
bres ni escusarse con su autoridad; si por el contrario 
no puede existir ninguna máxima anticristiana, ni p T 
nunciar una blasfemia, ni provocar una destrucción sTn 
apoyarse en os poetas, los oradores, los filósofos p a ^ T 
nos. ¿No será forzoso reconocer con igual f r anqueé á 

Z Z ^ T t e n g a n d 0 * p e s o s y d o s que lalin £ l l í í n a r f l a r a
 h ¡ j a ' n o d e l P r o t e s t a n t i s m o 

sino de la antigüedad pagana, cuyos hombres grandes 
considera como á sus abuelos y sus maestros? 

bres d e b , Z 0 / a J I S t ° J ? n ü " C a 8 6 e n c u < ^ r a n los nom-
dé los fi S o f , n d ^ o r e s , d e ' P r o t e s t a n t i s m o en los labios 
üe os filósofa del siglo diez y ocho que jamas invocan 
su testimonio n, su apoyo. Algunos elogios distribuidos 
a paso y acompañados con frecuencia de chanzas á 
esto se limitan los homenages que les tributan Por' el 
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contrario, parece que no pueden decir una palabra sin 
inspirarse con los autores paganos: he aquí el primer he-
cho. 

Examinemos ahora cuales fueron los medios emplea-
dos oor la impiedad del siglo diez y ocho para destruir 
la religión. Aquí entra el mismo raciocinio que mas 
arriba. Si sus medios de destrucción vienen del protes 
tantismo, si este es su origen, diremos también que el 
maligno espíritu que soplaba sobre el siglo diez y ocno 
habia salido d e j a boca de Lutero, y que el patriarca de 
Ferney con su numerosa familia no fué mas que el con-
tinuador del monge de Wittemberg. Pero por el contra-
rio, si ninguno de estos medios viene del protestantismo 
ó no es este su origen, diremos que la impiedad volteria-
na no es hija de Lutero, ni de Calvino, y que es preciso 
averiguar quiénes fueron sus ascendientes.^ 

Mas los medios empleados por el volterianismo para 
destruir la religión se dividen en dos clases: unos que 
atacan á las creencias, y los otros á las costumbres. 
Ataque de los dogmas por la negación de las verdades 
católicas y de la autoridad misma de los libros ¡»¡»gra-
dos; ataque por la calumnia, el sarcasmo, el ridículo, 
derramados á manos llenas contra la enseñanza, las ins-
tituciones, los hombres, las letras, las artes y los siglos 
cristianos: ataque a las costumbres por medio de libros 
licenciosos en verso y en prosa, del teatro, de las modas, 
de todas las artes, de la uintura y escultura, del graba-
do, del baile, de la música, convertidos en otros tantos 
instrumentos de corrupción. 

En cuanto á la negación de las verdades católicas, 
pronto manifestarémos que es hija del pensamiento libre, 
y que el pensamiento libre ó el racionalismo es hijo del 
renacimiento, no del protestantismo. Probarémos ade-
mas que tratándose de la calumnia, del sarcasmo y del 
ridículo, Lutero no ha sido mas que el eco de los rena-
cedores mas célebres. Si se trata de los ataques contra 
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las costumbres, ¿quién se atrevería á sostener que los 
libros obcenos, el teatro, las artes corruptoras, las modas 
indecentes, el lujo sensualista, no ha contribuido á la 
inmoralidad que invadió á las clases letradas del siglo 
diez y ocho? Luego, todos estos poderosos medios de 
corrupción no vienen del protestantismo, puesto que son 
anteriores al mismo, y que este los ha combatido con fre-
cuencia; sino del renacimiento que fué el primero en 
volverlos á honrar y que constantemente ha favorecido 
su aplicación. H e aquí el segundo hecko. 

Pasando á otra cuestión tenemos que examinar cuá-
les son los paises de Europa que el espíritu de impiedad 
invadiera en el siglo diez y ocho. Si procede del protes-
tantismo, habrá hecho sentir su influencia y la hará sen-
tir todavía ántes de todo y sobre todas las cosas en 
aquellos donde reina como dueño absoluto. Mas no su-
cede esto así. ¿Se trata del espíritu de insubordinación 
y de rebeldía? E s preoiso convenir que Inglaterra y 
ciertos paises protestantes se sustraen á las agitaciones 
y á los trastornos que están hoy arruinando á los católi-
cos. Es preoiso convenir que los órganos mas poderosos 
del espíritu de rebelión en el siglo diez y ocho, fueron 
católicos no protestantes, y que la gran revolución, la 
que fué madre y modelo de las demás, [estalló no en un 
pais protestante, sino en el seno de una nación católica, en 
el reino cristianísimo. Es preciso convenir que la revolu-
ción encuentra hoy todavía simpatías tan vivas por lo 
ménos, soldados tan numerosos y ardientes por lo ménos 
en Francia, España é Italia, esto es, en unas naciones 
donde jamas reinó el protestantismo, como en los paises 
luteranos ó calvinistas. 

¿Se trata de la negación de los dogmas? Se ha proba-
do que hubiese en Francia en el siglo diez y ocho entre 
las clases letradas un número menor de impíos y de in-
crédulos ó impíos é incrédulos mános adelantados que 
en Inglaterra por ejemplo? Se ha probado que en esas 



mismas clases, tanteen Francia como en España é Italia, 
haya ménos número de incrédulos que en Inglaterra, 
Sueeia, Prusis y Dinamarca? Lo que á nadie se oculta 
es que en general el protestante cree todavía en la Biblia, 
y que los países católicos están llenos de letrados que 
fingen no creer en nada, ni tan solo en Dios. El protes-
tante guarda todavía el Domingo. ¡Cuántos hombres 
hay entre nosotros para quienes el Domingo ya no exis-
ta mas que en el calendario! En fin, ¿las conversiones á 
la práctica de la religión verdadera? Son acaso mas fre 
cuentes y ruidosas entre nosotros de lo que son las con-
versiones de los protestantes á la verdad católica? 

Si se trata de la corrupción de costumbres. ¿Esta-
mos seguros que fuesen mucho mas puras en Francia 
durante el siglo diez y ocho, entre las clases altas, se en-
tiende, que en cualquiera pais protestante? Dónde se 
veia entonces y se vé aun mayor corrupción en el 
teatro, mayores obcenidades en los libros, mayor inmo-
ralidad en las pinturas, en los grabados, en las escultu-
ras; mayor indecencia en las modas? En las naciones 
católicas ó en las protestantes? Quien ignora que la 
Inglaterra y la Alemania protestantes han prohibido 
siempre y siguen prohibiendo todavía en sus teatros la 
representación de un núme. o regular de piezas que tie-
nen tanta aceptación entre nosotros? 1 

Mas admitiendo que bajo este punto de vista la des-
ventaja esté por parte del Protestantismo, nos falta que 

1 En es te mismo año de 1856, el g o b i e r n o de P r i m a se es-
p r e s e n estos t é rminos : " C i e r t o n ú m e r o de p i e z a - d r a m á t i c a s , 
f r ivolas , de origen francés h i n sido t rasplantad», á ¡ o s t e a t ro s 
a l emanes d e s p u e s de t raducidas mas 6 mén-.s fielmente Es tas 
p iezas e n . q u e se manifiestan la disolución de los pr inc ip ies de 
a 2 ' l 0 T g í d e f a m l l i \ e 8 S S c u m b r e s livianas, esas 

pe l igrosas desc r ipc iones no p u e d a n m e n o s de debilitar el s e n t i . 
do moral J pe rve r t i r lo . S e cu ida rá pues sobre todo , fcc.-Pr«-
inpto de 2 3 de O c t u b r e . 

hacer la última comparación, cuyo exámen corta de una 
vez la cuestión. E l espíritu de impiedad que soplaba 
sobre el siglo diez y ocho no era solamente destrucción, 
era también reconstrucción. Si hubiese sido protestan-
te, es natural que tendiese á establecer el Protestantis-
mo. Además, ¿Cuáles fueron en política su religión, en 
literatura, en instituciones sociales, las aspiraciones 
constantes del siglo diez y ocho? Seria por ventura pa-
ra que prevaleciesen en Europa las ideas religiosas lite-
rarias, artistieas y sociales de Lutero, Calvino, y Zwin-
glio por lo que combatieron Voltaire, Rausseau, Condor 
cet, Helvecio, Mably y los demás filósofos? No es tan 
claro como la luz del dia que el ensueño de todos estos 
letrados católicos era el regreso á la antigüedad pagana 
y su restauración bajo todos los puntos de vista? . La 
revolución que nació de sus escritores no han revelado 
acaso á los ojos del mundo entero, el espíritu que los 
animaba y el objeto primordial que ellos querían alcan-
zar con todo el poder de sus fuerzas? 

Por otra parte. ¿De dónde pudiera venirles ese espí 
ritu protestante con que se habían contagiado, como se 
pretende? La historia nos dice que la mayor parte de 
los impíos del pasado siglo eran al salir del colegio lo 
que fueron durante toda su vida: almas vacias de cris-
tianismo y embriagadas de paganismo: siendo tan jóve 
nes ¿como habían' de conocer el Protestantismo? Se da-
ban acaso por libros clásicos las obras de Lutero ó de 
Calvino en los colegios clesiásticos donde todos ellos sin 
escepcion fueron educados? Trataban los temas y las ver-
siones de las vidas de las sentenoias y de las proezas de 
los héroes de la reforma? La historia que se daba á leer 
y admirar, ¿era por ventura la historia «de los protes-
tantes de Inglaterra ó de Alemania? Los hombres ilus-
tres que se cantaban en prosa y en verso, ¿se llamaban 
Zwinglio Farel, Ecolompades ó Carlostadt? 

¿Seme dirá que el espíritu del Protestantismo estaba 



en el aire, que salvaban las paredes de los colegios y 
qne iban á corromper á los jóvenes católicos hasta el re-
gaso de los oratorianos y de los jesuítas? Admitamos 
esta hipótesis por imaginaria que sea; admitamos tam-
bién que este Protestantismo áereo haya bastado para 
paralizar los esfuerzos, de los preceptores religiosos y 
hacer estéril su enseñanza, todavía nos faltaría decir de 
dónde procede el Protestantismo y cuáles son las causas 
que han favorecido su desarrolló. A esto coütestaré-
mos en el siguiente capítulo. 

C A P I T U L O I I . 

LUTERO. 

E , h l ¡ b " r á m e n
1

e ' e I a , m a d « ' Protestantismo.-Oríjren dalli 

i 

agMfflB 
El libre exámen es el alma del Protestantismo, todos 

convienen en esto; y las variaciones incesantes dé la re 
forma son la prueba palpable de ello. Pero contentarse 
con d e e r q u e el libre exámen es el padre del P r o S 

ce v Z i í t r 1 ! ' d - 1 d e Í T Í D ^ 8 ' á « [ fi'osofismo fran y d e l a s o l u c i ó n , es hacer de un modo imperfecto 
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la genealogía del mal: queda ignorado el tronco. _ Ten-
gamos mucho cuidado, porque la cosa es muy seria; de-
tengámonos aquí, considerando que no es un incidente 
secundario, sino el fondo mismo de la cuestión. Impor-
ta mucho no atribuir á Lutero sino !o que realmente ¡e 
pertenece y dejar al Renacimiento todo lo que es verda-
deramente suyo. De este modo se obtendrán con la cla-
ridad conveniente en su medida mas exacta los elemen-
tos del problema que nos ocupa y de la solucion que de-
be resultar. 

Lo que existe emana de lo que fué; el Protestantismo 
no nació de si mismo. La rebelión de Lutero es un acon-
tecimiento aislado; tiene sus antecedentes y sus sincro-
nismos. Es verdad que el heresiarca esgrimió de un modo 
violento y solemne contra la autoridad de la Iglesia el 
principio del libre exámen; mas él no fué quien produje 
este principio. Antes que él un gran número de rena-
cientes, entre otros Pomponacio y Maquiavelo, los dos 
discípulos mas brillantes de los griegos habian hecho un 
uso mas radical de la independencia soberana d é l a ra-
zón; puesto que se habian emancipado á la vez de la 
Iglesia y de las sagradas escrituras. Pomponacio ha-
bía separado la moral de la religión, y Maquiavelo ha-
bía separado de ella á la política. 1 En la antigüedad 
pagana es donde encontraron ambos el principio y la 
aplicación del libre exámen. ó si se quiere una- palanca 
y un punto de apoyo para arrancar á la Europa cristia-
na de sus cimientos y entregarla á todos los vientos de 
las especulaciones independientes. 2 

De aquí resulta que si el protestantismo es hijo del li-
bre exámen, el libre exámen lo es del Renacimiento. Pa-
ra justificar esta genealogía tenemos que probar por una 

1 M . M a t t e r , Historia de las doctrinas morales y políticas de 
los tres últimos siglos, t . I . 

2 I d . id. 
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parte, que el principio de la reforma es el mismo que el 
del Renacimiento aplicado á objetos distintos; por otra, 
que este principio se encuentra esclusivamente en la an-
tigüedad pagana y que era desconocida en Europa án-
tes del Renacimiento. Así es que nuestro estudio se com-
pone de dos partes: la primera contendrá la nistoria del 
Protestantismo; la segunda la del Renacimiento. Para 
reunir todo género de pruebas, estudiaremos el Protes-
tantismo en sus fundadores, en los testimonios de la his-
toria, en su naturaleza íntima y en sus grandes caracte-
res. L o trabajo análogo sobre los Renacientes nos ma-
nifestará los lazos de parentezco que unen á las dos fa-
milias. 

Desde luego se descubre esta comunidad de origen en 
un hecho que domina y reasume todo el Protestantismo 
He aquí el hecho, la obra de Latero y de sus compañe-
ros de armas fue una revolución. Mas toda revolución 
se compone de dos cosas: de destrucción? te reconstruc-
ción. Lutero y los reformadores han destruido en el or-
den religioso, el principio de fé ó de autoridad, y lo han 
reemplazado con el principio del libre exámen ó de la 
soberanía de la razón en materia de creencias, especial-
mente de interpretación bíblica. 

Para consumar su doble tarea, qué marcha siguen? 
Precisamente la misma que han seguido el Renacimien-
to, el Oesansmo, el Volterianismo y la revolución france-
sa. Durantes anos consecutivos hacen llover el sarcas-
mo, la injuria, la calumnia sobre el pasado cristiano de 
Europa y sobre el principio de autoridad que la rejía-
sobre la edad media que es para ellos una época de bar 
bárie; sobre la filosofía y la teología escolásticas que pre-
sentan como el origen de todas las ignorancias y de to 
dos los odios que deshonran al espíritu humano; sobre las 
doctrinas católicas y los órdenes religiosos, cómplices in 
teresados, según ellos dicen, de los abusos que señalan á 
la indignación pública. 

* 



Ensalzan á la antigüedad pagana con el mismo calor 
que manifiestan para entregar al desprecio á los siglos 
cristianos. Lo mismo que el Renacimiento y el Cesa-
rismo, que el Volterianismo y la revolución francesa, di-
cen que para que la Europa se regenere le es preciso 
remontarse hasta los siglos brillantes de Virgilio y de 
Platón, que todo el espacio intermedio no es mas que 
barbarie y esclavitud. Por fortuna, añaden, acaba de 
alumbrar la aurora de un nuevo dia sobre Italia. La her-
mosa antigüedad ha vuelto hácia nosotros juntamente con 
los sabios espulsados de Constantinopla. 

Despues de preparar de este modo á los espíritus y 
de abrir brecha en las obras avanzadas, una lógica im-
placable arrastra á los reformadores hasta atacar el cen-
tro mismo de la plaza, el edificio católico. Tales fue-
ron, según refiere la historia, éjla que dejarémos hablar, 
la marcha y la táctica de los fundadores de la reforma. 
Empezemos porjjLutero. 

Martin Lutero nació el 10 de Noviembre de 1483 en 
Isleba, condado de|Mansfeld, en Sajonia. "Mis padres, es 
cribe él mismo, eran pobres. Para alimentarnos se veía 
mi padre precisado á cultivar la tierra, y mi madre car-
gaba en la espalda toda la leña necesaria para la ca-
sa." 1 Haus, padre de Lutero era uno de aquellos bue-
nos campesinos de Alemania, tan fervorosos en la ora-
cion como empeñosos en el trabajo. Todas las noches 
despues de haber oido desde el rincón de su hogar algún 
trozo de la Biblia, rezaba sus oraciones y se arrodillaba 
con frecuencia al pié de- la oama de Martin para pedir 
al Señor que creciera su hijo en el santo temor de Dios.2 

1 E g o íurajrustifiijfiliu» de Moèr c i r ca Is le ibam. E g o n a t a s ex-
paupe r ibus jparent ibus ; p a t e r fu i t fosor mon t ium; m a t e r omnia lig-
ua ad . rem domes t i cam nec«»iaria in dorso . impor tav i t . -Opp \Luth. 
t. I I , Coli mens.. p. 18. 

2 G m l a v o P f i ze r , Vida, de Lutero. 

Teniendo Lutero catorce años de edad en 1497, par-
tió para Magde burgo para comenzar sus testudios. Co-
mo era pobre, ganaba su subsistencia dos veces por se-
mana cantando delante de las ventanas de las casas ó 
salmodiando un coro. Viendo que los habitantes de Mag-
de burgo se mostraban poco caritativos con él, tomó su 
alforja y su báculo de peregrino, y se trasladó á Eise-
nach, pequeña ciudad de Turiega donde vivían unos pa-
rientes de su madre. Cierta viuda llamada Cotta tuvo 
lástima deljóven alumno, le dió hospitalidad en su oasa, 
y aun le compró una flauta y una guitarra. En sus ra-
tos de ocio, Lutero ensayaba en estos instrumentos al-
gún cántico antiguo de la edad media, como: Bendiga-
mos al niño que acaba de nacernos, ó Bondadosa María 
estrella det peregrino. Has ta aquí Lutero es un joven 
católico por ¿nacimiento, en su fé, en sus costumbres, 
que no tiene mas admiración que las admiraciones cris-
tianas, ni mas vida intelectual que la que ha recibido 
en el seno mismo de su piadosa familia, y brilla en su 
derredpr cuanto vé y oye. 

Teniendo asegurado el alimento, el joven alumno se 
entrega con calor al trabajo. En el gimnasio de Eise-
nach tuvo por maestro de gramática á Juan Trebonius. 
La grámática comprendía entonces el estudio de la len-
gun latina. Renaciente, ó como se decia en aquel tiem-
po humanista de alguna fama, Trebonius hacia lo que 
no se ejecutaba todavia en otras partes. Se preciaba de 
enseñar el hermoso latin con un cuidado especial, y se 
deja entender que buscaba el tipo no en los padres de la 
Iglesia ni en los grandes esoritores de la edad media, 
sino en los autores paganos.1 

1 Noviraus L u t e r h u m in sehola Iaenacens i quzedriennio au-
divisse p r secep to rem ( J o a n n e s T r e b o n i u » is fu i t , p ro t e m p o r i s 
istius condi t ione vir idoctus el ser monis lutini haud imper i tus ) rec-
tus et dexterius t r a d e n t e m g rama t i cam jquam alibi t r a d e b a t n r . 
— M e l a n c h t o n , Vit. Luth. Opp. Luth. t . I I prasfat. 



E l agudo talento del jóven Lutero, su ra ra facilidad 
en hacer versos y escribir prosa, le dan ;.:nuy en breve 
el primer lugar entre sus condiscípulos; Pa,sa .cuatro 
años en Eisenach, y sale de allí embriagado con la dul-
zura de las letras. Al salir del gimnasio aspira á entrar 
en la academia, que mira como una fuente en la que po- • 
dría beber á grandes sorbos la literatura y la ciencia* 
Volviendo á tomar su báculo y su alfor jase dirige hácia 
Er fur th : tenia entonces diez y ocho añaé¡.. 

E n el sistema de estudios de la edad'-«edia, se se-' ¡ 
guia la dialecti.ca á la gr&mátioa. Bajarla dirección 
del doctor Jodoéus, se dedica Lutero ájesta ciencia. Pe-
ro el amor á larántigüedád con que saliera dé sj^gipt^e.-
ras cátedras, te'hacé pronto abanábnar la d i a r e c ^ p ' y •>',• 
lo conduce al estudio profhndo de los autores paganos. 
Tres siglos despues hemos visto á Mably que era ya 
subdiáconó y estaba en e l seminario de San Sulpicio do-
minado por la misma pasión nacida en la misma fuente, 
abandonar sus libros de teología y dejar la carrera ecle-
siástica para irse á vivir el resto de su vida entre grie-
gos y romanos. El autor de la vida de Lutero se halla 
muy distante de echar esta en cara á su héroe: Su ALMA 
S E D I E N T A DE S A B E R , dice Melancton: BUSCA LAS F U E N -
T E S M E J O R E S Y MAS A B U N D A N T E S . L E E LA MAYOR 
P A R T E DE l-OS ANTIGUOS AUTORES LATINOS: O l C E R O N 
VIRGILIO, TITO—LIVIO Y OTROS LOS L E E NO COMO UN 
MUCHACHO PARA BUSCAR EN ELLOS VOCES, SINO PA 
RA A D Q U I R I R DE E L L O S LA CIENCIA Y E L MODRLO DE 
LA VIDA HUMANA. P E N E T R A MAS P R O F U N D A M E N T E Q U E 
LOS DEMAS E L S E N T I D O DE SUS LECCIONES Y DE SUS 
MAXIMAS; Y COMO ESTABA DOTADO DE UNA MEMORIA 
A D M I R A B L E , NUNCA SE OLVIDABA DE CUANTO L - I A O 
ESCUCHABA, HASTA E L GRADO QUE E S T E JOVEN ASOM-
BROSOR L L E G O A S E R LA ADMIRACION DE TODA LA 
ACADEMIA D E E R F U R T . l 

1 . . . . Degustata igitur Litttrarum dulcedine, n a t u r a fiagran-

E n vano procura el doctor Jodocus Trut tve t te r ins-
pirar á Lutero gustos mas serios y mas conformes con 
las instituciones de su padre, que lo destinaba al foro, 
pero ya estaba ocupado el lugar. A semejanza de Vol-
taire, y por idénticas razones que éste, Lutero enamora-
do áe la hermosa literatura, olvida los consejos de su 
padre. • En cuanto á su preceptor lo disgusta por sus 
burlas contra la,:¿scolástica. "En alguna parte de cus 

- obras.se acusa jfimismo de haber anticipado la muerte 
ai-doctor por rebeldía oontra.èste método de enseñan-
za,, descoeéciíteipara la antigüedad.-3 / 

Sm;eafbargò, si en vez de pasar su jiiyentud con los 
g ñ j ^ B ^ r i ó i romanos, Hubiese aprendido p u t e r o árcona-
cer jSfos- siglos cristianos, habria,. visto qui-tos mas ilus-
tres dootores de la Iglesia con Santo Tomas de Aquino" 
á su cabeza conciliaüan en un, armonioso conjunto todas 
las oiencias divinas y humanas .que los organizaban en-
tre sí como un ejército furmado en batalla, bajo el man 
do supremo del Verbo de Dios, la Sabiduría .Eterna de la 
que todas ellas emana. Los "habria visto, mediante el me-
todo escolástico ó geométrico, distribuyendo todo el con-
junto como un campamento, como una plaza fuerte, don-
de la filosofia constituye la vanguardia, el baluarte este-
tara cnpiditate discendi npetissa academiam, tanquam fontem 
omnium doctrinsrum. Cumque mene avida doctrinaplura et me-
Hora r e q u i r e r e t , l eg isse ipsucu p i e r a q u e v e t e r u m l a t i n o r u m s e r i p -
t o r u m m o n u m e n t a , C i c a r o n i s , Virg i l i i e t a ü o r u m . H a c legie-
s s n o n ut p u e r i , v e r b a t a n t u m e s c a r p a n t e s , s e d u t h u m a r t e vitse 
d o c t r i n a r a aut i m a g i n e s . Q , u a r e e t Consilia h n r u m scriptorum 
et s e n t e n t i a s p r o p r i u s a s p o x i s s e ; e t , u t e r a t m e m o r i a S d s l i e t fir-
ma pieraque ei lecta et audita in conspectu et oboenlos fuisse. 
S i c i g i t u r in j u v « n t u t e e m i n u i s s o u t t o t i a c a d e m i a s L u t h e r i in-
g e n i u m o a d m i r a t i o n i e s s e t . — M e l a n c h t o n , ubi supra. 

1 T i m e o c a u s a m a c c e l e r a l a üu¡e m o r t i s f u i s s e p r o f a n i 
t a t ibus q u i b u s s c h o l a s t i c a m t h e o l o g i c a m ¡ u c r e d i b i l i t e r c o n -
t e m p i . Mss . lib. J e n s e , 17 dee. ," S p a l a t i n o ; e t S e c k e n d o r f . 1 o. 
p . 121. 

kA R E V O L U C I O N . — T . V I L . — 3 



rior, y la teolo gia el grueso del ejército, el cuerpo de la 
p laza . 1 

Pero el renacimiento había deshonrado este método, y 
Lutero participaba de las ideas de su padre y repetía su 
lenguaje. Y si bien los objetos de su predilección sa 
encontrasen en otra parte, no obstante, el adolescente 
aprendió lo bastante en filosofía para ordenarse. Esto 
fué en 1504, tenia entónces veintidós años. Es taba to 
davia estudiando la filosojia y la moral de Aristóteles, 
cuando un accidente imprevisto vino á alterar el curso 
de sus ideas. Alejo, uno de sus mejores amigos murió á 
su lado herido por un rayo. Temiendo Lutero que le'to-
oase igual suerte, cae de rodillas y se resuelve á abra-
zar la vida monástica. Reunió á sus amigos por la úl-
tima vez para hacer un concierto con ellos. Así que vió 
muy entrada la noche, y sin participárselo á nadie, se 
fué á tocar á la puerta del convento de los monges 
de San Agustín en Erfurth, y logra ser allí admitido en 
clase de lego novicio. 

Pero adivinad lo que lleva consigo, como su tesoro el 
mas precioso, como su inseparable vademecum. ¿La imi-
tación de Jesucristo por ventura, una Biblia ó algún 
otro libro ascético? Nada de eso. Por viático intelectual 
y moral, este jó ven cristiano que va á entregarse á Dios, 
trae consigo cuidadosamente envueltos en un lio que 
lleva debajo del brazo UN PLAUTO Y UN V I R G I L I O ! ! 2 

Este hecho, único quizá en la historr , y que contiene 
toda una revelación, no debe empero asombrarnos. ¿No 
es el hombre hijo de su educación? Y el mismo Lutero 
educado por religiosos y sacerdotes, ¿no ha escrito: " á 
los veinte años de mi edad no habia leido todavía una 
línea siquiera de las sagradas escrituras." a 

1 Historia de la Iglesia, t . X X I I I , p . 13. 
2 W a l c h . t. I . p. 79. C o c h l a u s , in. ac. Luth. fol 2 . — M e -

lanch ton vit. Luth. p . 6 & c . 
2 Titeh-Reden, p . 352. 

Sea lo que fuere, este rasgo citado por los distintos 
biógrafos de su vida, nos muestra mejor que todos los 
discursos lo que era Lutero á los veinte años, qué clase 
de educación habia recibido, cuales eran las admiracio-
nes de su espíritu y las afecciones de su corazon. Pero 
ya verémos eomo Lutero al salir de la universidad es lo 
mismo que será toda su vida; el convento para nada lo 
muda. Adolescens juxta viam suam: 

Revestido con el hábito de novicio, Lutero cumple sus 
nuevos designios con fervor. Se le ve ya barriendo los 
dormitorios ó limpiar las inmundicias de la casa, ya 
abrir y cerrar las puertas de la Iglesia, dar cuerda al 
reloj, ó salirse con la alforja en el hombro á mendigar 
por las calles de Erfurth; pero sobre todo estudia. La 
sagrada escritura, los teólogos de la edad mediarlos pa-
dres de la Iglesia y particularmente San Agustín, ocu-
pan todos su ratos desocupados. Así lo quieren las reglas 
así lo exigen las funciones del sacerdocio al que Lutero 
se ha consagrado. En 1509 pronuncia sus votos, se or-
dena do sacerdote y el 2 de Mayo canta su primera mi-
sa. Al año siguiente, su superior Juan de Staupitz en-
vía al hermano Martin para que vaya á enseñar la filo-
sofía á la universidad de Witemberg. 

E s t a universidad acababa de ser fundada por Federi-
co elector de Sajonia. Fiel al espíritu de su fundador que 
se preciaba de saber de memoria todos los 'poetas clási-
cos de la antigüedad, la universidad de Witemberg vino 
á ser en Alemania uno de los focos del renacimiento.1 

Sus espaciosos patios, sus numerosos anales resonaban 
continuamente con las alabanzas que dirigían los maes-
tros y los discípulos á los hombres grandes y las gran-
des cosas de Roma y de Grecia. Metido en semejante at-
mósfera y a se supone lo que sufriría Lutero viéndose obli-
gado á enseñar la filosofía escolástica, la filosofía de Aria.. 

] V é a s e á A u d i n , Fida ds Luttre, t. I , p . 87. 



tételes, este maestro de los diablos, como él le decía.1 "Me 
encuentro bien, escribe, pero estaría mejor si no me vie-
se preoisado á enseñar la filosofía." 2 

Una circunstancia inesperada vino á distraerlo de sus 
penas. En 1510 fué enviado á Roma vara tratar de un 
asunto relativo á los agustinos de Alemania; este vi&ge 
le fué muy funesto. Lutero comprendía el Renacimien-
to como la misma Alemania lo comprendia, bfcjo el pun-
to de vista literario y filosófico. En su concepto era la 
resurrección del hermoso lenguage y del libre examen. 
No creyó que fuese ni pudiese ser la resurrecien de to. 
das las obocenidades artísticas de que se veían llenas 
las ciudades modelos de Aténas y de Roma. Al de8-v 
cubrir desde léjos la ciudad délos pontífices, cae de 
rodillas, alza las manos al cielo y saludando á la ciudad 
eterna con todas las espresiones de amor y de respeto, 
esclama: "O Roma santa, santificada tres veces por la 
sangre de tres mártires." 3 Pero á poco rato se indigna 
al ver en las calles, en las plazas, en los museos, en Jas 
festas de la ciudad de los papas ¡a i «surrección de las 
desnudeces y de las locuras del paganismo. '-Se busca 
UDa imagen sagrada, no descubre mas que divinidades 
olímpicas, como Apolo, Venus, Marte ó Júpiter en las 
que trabajan millares de escultores. Son los dioses d« 
Demóstenes, de Praxíteles las fiesta? y las pompas de 
Délos, el movimiento del Foro, locuras enteramente 
mundanas; pero de esa locura de la cruz que ha cantado 
el apóstol no vee ninguna representación. Cree estar 
sonando y se indigna, y porque Roma no está forma-
da á su imagen, está pronto á condenarla."4 

Por otra parte, su educación que le dió é conocer á loa 

1 Nenne Lutherus totain phüosophiam emtotelicum appe-
¡lavit diabólica.*)?—Erasm, Epút. ep. XCIX lib Si & 0 

2 V é a s e e l Titeh Reden, p . 1 3 9 . ' ' ' 
3 Pfizer, Vida dt Luttro. 
4 Audio, vida de Latere ». I, p. t í 

antiguos romanos, su mitología, sus heroes y sus dioses, 
le ocultó el conocimiento de la Roma cristiana. Todo 
el pasado que media entre Augusto y León X está 
muerto para él. Ignora los títulos de admiración y gra-
titud que se deben á todos los papas que se han sucedí 
do en la cátedra de San Pedro. No se figura que la in-
teligencia no tiene mas protector, despues de Dios, que 
su vioario en la tierra; que al quebrantar el papado la 
fuerza material y al obligarla á doblegarse anta las le-
yes de la moral ha ofrecido el mas hermoso espeotáoulo 
que el hombre haya contemplado jamas " 1 

Habia entrado en Roma como peregrino y sale de allí 
oomo Coriolano, exclamando con Bembo.: 'Adiós, Ro-
ma d e j a que debe huir todo el que quiera vivir santa-
mente; "adiós oiudad en que que todo es permitido, mé-
nos el ser hombre honrado." 8 

Cuando oigamos á Lutero llamar á Roma una Babilo-
nia, é instar al mundo católico á que la abandone, re-
coraarémos aquellos versos de Bembo y las palabras de 
Maquiavelo, y entóneos sabremos que Lutero no fué 
mas que el eco da los renacientes mas famosos. 

1 Rancke, Historia del -papado siglo diezy seis. 
8 V i v a r e qui sáne te vultis, d i s c e d i t e Ronaa 

O m n i a h ic esse l icet; n o n l ie8t esse p r o b u m . 
A u d i n , vü'a de Lulero, t , I p . 88 



C A P I T U L O I I I . 

LUTERO. 

(eOHTXBWA.) 

L u l e r o se r e c i b e de d o c t o r en t e o l o g í a . — M a n i f i e s t a todo su 
d e s p r e c . o po r la edad m e d i a — S u s s e r m o n e s — S u s tésis -
U n g e n y causa de su a n t i p a t í a . — P a l a b r a s d e Mr . Aud in — 

T M 8 o b r e l a « f o r m a — N u e v o tes t imo-

. 1 , 1 A u 1 ' f — 1 D ! B p o 8 1 C , o n e s g e n e r a l e s d e los espír i tus , 
«obre todo en A l e m a n i a — C a r t a s del c a n ó n i g o A d a l b e r t . 

Habiendo regresado á Witemberg, Lutero recibe jun-
tamente con ei título de doctor en teología el de predi-
cador de la ciudad; esto pasaba en 1512. Es ta nueva 
posición le permite entregarse á todo su desprecio por la 
escolástica y repetir ante numerosos auditorio los saroas-

mos y las burlas con que Ulrioo de Hut ted y fteuchlin 
hacían resonar á la Alemania á espensas del filósofo de 
Stagira y de la edad media. "Las risas que provocaba 
Lutero eran tan ruidosas que llegaban hasta Erfurth y 
Colonia; y todos los humanistas de estas dos ciudades 
aplaudían la llegada de este nuevo combatiente, que 
proouraba con ausilio de la sagrada escritura derribar 
la autoridad de la escolástica."! 

Lutero no se limita á solo sus sermones. En el reti-
ro de su celda compone tésis en regla contra lo que el 
considera como una llaga de la Iglesia. Siendo jóven 
todavía y un sacerdote fervoroso escribe desde Wittem-
berg el 8 de Febrero de 1516 al prior de los Agustinos 
de Erfurth: "Padre mió remito al escelente José 
de Eisenach esta carta llena de cuestiones contra la Id-' 
gica. la filosofía y la teología, esto es de anatemas y 
maldiciones contra Aristóteles, Porfirio y los escolásti-
cos: mas claro, CONTRA LOS MAT OS ESTUDIOS DE NUES-
TRA ÉPOCA Nada desearía con tanto empeño, si 
tuviese tiempo para ello, como poner en evidencia á 
Aristóteles ante el mundo entero y manifestar en toda 
su vergüenza á este cómico que ha hecho por tanto 
tiempo el papel de la Iglesia con la máscara griega. 
Una de mis principales cruces consiste en verme conde-
nado á presenciar cómo las mejores cabezas de mis her-
manos, QUE SERIAN TAN PROPIAS PARA LAS BELLAS 
LETRAS, pierden su tiempo y su trabajo con este lodo y 
estas inmundicias"* Y mandaba noventa y nueve tésis 
oontra la escolástica. 

Al año siguiente escribe al mismo prior: "Espero 
con mucha ansiedad y grande impaciencia lo que opi-
náis acerca de mis paradojas. Contestadme pues lo mas 
pronto que sea posible, y asegurad á los reverendos pa-

1 Pfizer, Vida de Lutero. 
3 Waleoh t. I, p. 4 é 5. Lutero, Ep.». I, p. 10 



dres de ía facultad de teología que estoy pronto ir á dis-
putar públicamente, sea en una conferencia, sea en el 
monasterio, para que no crean que quiero barbullar des-
de un rincón porque en efecto nuestra universidad es 
bastante mediana para que deje de serlo."* 

Todo esto es anterior á la famosa cuestión de las in-
dulgencias. Lutero no es todavía kerege, por el contra-
rio, es un monge fervoroso ¿Mas de dónde le viene esa 
profunda antipatía por el método de enseñanza seguido 
durante la edad media de la que ban hecho un uso tan 
magnifico los doctores católicos? Para encontrar el orí-
gen y la causa es preciso remontarse al renacimiento. 
Escuchemos á un autor no sospechoso: "Habia entón-
ces on Alemania la costumbre de que al salir de las es-
cuelas de derecho ó de medicina fueran los jóvenes á 
completar sus estudios á Italia, sea en Boloña ó en Pa-
dua. Porque la poesía, la pintura la música, la ciencia 
natura!,(todos los modos del pensamiento nacen á la vez 
en'esta tierra privilegiada Este espectáculo debió he-
rir vivamente á las imaginaciones alemanas que no ha-
bían seguido todavía á la ciencia en ninguna institución 
activa ¿pasiva.''^ 

" T O D O S SALTAN PUES DE ITALIA LLEVANDO CON-
SIGO LOS GERMENES DE INDEPENDENCIA INTELECTUAL 
QUE IBAN A SU VEZ A PROPAGAR EN SU PATRIA 

L A DUDA HACIA BUEN NEGOCIO CON ESTAS P E R E G R I -
NACIONES CUYO GUSTO MANTENÍA. Los aplaudía convi-
daba con ellas á los espíritus persuadido que de esas 
emigraciones científicas habia de nacer algún hermoso 
triunfo para él y algún oscurecimiento próximo para la 
fe. Lo que debia contribuir al triunfo del Raciona-
lismo era el estado del pensamiento que habían dejado 

1 W a i e c h . , t . I , p. 15. 
2 El cumplimiento ea halagüeño para la Alemania, peto ee 

algo mas que contestable. 

en Alemania tan sometido, tan austero, tan devoto y 
que encontraba en Roma, en Venecia y en Florencia 
EMANCIPADO SIN D E P E N D E R DE NADIE , SIN RECONO-
C E R YUGO NI SEÑOR. 

Zumbón, libertino é incrédulo, este pensamiento se 
burla de todo, del cristianismo, de la moral, del clero y 
de los mismos papas. Sus órganos son el Dante que 
arroja pontífices vivos en les infiernos, Petrarca que con-
vierte á Roma en una prostituta, y hasta un fraile lla-
mado Bautista de Mantua que se puso á cantar los amo-
res de los sacerdotes.1 Sus libros, aunque prohibidos por 
la censura, circulaban en Roma bajo Julio I I y León X 
y se encontraban en las bibliotecas de la mayor parte 
de los cardenales. Sadoleto y Bembo sabían de memo-
ria largos trazos que se divertían en recitar en alta 
voz . "2 

Al amor por las artes y las letras antiguas se unía en 
en Italia un grande entusiasmo por la filosofía poética 
de Platón. "Los griegos espulsados de Oonstantinopla 
la habían traído consigo reoientemente del destierro des-
cubriéndola á los corazones italianos que de repente se 
enamoraron de los misteriosos ensueños del discípulo de 
Sócrates. Marcilo Ficino, Pico de la Mirándola, Loren-
zo de Médicis, padre de León X , contribuyeron sobre to-
do á propagar los dogmas de esta filosofía que que á pe-
sar de su heterodoxia seducía á muchos religiosos. En lu-
gar de un Dios en tres personas, una alma única es la 
que admiten los platónicos alma, rayo de luz, partíoula 
de la divinidad unida á la materia, despues de las prue 
bas de la vida, la alma rompe sus lazos y va á perder-
le en el seno de la divinidad como UDa gota de agua en 
el océano. La Italia entera con sus clérigos, sus legos 
y hasta sus papas abrazó con ansiedad las teorías plató 

1 Mr. Audin omite otrea que ten lo* mejores. 
2 Aadin Vida de Ínter», iatredaeeisn p. XXIII y siguientes 



nicas1- de tal modo que los cánticos de la Iglesia llega-
ron á impregnarse por algún tiempo con ellas." 2 

Despues de haber dicho, como haciéndole cargo de 
ello, cuando para otros es motivo de elogio, que el clero 
de Alemania prefirió quedarse en sus claustros para es-
tudiar á los grandes teólogos y atenerse al método de 
enseñanza de la edad media, en vez de buscar sus inspi-
raciones como los italianos en las fuentes antiguas el au-
tor añade: "Fuera del clero Platón encontró una alma 
entusiasta. Los humanistas, los letrados, se inclinaban 
á Platón, Ulrico, de lí\xttm,TLm<Mí'a, naturalezas poé-
ticas repudiaban á Aristóteles é impelían á la multitud 
hácia la antigüedad. La muchedumbre obedecía y se 
burlaba de los monges. 

"Ya comprendereis ahora como el día en que se pu-
diese ridiculizar al sacerdote aleman y discutir sus pala-
bras y en que pudiese uno reírse imprudentemente de 
sus doctrinas literarias, habia de combatir, necesaria-
mente la duda, por una reacción natural á nuestro orgu-
llo, las palabras dogmáticas. El examen vino pues 
á debilitar la fé. Para una poblacion tan religiosa co-
mo la de Alemania, era esta una desgracia que partía 
los corazones. Luego, -porque algunos frailes han com-
prendido mal á su siglo y se han espantodo sin razón 
con las luces, ¡cuánto ruido no hace Reuchlin y su es-
cuela! ¿Cómo quereis que yo crea en este purgatorio, 
decia éste, cuando lo anuncia, una boca aplastada, que 
ni siquiera sabe declinar musa musal" Y se reian de la 
currencia." 3 

No podemos admitir el juicio de Mr. Audin. La ex-
periencia ha probado demasiado bien que el clero de 

J D e s p u e s de lo que a n t e c e d e es to es d e m a s i a d o absolu to : 
j amas a b r a z a r o n loe p a p a s la filosofía d e P l a tón en lo q u e t i ene 
de e r r ó n e a . 

2 Aud in , Vida de Plutarco, i n t r o d u c c i ó n , p . X X I . 
3 A u d i n , Vida de Lutero i n t r o d u c c i ó n , p . X X I I I 

Alemania, al oponer su resistencia al renacimiento, no 
comprendía tan mal á su siglo, y que le sobraba la ra-
zón en espantarse de las nuevas luces. En este punto 
eapital un historiador protestante ha juzgado con mas 
acierto que el escritor católico. Hablando del renaci-
miento literario y filosófico, anterior á la reforma, se 
espresa así Brucker: "El renacimiento de las letras 
contribuyó poderosamente al renacimiento de la filo-
sofia.x La Italia fué la primera nación que se aburrió 
de la antigua filosofía, de esa filosofía ligada por el lazo 
de la autoridad, auctoritatis capistro. 

Pero nuestra Alemania no se durmió en medio de 
sus antiguas tinieblas, y á pesar de las brillantes luces 
que le iluminaban y semejante á la Italia, no quiso per-
manecer en la esclavitud de la gran superstición. 

No bien hubo descubierto la Aurora del renacimiento 
de las letras y no bien hubieron recibido sus hijos en las 
esouelas de .Italia tan preciosa semilla cuando regresan-
do estos á su patria, unieron sus esfuerzos para proscri-
bir á la barbárie, inaugurar su filosofía, y una enseñan-
za mas en armonía con el buen sentido, escitar á los sa-
bios, burlarse de la ignorancia, manifestar la corrupción 
que desfiguraba á la república cristiana y á la repúbli-
ca de las letras, y señalar animosamente el remedio he-
róioo que exigía un mal tan pestilente." 2 

De tan preciosos testimonios resulta que los alema 
nes jóvenes que volvian despues de estudiar en Italia se 
estasiaban con las cosas que aprendían y con el modo 
conque se les enseñaba en Florencia, en Padua, en Bo-

1 D e m o n s t r a v i m u s e legan t io r i s l i t teratur ie s tud ium ad resti-
t u e n d u m pr is t inum philosophi® d e c u s p l u r i m u m contu l i sse .— 
Hist. phil. p e r i o d . I I I , pars . I . lib. I I I , c. I , p . 79 

2 Virus doc tos exc i ta re ; ignoran t iam sslse r i d e r e , et 
qute rempubl ica ra chr ie t ianam et l i t t e ra r iam c o r r u p t i o o c c u p a -
ver i t a c quam f o r t e m med ic inam pes t i leus ma lum r equ i r a t , ou-
) e n d e r e m a g n o a n i m o aggoress i s u n t . — H i s t . phil. Sfe., p. 70. 



loña. " L a Europa dicen ellos, ha caido en las tinieblas 
se han perdido las letras, la filosofía se ha vuelto bárba-
ra, la misma Iglesia esta corrompida; nosotros somos unos 
béstias á quienes se conduce con el cabestro de la auto-
ridad; todos estos males piden un remedio eficaz que so-
lo se encuentra eu la restauración de la antigüedad ar-
tística, filosófica y literaria Imitemos á la Italia; allí 
se habla como Cicerón, se discurre como Platón. 

Al lenguage y á los métodos bárbaros que se usaban 
entre nosotros, se ha seguido un lenguage de una ele-
gancia esquisita y métodos que no aherrojando mas al 
espíritu conwvergonzosas trabas permiten que el pensa-
miento tomó.qon libertad su vuelo y se entregúe'á-no-
bles útiles investigaciones. Allí, en vez de poseer so-
lamente algunos tratados de los grandes filósofos, como 
nosctros, poséen todos sus obras completas; y en vez de 
estudiadas oopio nosotros por medio de traducciones, se 
es lee en su idioma original. En lugar depurar sobre 

la palabra de Aristóteles y las fórmulas que le han to-
mado nuestros doctores, examina uno, se instruye y no 
se jura sobre la palabra de niagun maestro." 

Como vemos, en el fondo de todo esto se descubre el 
amor apasionado de la forma pagana y del libre exámen, 
Este lenguaje inspirado por el renacimiento, reasume 
fielmente los numerosos folletos satíricos de los huma-
nistas anteriores á la Reforma como ülrico de Hutten, 
Reuchlin, y sobre todo Erasmo, ese Voltaire del siglo 
quince cuya fantasía inagotable divirtió durante treinta 
anos á la Europa literaria á espensas de lo pasado 

• 'Era tan grande en Alemania la celebridad de Eras-
rno, dice Brucker, que todos los amigos de la hermosa 
literatura se agruparon en derredor de sus estandartes 
para hacer la guerra á la barbarie de la edad media y 
eonquiatar el derecho del libre exámen.i 7 

1 Q u i t a n t o d u c e a n i m u m c s r t r * 
e s t r e n a s e x e n t a r t r i s te j a e u t a e t i a 

Los hombres mas graves, sin eceptuar algunos del 
clero, se dejan seducir por las burlas del letrado de Ro-
terdam, por los sofismas de Reuchlin, y hacen coro á sus 
odiosas y deplorables calumnias. Entre una multitud de 
documentos, la historia nos ha conservado la curiosa 
carta que escribió á Reuchlin en 1483, Bernardo Adel-
man, canónigo de Augsburgo. 

"¡Qué crimen, esclama, despreciamos, que digo", hui-
mos de ello como si fuera veneno, y se nos impide algu-
nas veces estudiar lo que constituía las delicias y las 
voluptuosidades de los antiguos! No, mil veces no; 
nuestros jóvenes jamas adelantarán, si no-ge;.empapan 
completamente con la3 letras latinas y griegas. 

"Yo no ignoro que muchos hombres, no-amigos de la 
sabiduría sino del orgullo, no preceptores de las sagra-
das letras sino délas tinieblas, no jurisconsultos sino in-
trusos en el derecho, aborrecen el nombre de poesía, nos 
aturden en todas partes con que los poetas están llenos 
de obscenidades y majaderías. He aquí ja razón, mi muy 
amado Juan , por qué recurro á tí como el refugio mas 
seguro de los humanistas, para que tomes bajo tu pro-
tección á todos aquellos que tienen sed de bellas letras, 
para que cuides del bien del Estado y persuadas íntima-
mente á nuestro soberano que nadie podrá jamas llegar 
al verdadero conocimiento de las cosas, si no empieza por 
estudiar á los autores paganos." 1 

¡Creer que el bien del Es t ido depende desconocimien-
to de Virgilio ó de Horacio! Considerar como un crimen 

v ind ica re s a t e g e r u n t . — H i s t . phil. pars . 1. lib. I I I , c . I . p . 87 
edic ión e n 49 • 

1 D e f p i c i m u s , immo t a n q u c a m v e n e n a ^ b h o r r e m u s , ae a!i-
q u a n d o , p roh quan tum nefas! íisce i n c u m b e r e prohibf m u r qu® 
Lat in is j u c u n d a vo iup tuosnque f u e r u n t . . . . P r i n c i p i q u e nos-
t ro p e r a u a d e r e s nemine ra u n q u a m ad v e r a m c o g n i o t i o n e m re-
ruin p e r v e n i r e posse , nici in primia Jhisce r u d i m e n t i s vacave-
r i t . — B r u k e r , ep . 84.; 

l/A BEVOLÜCION.-—T. V i l . — 4 



la prohibición de leer las obscenidades poéticas de los 
dioses dol Olimpo! Pretender que no sé puede llegar á 
conocer la verdad sino por el camino de la mentira! Si 
se hubiese prohibido leer su breviario ó estudiar las sa 
gradas Escrituras, ¿habría arrojado lamentaciones mas 
dolorosas el bueno del canónigo? Sin embargo; este era 
el fanatismo por la antigüedad pagana , hacia el cual con-
ducía el renacimiento á los hombres mas graves. ¿Qué 
efecto debía producir en los espíri tus mas ligeros, sobre 
todo en los jóvenes? E s a carta tiene ademas el mérito 
de que manifiesta la repugnancia que causaba el estu-
dio de los autores paganos á fines del siglo quince, las 
protestas que se hacían contra este nuevo sistema que 
por tanto era desconocido casi del todo en la edad media 
día. • 

Brucker tiene cuidado de añadir que este entusiasmo 
por el renacimiento no se limitaba á solo el canónigo 
Augsburgo, sino que había invadido también á toda la 
Alemania, y ganado sobre todo á la juventud, gracias á 
las letras que habian venido de I t a l i a con la resolución 
de desterrar la barbarie del seno de la Iglesia. 

'¿En el momenío, continúa Mr. Audi», en que estos 
nuevos magos (los jóvenes alemanes vueltos de la Italia) 
venían á anunciar á sus compatriotas la estrella lumino-
sa que los había guiado en Italia adonde habian ido á 
adorarla: los pecheros alemanes quedaban emancipa-
dos. Con tal motivo, se víó que estos emancipa-
dos de la víspera, una vez que su cuerpo hubo asegura-
do su subsistencia, pensaron inmediatamente en libertar 
su almaEsta luz espiritual que se desprendía de ios 
Aipes, atrajo a! principio sus miradas: libros, artes, ideas, 
filosofía, cuanto venia de Italia absorvia sus pensamien-
tos. Los pecheros alemanes son los primeros disoípulos 

1 , X O ."«"I.JW6- «> cris t ianismo e r a el q u e l iber taba á las s i -
mal! Venias libsramt vos. 

de la escuela filosófica alemana representada por Reu-
chlin, escuela escéptica y burlona cuya divisia es: / Odis 
á los frailes y á cuanto tiene relación con los conventos! 

"Los veis empeñarse como «i las comprendiesen en 
es¿s disputas platónicas y .aristotélicas que empiezan 
á agitar á todas las gentes de Alemania, y adoptan por 
representante lo mismo que en Roma á aquel que habla 
al alma, que medita y emplea la poesía en todas sus es-
peculaciones- Estas disputas, en que las instituciones 
monásticas servían generalmente de tema á los humanis-
tas legos, contribuyeron al advenimiento de la reforma. 

"La Alemania quiso imitar á la Italia. Tubiogen en 
1477, Maguncia en 1482, Wittemberg en 1502, y Franc-
fort sobre el órden en 1506, habian erigido y dotado es-
cuelas, y lo mismo que mas allá de los Alpes, universi 
dades en que se esplicaba la antigüedad y se comentaba 
delante de una multitud de fervorosos discípulos 
A s i ES COMO LOS OB-SPOS AL FUNDAR DICHAS UNI-
VERSIDADES HABIAN TRABAJADO SIN SABERLO PARA 
EL TRIUNFO DEL RACIONALISMO, Y PREPARADO E L CA-
MINO A LAS NOVEDADES RELIGIOSAS." I 

Sin recordar lo que acaba de decir Mr. Audin, grande 
admirador del renacimiento, añade: "El olero católico 
pudo muy bien haber dispensado al pueblo el nuevo ma-
ná, si hubiera querido buscarlo donde lo hallaban los 
seoulare3; pero tomó diverso camino, y como vió que lo 
pasado era la gran fuente de inspiración, pensó en invo-
carla. Mas en lugar de llamar aquellas sombras que 
llenaran á la antigüedad con su gloria, eveó á otros 
muertos: estos eran Durando, d'Ailly, Santo Tomas, 
Scot dioses-disputones que sugirieron á sus discípu 
los el espíritu de embrollo, de astucia, de equívocos y 
sutilezas gramaticales, ayud&ndoles á reconocer sus lu 
chas cuyo secreta llevaron consigo." 2 

1 Audin , vida d» LuUre, i n t roducc ión , p . X X V i l . 
2 I d . i d . 



¡Llamar á los doctores mas grandes de la edad media 
profesores de embrollo, de equívocos y de sutilezas gra-
maticales, y á Santo Tomas un dios-disputon! ¿Cuando 
hoy todavía se sorprende á un católico instruido al caér-
sele de los labios semejantes espresion^s, deberemos ad-
mirarnos de los ultrajes que tanto prodigaran los rena 
cientes del siglo diez y sei? á todas las glorias cristianas 
y nacionales dé la Europa? 

t 

C A P I T U L O IV. 

LtJTERO. 

( C O N T I N U A ) 

Ei P ro t e s t an t i smo á n t e s de L u t e r o . — D e s p r e c i o d e la edad me-
d í s . — E n t u s i a s m o p o r la an t i güedad p a g a n a . — D i s p u t a de Iss 
i n d u l g e n c i a s . — N o es la causa del P r o t e s t a n t i s m o . — L u t e r o 
ataca la au to r idad de la I g l e s i a . — N o t a b l e s pa labras de B r u c -
k e r — L u t e r o , s e m e j a n t e s i e m p r e á sí mismo, es hasta la m u e r -
t e tal c o m o la educ ion lo ha f o r m a d o . — N o es o t r a cosa mas 
que un R e n e n a c i e n t e . 

Llegamos a! año de 1517, año famoso en la vida de 
Lutero y en la historia del mundo moderno. Los hechos 
que hemos citado, y los mas numerosos aún que podría-
mos citar, reasumen deljmodo siguiente el estado intelec-
tual de la Europa en general y de la Alemania en par-
ticular: una gran fermentación en las cabezas de los li-
teratos; un gran menosprecio hácia la edad media, su 
ciencia, sus métodos, sus doctores; un grande entusias-
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mo por la antigüedad pagana, su literatura, sus artes, 
su filosofía; un gran deseo, ó como diriamos hoy, una as-
piración inmensa hácia un nuevo orden de cosas y de 
ideas, diferente de lo pasado, que se consideraba como el 
reinado de la barbarie: estas e ran , gracias al Renaci-
miento, las Aposiciones generales de los espíritus. 

Y ¿qué otra cosa es esto sino el Protestantismo en to 
da la acepción de la palabra? Cuando proclamaban la 
filosofía nueva, la pintura nueva , la poesía nueva-, la 
música nueva, la historia nueva, la política nueva, la 
lengua nueva, y las presentaba como el tipo de lo ver 
dadero, de lo hermoso, de lo bueno, ¿qué otra cosa ba-
oian los filósofos, los literatos, los artistas, los políticos 
del renacimiento, en Italia y otras partes, sino protestar 
altamente contra todas estas cosas, tales como las habia 
conocido, enseñado y practicado la edad media, y con-
vidar de este modo á la Europa á repudiar su filosofía, 
su literatura, sus artes, su política, su civilización, aun 
su mismo idoma, para adoptar la literatura, la filosofía, 
las artes, la política la civilización y el idiona de la an-
tigüedad griega y romana1? De este Protestantismo uni-
versal se esceptuaba sin embargo un punto hasta aquel 
tiempo: la autoridad dogmática de la Iglesia católica, 
en todo lo demás se emancipaba la razón y se le provo-
caba á l a independencia. 

La razón contestaba en todas partes á este llamiento. 
Con un calor cuyo ejemplo no se encuentra mas en que 
la historia de los bárbaros cuando saqueron al mundo pa-
gano y lo destruyeron juntamente con sus palacios, sus 
templos, sus dioses y sus instituciones para dar lugar al 
cristianismo, se vió á la Europa arrojar al viento el pa-
trimonio de sus abuelos, destruir sus monumentos; abju 
rar sus literatura y sus artes tradicionales, repudiar su 
política nacional y su civilización indígena para ceder el 
puesto á la antigüedad pagana. Miéntras las letras y 
las artes emancipadas de las reglas del pudor, la filoso. 

fía del cabestro de la autoridad, la política de las leyes 
de la justicia, inundaban á la Europa de escándalos grie-
gos y romanos, se oía el ruido del martillo que dentro de 
la misma Roma demolía á la primer Iglesia del mundo, 
á la antigua y mil veces venerable bacílica del San Pe-
dro para remplazado á pesar de las reclamaciones del 
sentido cristiano con un edificio grego construido según 
las reglas de Vitmbio.1 

Con mas celo del que empleó la edad media para bus-
car las obras de los santos padres, pare encontrar las 
religiones de los santos mártires ó conquistar el sepulcro 
del Hijo de Dios, se buscaron los libros de los paganos, 
las estátuas de sus dioses, las ruinas de sus templos, los 
bustos de sus hombres grandes, se celebraron estos des-
cubrimientos con solemnidades públicas; se les colocó 

1 H e aquí el j u i c io q u e emi te sobre es te h e c h o e s t r a ñ o u n 
au to r p r o t e s t a n t e : " A n t e r i o r m e n t e , dice R a n k e , la r e l ig ión con-
t r ibu i i t an to c o m o el a r t e á inspi rar las p r o d u c c i o n e s d e los 
p in to res y escu l to res ; pero tan luego como el arte fué herido por 
el soplo de la antigüedad, se desataron los lazos de la religión... 
¿No e r a p o r v e n t u r a uu s ín toma m u y s ignif icat ivo el v e r á todo 
un papa , á Ju l i o I I , e m p r e n d i e n d o l i demol ic ión de la an t igua 
basílica de S a n P e d r o en R o m a n í a m e t r ó p o l i dG la c r i s t i andad , 
cuyas p a r t e s todas es taban Bantificadfis, y e n la cual se veian reu-
nidos los m o n u m e n t o s d e la v e n e r a c i ó n de t an tos siglos, y que -
r i endo e r ig i r en su lugar un templo par el estilo de la antigüe-
dad? . . . . Va r ios c a r d e n a l e s p r o t e s t a r o n , y a u n a s e g u r a n q u e ga 
manifes tó u n a d e s e p r o b a c i o n mas gene ra l . F e a [NutiMe intor-
no Rnfaele, p. 41) . cita el s igu ien te t rozo da las obras no impre-
sas de P i u y i n i o : " Q u a in r e ( en el dibujo da una cons t rucc ión 
n u e v a ) , adve r sos p e n e habui t c u n c t o r u m o r d i n e m h o m i n e s e t 
prse^ertim card ina les , non q u i d novara n o n c u p e r e n t bas ' i cam 
magni f icen t i s s imam ex t ru i , sed quia an t iquan to to t e r r a r u m or-
be v e n e r a b i l e m . tot s a n c t o r u m s e p u ' c r i s augus t i ss iman, to t cele-
berrim¡8 in ea gest is i n s ignem, fund i tus de l e r i i n g e m i s c a n t " 
P e r o Ju l i o I I uo t en ia c o s t u m b r e de c e d e r a n t e la con t r ad i cc ión . 
Sin h a c e r caso de ella, m a n d ó d e m o l e r la an t igua iglesia, y co-
locó él mi smo la p i ed ra f u n d a m e n t a l d e la n u e v a . " — H i s t . del 
Papado, t. I . p . 71 , edic ión en 8? , 1848. 
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con honor-en los palacios de los prínoipes, y la Europa 
fanatizada no se cansaba de admirar estos vergonzosos 
vestigios de un mundo que habia entregado á sus abuelos 
álos tigres y á las hogueras, y que Dios habia destruido, 
cediendo á su justa cólera. Se habria dicho que era el 
cumplimiento, aunque en sentido inverso, de las palabras 
que dirigía San Remigio al general de los francos: "Or-
gulloso Sícambro, quema lo que has adorado, y adora 
lo que has quemado." 

Es ta doble predicación del menosprecio hácia la anti-
güedad cristiana, y de entusiasmo por la antigüedad pa-
gana,',hacia cincuenta años que duraba, gracias á su edu-
cación. Lutero era, como le hemos visto, uno de sus após-
toles mas feroces. 

En unión de Hutten, de Reuchlin, de Nizolius y de 
Erasmo, seguía haciendo reir á la Alemania á espensas 
de la edad media, de sus doctores y de sus discípulos. 
"Todos sus esfuerzos, dice Brucker, tendían no sola-
mente á infamar á l a filósofia escolástica, sino también á 
arrojarla fuera de las escuelas. Este odio reconocía en 
é!, á no dudarlo, el mismo principio que en los sabios de 
I tal ia . 

Embriagados con el amor de la hermosa literatura, 
no podían sobrellevar el yugo de la filosofía escolás-
tica; así es que Lutero, educado desde su juventud en-
tre los antiguos, se hallaba penetrado de gorror hácia 
la barbarie délas escuelas."1 

Melancton añade: "Es te odio era cada día mas fuer--
t e por el espectáculo que ofrecía á la vista de Lutero la 

1 N o n a bj i ce re modo sed e t e x p s c h o i i s , e t p u b l i c i s e x e e e l l r ' 
scr ipt is o p p u g n a r e P r i m o qi t idem dub i t andum min ime v¡. 
d e t n r , e a s d e m ra t iones , q u » in Italia v i res doc tos , pol i t ior is ¡itte-
raturse s tudio de l ec t a tu s e x c i t a v e r a n t ad ab j ic ienda s c h o l a s t i r » 
phüosophi te j uga , L u t h e r o q u o q u e , i» v e t e r u m scr ipt is s b ad.o-
l e s cén t i a ve r sa to , h o r r o r e m barbar ie i s cho lae t i c s ic jec isse — 
Historia ddpapado, t . I , p . 97, & c . & c . 
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juventud alemana, cuya admiración habían dirigido loa 
escritos de Erasmo hacia la hermosa antigüedad, esci-
tando su desprecio por la doctrina bárbara y sofistica de 
los frailes." 1 

El mismo Lutero, descubriendo todo su pensamiento, 
se espresa así en una carta que escribe á Jodocus: "En 
resumidas cuentas creo simplemente que es imposible 
reformar á la Iglesia, á no ser que se destruya desde sus 
cimientos el canon, las decretales, la teología escolásti-
ca, la lógica, la filosofía, tales como existen, y se vuelve 
á edificar de nuevo." 8 

Como S9 vé, el principio de autoridad es el que se 
quiere destruir. Demasiado hábil para descubrir de an-
temano su último pensamiento, el Paganismo renaciente, 
semejante siempre á sí mismo, oculta su origen bajo pro-
testos impostores. En el siglo diez y seis^la barbarie 
de la edad media es la que le sirve de máscara; mas 
tarde es la superstición; mas tarde aún, es el fanatismo 
y las riquezas del clero: siempre máscara para taparse 
la cara; siempre protestos para engañar, hasta que en fin 
la verdad, la Iglesia, la religión misma se ven suplanta-
das en el tespecto de los pueblos. Entónces los enemi 
gos se estregan les manos de gusto, y los amigos escla-
man: ¡Ab! no lo sabíamos! 

Lutero y la Europa se encontraban en el estado que 
hemos dicho cuando estalló la disputa sobre las indul-
gencias. No entra en nuestro propósito el recordar los 
pormenores, tan conocidos por otra parte, de asunto tan 
lamentable, que no habria acontecido si no hubiese sido 

1 I d . id. 
2 U t m e et iam r e s o ' v a m , ego s impl ic i te r c r e d o quod impoe-

sibili sit ec lees iam r e f o r m a n , nisi f n n d i t o s c á n o n e s , d e c r e t s l e s , 
scholss t ica , theologia , phi losophia ¡lógica, u t u n n e h a b e n t u r , era-
d i c e n t u r et alia ins t i tuontur . -—Ep. ad. J o d . , a p , B r u c k e r p, 95. 
E d i c i ó n en 4? 



necesario reedificarla Iglesia de S a n Pedro de Roma, de-
molida por el Renacimiento. 

Bastará que digamos que la cuestión de las indulgen-
cias no fué la cansa del Protestantismo, mas de lo que 
el déficit en la hacienda ocasionó ¡a Revolution France-
sa mas de io que causaron las ordenanzas de Carlos X , 
la Revolución de 1830, ó de lo que el banquete electo 
ral ocasionó la de 1848. La disputa de las indulgencias 
fué, si se quiere, la chispa que incendio ¡a pólvora; pero 
la pólvora y a es taba fabr icada y reunida d f sde antes . 

Ya sea como st- ha pretendido, la envidia de corpora-
cion al ver confiada á los dominicos la misión de anun-
ciar en Alemania la indulgencia del jubileo, ya, como es 
mas verosímil, el deseo de aprovecharse de tan solemne 
ocasión para 'nacer una campana en toda forma contra 
los doctores católicos de la edad media, esto es, contra 
el principio de autoridad, lo c erto es, que Lutero se fué 
la víspera de Todos Santos del año de 1517 á fijar en 
las puertas de la iglesia del castillo de Wittemberg no-
venta y cinco tésis contra las indulgencias. 

En éste momento decisivo ¿qué fué lo que pasó en su 
alma? Dos escritores protestantes, Brueker y Seeken-
dorf nos lo dirán. "Lutero, criado en la hermosa anti-
güedad. estaba convencido que Ja filosofía y la teología 
escolásticas eran la causa de los errores que veia pulu-
lar en la Iglesia; veia que los estribos de la superstición 
romana se apoyaban sobre estas dos bases para defen-
der como á las niñas de sus ojos la barbarie en la doc-
trina y la barbàrie en las costumbres; veia que la Igle-
sia romana cimentaba sobre esta base inmensa su poder 
y su ambición; veia que todos los hombres de bien esta-
ban impacientes por sacudir este yugo impuesto á las 
conciencias, y de ello infirió que ante todas cosas era 
preoiso arrancar la armadura ,á su enemigo. Mas á l a 
vista del peligro que lo amaga vacila Sin embar-
go, diriga una mirada á los hombres grandes de Italia, 
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que le han abierto el camino; su ejemplo da firmeza á 
su grande alma y empieza el ataque." 1 

Queda resuelta la dificultad, el libre exámen, hijo del 
rei.acimiento, ha encontradojun lógico mas atrevido y 
mas consecuente que sus precursores; se abre la brecha 
á la autoridad dogmática de la Iglesia hasta entonces 
respetada: queda organizado el protestantismo. 

Halláfidose predispuestos ios espíritus como lo esta-
ban por los admiradores de la antigüedad pagana, pren-
dió la reforma en Alemania, como el fuego en la zarza. 
-" Una gran parte de esta gloria, dice Brucher, corres-
ponde á los letrados católicos, entre otros Erasmo, Vi-
ves, Lefevre y Nizolio. E s cierto que no se et re vieron 
á atacar á Roma de frente, pero sí contribuyeron mucho 
al buen éxito de la batalla, propagando la hermosa filo-
sofía, relegando al menosprecio la de los siglos anterio-
res, y provocando á los demás á que arrojasen aquellos 
espectros de la república de los sábios. No se ñecesi 
taba mas que una mano bastante atrevida que pusiese 
fuego á la bomba: esta mano fué la de Lutero." 2 

1 . - . . I t a rtero invictis rationibus convincebs turscholas t iea tu 
phi losophicam et f u n d a m e n t u m esse theologia» scholast ierequoas-
que illa i nvese ra t , e r r o r u m omnium; et fu lcrum suppedi ta re 
inmensum ainbit ionis e t potent ia j c u r i a romanas qua»v elut in-
tolerabili h sc t enus jugo concienti is imparavera t , quodque tándem 
al iquando e x e n t e r e omnes boni prseoplabant. . . P r o pesti lenti-
bus error ibus , qui Eccles jam occnpaveran t , pugna re t s n q u a m p r o 
oris focisque videbat curias romana; mancipia; his fnlcris Ir.ben-
tem raoxque ru i ta ram supers t i t ionem sus ten tan ; his pr£e*idiis bar-
bar iem doctrinas m o r u n q u e defendí observabat , adeoque ista 
prius a rmatura «poli-indi esse t e n e b r s r n m regna rec te judicsbat . 
Q,uod!iceí magnsm illi invidiam m i n a b a t u r . . . . excita r u m t n m e n 
virum fo r t em an imique imparler i t i exempla toagnorum visorum 
qui in Italia barbar iem agressi , scholastioas phüosophite bellum 
i n d i x e r a n . — B f u c k e r , p. 98 S e c k e n d o r f , Historia de Lutero o 
103. 

2 Sen ten t ibns afec t i sque G e r m a n o r u m animis, cum ac i e s i s 
re fo i matio, exiguis, in Germania usa in i t s a liitissimis mox inore-



Una vez dado el primer paso, la lògica arrastra á Lu-
tero de negación en negación. Pero ¡caso notable! nun-
ca llegó tan léjos como ciertos renacientes de Italia, cu-
yos monstruosos errores, como lo verémos en su lugar, 
fueron condenados en]el concilio de Letran. Masal atacar 
la filosofia y la theología escolástica, no por eso dejaba 
ménos de subvertir todo el sistema católico de la ciencia, 
que convertía á la filosofia en sierva de la fé, y de rom-
per el dique que contenia el torrente del Racionalis 
m o . x . 

No seguirémos á Lutero en las luchas interminables 
que componen la segunda parte de su borrascosa exis 
tencia. Lo mismo que en la primera, se muestra conti-
nuamente parecido á sí mismo como hijo de su educa-
ción. Desprecio de la edad media, de su ciencias de 
sus doctores; desprecio de la Iglesia y de su enseñanza, 
que califica de errores nacidos durante las tinieblas de 

ment i s ampl i f i ca re cœpisset dici n o n po tes t quo t miliia h o m i n u m 
o r i e n t e r a lucera a d m i s e r i n t A ' i a i t aque via i n c e d e n d u m rati 
( ì i t t e r a t o r e s r o m a n i ) cum in t e l l i ge r en t scholas t icam theologiam 
e t ph i lo soph iam f o n t e m esse mali in hac e x p l o d e n d a ej ic ienda-

Îue industr iara p o s u e r u n t s u a m , e t s ic ipse q u o q u e ad p r o m o v e n -
08 e m e n d a t i o r i s ph i losophiœ g r a d u s p lu r i tnum c o n t u l e r u n t . T a -

les fuisse E r a s m u m R o t e r d a m e n s e m , J o a n ' R p u c h l i n u m . L . Vi-
v e m , J a c . F a b r u r a S t a p u l e n s e m , M a n u m Nizo l ium, B e a t u m 
R h e n a n u m . — H i s t . de Luth. T e i s s i e r , Elogio de los sabios, 1.1, 
p . 7 . N o n infe l ic i tor ope ra r a suam col locasse hos v i ros doctos , 
cum e s p l o d e n d a s c h o l a s t i c a j theo log iœ e t phi losophite m a n u s ad-
movissen t , f a t e n d u m est; nam et ipsi nen ias t r icaeque de t exe rú t í t 
o m n i u m q u e c o n t e m p t u i e x p o s u e r u n t , e t a ' i o rum ingen ia exa-
c u e r u n t , u t simili ra t iona s p e c t r a e x civi ta te |ph^losophi¡rum pel le 
r e n t I n h o c ve ro n e g o t i o a r d u o e t difficili s u m m i q u e mo-
m e n t i m a x i m u m v i rum M a r t i n u m L u t h e r u m p r i n c i p e m m a n u s 
admov i s se B r u c k e r p . 92 y 93. 

1 l i l i c r i m e n quod a r i s to te l i cam phi losophiam s p r e v e r i t , et 
theo log iœ pes te ra s p r e v e r i t , cum sumraa scho l s s t i co rum docto-
rum in ju r i a , qui t a m e n p e r a n n o s t r e cen to» t e o l o g i » phi losophiam 
anci j la r i et o m n e n i h u m a n u m in t e l l ec tum in obsequ ium Christ i 
eapt ivura f a c e r e c o l l a b o r a v e r i n . — A p . Emse r . , Lipsiœ, 1520. 

ios siglos de ignoranoia; admiración no ménos constante 
por la literatura de la antigüedad pagana cuyo modelo 
se precia en Sec, y por el libre exámen cuyo apóstol se 
cree lleno de vana gloria. Leamos algunas páginas del 
Tisch-Reden, ó Conversación de sobre mesa, esas reve-
laciones de Lutero que hace él mismo. 

"Hace treinta años, dice, la Biblia era desconocida, y 
no se comprendía á los profetas Tenia yo veinte 
años de edad, y aun no había leído nada de. las sagra-
das Escrituras 1 

Los frailes son las columnas del papismo; defienden al 
papa como ciertas ratas á su rey En cuanto á mí 
soy el azogue del Señor, derramado en el estanque, esto 
es, en la frailería. Los franciscanos son los piojos que el 
diablo pegó á la piel de Adam; los dominicos las pulgas 
que nunca dejan de morder En los claustros no se 
estudia; por el contrario, se oscurecen las sagradas Es-
crituras. Un fraile no sabe lo que es estudiar, á ciertas 
horas reza entre dientes ciertas oraciones llamadas ca-
nónicas; mas en cuanto al don de leer la sagrada escri-
tura que se me ha concedido, ni un s»lo fraile lo ha re-
cibido." 2 

San Buenaventura, Santo Tomas eran piojos y pul-
gas; San Bernardo, Alberto el grande, Roger Bacoñ no 
tenían ciencia ni talento; eran unas especies de bárbaros 
que no estudiaban, sino que hacian mas oscuras las sa-
gradas escrituras. ¿No es esto lo mismo que habían di-
cho ios renacientes en otros términos, ántes de Lutero, 
y lo que piensan mucbos hoy todavia? 

De las órdenes religiosas pasa Lutero á los juristas. 
Convencida la edad media de no entender nada en ma-
teria de teología en filosofía, ni bellas letras, no es mé-
nos ignorante en jurisprudencia y en el derecho canóni-

1 Titek-Reden, p . 352. 
2 Id. id. p. 370 y 371. 
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co «Qué cosa es un jurista? pregunta Lutero. Un za-
patero, un baratillero, unrepartidor de sopas, cuyo oficio 
consiste en disputar sobre cosas que no bacen buen estó-
mago, por ejemplo, tratándose del sesto mandamiento de 
la lev de D ios . . - .Nunca hubiera creído que fuesen tan 
papistas como lo demuestran. Veo que están metidos en 
la inmundicia hasta el pescuezo; majaderos, que no sa-
béis distinguir el almívar de la m . - - - Ommsjurista est 
aut nequista, aui ignorista." 1 . 

Los padres de la Iglesia no se ven mejor tratados 
que los doctores de la edad media: ignorantes, herejes, 
imbéciles, &c., he aquí los epítetos con que los honra 
Lutero En cuanto á los católicos en general, sobre todo 
los que no son renacientes: "Son unos papistas que no 
saben una palabra de latin, seres caídos, sin instruc-
ción, sin discernimiento; colegiales miserables que se ar-
rastran tras de las huellas de Aristóteles á quien jamas 
han comprendido; humanistas enteramente henchidos de 
un latin que daría compasion á un pedante de aldea; 
teólogos que cantan victori * cuando han citado á 1 ho-
mas ó Scot." 2 . 

E n cuanto al minno Lutero, á quien se ha acusado 
injustamente de ser enemigo de la reforma, se precia de 
ser uno de los latinistas mas sutiles de su tiempo._ Es 
preciso oir con qué orgulloso desden habla del latin de 
sus adversarios. Contestando á la constitución del papa 
Alejandro VI , se espresa en estos términos: "Siento per-
der mi tiempo en contestar á unas cartas ignorantes y 
verdaderamente papales. Es tán escritas de un modo tan 
necio y en un estilo tan bárbaro, que no merecen siquie-
ra sei refutadas por un niño. Pero Dios hiere milagrosa-
mente al Antecristo hasta privarlo del buen éxito, hasta 
despojarlo aun del conocimiento de todo idioma y de to-

1 I d . p . 557 y 559 . « 
Í Véase á A u d i n Vidade Lutero, t. I . p r ó l o g o p . 11 y 111. 

da especie de talento, de suerte que ha oaido en todas 
las cosas, en lainfanoia y en la demencia. Es el colmo 
de la vergüenza el enviar un latin semejante á los Ale-
manes, y proponer á gentes racionales tan necias espli-
caciones de la sagrada Escritura. Todo esto es admi 
rabie y verdaderamente papístico, monástico y lovanien-
se." J-

Sus pretensiones al hermoso latin solo ceden el puer-
to á su admiración por el hermoso griego. Escribiendo á 
su amigo Eobanus Hessus, le dice: "Sin el estudio de 
los idiomas, no hay teología, hemos visto envueltos en el 
mismo naufragio á la teología y á las bellas letras"... 
Q U E SE E N T R E G U E , P U E S LA JUVENTUD A LAS MUSAS, 
T A L ES MI MAS A R D I E N T E DESEO Que vengan 
en masa los poetas y los retóricos para iniciar á los hom-
bres en los misterios de las Escri turas Mi dooto 
amigo, emplea tu nombre y el mío, si quieres invocar-
lo, para poetizar á la juventud. Todo mi pesares que 
nuestro siglo y mis ocupaciones no me permiten frecuen-
tar los poetas y los retóricos antiguos PARA SER GRIE 
GO A MI S A T 1 S F A « G I 0 N . " 2 

Lutero los habia frecuentado esclusivamente hasta la 
edad de veinte años, como el mismo nos lo dice; seguía 

frecuentándolos y marchando al combate bajo sus es-
tandartes como se lo hecha en cara el conde de Carpi 

"Consecuente con tus astucias, le dice, citas las ne 

1 A c paanitet m e bonas h o r a s t am male col locasse u t i n e r u 
ditis et v e r e p a p a l i b u s l i t ter is r e s p o n d e r i m ; snn t e n i m t a m d a r b a -
r i c e et insulse scr ip t te , ut indignas s in t quibus vei ó q u e r o res-
p o n d e a t u r . V e r u m D e o m i r a c u l i s a g g r e d i i u r A n t e c h i r s t u r a p u o b 
illi u s q u e a d e o nu l lum ampl iu s s u c c e s u n largi tur , ¡ut pos t h t ecne -
q u e a r t e n n o v e r i t , e t p e r omnia in fans et a tul tus f ac tu s sit . T u r -
p i s s imum est e jus m o d i lat ina s c r i p t a ad g e r m a n o s mít t i ; e t t am 
insusla3 i n t e r p r e t a t i o n i s scr ipturee homiu ibus p r u d e n t i b u s p r o p o 
sni . O m n i a s u n t v e r o et be l l e pap is t i ca monacha l i a e t lovan ien 
¡a .— Año 1523, In vit Adrián VI, p . 490, ed io en 4 a 

2 E o b a n o H e s s o e p . 29 M a r t . 1588. 
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eedades y las fábulas de los poetas porque se aco-
modan perfectamente á tus embustes; tú eliges en lo* 
autores paganos nombres y ejemplos tan profanos, q_ue 

no solamente es muy impropio el recordarlos en cuestio-
nes sagradas, sino que es también una verdadera im" 
piedad. ¿Qué tienen de común las verdades de la teolo-
gía con Orestes. Proteo, Hércules, .Eneas y sus seme-
jantes con que adornas tus escritos? Y mientras que te 
apoyas en cosas de este jaez, escupes e?e género de li-
teratura que se opone á tu doctrina; pues no ignoras 
que es un escalpelo que abre sin dificultad tus pústulas. 
Este es el motivo por que tienes horror á un método de 
enseñanza, que haciendo á un lado las palabras y las 
simplezas, corta de raíz cuanto es superfluo y se dirige 
á la sustancia."-* 

Para que quede bien sentado que bajo el nombre ée Re-
nacimiento y de Protestantismo, el antiguo paganismo que 
por esencia orgullo y deleito á la vez es el que vuelve á 
Europa, vemos que Lutero deifica la carne despues de 
haber deificado la razón. Su famoso sermón sobre el 
matrimonio que predicó en 1522 en la espaciosa Iglesia 
de Wittemberg, no es mas que el eco de los cantos mas lú-
bricos de los poetas de la antigüedad. Desde la predi-
cación del Evangelio jamas habia uido el mundo un lla-
mamiento semejante 4 la rehelion de los sentidos. Des-
pues de haber hablado en Alemania al pueblo, traduce 
Lutero su sermón al latin para el uso de los humanis-
tas de todos los paises. El príncipe de los letrados, 
Erasmo, se contenta con calificarlo de una broma; 
pero los demás aplauden. 

Alentado con el buen éxito, continúa Lutero en sus car-

1 T u p r o cestera tua r e r s u t i a , qui n o g i s recipis et figoienía 
p o e t a r u m , quon i am tuis u iendac i i s a c c o i n m o d a n t u r e t c .—Alber t i 
Pii C a r p o r u r a torniti», ad Eras ra r e tpoas io , p . 70, edio. in 4® 
R o m * 1SS6. 
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tas la deificación de la carne. A cada voto de castidad 
que vee quebrantar palmotea de gusto. Oárlostadt ar-
cediano de Wittemberg, Bernardo, abate de Kemberg, 
Gerbel cura de Estrasburgo, se casan y Lutero les dá 
el parabién. "Saludad, les dice, volved á saludar á 
vuestra muger De ella n&cerá, si quiere Cristo, 
un hijo que con su vara de fierro destruya á los papis-
tas, sofistas, religiosistas y herodistas. ¡Que dichosos 
sois en haber triunfado de ese celibato imparo! E l 
matrimonio es un paraiso."3-

E l mismo entra en el paraiso de la carne desposándo-
se con una religiosa, Catalina Bora á quien ha sacado 
de su convento. Poniéndose en breve de acuerdo con 
los humanista» sus admiradores y discípulos, rompe 
Lutero las últimas trabas impuestas á la carne negando 
la indisolubilidad del lazo conyugal y autorizando ia 
poligamia. Bajo este punto el paganismo se vee práctica 
y teóricamente restablecido. 

Para completar su triunfo soio faltaba devolverle en 
el órden social y político el lugar qae ocupara en laher 
rnosa antigüedad. Entónces no habia papa, obispo, ni 
Iglesia para eontrapesar el poder del César. En las ma 
nos de un hombre, emperador y pontífice á la vez, se 
reunían la potestad sobre los cuerpos y sobre las almas: 
era el despotismo brutal. 

Ta l como era en Roma y en la Grecia el paganismo 
social, vuelve á aparecer en Europa. Con una voz que 
nada es capaz de rendir, Lutero, eco fiel de Maquiavelo 
y de los antiguos no cesa de predicar la emancipación 
del poder político de la tutela de la Iglesia. Usurpa 

1 Fecu t ida a d h u c est e t t umese i t ù t e r u s ejus p i eno sinu; pa 
r i tu ra , si Chr i s tus vel i t , fiiium qui v i rga f e r r e a f r anga t papista«, 
ophistas , rel igiosis tss e t herodis tas F e l i x tu que i m p u r u m 

s min caslibatum . . . . s u p e r a s i . . . . Pa rad igma a rb i t r o r ooniu-
is um.—Nico l . Ge rbe l i o , l e de N o v i eamb de 1521 



©ion, tiranía, abuso, vergüenza de la Alemania y del 
mundo, he aquí como califica á la autoridad temporal de 
la Santa Sede. 

La menor seña! de respeto que se tribute al derecho 
antiguo la llena de ira. Despues de la dieta de Ausbur 
go, escribe: "¡Infelices de vosotros que habéis defendí 
do el papismo en Ausburgo! Qué caiga el baldón so 
bre vosotros? La posteridad se avergonzará de voso-
tros; y se le hará difícil creer que ha tenido semejantes 
abuelos. ¡O dieta infame, que no has tenido, ni tendrás 
jamás otra que se te parezca, has cubierto de baldón á 
nuestros príncipes y á todo el país! ¿Qué dirá el turco 
cuando sepa semejante esoándalo? Qué dirán los mos-
covitas y los tártaros? Quién habrá en adelante bajo 
el sol que nos alumbra que tenga algún temor ó respeto 
por nosotros los teutones, luego que se sepa que hemos 
permitido se nos vilipendie y provoque, se nos trate co 
mo niños, como estúpidos, como bestias, por el papa v 
su pandilla?" l K * 3 

En otra parte dice al emperador: "Príncipe, sed el 
amo y el señor. E l poder que tiene Roma ella te lo ha 
usurpado; el Papa se come el grano y nos deja la pa-
j a . " 2 Este himno de Tirtés subleva á toda la nobleza; 
y Lutero se dá tan buenas trazas que las potencias tem' 
porales de Alemania rompen los últimos lazos de subor 
din ación social que los unen á la Santa Sede. Desde 
de este dia se establece un dualismo profundo entre los 
reyes y los pueblos. No tardan en presentarse algunas 
quejas verdaderas ó supuestas, y el lato, esto es la guer-
ra, el pillage, el incendio, el esterminio, tomando gigan-
tescas proporciones, se convierte de nuevo, como en la 
hermosa antigüedad, en el derecho del mas fuerte 

En fin, cúmplese la palabra divina en Lutero' como 

1 M e u z e l , I. I , p. 4 2 3 
2 P f i z e r , Vida d» Luttro, p . 1S6. 

en los demás: el jóven caminará hasta el sepulcro por 
la senda en que haya impreso sus primeras huellas. An-
tes de morir como libre pensador, esto es, como verdade-
ro pagano, Lutero declara por última vez, que conside-
ra, como nos lo dice Melancton, á los autores paganos 
como los modelos de la vida y los maestros de la doctri-
na de que el mundo no puede privarse absolutamente 
"En cuanto á ingenio, Aristóteteles es superior á Cice-
rón. Cicerón nos dá admirables leociones de virtudes, 
tales como la prudencia, la templanza y otras. Aristó-
teles no le «'8 inferior en su moral. Las obras (Je ambos 
son en mi concepto muy útiles Y DE ABSOLUTA N E C E S I -
DAD PARA CONDUCIRNOS EN LA V I D A . " I 

Lutero murió en Isleba, su patria, el 18 de Febrero 
de 1546. 

Si en su prinoipio el renacimiento fué el libre exámen, 
y en sus manifestaciones el desprecio de la edad media 
unido áJa admiración y á la restauración tan completa 
como es posible de la antigüedad pagana, se verá uno 
precisado á inferir de los hechos que anteceden, que Lu-
tero no fué otra cosa mas que un renaciente. E l libre 
exámen que sus antecesores aplicaban á la filosofía, á la 
literatura, á las artes, á la política, él lo aplicaba al ór-
den religioso. He aquí toda la diferencia que hubo entre 
él y ellos. E s verdad que esta aplicación es mas atrevi-
da que las demás, pero es lógica, ademas, es inevita-
ble. 

I A r i s t o t e l e m C i c c r o n i a n t e p e n o C i c e r o p r e c i a r e sc r ip -
sit e t docui t d e ivi r tut ibus , p r u d e n t i a , t e m p e r a n t i a ac re l iquia ' 
I t e m Ar i s tó te l e s p r a c l a r e et e r u d i t e de e t h i c i s . Uti l issimi quí-
d a m hbri u t r u i s q u e et ad vi tam h a n c e x i g e n d a m s u m m e n e e e s -
sarn . Ap. G r e t s e r Lutker aeademie, in e a p . I X I s a i » , t. V I , e t 
m X G e n e s . 
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C A P I T U L O V. 

ZWINGLIO. 

r e í P a g t ^ - ® ; / é f ; g ^ t e r c , . _ L o que fué Zwing l io ai sa l . r 

Ü $ g i a f m a vaem de criscifiiiiemo y embr i agada d e p^ga-

oon L u t e r o . 

El espíritu del renacimiento cuyo foco se hallaunas 
PLLÁ de los Alpes, soplaba sobre toda la Europa. Nada 
fe contenía: ni las distancias de los lugares, m las a -
turas de las montañas, ni la diferencia de los idiomas. 
Como hemos visto, este espíritu era el Ubre exámen 
manifestándose por un un lado con el desprecio de los 
rigió.cristianos y por otro con la admiración de la an-

! 4» 

tigüedad pagana. En el mismo momento que pervertía 
al jóven Martin Lutero en el seno del gimnasio católico 
de Eisenaeh haoia otra víctima en el centro mismo de 
Suiza: 

E l 1? de Enero de 1484 nació en Wildhaus en el con-
dado de Tockenburgo, en Suiza, Ulrico Zwinglio. Sus 
primeros años los pasó entre los muchachos del logare-
jo. Habiendo visto sus padres que eran unos buenos 
campesinos suizos llenos de fé y de sencillez, observan-
do en el jovencito Ulrico felices disposiciones, lo pusieron 
en manos de su tio, cura de Wesen, poblacion situada á 
orillas del lago de Walenstadt. Aprendió pronto á leer 
y esoribir. De allí lo enviaron á Basilea á la escuela de 
Gregorio Binzii. Este nuevo preceptor le enseñó los pri 
meros rudimientos de los idiomas y poco tiempo despues 
aconsejó á los padres de Ulrioo que te enviasen á 
Berna. 

Sobre esta circunstancia decisiva de su vida, oigamos 
á un biógrafo nada sospechoso. "Laescuela de esta ciu-
dad, dice Mr, Chauffor tenia un catedrático que los con-
temporáneos ¡laman el hombre mas sabio y el mas ilus-
tra que hubiese en la confederaoion. Este era un tal 
Wcelffia, ó para conservarle su nombre de erudito, Lú-
pulo. Estaba inioiado en los primeros resultados del 
Renacimiento y habia renunciado en la enseñanza del 
latín á los métodos pueriles de la edad media y al len-
guaje escolástico. Estimaba las obras maestras de la 
antigüedad clásica y bajo ÍU hábil dirección, Zwinglio 
penetró en estos ricos dominios, Y FORMO ST; JUICIO, SU 

8 U S T 0 Y SU E S T I L O . " 1 

Esto mismo acontecía sin la menor variación y al 
mismo tiempo á Lutero en el gimnasio de Eisenaoh. 
Parecido á Juan Trebo^ius, Woalflin Lúpulo es un rena-
ciente Ambos sacudieron el yugo de los métodos tradl-

v l 

1 Estudies sobr* l»s rtformadtrtt. Z w i n g l i o , í £8 
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clónales, ambos estáhlleños de desprecio por la edad me-
dia y de admiración por la antigüedad clásica; ambos ha-
cen pasar sus sentimientos á la alma de sus jóvenes discí-
pulos; y estos discípulos, que entraron cristianos en su 
escuela, salen de ella paganos y paganos por toda su 
vida. Juicio, gusto, estilo, toda su vida intelectual, to-
mados en las fuentes antiguas no serán mas que el des-
arrollo de su educación de colegio, y su existenoia pue-
de reducirse como la de Voltaire, Rousseau y demás 
renaoientes consecuentes consigo mismos *n dos pala-
bras: "desprecio del cristianismo y admiración por el 
paganismo. 

Al salir del gimnasio de Eisenach, Lutero, como he-
mos visto, se trasladó á la Universidad dé Erfurth para 
estudiar la dialéctica y las ártes liberales. Zwinglio 
pasó de Berna á la Universidad de Viena para hacer allí 
los mismos estudios: tenia entonces quince años de edad. 
No hemos olvidado la repugnancia que mostraba Lute to 
por la escolástica y su pasión por los autores pagano s 
durante su permanencia en Erfurth: las mismas disposi-
ciones se notaban en Zwinglio. "E l año de 1499, con-
tinúa su apreciable biógrafo, >e trasladó á Viena para 
estudiar en su famosa Universidad, "la filosofía ó aquello 
á que se daba este nombre. E S T A B A PREPARADO POR 
su F U E R T E EDUCACIÓN L I T E R A R I A contra las suti-
lezas miserables de una vana dialéctica COMO T O -
DOS LOS HOMBRES GRANDES DEL SIGLO DIEZ Y S E I S , 
Z W I N G L I O TUVO UN ODIO I N V E T E R A D O A LA ESCOLÁSTI-
CA. . r . Siguió ejercitándo-e en la música y cultivando 
las letras en unión de algunos amigos que posteriormen-
te fueron ilustres: Vadian, Glaréan, Juan Fabert ." 1 

,Tales eran las di^p wioioaes de Zwinglio con respecto 
á la filosofía de la edad media A consecuencia de su 
fuerte educación literaria, Lute/.o experimentaba en Er-

<w. 
j ' Estudios sobre los rtfermCiore», Z w i n g l i o , p. 2 3 4 ft 286 . 

furth como lo hemos visto, la mayor repúgnatela y mos-
traba un profundo desprecio por la teología escolástica 
por Santo Tomás, Scot, Alberto el Grande y todos los 
doctores que la habían enseñado con tanto brillo. Bajo 
este otro punto de vista, hay una semejanza completa 
entre Lutero y Zwinglio. "En cuanto á la teología es 
colástica, dice Miconio, contemporáneo de Zwinglio y 
su amigo desde la niñez, pronto comprendió cuanto tiem-
po iba á perder en su estudio Es ta ciencia supuesta 
no era mas que pura oonfusion, sabiduría del mundo, va-
na palabrería, barbàrie: ninguna doctrina sana podia 
sacarse de ella." 1 

L a ignorancia y el desprecio del cristianismo, de sus 
glorias científicas, artísticas, filosóficas, teológicas, lite-
rarias, he aquí el resultado inevitable, en todos tiempos, 
de la educaoiou clásica. Este mal negativo es inmenso, 
y por desgracia no es el único. Hastiado de su alimen-
to natural, el espíritu de la juventud busca necesaria-
mente otros manjares; la antigüedad objeto de sus es-
tudios desde la infancia, la antigüedad que se le ha pre-
sentado como lo que ha habido jamás de mas grande, de 
mas hermoso, le mas rico en el mundo, la llama á sí. 
Esta atraceion es preciso confesarlo, es tanto mas fuerte 
ouanto que la antigüedad es el país en que el hombre 
caido respira con mas desahogo. Allí no hay para el 
espíritu ningún yugo difícil que llevar, ni freno alguno 
formal para la independencia del pens imiento. En es-
ta atracción peligrosa y en la admiración que es á la 
vez su causa y su efecto, consiste el mal positivo de la 
educación clásica. Suponiendo toda una generación 
eduoada de ese modo, bastará una circunstancia acci-
dental para arrastrarla léjos del catolicismo y sumer-

1 O s w a l d o Micon io , biografia d» Zrcinglio.—Véase á M r . 
ChatifTour, p. 239 . 



girla en ios errores mas grandes, tanto religiosos como 
sociales. Este era Zwinglio al acabar sus estudios: un 
bajel sin brújula ni lastre al que verémos perder el rum-
bo al primer soplo de la tempestad. 

"La reforma arrojaba ya, continúa su biógrafo, algunos 
ayos de luz precursores. La enseñanza iniciadora de los 

rhumai.istas habia hecho una reacoion aun en los mismos 
t éo logofe : ^ S IMPOSIBLE APROXIMARSE A LOS GRANDES 
HOMBRES DE G R R C I A Y DE ROMA SIN SACAR DE SU 
COMERCIO UN SOBERANO DESDEN POR TODA S U T I L E -
ZA. Zwinglio oyó en Basilea á uno de esos hombres qué. 
como nuestro Lefebvre d'Etaples •preparaban los carfci-' 
nos haciendo en Un gran número de cuestiones delicadas 
las investigaciones de su espíritu independiente." 1 E s 
te hombre era Witembach. 

Teodoro Wittembach era un humanista, de aquellos 
que abundaban en Europa á principios del siglo diez y 
seis. E l trato continuado con los hombres grandes de 
Grecia y de Roma lo habia convertido en libre pensador 
y por desgracia pensaba con entera libertad. "Witem-
bach, dice uno de sus discípulos, León Jud , era conside-
rado como un prodigio, como una ave fénix. En su es-
cuela fué donde nos formamos Zwinglio y yo, no solo en 
las bellas letras que eran muy familiares, sino también 
en la verdadera doctrina evangélica, porque Wittem-
bach. . . avanzaba y presagiaba muchas cosas que otros 
han ejecutado mas tarde, con respecto á las indulgencias 
y otras dootrinascon que el romano pontífice habia atraí-
do al mundo hacia tanto tiempo." 2 Y confiesa Zwinglio 
que de él ha recibido por primera vez el principio funda 
mental de la.^eforma, la justificación por el, Cristo.3 

1 Oswaldo Mieooio , Biogr. de Zicinglio.—VÉ3se á Mr. 
Chauf four p. 239. 

2 L e o J u d a , P ró logo á las notas de Zwinglio Bobre el nue-
vo t e s t amen to . 

3 Zwing l io , sus obras, t. I I I p. 450. 

Zwinglio salió de Basilea llevando consigo el gérmen 
del libre exámen. Posteriormente, y poruña reciprocidad 
muy justa, desarrolló en su maestro el mismo mal que-
recibiera de él. En 1523. animado Wittembach por el 
ejemplo de Zwinglio, salió de la universidad de Bdsiléa, 
y vino á estable oerseá Viena, su patria, donde comenzó 
su reforma. En cuanto á Zwinglio, que no tenia mas de 
veintidós años, fué elegido cura por la municipalidad de 
Glaris; Ordenado de sacerdote ántes de la edad conve-
niente, tomó posesíon de su curato en 1507. 

.; Lutero entró al convento con Plauto y Virgilio. ¿De-
/•vaéa acaso saberse de que se ocupa en su curato el jóven 

pastor de Glaris, que clase de sociedad frecuenta, que 
teólogos consulta? Oigamos otra vez á Mr. Chauffour: 

:*.v'En Glaris fué donde Zwinglio terminó su educación de 
reformador. Seguía desde hacia tiempo el gran mo-
vimiento que arrastraba á la humanidad en esta épooa. 
Es sabido el influjo que ejerció el estudio de ias lenguas 
sobre la marcha de la civilización en los siglos quince y 
diez y seis. A la vez que franqueaba al espíritu los 
grandes ingenios de la antigüedad proporcionaba 
á la humanidad como punto de partida en todas las di-
recciones,J- los últimos resultados de la civilización gre-
co-romana,. 

"Aplicadas á la religión, las lenguas quebrantaban el 
yugo de las prescripciones papales, permitiendo que se 
les comparase con el testo no alterado de la sagrada es-
critura. Tuvieron en las revoluciones del siglo diez y 
seis una importancia enteramente igual á la que las 
cienoias matemáticas y naturales han adquirido en núes 
tra época. He aquí la razón por qué todos los grande* 
espíritus de aquel tiempo celebran á cual mas, y reco-
miendan su estudio. 

"ZwÍDglio se habia familiarizado en Berna y en Vie-

1 ¿Acaso el Evangel io no lo. Babia proporc ionado? 
LA REVOLUCION.—T, V i l . — 6 



na con la literatura latina. En Basiléa habia empezado 
sin maestro á abordar á los griegos, tan superiores á los 
latinos, como él mismo lo dice. En Glaris prosiguió con 
calor sus estudios. Su correspondencia en esta época es 
casi esclusivamente literaria." 1 _ 

E l joven párroco pasa revista á todos los clásicos pa-
ganos, y forma á cada uno su elogio especial. Coloca en 
nn lugar honroso las vidas de Plutarco, el primero de 
los libros que debe estudiarse. Habla de ese inmenso rio 
de las historias de Tito Livio. Comenta á Homero y á 
Luciano, estudia á Demóstenes, hace un Indice para 
Cicerón, un prólogo para Píndaro, al que vuelve un san-
to. ¿Quién podrá distinguir, esclama, si el ingenio de 
Píndaro fué mas sabio quts santo, mas agradable que 
virtuoso? Su rectitud no tiene igual, su pujanza _ es tal, 
que en vano se hallaría en sus poesías una espresion las-
civa. Nadie como él tuvo un corazon incorruptible y 
enamorado de lo justo, de lo verdadero, de lo santo." 

E l gran panegirista de los antiguos de Alemania, 
Erasmo, tuvo, como lo hemos notado, una grande in-
fluencia sobre Lutero, hasta el grado que el mismo Eras-
mo escribe estas célebres palabras que la historia nos 
ha confirmado plenamente: " Yo soy quien puso el hue-
vo, y Lutero quien hizo nacer el pollo. Egopeperi ovum, 
Lutherus exclusit" He aquí otro nuevo punto de con-
tacto entre Lutero y Zwinglio. A Erasmo es á quien el 
cara de Glaris tributa el honor de hai.erle abierto el ca 
m i n o para el libre desarrollo del pensamiento. "Entre 
los promovedores del gran resultado del renacimiento, 
dice Chauffeur, Erasmo es uno de aquellos que tuvieron 
sobre Zwinglio el influjo mas eficaz y mas duradero. 

1 O b r a s , p . 244, y s igu ien tes . 
2 P r ó l o g o s o b r e las O b r a s de P í n d a r o , O b r a s t. IV. p . 160 & c 

L a vida de P í n d a r o y el anál is is de sus o b r a s nos d i r á n lo q u e 
debemos opinar del juicio de Zwinglio. 

Entablaron por largo tiempo una correspondencia 
Se separaron luego que volviendo Erasmo la espalda al 
progreso, empezó á escribir contra Lutero. Zwinglio no 
solo admiraba en él la erudición y la inagotable fantasía 
con que habia contribuido á la restauración de las le-
tras, sino que también LE ATRIBUYE UNA INFLUENCIA 
DECISIVA SOBRE SUS IDEAS, COMO REFORMADOR. A é l 
y á Witembach señala como lo» primeros que lo convir-
tieran al principio de la justificación por el Cristo." i 

Mr. Chauffour tiene buen cuidado de confirmar el jui-
cio de Zwinglio, diciendo que efectivamente la reforma, 
esa grande emancipación de la libertad de la conciencia 
humana, fué precedida por un grande y profundo traba-
jo de renacimiento moral, cuyo resultado inmediato de 
bia ser el descubrimiento de la autoridad de la Iglesia. 
No sé puede decir mas ni con mayor franqueza. 

1 Obras, t. 1. p. 19S. 
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P a n t o s d e c o n t a c t o e n t r e él y L a t e r o . — V i a g e á I ta ' ia , i rnpre-
8! n e s . — Z w i n g l i o es tud ia la» sagradas esc r i tu ras como Lu te -
ro bajo la insp i rac ión del libre 8 x á m e n . — S u s doc t r inas .—Co-
mo L u t e r o in ju r i a á sus c o n t r a d i c t o r e s . — I n v o c a á los auto-
res p a g a n o s . — S u profes ion de f é , es el último límite del l ibre 
e x á m e n , — P a r a i s o d s Zwing l io : pan teón de los p " g a n o s . — 
c o m o L u t e r o e m a n c i p a á la c a r n e . — A p l i c t el p r inc ip io pa-
g a n o al ó r d e n s o c i a l . — L a g u e r r a . — M u e r t e do Zwing l io . 

Con el objeto do facilitar el trabajo ai historiador que 
atribuye el Protestantismo al Renacimiento y de probar 
la autenticidad de esta genfcalogia, la Pro videncia na 
permitido que hubiese en la educación de los reformado-
res, en sus gustos, en sus acciones, en sus doctrinas, pun-
tos de contacto tan numerosos y tan palpables, que fue-
se imposible negar la existencia de un mismo principio 

generador en ellos. Desde ahora ¿no parece que al es 
cribir la historia de Zwinglio en Berna, en Viena, en Ba-
silea, en Glaris, hemos reproducido la de Lutero? Las 
semejanzas seguirán reproduciéndose. 

Siendo jóven todavía y un religioso lleno de fervor, Lu-
tero emprende un viage á Roma; ya hemos visto las im-
presiones funestas que trajo de allí. "Llegamos dice, 
Mr. Chauffour, á otro hecho que ejerció -sobre Zwinglio y 
sus opiniones una influencia incalculable. E l viage á 
Italia es decisivo en la historia de la reforma. Todos 
los reformadores van allí á avivar su indignación y su 
cólera. Zwinglio lo consigue, creyendo como Lntero; y 
io mismo que Lutero, vuelve con la conciencia agita-
da." 1 

Mr. Matter habla lo mismo que Chauffour. "Siendo 
desde 1506 un simple cura ecònomo de Glaris, Zwinglio 
leia á la vez en los testos originales á Platon, Tucidides, 
Plutarco, Cicerón y el nuevo testamento. Antiguo cape-
llán de las tropas suizas en Italia, había tomado una bue-
na parte en el entusiasmo que embriagaba á este país 
por la antigüedad." 2 

Un poema alegórico titulado el Buey fué el fru-
to que sacó Zwinglio de su viage. En el t e encuen-
tra mas de una alusión maligna contra el Papado y 
el germen de las diatribas que lanzará mas tarde contra 
Roma á ejemplo de Lutero. 

Habiendo entrado Lutero al convento se puso á estu-

1 Obras, p . 254 
2 Hist. de la Iglesia, & c . — S e g ú n re f ie re el p r o t e s t a n t e Mel-

chor A d a m , j a m a * i n t e r r u m p i ó Zwing l io c o n v e r t i d o ya en rey y 
papa de Z u r i c h á pesa r de sus o c u p a c i o n e s , su es tudio apasio-
n a d o po r los au to res paganos . " I s t i s in Isbor ibus docend i g ; » c a -
nicam lec t ipnem h s u d quaquam intermis i t ; sed H o m e r u m , Aris-
to te lem, P l a t o n e m , D c m o s t h e n e m , T b u c i d i d e m e t facilioris no-
t® L u c i a n u m , A r i e t o p h a n e m , T h e o r i t a m re l iquosque sédulo 
8volvi t ."—• Vit. erudit, 2 t o m o s en folio, p . 13, Vit Zwingli. 



diar la sagrada escritura, DO conila fé sumisa de un ca 
tólico, sino bajo la inspiración pagana del libre exàmen. 
En Glaris hace Zwinglio lo mismo, y todavia se conser-
va en Zurich un ejemplar de las Epístolas de S. Pablo 
escrito de su puño. Orgulloso de su ciencia profana y 
siendo cura de Einsideln en 1516, Zwinglio se sobrepuso 
de repente, en virtud de la independencia del pensamien-
to á la tradición católica, á la fé de la Iglesia y á la en-
señanza de los Santos Padres. Desde este pedestal de 
orgullo, anunoia á los numerosos peregrinos que han ve-
uido al venerable santuario de María, que Cristo es el 
único mediador, que el único modo de honrar á María 
es tener fé, y confianza en su hijo y destinará los po-
bres las cantidades que se ofrecen para el culto de sus 
imágenes. 

" E s fácil imaginarse, dice Mr. Chauffeur, cual seria 
la sensación que produgeron semej&ntes palabras. Mu-
chos se indignaron, escribe Bullinger, y las encontraron 
estrañas, inauditas, impías; otros las aprobaban alta 
mente. Los pereginos salian de Einsideln llevando 
consigo sus ofrendas y sembrando en todo el país la nue-
va doctrina. La muchedumbre que se dirigía al san-
tuario, se volvía á sus casas meditando aquellas palabras 
que desde el Cristo hasta la conquista de la filosofía 
moderna fueron los mas poderosos que se hayan pronun-
ciado en el mundo Esto pasaba en 1516 ántes del 
terrible rayo que fulminó Lutero y que hace todavia es-
tremecer al mundo." 1 

Sin embargo se levantan algunas quejas contra doc-
trinas tan escandalosas. Zwinglio en Suiza, contesta á 
ellas lo mismo que Lutero en Alemania, con injurias. 
Escribiendo á su amigo Miconio, dice. "Caantos aman 
la gloria de la humanidad creían hace poco que íbamos 
á ver las ciencias floreciendo otra vez como en las mas 

1 Obres, pgs. 868 7 969. 

hermosas edades; pero mirad como se nos quita esta 
esperanza por la ignorancia, ó mejor dicho, el descaro 
de algunos hombres que se unen contra toda ciencia pa-
ra no tener que avergonzarse de sí mismos." 4-

Hemos visto á un príncipe católico haciendo el cargo 
á Lutero de que introducía en las discusiones teólogioas 
mas graves á los dioses del Olimpo, á los semidioses y á 
los heroes del paganismo; y el mismo Lutero nos ha di-
cho que en cuanto á su pasión por los autores paganos, 
esos maestros de las doctrinas, esos modelos de la vida, 
no solamente la habia conservado desde su infancia, si-
no que su mayor ambición consistía en tener algún des-
canso para convertirse en griego á su satisfacción. Véa-
mos por otra parte á Zwinglio que en sus sermones in-
voca indistantemente los nombres de Moisés, Pablo, Só-
crates, Plinio, y sobre todo de Séneca de quien dice 
comparándolo con San Basilio: "Es te era cristiano y 
gran teólogo, el otro pagano y teólogo mas grande toda 
vía."2 Luego para prepararse á la lucha estudia sin 
descanso como Lutero la sagrada Escritura y los clási-
cos griegos y latinos. 3 En fin, para mostrar que clase 
de leche ha mamado, escribe en medio de su admiración 
por Lutero: "Nunca olvidaré lo que se debe al ilustre 
atleta de la reforma, á este valeroso Diomedes que ha 
perseguido ája Venus romana." 1 

Tanto en ZwiEglio como en Lutero no solamente es 
el lenguage el que está paganizado, según la espresion 
de Erasmo, sino también los sentimientos y las creen-
cias. Aplicando en toda su plenitud al órden religioso 
el libre exámen, introducido en Europa por los hombres 
grandes de la antigüedad que fueron sus ilustres apósto-

1 Ca r t a de 1590. 
2 De Providentia, t . I V , p . 86 y 00 .—/» Otnesim V . p . 40. 
3 Mr . C h a u f f o n r , t . I I , p. 122. 
4 Bollinger, t. I, p. 177. 



les, dirige Zwinglio í • Francisco I s a profesion de fé. 
Explicando el artículo de la vida eterna, dice á este 
príncipe- "Vereis en el cielo á los dos Adanes, al redi , 
mido y al redentor. Encontraréis allí, á Abel, Enoch, 
Noe Abraham, Issac, Jacob, Judá, Moisés, Josué, Ge-
áeon, Samuel, Finés, Elias, Eliseó, á Isaías con la vír 
gen madre de Dios que él anunció, á David, Ezequiel, 
Joseas, á Juan Bautista, San Pedro, San Pablo, è Hér-
cules, Teseo, Sócrates, Arístides, Antigono, Numa, 
Camilo, Catón, y los Escipiones ¿Podrá uno imaginar-
se un espectáculo mas hermoso, mas agradable, ni mas 

glorioso.]"-1- , , . • 
"¿A quien se le ocurno jamás esclama üossuet, el 

mezclar de este modo á Jesucristo con los santos, des 
pues de los patriarcas, de los profetas, de los apóstoles y 
del mismo Salvador no solo hasta Numa, el padre de la 
idolatría romana, hasta Catón que se suicidó como un 
insensato y tantos adoradores de las falsas divinidades, 
sino también hasta los dioses y á los héroes como un 

' Hércules, un Teseo, á quienes ellos adoraron? Estrsño 
que no hubieran introducido igualmente á Apolo, á Ba-
co y al mismo Júpiter; y si acaso se /esistió á ello por 
las infamias de que los acusan los poetas, ¿fueron por 
ventura mayores de las que Hércules cometió? 

Ved de lo que se compone el cielo,, según este gefe del 
segundo partido de la reforma; ved % que escribió en 
su profesion de fé que dedicó al rey mas grande de la 
cristiandad; y ved lo que Bullinger su sucesor, nos pre-
senta como la obra maestra y el último canto de este cis-
cisne melodioso.2 Con razón se asombra uno que seme-

1 D e i n d e s p e r a n d u t n est tiBi v i surum esse H e r c u l e t n , 
T h e s e u m , S o c r a t e m , Ar i s t ide rn , A n t i g o n u m , Ni imam, Cami-
l lum Ca tones , S c i p i o n e e h ic a n t e c e s s o r e s tuos, e t quo tquo t in 
fide h i n c m i g r a r u u t m a j o r e s t u o s v idebis .—Fidel clara ex posit. 
1536, o p p . t . I I , p . 559. T i g n r i , ed ic . en fol io, 1581. 

3 P n e f . B u l l i n g e r id. 

I 
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jantes personas hayan podido pasar por hombres envia-
dos espresamente por Dios para reformar á su Iglesia!"1 

Que se asombre uno al ver que semejantes personas 
se presentan oomo reformadoras de la Iglesia, puede di-
simularse; pero mirándolo« mas de cerca, se convencerá 
uno que nada debí admirarle menos que sus aberracio-
nes. El paraiso de Zwinglio, es el panteón de los pa ; 
ganos; los dos están construidos por el libre exámen. AÍ 
aparecerse el cristianismo en el mundo, destruyó al pri-
men ; mas al volver el paganismo á la tierra, lo constru-
yó y pobló otra vez. Agreguemos que la primera pie-
dra del edificio no la colocaron los protestantes, sino los 
hijos del Renacimiento. 

Antes que Zwinglio, ¿no habia abierto Erasmo el 
cielo á Sócrates? No le quería introducir en sus leta 
nias: "San Sócrates, rogad por nosotros, Sánete Sócra 
tes, ora pronobisí "¿Y no habia deificado Pomponiu á 
Rómuio en Roma? Y ánt«s que Erasmo y Pomponio, 
¿no habia hecho Ticinio en Florencia lo que se hecha 
en cara á Zwinglio? ¡Cosa notable! Miéntras sus suceso 
res se convertían en los desalojadores de los santos del 
catolicismo, los renacientes del sig[o diez y seis se habían 
vuelto los canonizadores de los santos del paganismo 

i " L a ley natural, dice el oanónigo italiano, consiste en. 
dos cosas: el culto de un solo Dios y una vida moral. 
Sócrates, Piaton y sus semejantes, adoradores de un so-
lo Dios y de una pureza de costumbres ejemplar, discí-
pulos de Moisés ó de la ley natural, han evitado el in-
fierooi Pero la gracia sola del Cris te podia abrirles el 
cielo. En consecuencia fueron conducidos á una región 
intermedia, donde reposando en el seno de los limbos su-
pieron la venida del Mesías sea por la boca de los ánge-
les, sea por el órgano de los profetas que moraban en el 
mismo lugar. De suerte que los paganos, lo mismo que 

1 Sin. des *«r í« t . , 1IW. I I , p, 31, «di*, en 4 o , 1M8. 
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los ludios han ido á sentarse entre los dioses, gracias & 
la esperanza en primer lugar, y luego á la presencia del 
Cristo."1 

Lo qae hay de reprensible en esta doctrina es el de-
recho que se arroga el libre exámen de distribuir en-
tre tales y cuales personajes, patentes de santidad y bu-
las de canonización. Si semejante temeridad se dobe 
condenar en Zwinglio, ¿será inocente un l i c m o que .e 
dió el ejemplo? Pero tal es nuestra injusticia Estamos 
acostumbrados á atacar todo el mal, sea á la filosofía del 
siglo diezly ocho, ó al protestantismo; pero no nos re-
montamos para buscarlo mas allá. Nos parecemos á un 
padre infeliz que castigara á su hijo porque se hallase 
contagiado de una enfermedad hereditaria que él mismo 
hubiese comunicado á la madre de este hijo, la cual á su 
vez la habia participado al fruto de sus entrañas. 

Estas consecuencias monstruosassdel libre exámen, es-
candalizaron á Lutero. No perdonó á ZwiDglio, y decla-
ró francamente "que desesperaba de su salvación, porque 
no contento con seguir combatiendo el acramento, se 
habia vuelto pagano, porque colocaba en la categoría de 
las almas bienaventuradas varios paganos impíos, hasta 
un Esoipion, Epioureo, hasta un Numa, órgano del de-
monio, para instituir la idolatría entre los romanos. Por-
que jde qué nos sirven el bautismo y los demás sacra-

1 Q u i o en im in ei» s l i ud c o n t i n e t u r , p n e t e r D e i u n i u s cul-
tura v i t a m q u e m o r a l e m ? P y t h r g o r a s e t S ó c r a t e s e t P l a to a t q u e 
s ími les ali i , un ius D e i cu l to res , c p t i m í s q u e m o r i b u s insti tuto, 
e iusmodi sive l ege mosa ica , s ive na tu ra l i d i sc ip l ina m f e r o s dex i 

l a b a n t s u p e r n a v e r o s ine s u p e r n i Chr i s t i g r a t i a m e r e n n o n po-
' e r a n t ; q u a m o b r e m in m e d i a m q u s m d a m r e g i o n e m p e r f e r e b a n -
tn r ub i in ipso l y m b o de Messire a d v e n t u , s ive p e r p r o p h e t a s qui 
ibidein s imíl i ter »e rvaban tu r , s ive p e r a n g e l o s , ce r t i s s imi r e d e -
b a n t u r H í n c gen t i l es s imíl i ter a t q u e J u d a i s u b ipsa C h n s t i epe-
p r í m u m , d e i u d e p r w i e n t i a Chr i s t i s u p e r o s r e p e t e b a n t . — E p i s t . 
ib. V , p. 779 . Ed i» . in fo l io . 
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mentos, la sagrada escritura, y bl mismo Jesucristo, si 
los impíos, los idólatras y los epicúreos son santos y viena-
venturarados? Y todo esto, que otra cosa es sino ense-
ñar que cada uno puede salvarse en su religión y en su 
creencia." 1 

He aquí cómo pensaba hace tres siglos el gefe del 
protestantismo aleman. Oigamos lo que dice hoy un ca 
tólioo. "Debo citar, dice Mr. Chauffeur, un trozo de la 
profesión de fé de Zwinglio, que ha causado un grande 
escándalo en nuestros dias entre los protestantes, y 
muestra hasta qué altura se habia elevado Zwinglio so 
bre sus contemporáneos." 2 

Despues de haber citado el trozo que acabamos de 
trasladar, añade el autor: "Me parece ser la consecuen-
cia lógica necesaria de los principios que he tenido oca-
sion de señalar en la obra de Zwinglio Esta grande 
pacificación en el orden religioso, ESA RECONCILIACIÓN 
DE LA ANTIGÜEDAD PAGANA Y DEL CRISTIANISMO, e s e 
generoso apoteosis de la virtud cualquiera que sea el 
dogma bajo que se esconda, ES E L PUNTO CULMINAN--
T E A QUE S E HAYA ELEVADO ZWINGLIO COMO REFOR-
MADOR. Por ese medio da la mano al mundo moderno, 
y abre el camino á los que debian proclamar mas tarde 
la ley de continuidad en la historia del género huma-
no." a 

Unida á lo que vemos en nuestro derredor, esta apre-
ciación nos da la medida de los progresos del racionalis-
mo. Bien pueden todos espantarse, pero que nadie se 
asombre! Desde el renacimiento, la antigüedad pagana, 
este foco inmenso de independencia intelectual y moral, 
se ha convertido en la escuela de las generaciones letra-

1 Prav. confess. Luth. Hospin., p. 187. 
2 T . I I . , p , 258 . 
3 T . I I , p . 260 y 3 6 1 . 



das; seria ciertamente nn prodigio el mas admirable si 
volviesen á sus casas creyentes y sumisos. 

Lo mismo que Lutero hacia en Alemania, lo hace 
Zwinglio en Suiza; como hemos visto ya, gracias á ellos, 
la razón se habia emancipado. El paganismo, que es 1 
la vez orgullo y deleite, triunfa en la mitad de sí mismo: 
le falta completar su victoria emancipando á la carne. 
Aquí volvemos á ver á Lutero y á Zwinglio caminando 
por dos líneas paralelas. La abolicion de las leyes del 
celibato, el matrimonio de los religiosos y de los sacer-
dotes figu;an entre los primeros y mas repetidos sermo-
nes de! doctor de Wittemberg; él mismo confirma sus 
doctrina« con su ejemplo. Las mismas predicaciones y 
la misma conducta por parte del cura de Glaris. 

En ] 522, lanza como busoa pié un libro sobre la li-
bertad de los alimentos; luego dirige al obispo de Cons-
tanza una té*is en regla y firmada por diez sacerdotes 
reformados, para pedir la oboüoion del celibato eclesiás-
tico.1 El rn&mo enarbola á poco el estandarte de la 
rebelión, desposándose con fina viuda rica, llamada Arra-
Reinard. Desde este momento la carne ha roto los la* 
•¿os con que la h&bia sujetado el cristianismo. Bajo el 
doble punto de vista de la razón y de los sentidos, el 
hombre ha reconquistado la libertad de que disfrutaba 
en medio de la antigüedad clásica: e! triunfo del paga-
nismo es completo. 

Fal taba hacer la aplicación al órden social de este 
gran principio de independencia. En el sistema antiguo, 
el poder temporal y el poder espiritual se reunieron de 
una sola cabeza. Pa r a salvar á la conciencia humana, 
el Evangelio ha decidido el poder, y sometido la potes 
tad temporal á la sabia dirección de la potestad espiri-
tual . 

1 Thesis, n . 56 .—Supp l i ca t io quorumdam tvangelistarum ai. 
tpiscop. Conttantinum t. I , p . 122. Su n ú m e r o es oi d i ez , perc-
Zwing l i a v iene 6 se r e! o n c e n o . 

Reapareciendo en el siglo quince, el paganismo en-
cuentra ocupado el lugar. Por el órgano de Maquiave-
lo dice al cristianismo: Quítate -para que yo me coloque. 
Como buen hijo del renacimiento, Lutero rfc-jió estas 
palabras. Sus constantes esfuerzos se dirigen á resta-
blecer el cesarism» antiguo, á desterrar de la Iglesia del 
dominio político, á emancipar á los reyes y á las socie 
dades del poder espiritual, esto es, sustituir los reyes á 
os papas, y el cetro á la tiara. ¡Cuántas luchas furiosas 
no entabló sobre este punto! Dios en medio de su ira ie 
dió la victoria, y ese poder sin freno se ha convertido en 
despotismo; y los pueblos, viéndose sin garantías, no han 
cesado de pensar en el regicidio y en la sedición, y aun 
la nocion misma de la libertad se ha ido borrando insen-
siblemente fn el seno de la Europa cristiana. 

Lo que hace Lutero en Alemania. Zwinglio lo consu-
ma en Suiza. Se niega la autoridad de la Iglesia, se 
despoja á los obispos de los derechos temporales, los 
consejos urbanos compuestos de pecheros, deciden los 
casos de conciencia; Zwinglio se ve impelido á procla-
mar el principio de insurrección. El cristiano, dice, de-
be obedecer al tirano hasta que se presente la oportuni-
dad de que habla Pablo: " S i puedes hacerte libre, haz-
lo." i Los anabaptistas creen que están oprimidos, y 
que ha llegado la hora de sacudir el yugo. Entre ellos y 
los discípulos de Zwinglio, se enciende una guerra en-
carnizada. y tanto la Suiza como la Alemania, la Alsa-
cia y la Franconia se ven pronto inundadas en sangre y 
cubiertas de ruinas. Zwinglio sostiene su doctrina con 
las armas en la mano. Monta á caballo, empuña la ala-
barda, y muere en la batalla de Cappel el 11 de Octu-
bre de 1531. 

1 Ezp.fid. ad imptrat. Carol. 1530. 
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S A P I T U T O VII,. 

C A L V I N » . 

E s un l ib re p e n s a d o r c o m o L u t e r o y Z w i n g i i o . — N a c i m i e n t o j 
p r i m e r a e d u c a c i ó n de C a l v i n o . — P e r s o n a s q u e lo r o d e a n e n 
P a r i s . — S u s p r i m e r o s es tudios en el c o l e g i o de la M a r c h e . — 
L o m i s m o quo L a t e r o 8 n . E i s e n a c h y Z w i n g l i o e n Basi lea , se 
e n a m o r a p o r los au to re» p a g a n o s . — S u m a e s t r o es Mar t in 
C o r d i e r . — C a l v i n o c o m e n t a á S é n e c a . — E s t u d i a el d e r e c h o 
en O r l e a n s y en B o u r g e « al lado de d o s c é l e b r e s r e n a c i e n t e s . 

N o t i c i a sobre A l c i a t . — L o mismo q u e L o t e r o en E r f u r t h y 
Z w i n g l i o en Giar is . Ca lv ino se c o n s a g r a al culto délas musas. 

L o m i s m o q u e ellos, es tudia la s a g r a d a Esc r i tu ra y la teo-
log í a .—Sa le de B o u r g e s . 

Bajo cualquier clima que se siembre la bellota, ha de 
producir forzosamente el encino. Enseñado por el re-
naoimiento, el libre exámen produce en Alemania á Lu-
tero, en Suiza á Zwinglio y en Francia producirá á Cal-
vino. Los numerosos puntos de contacto que hemos se-
ñalado entre Lutero y Zwinglio los encontrarémos igual-
mente entre éstos y Calvino. L a misma educación, las 

mismas admiraciones, las mismas aplicaciones, los mis-
mos desprecios al órden religioso y social; en una pala-
bra, las mismas manifestaciones del mismo principio 
regenerador tomado en la misma fuente. 

El 10 de Julio de 1509 nació en Noyon Juan Cau-
vin. Su padre fué Gerardo Cauvin, al principio cubero 
de oficio, y despues procurador fiscal del condado de 
Noyon, y por último, secretario del obispo. Siendo pobre 
y padre de una numerosa familia, Gerardo encontraba en 
el seno de la noble y piadosa familia de los Mommor, 
ropa y comida en sus momentos de mayor miseria. Juan 
iba creciendo, y notando en él su padre disposiciones pa-
ra el estudio, lo destino á la carrera eclesiástica. Al la-
do de la familia ds los Mommor, fué donde recibió loe 
primeros rudimentos de latin. A la edad de doce años 
vino i continuar á Paris al colegio de la Marche el es-
tudio de las autores paganos que habia empezado en 
Noyon. 

No obstante las funestas reclamaciones de la Sorbo-
na, entre otras las del doctor Beda, cuyas prcféticas pa-
labras citarémos en otro lugar, la Universidad de Paria 
se llenaba de humanistas Allí era donde ense-
ñaban Aleandro que venia de Venecia con la cabeza 
llena de griego y de ¡»Un; Juan du Bellay tan apasiona-
do de Horacio, que dormía con é!; Ramus, que para po-
der socratizar con mas libertad debia ir á respirar el aire 
libre de Ginebra; Melchor Wolmar, uno de esos puristas 
que Lutero llamaba glozadores de. palabras, que volve-
rían á hacer de nuevo, si fuese necesario, el Pater Nos-
terè 

A los humanistas en prosa y verso, se unían algunos 
téologos que comentaban la sagrada escritura, no tanto 
bajo la inspiración del Espíritu Santo y de la tradición 
eatólica, cuanto á la luz del libre exámen, tales como: La 

1 A u d i a , vida de Saltino, t . I , p . t i . 



Fevre d 'Etaples antiguo preceptor de |los infantes de 
la casa real, Guillermo Farel, Arnaud Roussel y Gerardo 
Roussel, llamados á la diócesis de Meaux por el obispo 
Briconnet, y que bajo el pretesto de la palabra de Dios 
propagaban la palabra del hombre y el principio racio-
nalista cuyo veneno habían traído consigo de las escue-
las de Estrasburgo. Todos estos humanistas trabaja-
ban cubiertos con el manto de Guillermo Budce y Pe-
dro de l'Etoile, "que todos estudiaban el griego y aigo 
de hebreo, á pesar del gran disgusto de la Sorbona que se 
opuso á todo con una furia tan grande, que según decían 
nuestros maestros, el estudio del grifgo era la heregía 
mas grande del mundo." 1 Este era el círculo de perso-
nas que debian rodear al joven Cauvin. 

Habiendo parado en casa de su tio Richard, cerraje-
ro y buen católico que vivía cerca de San German 
l'Auxerrois, Calvino iba á recibir sus lecciones al colegio 
de la Marche. Tuvo por preceptor en las cátedras in-
feriores ó de gramática, á Maturino Cordier, que había 
convertido á los escritores latinos de la antigua Ro-
ma en sus amigos, sus huespedes y sus dioses, "per-
sonage muy respetable, dice Béze, de mucha senci-
llez y solícito en el cumplimiento de sus deberes, que ha 
gastado posteriormente su vida enseñando á los niños, 
tanto en Paris como en Nevers, Burdeos, Ginebra, 
Neufchatel, Lusana, y últimamente otra vez en Ginebra, 
donde ha fallecido en el presente año de|1564, á la edad 
de ochenta y cinco años, instruyendo á la juventud en la 
sesta clase, tres ó cuatro dias ántes de su muerte que 
fué el 8 de Setiembre." 2 

El hecho es que Martin Cordier era un renaciente 
apasionado y uno de los hombres que han contribuido 
mas á paganizar á la juventud. En vez de educar á 

1 B é z » Vida dé Calvino, p . 16. 
2 Id. p. 8, «di», «n 129—Ginebra 1567. 

los niños confiados á su cuidado presentándoles maxi-
mas cristianas por argumentos de sus temas y versiones, 
"público, dice Verdier, la interpretación y construcción 
en francés de los dísticos latinos que se atribuyen á Ca-
tón, obra impresa mas de cien ocasiones en Lyon y en. 
otras partes, porque es de los libros que traquean con 
mas ftecuencia los jóvenes en la escuela." i 

Mr. Audin cuyo testimonio no es sospechoso, añade: 
"Cordier era un verdadero espíritu revolucionario, que 
despues de haber introducido un saludable d<sórden en 
la enseñanza, hubiera deseado tratar al catolicismo 
como un elemento. En la cátedra se manifestaba ele-
gante y florido; sus frases, aunque poco familiares, olian 
á la antigüedad; siendo poeta despues de sus lecciones 
abandonaba á todo el oiimpo pagano al salir de cátedra 
para cantar algún himno al Señor... Cordier se inclina-
ba hácia las novedades alemanas, porque tales dootrinas 
nacidas ayer, y lasque las propagaban, comprendían ad-
mirablemente las lenguas deHomero y,de Virgilio:' 2 

Estas disposiciones condujeron á Cordier al Protes 
tantjsmo, y ya veremos que no fué el único. Entretanto 
lo que fueron Trebonius para Lutero en Eisenach, y Lú-
pulo para Zwinglio en Berna, eso mismo fué Cordier pa-
ra Calvino en Paris. Del colegio de la Marche pasa al 
de Montaigu, donde dirigido por un maestro español de 
nacimiento se entrega en la forma, como Lutero en Er-
furth y Zwinglio en Viena, al estudio de la filosofía esco-
lástica; sus mejores, horas las consagra á la hermosa an-
tigüedad. El mismo Calvino nos ha dejado la prueba 
de esto en su comentario de Séneca que publicó al salir 
dei colegio á los veintiún años de su edad. Como para 
manifestar su gratitud á la familia de Mommor y ios 
opimos frutos que ha obtenido de sus beneficios, dedica 

1 Biblioteca francesa, p . 861. 
3 Vida dé Calvino, t . 1, p . 15. 



su libro al abate de Hangest, en cuya casa y á cuyo la-
do habia pasado sus primeros años.* 

Este libro es un monumento precioso, ó mejor dicho 
norible, del entusiasmo que embargaba á Caívino por 
la antigüedad clásica, al salir del colegio. Escusa-
do nos parecer decir que Séneca el filósofo, á quien el 
alumno confunde con Séneca el trágico, es un sér sobre-
humano, una especie de semidiós, un santo. Brilla entre 
los príncipes de la hermosa latinidad; su estilo es puro 
como los rayos del sol, limpio y terso como un espejo; 
en el punto culminante de la filosofía y de la elocuencia 
romana. No tuvo ninguno de los defestos de que se le 
acusa y murió como un héroe. "Nadie me contradirá, 
dice clásicamente el joven comentador, á no ser que ha-
ya nacido á despec'uu de las musas y de las gracias." 2 

Para comentar los pocos capítulos del Tratado de la 
demencia, desarrolla Calvino toda su erudición de fecha 
reciente, la ostenta y se complace en ello. No parece si-
no que dice á cada frase: "Ved si conozco bien á la an-
tigüedad." Si quiere esplicar una frase, una palabra, un 
hecho que muchas veces no lo necesita, invoca á sus 
clásicos unos despees de otros, y con frecuencia todos á 
un tiempo, á Cicerón, Ovidio, Horacio, Virgilio, Pünio, 
Quinto Curcio, Ciaudiano, Planto. César, Tito Livio, 
S&lustio, Terencio, Juvenal y Homero. Con el fin de po-
ner á su obra e! sello de los mejores humanistas de la 

1 V e r u m e í iam rasgis, qüod domi ves t r a j p u e r e d u c a t u s , iis-
d e m t e c u m studiis init iatus, p r imara vita» e t l i t t e ra run discipi inam 
f a m ü i « veatra® nobi l í s ima aocep t am r e f e r o . — P r < e f . ir. Senec., ad 
sanctiss. et sapientis. prasulem Claud. Hausestium, abbatem Divi 
Eligii, p . 1, edio. e n 12?, 1532. 

2 I n t e r p r imar ios latinitatis p r o c e r e s . . . . vir eximise erudi-
t ionis e t insignis facundiee . . . . S e r m o p u r u s ^ e t ni t idus. . . . Ge-
nua d icend i e l egans ac floridum . . . Phi losophi íB et e loquent i® 
r o m a n a cu lmen . . . . f u tu rom in m e a m fídem rec ip io , u t nul lum 
i m p e n s * operas p a n i t e a t , dumtaxa t qui n a t u s non sit mttsis ad-
ve r san t ibns et S r a t i i s & c . , Prs»f. p . 2 y 8 . 

/ 

época, mezcla sus citas con algunas palabras griegas; 
luego, empleando como último medio de dilucidación, re-
fiere los diversos hechos de Escévoia, de Cocles y de 
Curcio, ciertos usos militares, y desoribe las batallas. De 
toda esta vana erudición resulta un comentario mas obs-
ouro, sobre todo mas fastidioso que el texto. Para coro-
nar su obra, Papiro Masson asegura, que parecido Cal-
vino á los renacientes mas famosos, puso la siguiente fir-
ma á su libro: Lucius Calvinus civis romanus.1-

Su pasión por la hermosa antigüedad llena de hastío 
á Calvino por la carrera eclesiástica. Para conformarse 
con los ambiciosos deseos de su padre, empieza el estu-
dio del derecho.2 En esta época contrae estrecha amis-
tad con uno de sus parientes, Pedro Roberfc, conocido 
con el nombre clásico de Oiivetanus, que acababa de 
traducir la Biblia inspirado por el libre exámen. "Oli-
vetano, dice Teodoro Be¿e, hizo gustar á Calvino algo 
de la religión pura. Empezaba á distraerse de las su-
persticiones papales, y siguió mas bien el estudio de las 
leyes que el de la, teología, puesto que se hallaba entón-
ces enteramente corrompido en las escuelas." 3 

Esta es la epinion ultrajante que el renacimiento ha-
bia acreditado tanto en P a n s como Viena y en Erfurth. 
Calvino, que participaba de ella io mismo que ¡Lutero y 
Zwinglio, se traslada á la Universidad de Orleans don-
de enseñaba el derecho un famoso renaciente. Pedro de 
l'Etoile que fué despues presidente del parlamento de 
Paris. Según refiere Béze, Calvino era aplicado, dócil, 
y muy empeñoso en el trabajo; y á poco tiempo ya no se 
le mir6 como discípulo, sino como maestro * Otro histo-

1 Vida de Calvino. 
2 C u m v ide re t pa te r legum sc ien t iam passim a u g e r e suoa 

cul tores opibus , spes illa r e p e n t e eum impu l i t ad m u t a n d u m con-
c i l ium.—Calv . Prccf ad. Psalm. 

3 Vida de Calvino p. 9. 
4 Id. id. p. 12. 



riador afiade: "Calvino no se ocupaba de otra cosa en el 
S L maTóue de calumniar & sus condiscípulos; con 
S S S a b L p n e s t o el sobrenombra * 
thms- Juan debe declinar hasta el acusativo. * 

T>¿ Orleans pasa Calvino á Bourges para terminar 
B u ^ u í o de brecho. Llamado A l c i a t d e Italia por 
Francfsco I que lo remuneraba con m i doscientos escu-
l o s de oro al año, atraia una multitud de jóvenes 6 es-
ta Universidad. Este célebre jurisconsu to es el padre 
de lo que 1 aman la escuela histórica del derecho Al-
d a dice Terrasson, fué el primero que reamo esclusiva 
S t e el derecho con la literatura ." 2 Enamorado de la 
S g L d a d pagana, no vé, no sabe, no admira, m euse-
ña otr^cosa % u e el derecho romano En su concepto 
X t r a s lunaciones cristianas no hayan sustituido á 
2 derecho indígena y nacional, la razón, «a sabiduría, la 
« c a misma que han hablado por boca de Numa, de 
Íos decemviros y de los juristas de Justiniano quedarán 
condenada" á la barbàrie. Esto es lo que en el órden ci-
vfl Y político no dejan de repetir todos los renacientes en 
el órden filosófico, artístico y literario. 

Sendo jurista, poeta, filósofo, un poco teólogo, verda-
dero t?po del humanista del siglo diez y se.s bien pu de 
£ r Alciat de la antigüedad pagana: "Criado en'eUer-
ralloconozcotodos sus recodos." La Roma antigua es tan 
famU ar para él como si la hubiese habitado: cualquiera 
3 3 a que es un abogado que esplica en a W 1«« 
leves, las costumbres y los usos de los latinos 

Hallándose algunas veces en medio de la lección el 
poeta reemplaza al jurisSta, y Alóiat verifica sus máxi-
mas al modo de Horacio. Por lo demás es un pensador 
bastante libre que se rie hasta llorar con las sátiras de 

Melanoton contra la enseñanza de la teología católica, 
1 F r . Ba ldu in . Apol. secund.contr.Cal». 
3 Historia di la jurisprudtnna, p . 41», 

y mira & la religión como una cosa indiferente para la 
enseñanza del derecho, haciéndola á un lado cuando la 
encuentra en su camino, con estas palabras que la 
historia nos ha conservado: Nihil pertinet ad presto-
ris edictum: Nada tiene esto que ver con el edicto del 
pretor. 

Ninguno concurría con mas empeño á las lecciones de 
Alciat, como Calvino. Ya sea que las aprendiese de me-
moria ó las escribiese en la banderola clásica de perga-
mino, el discípulo no perdía una sola palabra del maes-
tro. "Luego que volvía á su casa, dice Teodoro de Be-
zo, escribía, estudiaba hasta la noche, y para poderlo 
hacer cenaba muy poco, y cuando despertaba á la ma-
ñana siguiente se sentaba algunos instantes en su lecho 
para recordar y rumiar cuanto habia aprendido la no-
che anterior." 1 Del convento no habría salido Calvino 
sino con un solo dios, Aristótela*; psro de los bancos de 
la Universidad de Bourges se llevó mil, que Alciat le 
presentaba para que los adorase. Eran todos aquellos 
fundadores del derecho romano, que en medio de su 
entusiasmo lírico comparaba el Milanés con Rómulo.2 

Y si bien Calvino vivió en el Paganismo miéntras es-
tudió al lado de Alciat, esto es, aprendió por una parte 
á ignorar y á despreciar el derecho civil y político in-
troducido por el cristianismo, la misión social de la Igle-
sia y del Papado; y por otra á admirar á la antigüedad 
bajo el punto de vista legislativo, despues de haberlo ad 
mirado desde la niñez bajo el punto de vista literario; sin 
embargo, esto no le basta. 

Hemos visto á Lutero en Erfurth y á Zwinglio en Gla-
ris dejando los estudios mas serios para cultivar las mu-
sas. Arrastrado por el mismo gusto, Calvino sigue sus 
huellas. 

1 El mismo, p . 39. 
2 Audin, p . 89. 



" E l alumno oambió muy pronto, dice uno de su8 bió-
grafos, á los emperadores, los cónsules, los ediles, y 'la 
magistratura de Roma por la Grecia, sus dioses y sus 
poetas, cuyo culto tenia misión de propagar en Francia 
por orden del rey, un aleman llamado Wolmar. Mel-
chor Wolmar amaba á los discípulos á quienes creaba 
con Sófocles y Demóstenes, como si fuesen hijos de su 
propia carne." H e aquí la razón por que Calvino era el 
alumno de su predilección. Sucedía á menudo que si 
bajar de cátedra tomase del brazo á su discípulo y se 
pusiese á platicar familiarmente con él de la mitología 
griega, de que se hallaba verdaderamente apasionado. 

Despues de haberse nutrido bien con los estudios pa-
ganos, se resuelven un dia Lutero y Calvino á estudiar 
ia Sagrada Escritura y la teología. Las disposiciones 
con que lo hacen son el menosprecio de la edad media y 
de la autoridad, la admiración hácia la antigüedad y el 
pulto del libre exámen. Paseándose una nocbe Wolmar 
con Calvino le dice: "Tu padre se ha equivocado acerca 
de tu vocacion. No estás llamado como Alciat, á pre-
dicar sobre el derecho ni á enseñar el griego como yo. 
Conságrate á la teología que es ¡a ciencia maestra de to-
das las ciencias." Wolmar era Luterano, y no cuidó 
de enseñar á Calvino las reglas católicas para estudiar 
la Sagrada Escritura. El jóven discípulo de las muses 
elige la traducción de su pariente Olivetanus, y llevado 
de su calor de neófito empieza á 9splicar los textos sa-
grados, como pudiera hacerlo con una de esas comedias 
antiguas que comentaba Melchor Wolmar, ó como él 
mismo lo habia hecho con el t ra tado de Séneca. Esfe 
era Calvino cuando salió de la Universidad de Bourges 
en 1552. 

1 Audin , id. p . 39 á 41. 
•i F lo r imu i ido de R n m o n d , Bist«ria del natimúnto de la he• 
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© A P I T U L O V I I I . 

«SALVINO. 

( C O N T I N I ' » - ) 

D e s p r e c i o hác ia ei c r i s t i an i smo .—Admi rac ión p o r el p a g a n i s m o . 
— C a r t a s de F ic ino .— Ca lv ino en P a r i s . — D o g m a t i z a en vir-
t u d de! l ibra e x á m e n , c o m o L u t e r o y Z w i n g i i o . — S u lengua-
j e c l á s i c o . — R e s t a b l e c i m i e n t o del pagan i smo ba jo el dob le 
p u n t o de vista de l espí r i tu y de la c a r n e . — D e s p o t i s m o rac io-
nalis ta de C a l v i n o . — D e i f i c a á la c a r n e . — A p l i c a el p a g a n i s m o 
al ó i d e n s o c i a l — G o b i e r n o de G i n e b r a . — M u e r t e de C a l v i n o . 
— C o n c l u s i ó n . 

Envanecidos con su griego y su latín los renacientes 
de Italia que se daban el título de bilingües y trilingües, 
afectaban un profundo desprecio por la edad media, esto 
es, por la enseñanza de los doctores, de los obispos y de 
les mismos Papas. A sus ojos, ni los filó ofos, ni los teó-
logos católicos merecían servir de regla, puesto que ig 
norando el latin y el griego antiguos no pudieron haber 
bebido en las fuentes mismas de la ciencia. Para volver 



á encontrar la verdadera filosofía, el verdadero sentido 
de las Escrituras, la verdadera teología, era preciso por 
una parte estudiar los textos primitivos, y por otra no 
leer algunos tratados, sino todas las obras de los filóso-
fos y de los santos padres, y la sagrada escritura en su 
totalidad. . 

"Existe en nuestros dias, escribía Marcelo Fiemo, un 
gran número,, no de filósofos, sino de fitopompas que se 
vanaglorian de conocer el sentido de Aristóteles; y sin 
embargo, estas gentes casi nunca han oido hablar á 
Aristóteles, y ademas, no conocen mas que algunas de 
sus palabras". Y en este caso no es seguramente en grie-
go como lo han oido esplicar, sino en un idioma bárbaro: 
así es que no comprenden las primeras palabras de su 
doctrina." 1 

¿Qué otra co3a significa e*to, sino arrojar el oprobio á 
lo pasado, y proclamar en favor de todos el derecho y el 
deber de reformar á su modo la ciencia teológica, filosó-
fica, política, artísca y literaria, remontándose á las 
fuentes antiguas, sin hacer caso de la enseñanza tradi-
cional, ni del principio de autoridad1? Este principio de 
orgullo y de independencia que Lutero y Zwinglio de-
bían á sa educación pagana, Oalvino lo habia tomado 
de la misma fuente, y lo mismo que ellos lo aplicó al 
órden religioso y eclesiástico. 

Habiendo venido á París comenzó á dogmatizar. Ca-
da novedad que anuncia la funda en la sagrada Escri-
tura, interpretada por él bajo la inspiración del libre exá-
men. Semejante á Lutero en Alemania y á Zwinglio en 
Suiza, Cal vino encuentra en los testos sagrados lo inútil 
de la confesion, la negación de los sacramentos y de la 
autoridad de la Iglesia. Lo mismo que ellos y que to 
dos los renacientes abandona al escarnio de los demás 
á los religiosos, á los conventos, á los doctores, á los sa-

1 Xpist. lib. y i p. « 7 . 

cerdotes católicos, declama contra los abusos de la Igle-
sia, y la ignorancia del sacerdocio anuncia una palabra 
que debe cambiar la faz del mundo, moralizar á la so-
ciedad, destruir la superstición y difundir la luz. 

Gracias al espíritu de independencia que se cierne so-
bre el mundo, estas doctrinas encuentran numerosos apo- % 

logistas. El mismo Calvino escribe: "Me quedó entera-
mente aturdido ai ver que antes de concluir el año, aque-
llos que deseaban oir la sana doctrina, venían á ocupar-
se en mi dt¥redor, no obstante que empezaba apénas 
á dar mis lecciones. Por mi parte, siendo arisco y ver-
gonzoso por carácter, y habiendo gustado siempre de 
la quietud y del reposo, empezó á buscar algún escondi-
te donde pudiera retirarme del mundo; pero no logré 
ciertamente satisfacer mis deseos, por ei contrario, todos 
mis retiros y los sitios apartados donde me escondía se 
convertían en escuelas públicas." i 

Lo cierto es que refugiado Calvino en casa de un co-
merciante llamado Estévan de la Forge, dogmatizaba 
en secreto, á puerta cerrada durante la noche. La noti-
cia de sus predicaciones llegó á uidos de la autoridc'l, 
y disfrazado Calvino de viñador, se erpyó muy afortuna-
do con poder salir da Paris y sustraerse á la policía. Ha-
biéndose retirado á Nerac, como Lutero, á Wartburgo 
compone su Institución cristiana.2 A ejemplo de Lute-
ro que en c-¿s disputas teólogicas hace tomar parte á los 
dioses y á los héroes, del paganismo, y educado en la 
misma escuela, Calvino roba sus imágenes á la historia 
mitológica con que se ha alimentado, 

Hablando delaugusto sacrificio de nuestros altares,' 
se atreve á hablar así: "Ciertamente jamas construyó 
Batanas una máquina tan fuerte para combatir y dar en 
tierra con el reinado de Jesucristo. Esta misa es como 

l Prólogo de ios salmos. 
8 Audiu, p. 139. 
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•Uot^n nnr la aue están hoy combatiendo los ene-
S o f S v w I tanta ¿ a , tanta rabia y tanta 
S d a d Y no cabe duda que es una Helena con la 
S e s t t n cohabitando por meipo de la fornicación espl-
«tnal nnees la mas abominable de todas. 

No seguiremos á O alvino en sus diferentes huidas 6 
* Estrasburgo! á B a s n e a , á Francfort, á Worms a Ratis-

bona á í alia, á Suiza. Bastará decir que en todas par-
tes proclama él libre exámen en materia de religión, co-
mo lo hacen otros muchos en los demaa países en mate-
Sa de artes, de filosofía y de política. A s*vez , lo mis-
mo que á la de Lutero y de Z w m g l i o . se levantan, sobre 
todo entre los letrados, generaciones de Ubres pensado^ 
res, quJ abruman con sus orgullosos desdenes á cuantos 
permanecen fieles al principio de autoridad, y afectan 
no inclinar ya la cerviz sino ante la sagrada Escritura. 
Esta emancipación de la razón, ó hablando con mas 
propiedad, este apoteósis del orgullo es la primera parte 
del trabajó ejecutado por Calvino, Lutero, Zwmglio y 
demás reformadores. . 

Pero el paganismo, cuya resurrección no fue otra co 
sa que el renacimiento, y la reforma su hija, no es sola-
mente orgullo sino deleite. Como los libres pensadores 
de W i S e r g y de Zurich, no deja Calvino de restable-
S r b l g u d m e n t e bajo este punto de vista Despues de 
h a b e r h e c h o algunas declamaciones con ra el celibato 
que recuerdan las de Lutero y de Zwmgho suprime 
Calvino losivotos religiosos, mega el sacramento del ma-
trimonio, proscribe la confesion, los ayunos y abstinen-
cias- en una palabra, rompe todas las trabas impuestas 
á la'carne. Hé aquí pues restablecido el paganismo en 
medio de la Europa, hasta donde se le permite el influjo 
del Cristianismo, en sus dos principios esenciales. 

Para confirmar su doctrina, Calvino da el ejemplo de 

1 Institut. p . 1196. 

la adoracion constante de las dos divinidades, Juno y 
Yénus que en la antigüedad clásica personifican al or-
gullo y al deleite. Nadie fué mas déspota que él. "¿Quie-
res, Calvino, le grita un protestante de nuestros dias, 
oon'vertir á la Francia al Calvinismo, esto es, á la hipo 
eresia, madre de todos los vicios? No lo lograrás. Bien 
podrá Bèze llamarte cuanto quiera el profeta del Señor, » 
porque es una mentira. Arrojado de Francia hallarás 
acogida en Ginebra, donde te colmarán con todos los 
honores imaginables, á tí que hablas de pobreza! Ad-
quirirás allí una autoridad ilimitada por toda clase de 
medios y tan luego como te hayas asegurado de un par-
tido poderoso, confiscarás á la reforma en -provecho tuyo, 
mandarás desterrar á los fundadores de la independen-
cia ginebrina, que habían sacrificado sus bienes y derra-
mado su sangre por la libertad. Les gritarás desde el 
pulpito á esas almas patriotas: Picaros, perros, asesinos, 
y á los que quieran resistirse á tu tiranía, los mandarás 
quemar, decapitar, ahogar, ó colgar de una ouerda. Lar-
go será tu reinado, y tus bárbaras instituciones te sobre-
virán durante siglo y medio." x 

Este retrato de Calvino es también el de Lutero, 
Zwinglio, de todos los racionalistas, de todos los revolu-
cionarios, de sus hijos y de sus nietos. Al yugo legítimo 
¿0,1a autoridad no dejan de sustituir el despotismo de su 
razón individual. "Dicen que el pensamiento oprimido 
dormía aherrojado, y que despertó á la voz de Lutero. 
Y en verdad, ¿qué otra cosa hizo Lutero sino fundar otra 
esclavitud con el nombre de razón individual, instru-
mento de verdad á sus ojos, y verdad absoluta que no 
procedía sino de sí misma, rayo luminoso que no tiene 
mas que un origen puramente humano, el cerebro de don-
de sale? Mirad pues cómo Lutero influye por el contra-
rio sobre el pensamiento que se ve precisado á reconooer 

1 Galiffe , Carta à improntante. 



ai fraile por su padre, pues de no hacerlo así le dice Lu-
tero: "Ya no eres mi hijo, te estarás en las sendas de 
perdición, tú eres el engendrado de la escuela." 

" Y a sabéis lo que entiende por escuela: la enseñanza 
de la Iglesia que se ha perpetuado de siglo en siglo, de 
Cristo á su vicario, del vicario á los obispes, de losobis-

* pos ó los sacerdotes y de estos á la comunion de los fie-
les: cadena de oro divina y maravillosa que ba venido á 
romper con su autoridad privada, porque pontífice obispo. 
Iglesia de cristo, sacerdocio, todo esto es obra de Sata-
nás Ya no hay mas que un sacerdote, que es él, el hom-
bre . " 1 

Tanto en Calvino, como er. Lutero, el hombre con-
vertido en su pontífice y en su dios, se adora en «u ra-
zón y en su carne. Cásase Lutero y también Zwinglio, 
Ca lv ino , 2 Víret y Fare l . Erasmo se burla de este fu-
ror uterino de que se hallan acosados los libres pensa-
dores: y la historia nos dice que se definía ai predicador 
en Sajonia de este modo: Un hombre, á quien en mis 
necesaria la muger que el pan. 3 Otro tanto sucedía en 
la hermosa antigüedad. 

Calvino no aguardó al matrimonio para ernaneipsr su 
carne. Stapleton, inglés grave y erudito, que tenia mas 
de treinta años de edad cuando murió Calvino, y habia 
pasado gran parte de su vida en las inmediaciones de 
Nayon: "Todavía se hallan hoy en la ciudad de Na-
yon, Picardía, los archivos y los documentos de lo que 
allí ha pasado. En ellos se lee que conviuto Calvino de 
Sodomía se le mareó únicamente en ia espalda, gracias á 
la indulgencia del obispo y del juez y que salió desterra-
do de la ciudad, y hasta hoy no han podido lograr algunos 

1 Audin, Vida, dt Lutero, t . I. p. 196. 
2 El mismo, Vida de Calvino, t. 1, p. 350. 
S Preedicans Lulheranug eat vir uxore magia necessario ins-

traetus qoam pane quotidiano. Laurentius Forer, citado por 
Weislinger, eGLXXXVIII. 

sueetos muy respetables de su tamilia que d e n toda-
vía que se borre de los archivos de la ciudad la memo-
ria de este hecho que arroja cierta mancha sobre toda la 

f a Echando en rostro Campianus á los p r o t é s t a o s la 
vida infame de Calvino, diciéndoles que á su gefe le ha-
b í n sembrado de flores de lis, Witaker se contenta con 
responder: "Es cierto que se le la puesto el perro á 
Calvino, pero también lo pusiera a San Pablo y «. 

0 Í E n fin, los Luteranos de Alemania hablan de esto co-
mo «tena hecho incontestable E n cuanto al silencio 
de óéze , responden que, habiéndose distinguido por los 
mismos crímenes que su maestro, no es acreedor en este 
«articular á la confianza de n a d i e . 3 . , 
• Si hemos de dar crédito á un testigo ocular, el fuego 
de las pasiones mas abominables no se habían estmgui-
do en Calvino á pesar de su edad. Luego que murió se 
apresuraron á cubrir el rostro del cadáver con un lienzo 
nearo, por el gran temor que teman & las indiscretas ml^ 
radas de ios demás. Mas á pesar de esto, habiéndose 
i n d u c i d o furtivamente en la alcoba del muerto un es-
tudiante joven, levantó el lienzo y descubrió misterios que 
tanto Ínteres habia en ocultar. Sin embargo n c ¡ h a 
biéndole exigido nadie el secreto, escribió: ^<La mano 
de un Dios ven-ador ha herido de muerte & Calvino, su-
cumbiendo este"víctima de una enfermedad vergonzosa 
que ha concluido con la desesperación. Dicho estu-

1 Prontuario católico, par te 32, p. 133- . . . 
fi T ra t ado para convertir, ¡fe., por Riche l teu , lib. I I , cap. A, 

^ f U K t « . Cafc, «ib. II. P- 72. Edición, 
lT'Calvinus,indeSperatione finiens, vitam obiitturpuasimo 
etfedieaimo morbo, quem Deus r.b.llibn* et maled.cUs comu, -
siatns est, prius excrociatns et conspumptas, qnod ego Tense. 



diante era Horranio, que habia venid® á Ginebra para 
escuchar las lecciones de Calvino. 

La carne emancipada se entrega sin freno á la adora-
ción de sí misma. E l paganismo griego y romano vuel-
ve á aparecer en Ginebra, lo mismo que en Alemania. 
"Yo podré enseñar, escribe un protestante ginebrino á 
los que crean que el reformador no ha hecho mas que 
bienes, nuestros registros llenos de hijos ilegítimos: es-
ponian á estos en todas las esquinas de la ciudad y en 
el campo son unas causas horribles de obcenidad, tran 
saciones ante escribano entre las señoritas y sus aman-
tes, que en presencia de sus padres les cedían lo necesa-
rio para crear á sus hijos bastardos; multitud de casa-
mientos forzosos en que los delincuentes eran conducidos 
de la cárcel á la iglesia; madres que dejaban á su tierna 
prole en el hospital, mióntras vivían con abundancia en 
unión de su segundo marido; tamaños legajos de causas 
entre hermanos, montones de denuncias secretas: Tie aquí 
lo que se veía en la generación nutrida con el maná mís-
tico de Calvino.''' 1 

"De diez evangelistas, añade el mismo Calvino, ape-
nas encontrareis uno solo que se haya vuelto evanéglíco 
por otra causa que para poder entregarse mas libremente 
á la crapula y á la disolución Hay una llaga aun 
mas lastimosa: los pastores, sí, los pastores mismos que 
suben al púlpito son hoy los modelos mas vergonzosos 
de la perversidad y de los demás vicios Me admi-
ro al ver la paciencia del pueblo, me asombro que los 
niños y las mugeres no les arrojen lodo é inmundicias al 
rostro." 2 

m e a tes ta r i a n d e o qu¡ f u n e s t u m e t t r a g i c u m iliius e x i t i u m bis 
m e i s oculis prsesens aapexi . J o a n H a r r a u , a p u d . P e t r . C u t z e -
n u m . 

1 Gal i f fe , Noticias generales, t . I I I p . 15. 
2 Comentarios sobre la segunda epístola de San Pablo, c. I I , 
2 , l ib., sobr» los escíndalos, p . 128. 

Lutero y Calvino completan la resurrección del paga-
nismo aplicándolo al órden social. Mas en el órden so-
cial, el paganismo es la antigua unidad del Estado per-
sonificada en el César. Calvino empieza por derribar 
el órden social cristiano, no negando la misión política 
de la Iglesia, la distinción de los poderes, el fin supremo 
de las sociedades; luego establece en provecho propio un 
despotismo en que se junta la crueldad de Nerón con la 
hipocresía de Tiberio. 

Con el nombre de consistorio, tiene un tribunal de in-
quisición que manda ejecutar sus leyes. Arresta á los 
delincuentes, los amonesta, los escomulga, los destierra 
los marca en la frente con un hierro candente, los man-
da decapitar, ahogar ó quemar. Despues del código 
revolucionario, en ninguna legislación se repite con tan-
frecuencia esta palabra fatal: Muerte. Se levantan hor-
cas en vanas plazas de Ginebra en cuyo remate hav 
unos letreros que dicen: P A R A EL QUE HABLE MAL 

DEL SEÑOR CALVINO.* 

Se le prescriben al habitante de Ginebra el número 
de platos que ha de comer, la hechura de su calzado el 
peinado de su muger, las diversiones que debe prohibir-
se y los sermones á que debe asistir bajo pena de multa 
"Ginebra presenta entónces, dice M. Audin, un triste 
aspecto para el historiador. La Iglesia tiende á refun-
dirse en el Estado, y este ya no es una dualidad sino 
una unidad, en que el poder hace las veces de apóstol 
y maneja la obra mas hermosa de Dios como Calariná 
Hora, la casa de Lutero ocupándose hasta de los porme-
nores mas insignificantes de la cocina." 2 v 

Un protestante fanático admirador de Calvino Mr 
H e D r y - continúa: "Las leyes de Calvino están es-' 

1 Picol , Historia de Ginebra, t. I . p . 266 . 
* T I, p. 274. 
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den todos del mismo principio. Quiere decir que según 
las pintorescas palabras deErasmo: E L RENACIMIENTO 
HA PUESTO EL HCEVO; Y L U T E R O HA HECHO SALIR EL 
POLLO DEL CASCARON. E G O P E P E R I SUM, L U T H E R C S 
EXCLUSIT. 



C A P I T U L O I X . 

MELANCTON. 

El protestant ismo hijo del R e n a c i m i e n t o . — M e l a n c t o n . — S u edu-
cac ión .—Se anamora de la an t igüedad p a g a n a — S u maestro 
le enseña el gr iego sec re tamente .—Reuch l i r i le regala un 
diccionario. —Melacton c o m p o n e una comedia á los t r ece 
8Ü03.—Recibe el bautismo a la g r i ega .—Sale del gimnasio 
para ir á la u n i v e r s i d a d . — H i c e lo rnit-mo que hicieron Lute -
ro, Z w i n g ü o y Calv ino .—En T u b i n g e n se embriaga y em-
briaga á todos los demás con la hormoaa Antigüedad.—Enseña 
en W i t t e m b e r g . — S u discurso inaugura l .—Dos ¡deas .—Des-
p rec io del pasado crist iano, ndmirac ion por la ant igüedad pa-
gana .—Efec tos de esta enseñanza . 

Para establecer la genealogía del Protestantismo bas-
ta haber probado que Lutero, Zwinglio y Calvino ^o 
fueron mas que unos Renacientes. Pero tratándose de 
una cuestión tan grave, siempre es conveniente multi-
plicar las pruebas. La evidencia no solo sirve aquí pa-
ra disipar el error generalmente admitido de que el Pro-
testantismo es el'principal origen del mal presente; ha-

biéndole'manifestado en otra parte, orientara nuestros es-
fuerzos, concentrará nuestras fuerzas y preparará la vic-
toria. 

Los tres generales de la Reforma tienen oada uno su 1 

ayudante de campo, ó si se quiere, otro brazo derecho. 
Al lado de Lutero se coloca Melancton, al lado de 
Zwingüo Myconius y al lado de Calvino Teodoro de 
Béze. Escribir su biografía es completar la historia del 
Protestantismo en sus principales fundadores, y por con-
siguiente, en su origen, en su espíritu y en su objeto. 

Jorge Sehwartzerde que posteriormente se llamó Fe-
lipe Melancton, nació en Bretten, en el Palatinado, el 16 
de Febrero de 1497, trece años despues de Lutero. Su 
familia ocupaba una posicion bastante elevada en el país. 
Siendo todavía muchacho, enviaron á Jorge al Gimnasio 
de Pforzheim, donde enseñaba con bastante aceptación 
un humanista llamado Jorge Sunler. "Era un hombre 
sabio y erudito para aquel tiempo, dice Camerarius. En 
efecto, en muchos lugares la juventud estaba mas ins-
truida que en lo pasado-, aprendía una ciencia ménos 
bárbara, puesto qne se le ponían en las manos las obras 
de los buenos autores. 1 Llegaban en algunos gimnasios 
hasta enseñarles los elementos del idioma grigo con gran 
de admiración de los viejos y la inmensa satisfacción de 
los mas jóvenes. 2 Este doble sentimiento que se fun-
daba entonces, no en un juicio razonado, sino en la no-
vedad del hecho, indujo á Suicler á dar al principio poca 
publicidad á su enseñanza. Se contentaba pues con ha-
cer aprender secretamente el griego á un corto número 
de sus discípulos que eran de su predilección; entre ellos 
se contaba Melancton." 3 

1 Q u i e r e decir que án tes no se los daban. 
2 Luego hasta en tónces no se les enseñaba . 
3 . . . . J a m enim plurimis in locis, melius quarn dudum pue-

ritia instiiui, et doct r ina in seholis u s u r p a n politior quod et bo 
norum acce to rum scr ipta in manus sumeren tu r , et e l ementa 



Ninguno manifestaba tanta aplicación por el estudio 
de la antigüedad como el joven Schwartzerde. Si los 

* autores latinos eran sus amigos y sus maestros, los au-
tores griegos eran sus dioses. Una circunstancia ines-
perada llevó hasta el delirio su amor hacia Roma v Até-
nas. El famoso Rsuch'in su pariente, venia de vez en 
cuando á visitar el gimnasio de Pforzheim. Le regala 
nn dia á Jorge un lexcion greco-Latino. Es te presente 
volvió loco de gusto al alumno. Para manifestarle su 
gratitud, le compone una comedia en el gusto antiguo, 
distribuye ios papeles entre sus condiscípulos, y en la 
primera visita que le haoe Reuohlin se representa !a pie-
za con gran satisfacción dei famose renaciente: Jorje te-
nia entonces trece años d6 edad. Reuchlin no encuen-
tra un medio m?jor de mostrar su alegría si no es admi-
nistrando al jó ven émulo de Platon, en presencia de todo 
el gimnasio, el bautismo pagano que él mismo recibiera 
en Italia por mano de Ermolao Bárbaro: Jorge Schwar-
zerde se convierte en Philivpus Melanchthon. J 

El neófito de las musas permaneció dos años en Pfor-
zheim. Así como Lutero había pasado de Eisenah á 
Erfurth, Zwinglio de Berna á Viena y Calvino del cole-
gio de la Marcha á Orleans y á Bourges, así también 
Melancton deja el gimnasio de Pforzheim para estudiar 
en la Academia de Heidelberg. Allí toma con calor 
partido por Bebel, que defendía la tésis de los politiores 
lütera contra los religiosos que señalaban sus peligros. 
Habiéndose recibido de bachiller, parte para Tubinga, 
donde al paso que estudiaba la medicina, el derecho y 1a 
teología, sigue como Lutero. Zwinglio y Calvino, culti 

qaoqne inguai grsecas abeubi p r o p o n e r e n t u r ad discendimi, cuoi 
aecc iorum admira t ione m a x i m a et ardentissima cnpidi ta te ¡ario-
ram.—De Pilipp. Melancthinis ortu, totuuque ¿cita curriculo et 
morte, narratio diligerà et accurata Joach. Camsrarii.—Lipsie, 
1562. Edic ión en 12? p . 7. 

1 C a m e r . De Philip. Milancth. p. 9 y 10. 

vando con pasión las letras antiguas. Se nota en él la 
misma repugnancia que en los demás renacientes y re-
formadores por la enseñanza de la edad media. Si es 
verdad lo que dicen, la ciencia que habia hablado por 
boca de Santo Tomás, no era de ningún modo la teolo-
gía, sino un moníbn de sutilezas espinosas é incompren-
sibles, buenas tan solo para cansar la inteligencia, mas 
no para ilustrarla.1 

Miéntras reside Melanchton en Tubinga se embriaga 
cada vez mas y sigue embriagando á los demás con la 
bella antigüedad. Otro tanto habían hecho sus antece-
sores en Erfurth, eu Viena y en Bourges. En unión de 
Ecolampades se entrega con empeño al estudio de los ! 

autores griegos, para resucitar la verdadera filosofía -de 
Aristóteles. Al mismo tiempo esplica secretamente á 
Virgilio y á Teren.cío á algunos jóvenes, como lo habian 
hecho respecto de él en el gimnasio de Pforzheim.2 Ha-
biendo descubierto la cosa, le dieron una cátedra de re-
tórica, donde interpretó á Cicerón y Tito Livio.3 No se 
olvida de su querido Terencio, del cual publica una edi-
ción. En el prólogo recomienda sus comedias como 
muy á propósito para formar á la juventud: califica á su 
héroe de un modelo DE VIDA Y DE ELOCUENCIA. 

Su desprecio por la ciencia y la enseñanza tradicio-
nal de la edad media, aumenta en la misma proporcion 
que su entusiasmo por los griegos y ios romanos. El 

1 Theo log ia s u t e m materia non sacra litterw et escriptur® 
divinffi erant , sed qi¡»Hara n b s c u i a et «pinoste intricatse quffistio-
n^s, q u i r n m migateria subti l i ta te ex.crubautur et defa t igsbantur . 
Camcr. ¡d. D. 15. • 

2 Brueker , Hestoriafilosófica, p. 269. 
3 P r i v m n i Virgi lmm atque F e r e n t i u m ndobscent ibus espo-

suit et qnod in hiinrifiinri disciplina eg reg io vulcret . Q,uod cuín 
publice innot ' i isset, Ifictio iili oratoria demandata est, qnod com 
mnvit fcum ut C ice ronem quoqne ac Livium, opt imos latinas Ifn-
guffi dicendique auc tores novera t , p r a l e g e r e t . — I d . id. 
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primero de estos dos sentimientos encuentra muy en bre : 
ve una ocasion de manifestarse con brillo. Se hallaba 
Reuchlin en lo mas elevado de su disputa contra los 
teólogos oatólicos representados por los doctores de Co-
lonia: viene Melanchton á su auxilio y forja injurias y 
epigramas contra sus adversarios.! 

La parte que tomaba en la lucha unida á su reputa-
ción de humanista, influyó para que el elector Federico 
lo llamase en 1518 á la universidad de Wittemberg pa-
ra enseñar en ella las lenguas antiguas ; Melanchton te-
nia entonces tan solo veintiún años. Desde su primer 
discurso descubre á todos sus oyentes los pliegues de su 
alm:i. Parecida á la de Lutero, Zwinglio, Calvinoy á la 
de los renacientes mas famosos, esta alma no tiene tres 
pensamientos ni tres sentimientos, sino únicamente dos: 
el desprecio hácia el pasado cristiano, y la admiración 
por la antigüedad pagana llevados al estremo. 

La reforma de los estudios: hó aquí el argumento de 
su oracion inaugural. Despues de pintar un cuadro hor-
roroso de la barbarie de • la edad media, el preceptor 
añade: "Es verdad que se pusieron á estudiar á Aristó-
teles; pero un Aristóteles trunco, ininteligible: esta fué 
la piedra de escándalo de la ciencia y de la fé. H é aquí 
el motivo de que se descuidaran los buenos estudios, se 
olvidaran de la erudición griega, y se enseñase el mal 
en lugar del bien. De allí salieron los Tomases, los 
Scots, los Durandos, los Seráficos, los Querubínicos, y 
toda esta casta mas numerosa que la raza de Cadmo." 3 

1 B r u c k e r , Historia filosófica, y . 23 . 
2 H o c t a m e n i n c a u t i homines i m p e g e r u n t . Sens in neglec t® 

m e l i o r e s d i sc ip l ina , e rud i t ione g ' í e e a ex id imns , omn inn probo-
nis , n o n bona , d o c e r i cajpta. H i n c p r o d i e r e Thomas , Sco t i , Se -
r e p h i c i , C b e r u b i n i c i e t r e l i q u i , p r o l e s n u m e r o r i o r C a d u s c a sobo 
l e . — D e corrig. adolescent. studiis. Opp., t . X I , p . 18, ed ic ión en 
4 9 , 1 8 4 3 . 

Mas lo que Melancton no puede perdonar á la edad, 
media, es haber despreciado á los autores paganos, 
luminares imperecederos que habían impedido que la 
ciencia cayese en la barbarie y la Iglesia en la corrup-
ción." Aconteció admas que no solo fueron menospre-
ciados los antiguos, sino que lo poco que se salvó de sus 
obra3, pereció en las aguas del Leteo. Este sistema de 
enseñanza duró cerca de trescientos años en Inglaterra, 
en Francia y en Alemania; produjo la corrupción de la 
Iglesia y la ruina de las letras. Así es que todo era sim 
piezas en los hombres de aquel tiempo, que fueron dos 
veces ancianos.1 

|Esto se decia el 29 de Mayo de 1518 en la Univer-
sidad de Witemberg y delante de un auditorio de dos 
mil personas! Consignemos, sin embargo, un hecho confe-
sado por el mismo Melanchton, y es, que durante tres si-
glos que precedieron al renacimiento, no se estudiaron 
los autores paganos en Inglaterra, en Francia, ni en 
Alemania. 

Al desprecio por la edad media, se sigue el elogio del 
renacimiento. "Jóvenes, yo os felicito por la dicha que 
teneis en ser criados con alimentos incomparablemente' 
mas sanos. Gracias á los escelentes autores que se ha-
llan en vuestras manos, estáis bebiendo en las mismas 
fuentes de las bellas artes. Aquí el mismo Aristóteles, 
original y completo, es quien os enseña la filosofía; allá 
Plinio es quien os enseña la historia natural. A las le-
tras latinas, agregad las letras griegas, para que os 
apropiéis los pensamientos, no las palabras al leer á los 

1 A c c e d i t i n supe r quod n o n golum c o n t e m p t i v e t e r e s studio 
n o n v o n u m , sed omn imo si qui in carn s u p e r e r a n t a j t a tem, cen 
in L e t h e u ablegat i p e r i e r i n t . . . . H a c rat io s tud io rum c i rc i te r 
t r e c e n t o s annos in Angl ia , in Gall is , in G e r m a n i a r e g n a v i t . . . . 
H i c casus v e r e chr is t ianos Ecclesice r i tus ac m o r e s , ille «tudia 
l i t t e r a rum l a b e f a c t a v i t . . . N u g a n t u r e r g o bis p u e r i s e n e s . — I d . 



teólogos, á los historiadores, á los oradores y á los poe- • 
t a s . . . . " 1 

¿Qué uso harán de t»da esa erudición pagana? Se ser-
virán de ella para ser filósofos ¿Pero qué filosofía abra-
zarán? La filosofía del libre exámen, el eclectismo, que 
tomando lo que nay, esto es, lo que él considera mejor 
en cada filósofo, lo convierte en sistema, en brújula, en 
regla de costumbres. Estudiar á fondo á Homero, á Pla-
tón y á Aristóteles entre los griegos, á Virgilio y Hora-
cio entre los latinos, es el medio infalible de realizar 
esa obra maestra.2 

Tal es el programa de Melanchron; tal es la nueva sen-
da por la que va á conducir a esa juventud católica to-
davía, pero que gracias á él dejarán de serlo; oyendo con 
docilidad las lecciones de su maestro, sacudirá el yugo 
de la atuoridad, se hará primero protestante, luego ra-
cionalista, y despues de haber adorado á su razón, ado-
rará su carne. Entonces quedará completamente asimila-
da á la imágen de los antiguos. El justo castigo del cielo 
condenó á|Meianchton á ver con sus propios ojos él resul-
tado de su enseñanza. 

En una carta que le escribe Schwenzfeld, profesor de 
Wittemberg, le dice: " E s lastimoso el estado en que se 
halla la universidad; ya se acabaron en ella la disciplina 
y el temor de Dios. E l primer doctor predicó hace poco, 
diciendo que las gentes creían encontrar en ella ángeles; 
pero que al venir ellas mismas á Wittemberg, se sorpren-
dieron al no descubrir allí mas que demonios A la 
universidad de Wittemberg se le llamaba la cloaca del 
diablo, y se decia públicamente que haria mejor una 

1 J u n g e n d a j gi-Eecs littersE l/itinis u t p h i l o s o p h o s , t h e o -
logos , h i s to r í eos , o r a t o r e s . po»itás, l e c t u r n s , r e m i p s a m adsequa -
re , n o n u m b r a m r e r u m . — D e corrig. adolescent. stud. Oop. t . X I , 
p. 18. 

2 De corrig. adolescent. Sfc. &¡c. 

madre de matar á su hijo, que de enviarlo á Wittem-
berg." 1 

El mal progresa con el libre exámen; en 1568, Rodol-
fo Walter, amigo de Melanchton, escribe á Blaurer ha-
blando de la universidad de Marburgo: " H é aquí el es-
tado actual de las universidades de Alemania, que na-
da presentan de notable, á no ser el lujo y la pereza de 
los maestros y la espantosa corrupción de las costum-
b r e s " 2 . , ^ 

En 1562 llega á tal punto la inmoralidad en Franc-
fort sobre el ói-den, que los mismos profesores y los ha-
bitantes de la ciudad, no creen seguras sus vidas. _ La 
universidad de Jena no produce mas que espadachines; 
en la de Tubinga reinan con impunidad la blasfemia, la 
embriaguez y la crápula. En 1577, quéjase el sub-rec-
tor de semejante estado de cosas en senado pleno, eom 
parándolo con el de Sodoma y Gomorra. Hablando de 
estos excesos, escribe Carnerario á Lutero: "¡Ojalá y nos 
reservase Dios siquiera un asilo para la increencia, ó que 
se buscasen cuevas donde ocultar tantas infamias." ? 

En 1556 esclama otro protestante: "Cualquiera di-
rá que se acerca el fin del mundo, por ser tan grande la 
depravación en las Costumbres. En este particular to-
dos opinan lo mismo. Si se trata de examinar la vida 
y las costumbres de este siglo, ¡qué diferencia no se en-
contrará entre este y el pasado! ¿Dónde se hallan los 
estados, las gerarquías que no hayan hollado las máxi-

1 La Reforma, p o r Das l l inger , t . 1? p. 470-
2 S c h o l a r u m G e r m a n i ® ea es t u n n e c o n d i t i o , u t p r a s t e r p r o -

f e s so ru ra f a s t u o s s m n e g l i g e n t i a m d e e f f r e n e m m o r u m l i c e n t i a m , 
in hil sit millis o b s e r v a t u d i g n u m C o d . M a u c h . , 3 5 7 ; co l l . C a m e r . 
V I I , mss . Bib t . m o n a c . n? 175. 

3 NUDC u t i n a m m o d o p u d n r i l o c u s r e ü n q u e r e t u r , a u t late-
b r a q u a r e r e n t u r e r r o r u m ! — S p ü k e r , Bescher der Marienkirche, 
p. 471. Sa l ig . h. d. a; c ap . I I I . p . 31, mss. d e W o l f e n b u t t e ! ; Pfis-
t e r , Herzog Christoph., cap! I I p á g s . 149,y 150; c o d . M a u c h . 357, 
coll . C a m e r a r . V I I , mss . Bib l . m o n a c . , n ? 175. 



mas de nuestros abuelos, y dejen de seguir una- condue 
ta diametralmente opuesta á la suya? ¿Dónde fueron 
aquella gravedad, aquella virtud que brillaban en las 
palabras en las aociones de nuestros padres? ¿Dónde es 
tán la fé, la constancia que con tanta razón admiraba el 
siglo pasado en sus hijos?" 1 

Estos fueron, bajo el doble punto de visto de la fé y de 
las costumbres, los inmediatos resultados^ del renaci-
miento; es decir, de la mania por la antigüedad pa-
gana. 

1 D u r e n , Causa, cur scholce philosopicce prcefecti in academia 
Rostoch in disciplina resarcienda laboraverint.—Wittemberg® 
1556, b. 2 a. 
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C A P I T U L O X . 

» 

MELANCHTON, 

( C O N T I N U A . ) 

S e vuelve p ro t e s t an te .—Le p r e p a r a soldados á L u t e r o , apasio-
nando á la juven tud por la ant igüedad ^ p a g a n a — S u admira-
ción hácia el Renac imien to .—Elog io de F lo renc ia .—Las be-
llas letras son las auxiliares-del pro tes tant i smo.—Notables pa-
labras .—Trozo de B r u c k e r . — O b r a de Sadole t .—Car ta de 
Bembo .—Ref lex ión — D e s p r e c i o de la edad med ia .—Fin de 
no recibir opuesto á las condenac iones de las univers idades 
catól icas .—Precioso test imonio de B e d a . — L o mismo que Lu-
te ro , Zwingl io y Calvino, Melanchton deifica á la ca rne .— 
Bigamia del L a n d g r a v e de H a s e — M u e r t e de Melanch ton . 

Siendo un libre pensador en filosofía no debia tardar 
Melanchton en serlo también, tratándose de religión. En 
el número de sus agentes se encontraba su cólega de la 
Universidad, Martin Lutero. La historia nos dice, que 
varias veces interrumpió con aplausos la primera arenga 
del jóven profesor. Melanchton se anunciaba como re-



formador: odiaba la antigua escolástica y las tradicio-
n e s del pasado. Desde a q u e l d iauna simpatía secreta 
parecida en cierto modo á la que reina entre un princi-
pio y su consencuencia; atrajo á estas dos almas una 
hácia la otra. En cuanto á Melanchton muy pronto sal-
vó esta distancia: de protestante á medias que era se 
volvió protestante por entero, y Lutero pudo ya contar 

con otro brazo derecho.1 

Mientras queLutero sostiene la causa del libre exá-
men en el terreno de la Sagrada Escritura y de la teolo-
gía, Melancthon le organiza nuevos soldados, siguiendo 
f u sistema de apasionar á la juventud por la antigüedad 
oaeana En breve no cabe ya en el espacioso salón de 
la universidad el numeroso auditorio que se estrecha pa-
ra oir al nuevo catedrático. En él se encuentran peche-
ros, condes, marqueses, barones, príncipes y dignidades. 
Melanchton «p l i ca sucesivamente las comedias de Aris-
tófanes, los discursos de Demóstenes, áHesiodo, Home-
ro, Teócrito, Tucídides y Apolomo.2 _ _ 

Al mismo tiempo, que exige la admiración de los ae-
mas por estos hombres grandes, se postra á los pies del 
Renacimiento y convida á sus oyentes á que le ofrezcan 
una solemne acción de gracias, por haber devuelto á la 
Europa cristiana las brillantes antorchas cuya luz disi 
pa las tinieblas de la barbarie. "La Europa entera, di-
ce, es deudora á la ciudad de Florencia oel beneficio 
mas grande. Ella fué la primera que recibió nace poco 
en su seno á los maestros de las letras griegas, dester-
rados de su patria. No solamente los auxilió dispensán 
doles la hospitalidad, sino asignándoles ademas una 
magnífica retribución por sus lecciones! En el resto de 
la f tal ia nadie hacia caso de estos preceptores de la 
bellailiteratura; y si Florencia no les hubiese dado asilo, 

1 M e l a n c h t o n , t . I . Declam. p . 506 . 
2 A u d i n , Vida de Lutero, t . I I . p . 4 4 ¿ . 

es seguro que habrían concluido casi enteramente la 
1 engua y la literatura griega 

"Mas habiendo las bellas artes vuelto á la vida en 
Florencia, toda la Europa participó de este beneficio in 
menso. En todas partes le ha manifestado el deseo de 
estudiar las cosas mejores que haya en el mundo. El 
empeñe de los griegos en resucitar su idioma ha sido pa-
ra los latinos un poderoso estímulo para hacer revivir la 
del Lacio, que se halla casi del todo trasmutada Se 
han corregido las leyes, y la religión que antes se halla-
ba ahogada y oprimida por los desvarios de los frailes 
ha sido purificada. Por consiguiente, no cabe la menor' 
duda que i lorencia es la bienhechora del género huma-
no. Aprended pues á combatir por las bellas letras en 
estos desgraciados tiempos, siguiendo el ejemplo de esa 
ciudaa, una vez que para asegurar su triunfo hasta los 
mismos obispos empuñan las armas." 1 

Melanchton está de tal modo convencido que el Protes-
tantismo filosófico y literario introducido por el Renací 
miento conduce al Protestantismo teológico y dogmáti 
oo, que escribe: "Espero que del estudio de las bellas 
letras, á l a que empiezan á dedicarse, saldrá algún nue-
vo Hércules que librará al mundo de todos los monstruos 
que viven en el, y devolverá á la filosofía y á la doctri-
na cristiana su pureza y su gloria primitivas." 2 

Los monstruos eran los teólogos católicos, el Hércules 
fué Lutero á quien Melanchton puso este sobrenombre. 

1 . . . . l o u r b i b u s l e g e s p u b l i c a ; e m e n d n t ® s u n t , d e n i q u e e x 
p u r g a t a r e l ig ios qu® j a c e b a t a n t e m o n a c h o n i m s o m n i i s o b r u t a e t 

! S E f V " ( i n d u b ' n ¡ m e s t ' 8 i t u r 1 a i n P ' » c l a r e F l o r e n t i a d e o n m i b u s g e n t i b u s m e n t a sit H u j u s u rb i s e x r m p l o , vos his 
m . s e n o t e m p o r i b u s bonas a r t e s d e f e n d i t e c u m e p i s c o p i p ro l i t e r i s 

1526 y 0¡}Tt XL W nn° ^ Nu'embe% 
p 2 4 2 0 V é a ' = e á B a h l e ' B i s t 0 r i a í d e l a A s o f i a moderna t o m o I I , 



En cada página de sus escritos insiste Melanchtón en la 
necesidad de regenerar al cristianismo en las fuentes 
primitivas, repudiar á la i-dad media, despreciar las 
obras y las instituciones de la Iglesia, alterar la ense-
ñanza de los teólogos católicos, quienes por no conocer 
á la antigüedad, según dice, habian llenado la Sagrada 
Escritura de doctrinas perniciosas é impías.1 

Para dar mas autoridad á sus palabras, y parecido en 
estoáLutero, Zwinglio y Cal vino, Melanchtón pone con-
tinuamente de manifestó lo que él llama la rusticidad, 
la ignorancia, la barbarie de la edad media y las brillan-
tes luces de la antigüedad pagana. En su obra titula-
da: Del odio de la sofistica, repite todas sus diatrivas 
contra los Tomases, los Seots y los Durandos y declara 
que su enseñanza fué el origen de la bárbarie y de la 
corrupción de la Iglesia.2 

"Estas incesantes declamaciones, dice candorosamen-
te el protestante Brucker, produjeron un efecto escelen-
te: causaron una fuerte reacción en los espíritus y los 
apasionaron por la literatura y la filosofía paganas. To-
dos los espíritus elegantes mostraron gran zelo por la 
reforma de la filosofía; y si bien no se entregaron todos al 
cultivo de esta ciencia, por lo ménos se manifestaron 
unánimes en rechazar el estiércol que manchaba •• hasta 
entonces casi todas las ciencias, y trabajaron con empeño 
en adquirir una sabiduría y u t a erudición mas dignas de 
hombres racionales. Por amor á la filosofía estudiaron 
á los antiguos filósofos griegos y latinos, se hicieron sus 
intérpretes, alumbrados por la antorcha de la literatu-
ra antigua, y su trabajo no contribuyó poco al adelan-
tamiento de la filosofía" 3 

En esta guerra ¿¿fanática contra la enseñanza tradi-

1 El mismo, id. etc. p . 423. 
2 De odio sophistices. 
3 Valde s tudium h o c p ro fu i t o tbi l i t terario e tc . Hist. phil 

p . 103. 

clonal, esto es, contra el principio de a n t ^ w ^ i 
formadores habian ten.dopor S e s y s e S ; . 
por compañeros de armas, á los e é c E i \ S T * 0 

"Entre estos obreros del libra e x á m e n S a B r t ^ ' 
es justo nombrar á Jacobo Sadolet. q ^ e S i h i . f n n í ' 
moso libro sobre las Alabanzas E te h" 
bro agrado tanto al cardenal Pedro B e m h n ñ n . ' 
biendo al cardenal Pablo, d i c e : " ¿ i d ^ e l V í o d e X 
gusto que ha producido sin contradicción los f ^ s t a t 
grandes y los mas grandes escritores que ezistiZ'amas 
nunca se ha publicado, en mi concepto, una o T r a C i o ' 
mas hermosa mas magnífica, y mas"parecida al X 
al modo y á la elocuencia de Cicero* El ilustre a S 
debe sm duda esta gloria ¿ Z* amistad que l uZ on 
Erasmoy Melanchtón. Viendo en ellos á lo, campeé, 
de las letras cuyos encantos empleaban en los adSaZol 

Z S g f t - R " SU * * * * - - - - v Co 
Hé aquí á todos los padres de la Iglesia de Oriente v 

Occidente á todos los grandes doctores y á os » ! 
escritores de la edad media desnudándose, según dice 
un cardenal, ante los paganos del siglo d e i u g u X ved 
á este mismo siglo presentado como el apogeo del elpí 

artístico, literario, consumado por el Evangelio como s 
nc. existiese; ved aquí la necesidad que t L e n laTna 
ciones cristianas, si quieren regenerarse, de ir á mendi-
gar en el trono del Paganismo ideas filosóficas y belle-
zas literarias que no supo darles el cristianismo! 

Los que profesan semejante menosprecio por el pasa-

h a , c
/

c ! a s e
I ? ° l | o - f r i m e r e t u r Jacobt i s Sado le tus n 

daudibus phüosophix pu lch re c o m é n t a t e e s t . . . I d q u e s ine tn 
b i o d e b u u v . n l l u s t n s amicitia quam cum E r a s m o T Melarce" 

"0 9 S e t '¡«erarom corumque6 



do cristiano, y semejante entusiasmo por la antigüedad 
pagana, y que con tal motivo se convierten en los au 
xiliares del libre exámen, son hombres ilustres y supe-
riores á todo elogio! Cuando cían pronunciar tales cosas 
á semejantes labios, ¿qué debería pensar el siglo diez y 
seis, sobre todo, qué debía ser la juventud? Que aquel y 
esta debían de pensar naturalmente m el orden religio-
so, filosófico y literario, lo mismo que pensó la genera-
ción de 1789 en el órden político, esto es, que el pasa-
do no era mas que barbarie, y que era preciso reorgani 
zar la sociedad por medio del modelo del siglo de Au-
gusto y de Pericles. Tuvimos por consiguiente al pro-
testantismo y á la revolución. 

L a supuesta barbarie de que tanto Melanchton como 
los reformadores y renacientes acosan á los siglos cris-
tianos, no es solamente el objeto inagotable de sus sar-
casmos, sino que les sirve también como un fin de no 
admitir la condenación de sus errores. H ó aquí la me-
jor prueba, que no es solamente la forma, sino el fondo 
mismo de la doctrina lo que atacaba el libre exámen. He-
mos oído á Reuchlin esclamar: "¿Como podría yo creer 
en un purgatorio cuando me lo anuncia una boca aplas 
tada que ni siquiera sabe declinar Musa musce?" Cuatí-
do en sus diálogos satíricos .y en sus comedias burlescas 
Reuchlin, Hutten, Erasmo y Lutero han tranformado á 
los teólogos de Colonia, de Lovaina y de Paris en una 
especie de bárbaros, que no conocen el hermoso griego, 
ni el hermoso latín, ¿no creen ellos haber contestado 
victoriosamente á todos sus razones? 

Es to es lo que les echaba ya en rostro en 1526 el cé-
lebre Beda, dootor de la Sorbona. • En sus notas sobre 
Lefebre d'Etaples. y sobre Erasmo, seesplica así: "POR 
MEDIO DE LOS LETRADOS, ENEMIGOS JURADOS DE LA 
EDAD MEDIA, Y ORGULLOSOS CON SU G E F E , ES COMO 
SE PROPAGA LA HEREGIA. Porque tienen cierta pintu-
ra de las bellas letras y de las lenguas, se creen capa-

cea de disputar sobre todas las ciencias sagradas Cr» 
cías á esta táctica, el mal cunde, y se v u e l í e t a n t o ™ 
incurable, cuanto que los médicos'llamados^ l Z Z 
esto es, los maestros de la religión, son tratados d« L 0 ' 
Ogastros por esos humanistas que los desnrAr.il ! 

hombres que ignoran ^ ^ ¿ J ^ ^ S ^ 
El fin que se proponen en esto los idiotas g r S ' e ¡ 
arrogarse el titulo de teólogos, y venderse J T s * 
daderos maestros de la ciencia s a g r a d a a 
cen «¡los, bebemos la ciencia de ia°s cosas d i v L t 'v t 
verdadera nocion de la teología en las fi,«ntIÍ - 7 h 

no en los arroyos: estudiamos® la S a g r a d a f I I u ^ 
los testos originales, no en las obra^de T o s t e S 
«clásticos Leemos las obras de los doctores i S n ? ' 
no los tratados de los autores de la edad S a S ° < ' 
los títulos con que se decoran los b u m T n t t a s * T Í 
anuncian al universo entero á son de trompa Al 
tiempo califican á los doctores de la escue lade J S í U ? 
de mugrientos, de bárbaros éignorantes en punto i h«' 
Has letras, y por tanto de enemigos de i a s T c e 8 4 

Educado en la escuela de (os autores paganos on« 
fueron los maestros y los modelos de Lutefo d p 7w 
gl.o y de Calvino, no le faltaba mas á 
mitar hasta el fin el ejemplo de sos p £ ¡ £ ¡ £ ' T 

hemos visto, como despues de haber d e i f i c a r ! ! ,,a 

del hombre, los gefes 'de fa r e f Z ' t S t ^ ^ 
f i a b l e m e n t e por deificar á sus sentidos. S í ^ e ^ t o 
dos los tiempos y en todos los lugares la ú l t i n , ! 
ouencia del paganismo. S Ü t , m a C 0 D s e -

Sucedió, pues, que á Felipe, landgrave de Hess* w 
libre pensador de manopla de h i e r r o , « , e antojo' ¡ £ i 

1 Pes t i l en t em h a n c doc t r ina ra in dies altni» 
p e r istOB h o m i n e s q u i solis huraanitat ia e t í 
ins t ruct i , sacra o m m a ed i s se re re sunt a g e r e e . i v , P ' f f i ? , < t l 1 8 

da aunotat. in Fabr. Stapul. et in Driid Frr¡üll t?j - ? ** Be-
praf. p. 1 y 2* P ^ E r a s m Ed '« >n 4° 1526 
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dos mujeres. La Biblia interpretada, según el principio 
de Lutero, le proporciona unos testos que justifican sus 
deseos. Pide una deei&iou, ó mas bien, una aprobación 
solemne á los gefes de la reforma: no tardan mucho en 
da^le la respuesta. Se divide en veinticuatro artículos; 
el veintiuno dice así: "Si V. A. está resuelto á tomar 
por esposa una segunda muger, juzgamos que debe ha-
cerlo secretamente como lo hemos dicho con motivo de 
la dispensa que pidió, esto es, que nadie lo sepa mas que 
la persona con quien se desposará, y algunas otras, si 
fuere necesario, obligándolas á guardar el secreto bajo 
el sigilo de confesion. No hay que temer aquí contra-
dicción« alguna, ni mucho escándalo, puesto que no es 
cosa exiraña en los príncipes, el mantener concubinas, 
y aunque llegue á escandalizarse el pueblo bajo, la gen-
te mas ilustrada, dudará de la verdad del hecho. No de-
ba uso cuidarse mucho de lo que se diga, con tal que la 
c o n c i e n c i a esté tranquila. De este modo es como lo apro-
bamos.1 

Esta consulta está firmada por Lutero, Melanchton, 
Bucer, Cervin, Adam, Leningen, Vinfert, Melanther, es 
decir, de todas las glorias de la reforma en aquella épo-
ca. E l acto de bigamia se celebró el 3 de Marzo dê  1540 
en Rothemburgo á orillas del Fuld, en presencia de Me-
lanchton, de Bucer y de otros teólogos. 

En cuanto á la política de Melanchton, fué la misma 
de Lutero, Zwinglio y Calvino que adoptaron la de Ma-
quiavelo y del renacimiento, es decir: el Cesarismo anti 
gao. 

Sujeto á todo oambio de dootrina en virtud del libre 
exámen, y siguiendo el ejemplo de sus maestros y de 
sus modelos, los filósofos de la antigüedad, Melanchton 

1 I a8 t rum. eopu la t . Ph i l i pp . Langrav i i e t Marga r . de 'Sna l .— 
BosBuet, Hitt.de las tariatior.es, 1 .1, p. 306. 

muda constantemente de opinion y de sistema.1 T de-
sesperado, como ellos, de hal lar la verdad por medio del 
raciocinio, concluye por pedirla á las prácticas supersti-
ciosa". Melanohton murió en Wittemberg en 1560, á la 
edad de sesenta y tres años. 

1 So citau de él c a t o r c e o p i n i o n e s dis t intas »obre la juí t i f i . 
eacion. 



C A P I T U L O XI. 

TEODORO DE BEZA. 

L o s g e f e s del P r o t e s t a n t i s m o f u e r o n r e n a c i e n t e s . — P a l a b r a s de 
M e l a n c h t o n . — N a c i m i e n t o y p r i m e r a educac ión de T e o d o r o 
de B è z a . — S e e n a m o r a de los a u t o r e s paganos — C u l t o de la 
c a r n e . — L o mismo q u e L n t e r o , Z w i n g ü o , Calvi.no y Me-
l anch ton lleva cons igo esta pasión á la U n i v e r s i d a d . — E n v e z 
d s e s tud ia r el d e r e c h o cul t iva las mus*p>.—Faeilidad con q u e 
se h a c e p r o t e s t a n t e . — P u b l i c a sus p o e s í a s . — S e ve p r e c i s a d o á 
h u i r . — S e r e t i r a á G i n e b r a . — C a l v i n o lo envia á e n s e ñ a r el 
g r i e g o á L a u s a n a . — S i e m b r a el l ibre e x á m e n . — V u e l v e á Gi-
n e b r a — L o h a c e n min i s t r e del S a n t o Evange l i o — S u po lémi -
ca se p a r e c e á la d e los R e n a n c i e n t e s y á la de los a u t o r e s pa-
ganos .—Apl i ca el P a g a n i s m o a! ó r d e n s o c i a l . — M u e r e lo mis-
q u e v i v i ó . — S i e n d o p a g a n o es c a n t a d o p o r p o e t a s paganos . 

Al lado de Lutero hemos visto á Melanchton pasan-
do de la antigüedad á la reforma, empleando su vida en 
predicar el desprecio háoia la edad media y la admira-
ción hácia los grandes oradores y los grandes filósofos 
de Roma y Aténas, y diciendo: "Quereis cosechar li-
bres pensadores, sembrad humanistas" 

Al lado de Zwinglio encontramos á Oswaido Miconio, 
el Renaciente evangélico de Lucerna cuya vida puede 
escribirse por la de Melanchton.1 En fin, junto á la 
figura de Calvino vemos delinearse la de Teodoro de 
Béza, el al terego del reformador francés. No es ménos 
instructiva su biografía que la de sus maestros. 

Teodoro de Béza nació en Yezelay, antigua ciudad de 
los Eduanos, el 24 de Junio de 1519 y lo bautizaron en 
la iglesia misma en que San Bernardo predicó la cruza-
da. Su padre, que fué juez ordinario de la ciudad, se 
llamaba Pedro de Béza, y su madre María Bourdelot, 
ambos de familia noble. " L a casa de ios Bézas, escri-
bía mas tarde Teodoro, es antigua en el país, su genea-
logía es de muchos siglos y si recobrase de los frailes 
todo lo que les ha dado, se hallaría hoy viviendo en la 
abundancia." s 

Teodoro tenia un tio, que era Nicolás de Béza, conse-
jero en el parlamento de París y prior de Villeselve. No 
teniendo mas que nueve años pasó Teodoro á su lado é 
hacer sus estudios en unión de uno de sus primos, que era 
casi de la misma edad. Los autores paganos, que como 
nos lo han dicho Carnerario y Melanchton, se comenza-
ban á poner en manos déla juventud fueron la leche que 
mamaron estos jóvenes inocentes. Es ta leche fué para 
Teodoro una bebida embriagadora que obró primero so-
bre sus sentidos y despues influyó en au razón. Y ¡co-
sa notable! con dooe siglos de intervalo vemos el mismo 

1 M y c o n i u s . q u e nació e n L u c e r n a , f u é e d u c a d o e n Basi lea 
p o r E r a s m o y G l a r e m . S e e n a m o r ó allí de los e s tud ios p a g a n o s , 
«e h izo p ro t e s t an t e , y f u é p á r r o c o de Bas i lea . d o n d e m u r i ó y lo 
s n t e r r a r o n en 1 5 4 2 . — M e l e c h . A d a m p . 108. 

2 S u m enira ego , ne nescias , D e i g ra t i s hones t i s avis 
e t atavia p rogua tu s ; et ne del a i l egor ías tuas c o n f u g i a s , seito Be-
z a r u m famil ian si qute fo r t e a n t e d u c e n t o s e t a m p l i u s anno» in 
m o n a c h o s s u p e r s t i t i o s e largita es t r e c i p e r e t , t a m f o r e l ocup le t em 
quam c e g r e hod ie cese in sua inopia t u e t u r . — A p o l alter. ed 
ehaud. saut. ( á C h a u d a de Sa in t e s ) v e r s u s finsm. 



resultado en San Agustín. "Durante los siete años qu¿ 
pasó en oasa de su tío, dice el protestante Faye, NO DE-
jo DE LBBR UN SOLO AUTOR GRIEGO O LATINO D E 
ALGUNA F A M A . " 1 . 

Otro protestante, Conrado, Schlusselburgo, añade-
" E s un hecho notorio que Teodoro Béza se embriagó 
desde la niñez con las obscenidades y las insolencias 
de los poetas; y que pasó su vida en satisfacer sus pa-
siones, en cantar sus amores, en injuriar á sus adversa-
rios y en trasformarse en Lais y Cupido.'*2 

La lectura da los autores paganos que se oalifica de 
tan inocente, habia emancipado á Béza en la carne: no 
.iebia tardar el espíritu en quebrantar sus cadenas. Teo-
doro tenia diez y seis años; era llegado el momento de 
entregarse á estudios especiales. Su familia lo destina 
para el foro, así es que se dirige é la universidad de Or-
leans para estudiar el derecho. Así como Lutero, Zwin-
glio, Calvino y Melanchton habían llevado del gimna-
sio á la universidad su amor ardiente por la antigüedad 
pagana en cuyo seno se criaron, Teodoro de Béza llega 
á Orleans y despues á Bourges en las mismas disposicio 
nes. 

Para no estudiar el derecho el jóven alumno se vale 
del mismo protesto que los reyes del Protestantismo pa 
ra dispersarse del estudio de la filosofía y de la teología 
"En aquel tiempo, dice Faye, se enseñaba el derecho de 
un modo bárbaro, incomprensible, por cuyo motivo Bé-

* 

1 I ta a u t e m sub illuis disciplina p r o f u i t p e ? s e p t e n i u m , n 
mullus nobili» a u c t o r , ve l grrecne vel lat inuc ext i ter i t q u e m n o n 
d e g u s t a v e r i t . — D e vita et óvitu Theod. Beza, u n t. e n 4? , Gine-
b ra , 1561, p . 8. 

2 C e r t o cons ta t T h e o d o r u m B e z a m á pue r i t i a imbibise va-
tum impudic i t i am et impudic i t i sm e t cup id i t a t tbus , acdesc r iben -
dis suis amor ibus , e t u l c i f eend i s auis r iva l ibus e x e r c u i s t e , Btque 
in m e r e t r i c e m l enam e t c y n e d u m t r a n s f o r m a t u m esse .—Calvi -
no, Theol. lib. I, p . 92 j 93. 

za le tomó horror á esa ciencia, PASO SU TIEMPO E N ES» 
TÜDIAR LA HERMOSA LITKRATURA Y LOS AUTORES 
GRIEGOS Y LATINOS. Los poetas, sobre todo, tenían para 
él un atractivo especial, no se contenta con leerlos, sino 
que procuró también imitarlos. Antes de cumplir hi 
edad de veintiún años cumpúso casi todas sus poesías y 
las dedicó á su maestro. Cátulo y Ovidio fueron sus mo-
delos predilectos. Y si bien quiso imitar, no sus costum-
bres^ sino su estilo, compuso ciertos epigramas tan li-
cenciosos, que se arrepintió de ellos despues." * 

M Pedro de l'Etoile que enseñaba en Orleans coa 
grande aceptación, ni Alciat cuyo auditorio no cabía en 
la ciudad de Bourges, cautivaron la atención de Teodo-
ro. Sus simpatías eran á favor de los grandes hombrea 
de la antigüedad y á favor de Wolmar que lo iniciaba 
en todas sus bellezas. Como hemos dicho Wolmar, era 
pretestante: Béza lo fué pronto y sin esfuerzo alguno. 
Con la misma naturalidad con que el imán atrae al fier-
ro, el principio llama á la consecuencia. El libre exé-
men en materia de costumbres y de filosofía conduce al 
libre exámen en materia de creencia y de teología A 
la edad de diez y seis años, esto es, á poco de su llega-
da á Orleans, fué cuando Béza, como él mismo nos lo 
dice, gustó la doctrina de la -religión pura. Al apoteó-
sis de la carne une el apoteósis de la razón. El ¡paca-
msmo se perfecciona en él y queda terminada su educa-
oion. Toda la vida de Béza no será mas que el desarro-

1 D o c e b a t u r ibi tum e t b a r b a r e e t amethodice illa «cientm 
unde cont igi t ut illa ab e jusmodi a b h o r r e n s s tud io . pol i t iores 
r a t u r e et u t ru i sque h n g n * ant tor ibua legendis t s m p u s i m p e n d i r a -
tu re . P o e t a s g a o s n a t u r a quodam impuTsu amsba t non Ie e ¡ t t an . 
tum, sed ,mi tán s tudui t , u n d e ab eo in t ra a m u n n v i c e f i m u m 
S W * illa, qute p r e c e p t o r ! i » . u o i n ? . 

imi tandnm á!h¡ n ° n m P r e S S e d S t y ' U m C a t U ¡ I Í e t * * . m i h n d u m 8 Ib! p r o p o n e n ? , e p . g r a m m a t a q u í d a m l i cen t ios iu , 
q u a m postea voluisset scr ip ta e f fud i t .—Id . p. 9. 



lio de este hecho doble y sicológico. Las musas latinas 
eieuen siendo sus únicos amores. No piensa mas que en 
los yambos, y los hace de ta l modo, que los creería uno 
compuestos por el cantor del gurrion de Lesbia. Des-
pués de haberlos leido á sus compañeros y corregido con 
cuidado para darles todo el gusto antiguo, vue ve á Pa-
rís y publica en 1548 la recopilación de sus obras líri-
cas i Pero desgraciadamente, Teodoro creyó encon-
trarse en la Roma pagana y celebró unos amores que 
el Darlamento condenó al fuego. E n t r e l o s epigramas 
de ' la recopilación hay uno sobre todo que hizo mucho 
ruido- es aquel en que canta los amores de un estudian-
t e d í Orleana llamado Audebert y de Cándida, muger 
de un sastre de Paris que vivía en la calle de la Calan-

E l parlamento iba á proceder ai arresto del poeta, que 
se fugó después de haber vendido ó arrendado sus benefi-
cios y se refugió en Ginebra con Cándida, disfrazado con 
el nombre de Tbibau t de May. E l ministro Launay no 
procuró defender la reputación de su correligionario. 
Despues que se manchó, dice, con toda clase de infa-
mias, y con el pecado que él mismo -había ocultado, se-
dujo á la muger de su prójimo, vendió sus beneficios, y 
emprendió la fuga para sustraerse no á la persecución, 
sino al suplicio y al castigo de sus crímenes. Pero éntes 
de partir engaña á sus arrendadores, y logró que hicieran 
a n t i c i p o s sobre la renta de ¡os beneficios cuando había 
cesado su derecho á ellos: lo cual nos contrarió mucho 
durante el coloquio de Poissy, pues una de las viudas 
vino corriendo con sus hijos, y gritando para que le pa-
gara . E s t a pobre muger me dijo que le había robado 
mas de mil doscientas libras. 

1 T h e o d o r u s Beza ; Vezel i i poema ta , 1548. E n casa de Ro-
b e r t o E t i e n n e . 

2 T h e o d o r u s Beza . Desua tn Ca.ndid.am et Audebertum bent-
volcntia. 

En prueba de su conversión, y que estaba asistido por 
el Espíritu Santo, compuso la epístola de Passavant , 
hermosa bula contra el presidente Liset, á quien odiaba 
de muerte porque lo habia sentenciado á restituir los 
cálices y ornamentos de la Borgoña de que habia sido 
procurador en la universiead de Orleans, y aun vino á 
venderlos al puente del Cambio sin .despedirse de sus 
compañeros, que fueron arrestados por ello." i 

Cal vino recibió con mucho gusto á su antiguo con-
discípulo. Persuadidos, como todos los reformadores de 
Alemania, que el mejor medio de impulsar la obra del 
protestantismo era apasionar á la juventud por la anti-
güedad pagana, envió á Beza á enseñar el griego en 
Lausana. Otro tanto hacia Melanchton en Wittemberg. 
Durante nueve años pudo Beza entregarse con libertad 
á todo su entusiasmo por Jos griegos y los romanos, y 
comunicarlo á su numeroso auditorio. Obtuvo un éxito 
brillante: venían para oirlo desde Berna, y Friburgo y 
aun desde la Alemania. Los que lo escuchaban creian 
oir á Melanchton. 

Lo mismo que este, Beza antepone la interpretación 
de los autores paganos á la esplicacion de la epístola de 
San Pablo á los romanos. Le dió, dice Taye , el sentido 
propio y apostólico," 2 esto es, que la interpretó, no se-
gún la tradición, sino con arreglo á las luces del libre 
exámen. Es te trabajo es el preludio de la traducción 
completa del nuevo Testamento con notas. A la vez que 
estudia la sagrada Escri tura para la necesidad de la 
lucha, Beza se entrega lo mismo que en Bourges á sus 
inclinaciones favoritas; compone tragi-comedias, y se 

1 Registros del Parlamento, L a u n a y . Véase 6 A u d i n , Vida 
de Calvino, t . I I , p . 328. 

2 Método et sensu apostólico diligenter obsérvalo et diclarato 
Fayag p. 15. 



abandona á ciertas acciones vergonzosas que lo obligan 
á huir de Lausana. 

Viene á buscar un asilo á Ginebra, donde Cal vino hi-
zo que lo admitieran en el número de sus pastores, pero 
no dejó de costar trabajo. Cop, Raimundo y Enoch, mi-
nistros del Santo Evangelio y miembros del consistorio, 
se opusieron á que se ordenara este prior "rizado, reju-
venecido, amaricado, haciendo todavía el petimetre, y 
cantando con el pelo encanecido á las ninfas del Par-
naso y á los cupidos antiguos." * 

Habiéndose vuelto el compañero inseparable de Cal-
vino, como lo era Melanchton de Lutero, Béza ayuda á 
su maestro en las luchas incesantes que sostiene contra 
los católicos y los protestantes de Alemania. El poe-
ta de las frases floridas y nioiosas, el lánguido cantor 
de Cándida, moja su pluma en hiél desde ese dia. 

Lutero y Melanchton vomitan torrentes de injurias 
contra sus adversarios católicos ó protestantes. Calvino 
trata á los suyos de tunantes, de locos, de ebrios, furio-
sos, desesperados, bestias, de toros, de asnos, de perros y 
marranos. La escuela de Westfalia es, según él dice, 
un corral pestilente de puercos.2 Si por un lado dice que 
el diablo es quien hace obrar á los papistas, por otro re-
pite centenares de veces que ha fascinado á los lutera-
nos, y que no comprende cómo lo atacan á él, con mayor 
violencia que á los demás, á no ser que Satanás, cuyos 
viles esclavos son. los encienda contra él, tanto mas, 
cuanto que ve que sus trabajos son mas útiles que Jos 
suyos al bien de Ja Iglesia.3 Y concluye diciendo: ¿Me 
oyes, perro, me oyes bien, frenético, me comprendes, 
gran bestia?" 4 

1 Véase á And in , el mismo p. 330. 
2 Opúsculo, p . 799. 
3 Dihicid. expoiit opúis p. 899. 
4 I d . p . 838. 

Bèza escede á su maestro. " L a urbanidad de Béza, 
dice el luterano Schlusselburgo, no es la de los teólogo? 
educados en la escuela de la religión, sino la de los li-
bertinos descarados, de los sucios bailarines salidos del 
chiribitil de Thais la prostituida, ó de Cándida la fugiti-
va. Si alguno duda acerca de la verdad de esto, que 
lea los do3 famosos diálogos contra Hesso. Son tan ma-
los que creería cualquiera que no es un hombre quien 
los escribió, sino el mismo Belzebù. L a pluma se re 
siste á trazar las blasfemias, las obscenidades, escritas 
verdaderamente con la tinta del diablo, con las cuales 
este insolente tan sucio como atéo, ha llenado esos diá-
logos, en los cuales se tratan las cuestiones mas era-
ves." 1 6 

Desconocido de la edad media, este lenguage tiene su 
tipo en la antigüedad clásica. Se encuentran numero-
sos ejemplos de esto en Cicerón contra Philipo; en P e -
móstenes, en los filósofos mas admirados. Ya verémos 
cómo los primeros Renacientes, tales como Poggio, Pi-
dolio y Valla, volvieron á introducir su uso en Europa. 

1 H o r r e t a n i m m blasphema« o b s c e n a s e t d iabol ico a t r a m e n -
t e ti ne t a i r e f e r r e qaas iste i m p u r u s c o n v e c i a t o r e t s t h u s in dia-
l o g a lilis, i na r tu lo , graviss imo ,b laspbeme; imp ie e t s co r r i l i t e r 
e c r u c t a v i t . — I n Theolog. Calvini lib. I . p . 92 

Uni jesui ta de D ó f e , el p a d r e C l e m e n t e O u p n y h izo c o r r e r la 
not ic ia que B é z a habia m u e r t o y c o n v e r t í d o s e á la fé catól ica 
Kste se v e n g ó en unos versos , e n q u e b u r l á n d o s e de la pa labra 
de D u p u y , puteamus, no se habí» mas que de h e d i o n d e z , ' d e po-
d r e d u m b r e y de c loacas . 

P u t e r e tibi qui , P u t e a n e , d ic i tu r 
B e z a , a b n e g a t a ve r i t a t e pe r f idus , 
Ve lu t t ú m u l o jam sue putrig j accus 
E t vivit e t va le t , e t c . 

In C l e m e n t . P a t e a n u m secta; á P e e u d o J e m c o g n o m i c a t » 
m Gurgus t lo D o l e m i , p a t r e m — V í a s e A Fayua , D» vita, B a r » , 



¡Caán cierto es que el Paganismo antiguo nos ha vuelto 
en toda su integridad! 

Despues de haberlo aplicado al orden religioso y si-
guiendo el ejemplo de los demás reformadores, Béza ha 
ce su aplicación respecto del orden social. Calvino man 
dó quemar á Scroet, decapitar á Gruet; llénalas cárceles 
de Ginebra de supuestos hereges y los hace padecer 
crueles tormentos. Como rey y pontífice, Calvino ejer-
ce en provecho suyo el Cesarismo antiguo: Béza lo jus-
tifica. La autoridad que niega á la Iglesia, la concede á 
los príncipes seculares. Los legos se convierten á la 
vez en jueces de la doctrina y en ejeoutores de sus pro-
pias sentencias. Tal es la teoría desarrollada en la obra 
De heretices á magistráta puniendis. No hay cosa mas 
contraria al mismo principio del Protestantismo. 

La utilidad de este libro, dice Bayle, es casi ninguna 
en comparación del mal que hace todos los días; pues 
desde el momento que los protestantes se quejan de las 
persecuciones que padecen, se les alegan los derechos que 
Calvino y Béza han reconocido en los magistrados. No 
se ha visto hoy ninguno que haya dejado de sucumbir 
ante este argumento ad hominem." 1 

Parecido á Lutero, Zwinglio, Calvino y Melanchton, 
Teodoro de Béza camina hasta la muerte por la senda 
pagana que su educación le ha hecho tomar. E l culto 
de la razón y el culto de la carne componen toda su re-
ligión. Murió postrado á los pies de estos dos ídolos en 
Ginebra, el 13 de Octubre de 1605, á la edad de ochen-
ta f seis años. 

Los renacientes lo reclaman, á cual mas, como uno 
de los suyos, y arrojan sobre su sepulcro epicedios en 
latin, en griego y en hebréo. Estas piezas que son un 
testimonio elocuente del espíritu de la época, están va-
cías de cristianismo, y adornadas completamente de re-

1 Dict. a r t . Beta, n . F . 

cuerdos clásicos; esto signifioa que fueron igualmente 
dignas de los que las compusieron y de aquel á quien 
van dirigidas. H é aquí la de un renaciente evangélico 
que se llamaba Juan Jacomot. Es un diálogo entre un 
viagero y un hab ien te de Ginebra: 

El viagero:—"Dime, ¿es este el mausoleo de Béza? 
¡Cómo un monumento tan pequeño para contener los 
manes de Béza!" El ginebrino:—" Béza prohibió que se 
emplease el mármol para su sepulcro, y que le levanta-
sen un monumento soberbio." El viajero: - "¿Quiénes 
son los personajes que lloran aquí? Qué multitud es esa 
anegada en llanto que rodea su sepulcro? Quiénes <on 
las vírgenes que se hieren en el pecho descubierto?" 
El ginebrino:—"He aquí á las Musas que lloran á su 
cantor; á Pallas que llora á su hijo; á las Tres Gracias 
que lloran á su amigo; á Apolo, el padre de Ja guitarra' 
á la Diosa de lo elocuencia, á la Hermosura, á la Ino-
cencia graciosa y pura." 4 

No falta mas que la esclamacion: Sit tibi térra le-
vis1 

l V . — S u n t h®c bus ta , p r e c o r , B ez®? quid? ce sp i t e m a n e a 
B e / ® r e c o n d i t an tu lo 

G . B e z ® sibi ve tu i t saxo c a u d e n s e s e p u l c r u m 
Ce l saque moles es l ru i 

V . — Q u i t a m e n h ic m®rent? Q,»® c i r c u m f u s a s e p u l c r u m 
Pul la ta tu rba Jscr imat? 

Quffi p l a n e t u assiduo non cessaut t u n d e r e a p e r t u m 
P e c t u s p u e l ! » virgínea? 

G . — E c c e B u u m v a t e m fl-ut, Muza, Palla* a l u m n u m , 
T r i p ' e x q u e a rn icum gra t i a 

A t q u e p a r e u s Phtebus c i i h a - s , Suadela, Venustas 
Leposque p u r u s e t Decor. 

Fayug, p. 52. 

t 
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C A P I T U L O X I I . 

PROPAGACION DEL PROTESTANTISMO. 

P a l a b r a s de E r a s m o . — S e propaga el es tudio d e la an t igüedad 
p a a a u a pa ra l legar al libre e x á m e n : santo y sena que se dan 
loa gefes de! p r o t e s t a n t i s m o . - L o c o m p r e n d e n y lo cumplen 
p e ' f e c t a m e n t e . — H e r n á n Buschius . apostol del R e n a c i m i e n -
t o . — R e c o r r e la Alemania p red icando á H o m e r o y a Vi rp iho . 
—Carne ra r i o p r e d i c a para los gimnasios y las un ivers idades .— 
S u vida .—Si los p ro tes tan tes fue ron enemigos de tas a r ' e a ~ 
Pa labras de Zwing l io .—Traba jo s de Carne ra r io .—Tra tado de 
p e d a g o g í a . — T r a t a d o de moral pagana .—Compos ic iones poé-
ticas de Carnerar io . 

E L RENACIMIENTO PUSO EL HUEVO; EL PROTESTAN-
TISMO E S EL POLLO QUE DE EL SALIÓ. Las anteriores 
biografías, escritas con arreglo á los documentos origi-
nales, nos han probado toda la verdad de ese dicho pin-
toresco de Erasmo. Mas los séres se multiplican por los 
mismos medios que los producen. Si es cierto que el 

protestantismo es hijo del renacimiento, los reformadores 
deben recomendar con urgencia el estudio de la anti-
güedad y no omitir nada para estender su culto y aun 
hacerlo popular ¿Qué contesta sobre esto la historia? 

Su respuesta es corta pero perentoria. Se le encuen-
tra en el autor protestante Gottlieb Buhle, que se espre-
sa en estos términos: "Los reformadores Lutero, Me-
lanchton, Zwinglio, Calvino, Bullinger, Ecolampades, 
Camerari". Eobano, Hesso, y los demás sabios unidos á 
tilos pata íograr el mismo fin, se encontraron en tal 
aprieto en medio de los grandes intereses de la reforma, 
que apénas podian hacer otra cosa que RECOMENDAR 
URGENTEMENTE EL ESTUDIO DE LAS LENGUAS ANTI-
GUAS COMO EL MEJOR MEDIO DE CONDUCIR A UNO A 
UNA TEOLOGÍA MAS RACIONAL" J que la teología ca-
tólica. 

Lo que en otros términos significa: " S E M B R A D HUMA- • 
NISTAS Y COSECHAREIS P R O T E S T A N T E S . " Ciertamente 
que así lo entendían los reformadores; y es preciso ha 
cerles justicia, sabían perfectamente lo que hacían. En 
esta recomendación se ooultan á la vez la sospecha mal 
encubierta de que la Iglesia y los doctores católicos han 
falsificado los testos sagrados y el apoteosis de ía razón 
individual, que mediante el conocimiento de las lenguas, 
d^'ie encontrar otra vez el verdadero sentido de ¡as Es-
crituras, purificar la doctrina y reformar al mundo. Co-
mo vemos, nunca se ¿había dado un impulso tan fuerte 
al libre exámen, jamas se habia adulado de un modo 
mas seductor el orgullo del hombre. 

Que tal haya sido la intención de los gefes del protes-
tantismo, es un hecho cuyas pruebas se encuentran en 
mil puntos de sus obras. Ni las versiones de los padres 
de la Iglesia, ni las interpretaciones de la misma Igle-

1 Buh le , hister. d» la filos, moderna, t. I I , p . 423. Edición 
e s 8 o 



sia, ni la esplicacion de Lutero su maestro, bastaba 
en 'su concepto para tranquilizar al espíritu; es de ab-
s o l u t a necesidad que uno mismo intérprete los testos 
originales; este es el único medio, el medio forzoso de 
alcanzar la verdad y la unidad de la doctrina. Este me-
dio les parece infalible. "¡Qué fuerza de convicción, es-
clama Melanchton, el gran preceptor de Alemania, no 
esperimentamos todos los dias cuando descubrimos por 
nosotros mismos el verdadero sentido del Espíritu Santo 
en medio del conflicto de opiniones opuestas!" 1 

Desgraciados de los teólogos católicos que se atrevan 
á oponerse á este estudio pagano de los testos ssgrados 
y de las lenguas antiguas, que son el instrumento de es-
te estudio. Bárbaros, monigotes,.golillas, hé aquí los 
épitetos que les regalan los humanistas; el pacífico Me-
lanchton les añade los de sacrilegos y condenados.2 

Lutero, Chemnitz y los demás no hablaban mejor que 
Melanchton.3 Para manifestar la necesidad que había 
de cultivar con pasión la hermosa antigüedad, unos en-
tregaban al escarnio público la supuesta barbarie litera-
ria de los doctores católicos, otros phlicaban los supues-
tos errores cometidos por la Iglesia y los Santos Padies 
en la interpretación de los Libros Sagrados. E ra el pa-
roxismo del orgullo, y este orgullo fué castigado como 

1 Q,OOB p r o p t e r n o n p o s s u m u s n o n p r o b a r e Ben ten t i am P h i -
l ipp i M e l a n c h t h o n i s , c o m m u i s illias G e r m a n i c e p r s ^ . p p t o r i s 
P r i m a m , iuqui t , p r i v a t i u m q u o q u e e s p e r i m u r mir i f ico conf i r -
m a r ! á n i m o s c u m , in t a n t a o p i n i u m v a r i e t a t e , q u ü r i in r e m p r f f i . 
s e n t e m d e d u c i m n r , i n s p i c i e n t e s g e n u i n u m S p i r i t u s S a n c t i s en -
s a m . — I d . ibi p. 3 

2 I t a q u e saor i lego» is tos l i n q u a r n m c o n t e m p t o r e s p u -
t a t e n e o d u b i t a t e quira D e o p a e n a s d a t u r i s in t . I d . p. 4 . 

3 Ñ e q u e a l i te r sens i s se L n t h e r u m n o s t r u m passi in e j i p s i n s 
s c r i p t i s l i que t , i n q u i b u s a p e r t e p a l a m q u e p r o n u u c i a t l i m g u a r u m 
s t u d i u m non s e c u s a c i p s u m . E v a n g e t i u m nobis ó m n i b u s cu ra í 
c o r d i q u e e s se debe re .— I d . id. p . 5. 

siempre lo ha sido: el Protestantismo se convirtió en una 
nueva torre de Babel. En vez de la unidad de doctrina 
que debía ser el resultado del estudio de los testos ori-
ginales, hubo millares de interpretaciones contradicto-
rias, anatemas recíprocos y divisiones sangrientas. 

Sea lo que fuere, el santo y seña de los primeros refor-
madores fué perfectamente comprendido y fielmente eje 
outado. Siguiendo el ejemplo de Erfurth y Wittem-
berg, todas las universidades, todos los gimnasios de 
Alemania se volvieron pronto otros tantos focos de es-
tudio apasionados y de fanático entusiasmo por la anti-
güedad pagana. La imprenta, que acababa de descu-
brirse. apoyó el movimiento, pero no lo creó; fué un ins-
trumento, no el principio. No se contentaron con la en-
señanza sedentaria de las academias. Así como se vió 
á los apóstoles recorrer'el mundo con la cruz en la ma-
no para anunciar el Evangelio, así también se vió á los 
misioneros de la antigüedad, con un Virgilio, un Home-
ro, un Cicerón á la mano, predicar de ciudad en ciudad 
y de pueblo en pueblo á la multitud las glorias de Ro-
ma y de la Grecia. Entre otros ejemplos citaremos á 
un hombre que consagró cuarenta años de su vida en 
este apostolado. 

Hermán Buschius, que nació en Scbasemburgo en 
1468, tuvo por maestro al famoso renaciente Rodolfo 
Agrícola, Salió del gimnasio tan fanatizado por la anti-
güedad p8gana, que sedióel sobrenombre griego de Pa-
siphilus y se consagró especialmente al culto de Cicerón. 
Siendo todavía jóven.ipartió para Italia para empaparse 
en la fuente misma del Renacimiento. De vuelta á su pa-
tria, do3 ocupaciones dividieron su tiempo: denigrar al 
cristianismo y ensalzar al paganismo. Desempeñó religio 
sámente la primera, cooperando á la redacción de las 
Epistolce obscurorum virorum. Como hemcs dicho ya, 
esta obra es un folleto satírico de quinientas páginas 



contraía enseñanza, los doctores y las instituciones ca-
tólicas. „ , . , J 

No consumó con menor zelo Busohni* la segunda 
parte de su tarea. Pegado de dia y de noche á los autores 
paganos, los lee y se penetra de ellos, los aprende 1e 
memoria, los anota y los comenta. Ni las obscenida 
des de Petronis, ni las barias nauseabundas de Platón y 
de Marcial son capaces de escitar su repugnancia. Por 
el contrario, enriquece al mundo cristiano con largos co-
mentarios acerca de estos poetas obscenos, de Silio, Itá-
lico, de Perseo, de Claudio y corona su obra con la vida 
de Séneca y algunas observaciones sobre Virgilio. Pa-
ra manifestar los adelantos que ha hecho en la escuela 
de estos grandes maestros, escribe poesías al gusto anti-
guo, compone epigramas y concluye por obsequiarnos 
con un ramillete te flores poéticas del poeta muy latino 
Platón, Planti latinissimni poetes. 

Esto hacia Buschius cuando Lutero y Melanchton al-
zaron el estandarte del Protestantismo. E l principio del 
libre exámen que habia tomado, lo mismo que ellos, con 
abundancia en las fuente antiguas, se desarrolló sin mu-
cho trabajo hasta sus .últimas consecuencias: Buscnius 
se hizo protestante. Tan obediente á la orden de los ge-
fes como á los sentimientos de su mismo corazon, el 
nuevo catecúmeno recorre la Alemania, no para enseñar 
la teología, la filosofía ó la sencilla palabra de Dios, si-
no para predicar á Virgilio, Homero, Horacio, Ovidio, 
sobre todo, á su muy amado Platón y Marnal. Muns 
ter, Osnabruck, Bremen, Hamburgo, Minden, Devanter, 
Amsterdam, Utrecht y las principales ciudades de Ale-
mania se apresuraron unas despues de otras á recibir 
sus lecciones, así como medio siglo ántes lo hicieran en 
masa las ciudades y las provincias de Europa para oir 
los sermones de San Vicente Ferrer. 

E l entusiasmo era el mismo: solo el fin habia variado. 
Al salir de las lecciones del Renaciente, muchos reñían; 

al salir délos sermones del sacerdote católico se herían 
el pecho. Despues de haber oído á Buschuius, el mismo 
pueblo se burlaba de la escolástica de Santo Tomás, de 
Scot y de Durando; creia en la barbarie de la edad me 
dia, con la misma buena fé que en la hermosa antigüe 
dad, en sus luces y en su brillante civilización. Los ora-
dores, los poetas, los filósofos de la Grecia y de Roma 
se convertían para él en colosos; la enseñanza tradicio-
nal le parecía un obstáculo á la libertad, una rémora pa-
ra el progreso, y muy de antemano aplaudía á los que, 
ya de este modo, ya del otro, viniesen á purgar la tierra 
de esta superfectacion gótica. Era tan grande el peligro 
en que las espiicaciones literarias de Buschius ponian á 
la fé, que la universidad de Colonia tuvo buen cuidado 
de mantenerlo desterrado constantemente de dicha ciu-
dad. Buschius murió en 1534. 1 

Mientras Buschius predica la antigüedad en las pla-
zas públicas, Carnerario la predica con no ménos calor 
en los gimnasios y en las universidades. Siendo íntimo 
amigo de Lutero.é historiador de Melancthon, conoce 
mejor que nadie sus pensamientos y el secreto de hacer-
los triunfar. Habiendo nacido en Bamberg en 1500, 
Joaquín Carnerario llegó á ser, gracias á sus estudios c l ¿ 
sicos, uno de los humanistas mas célebres de Alemania 
y uno de los apóstoles mas fervorosos del libre exámen. 
. Dirémos de paso que los trabajes de Carnerario y loa 
de una multitud de sus correligionarios muestran la fal-
sedad de un aserto que todavía se repite en nuestros 
dias: que los protestantes en general, sobre todo los d.j 
Alemania, fueron enemigos del renacimiento. Lo cierto 
es, que despues de los italianos, nadie manifestó tanto 
entusiasmo por los autores paganos, como Jos protestan-
tes, los protestantes de Alemania. ¿A quién se deben si 

1 Véase , sobre es te R e n a c i e n t e , ó ,Fabr ic io , Bibliot y á Mia-
ron mtmorium, e t c . 



no la mayor parte de los numerosos é Interminables tra-
? Í S S S L de los comentarios, traducciones, aEota-
S s ^ C a l n ^ paganas con que inundan a s, 

S ? J 2 l Sus solas imprentas no han contribuido 
? °nto6 i S ^ q e todas las d e V o p a reunidas á esten-
der las ^bras y á propagar el culto de la an iguedad? 

V i orieen del error se baila en esto: mientras que pa-
„ t ó s & e l renacimiento fué sobr<; todo, el culto 
rie la forma, el sensualismo, para los alemanes, fué e 
f i b r e e S e n , el racionalismo. Unos lo tomaron por el 
í a d o materiaUsta, otros por el lado espiritualista. D.fe-
renciándose solo en esto: los protestantes de Alemania se 
manifestaron constantemente admiradores del bello lite-
manitesrarou l g s o b r a s de arte, pro-
venia n^ de un sentimiento de hostilidad contra el rena 
pimiento sino de un error religioso. Si destruyen os 
S s las estatuas, los crucifijos, porque según ellos 
S e n , materializan el culto y conducen al pueblo á l a 
idolatría, tienen cuidado de agregar: "Pintad Apolos, 
Mercurios, Júpiteres, Junones y Vénuses; esculpid cuan-
to q u e S dio es y semi-dioses, héroes y heroínas, que 
os Taproba remos : las artes son dones que tenemos de 

P E n este punto nadie fué tan esplícito como el rigoris-
t a Z w L l i o . Y lo que hay de mas notable todavía, es 
que cuando destruye ó conserva siempre es la anfrguj-
dad pagana la que lo inspira. E n el mes de Jumo de 
1524 predicó contra las imágenes. Al salir del sermón, 
los miembros del consejo de Zurich con carpinteros, al-
bañiles, y canteros, se trasladan á los templos, cierran 
l a s p u e r t a s v quitan las imágenes con mucbo cuidado 
Las colocaron primereen unacapilla para entregar as al 
que las reclamase; pero no habiéndose presentado nadie, 
f u e r o n hechas pedazos ó quemadas.1 

1 Weis.,p.51. 

^'De estemodo, añade Mr. Chauffeur, fué como se efec 
tuó en Zurich con toda la gravedad de un acto oficial, 
y la calma de una resolución meditada, la innovación 
mas grave que se haya introducido jamas en el culto. 
Al paso que las demás religiones convocan para sus ce-
remonias á todas las artes, y á todas ¡as magnificencias, 
Zwinglio quería que se absorbiese la alma únicamente 
en la contemplación religiosa. Estaba 'profundamente 
penetrado de esta máxima de Catón: "Si Dios es espí-
ritu debe ser honrado espiritualmente;" y de esta gran 
sentencia de Séneca: "Dios se sustrae á nuestras mira-
das, no se le puede contemplar sino con el pensamien-
to." 1 

Guiado por estas autoridades poderosas, Zwinglio te-
nia cuanto podia distraer al alma de la contemplaoion 
interior y mandaba destrozar las imágenes. "No creo 
escusado, añade Mr. Cbauff jur , el observar que esta 
simplificación del culto no procedía de una oposicion 
sistemática á las artes: Zwinglio no despreciaba las 
artes, y mucho ménos las consideraba como corruptoras. 
Las escluia del culto, pero fuera de este les daba un lu-
gar distinguido en la vida privada. Ya hemos visto su 
admiración entusiasta •por los poetas, su pasión por la 
mú<ica. No pensaba ciertamente en proscribir estas ar 
tes divinas, una vez que las cultivaba con tan'o amor; 
p8ro tampoco rechazaba á la pintura. E l mismo dice: 
"Me gustan mucho tos hermosos cuadros, las hermosas 
ejlátuus Donde no existe el peligro de la idolat-ía, 
no hay por qué inquietarse aoerca de las imágenes. 
Bien puede uno conservar las estátuas de los dioses anti-
guos á quienes nadie adora ni honra, si se les adorase, 
seria preciso quitarlos." 2 En fin, hay un trozo en que 
Zwinglio aplica á la pintura y á la escultura un'nombre 

1 Vida de Zwinglio, t . I I . p. 13, 
S Respuesta á, Valentín Campar., 1. o., p. 20,27 y 89. 

« 



que reserva para las cosas que son de mas valor á sus 
ojos: los llama dones de Dios."1 

Volvamos á Carnerario. Para abrir á los demás el ca-
mino que condujo á tantos renacientes al protestantis-
mo, consagra sus vigilias en hacer revivir los libres pen-
sadores de la antigüedad griega y romana. Gracias á él, 
Demóstenes, Jenofonte, Homero, Luciano, Galiano, He-
rodoto, Aristóteles, Teofrastes, Architas, Sófocles, Tuci-
dídes, Esopo, Teócrito, Plutarco, Tolomeo, Teon, &c., 
hablan en latín y llegan á manos de la juventud en me-
dio de las alabanzas hiperbólicas de su traductor. D e 
la pluma del incansable apóstol de la antigüedad salen 
comentados, anotados, recomendados, Plauto, Terencio, 
Cicerón, Virgilio, Quintiliano, &c., en una palabra, to-
dos los grandes maestros de Roma y de Grecia. 

Carnerario no se contenta con esto: fiel \ su misión 
de paganizar á la juventud para protestantizarla, com-
pone primero un plan de pedagogía en que no se ve figu-
rar un solo autor cristiano.2 

Al tratado de educa* ion sigue un libro mas pagano 
aún si es posible. Preludiando al naturalismo moderno, 
que reduce toda la religión á la práctica de algunas vir-
tudes humanas, buenas á lo sumo para hacer paganos 
honrados, publica Carnerario sus Reglas de la vida ó los 
Siete Sabios. Precepta vitce. sen septan Sapientes. Pa-
ra dirigir al niño por la senda de la vida y al hombre al 
término de su vida, ya no se invoca á Nuestro Señor, á 
los profetas, á los apóstoles, á los mártires, ni á los san-

í Vida de Zvñnglio, t, I I . p . 15 .—Fidei ratio ad C a r o l . i m p e -
ra t . a p p . t. I V . p . 15. 

2 E n es ta obra dá Carnera r io á e n t e n d e r que en su é p o c a 
todav ía los e s tud ian tes no ten ian mas libros que las clásicas ban-
dero las de p e r g a m i n o que se usaban en la edad m e d i a . — S i quid 
p r o p o n e t u r lat ina s c r i p t u r s e . . . . no t abun t d i l igenter cum intelli-
gent ia s u a a p p r e h e n d e n t e s , t u m chatulis suis.—Pracepta vita 
pueriiis. p . 29. n . V I . 

/ 

tos para que acompañen á uno y otro; sino á Tales, Pí-
ta<?o, Bias, Cleóbulo, Mison y Chilon.-i 

No satisfecho Carnerario con haber dado reglas para 
convertir á la juventud en griega y romana, une su 
ejemplo á los preceptos para consumar su tarea en toda 
su plenitud. E l mundo letrado le debe una rica colec-
ción de églogas, entre ellas: Tirsis, Lupo, Lúcides, Me-
libeo, Dafne, Pan, Méris, Filis, Coridon, fyc. No sien-
do mas que un mal dibujo calcado de lo antiguo, estas 
églogas están de uno á otro estremo sembradas de cen-
tones y nombres virgilianos, de divinidades olímpicas. 
En ellas encuentra uno á Cupido," Pan, las Furias, los 
dioses infernales, el Letéo, los Cíclopes, las musas de 
Sicilia, Palemón, el Caramillo, los Faunos, las Náya-
des, las Ninfas, la Haya bucólica. No faltan ni las ove-
jas de Menelao y las cabras de Títiro que pacen sobre 
el tomillo de la Germania como pacieron én otro tiempo 
sobre el de Mantua. 2 r 

A estas insulseces, agregad la esplicacion de algunos 
libros santos por el Ínteres de la lucha y bajo la inspira-
ción del libre exámen, y tendréis con corta diferencia la 
totalidad de los trabajos de aquel á quien llamó el Pro-
testantismo, el ojo, la flor y el Fénix de la Alemania. * 

1 P . 104. 
2 Egloga:, Lups i ae 1568. 
3 Fabricius, Bibliot. etc. 



C A P I T U L O X I I I . 

PROPAGACION DEL PROTESTANTISMO. 

( C O K T I N U A . ) 

Eobano Hesno, S u vida, sus t r aba jos .—Juan C a y o en Ine la te r ra -
—Entusiasmo por el Renac imien to .—El obispo de W i n c h e s . 
t . . r .—Franc ia .—Jus to Sca l ige r .—Sus t raba jos .—Palabras de 
Bayle .—Injur ias dirigidas por los R e n a n c i e n t e s á los hombres 
del crist ianismo.—Elogios hechos á los paganos —Rasgo y p " 
labras de W a ' k e n a e r . — P r e n s a s p ro tes t an tes .—Edic iones de 
los au tores paganos por Enr ique E t t i enne .—Fide l idad al santo 
y seña de los g e f e s de la Re fo rma . 

Despues de Buschins y de Carnerario, vemos un nú-
mero incalculable de protestantes revolver en todos sen-
tidos el campo de la antigüedad. Durante un siglo, to-
das las fuerzas vivas del protestantismo se consagran en 
apasionar á la Europa por los griegos y los romanos, 
tanto como por la Biblia. Apénas se podrá citar duran 

te esa gpoca, un reformador ó un reformado siquiera de 
algún valimiento que no haya comenzado por traduc-
ciones, anotaciones y comentarios de los autores paga-
nos ó que no los haya enseñado á la juventud de las uni-
versidades y de los gimnasios: citaremos aún algunos 
nombres. 

Uno de los amigos íntimos de Lutero y de Melanch-
ton, el fiel deposi ario de sus pensamientos, Eobano 
Hesso, nació en 1483. Enamorado desde su juventud 
por la antigüedad griega y romana, cambió su nombre 
de bautismo, que era Élías, por el de Helius, prefirien-
do mejor tener el nombre de un dios de la fábula que el 
de un profeta. Su afección á la poesía es la que le hizo 
adoptar de preferencia Cite nombre griego que represen-
tando al sol ó á Apolo, el dios délos poetas, le recordaba 
sin cesar su pasión favorita. Sugusto por la aniigüedad lo 
atrajo primeramente hacia Erasmo, luego há j ia Me 
lanohton, y por ú timo hácia el pro:estántismo.i 

Su vida privada añide un nuevo rasgo á la vida de 
la mayor parte de los renacientes da dicha época. Eoba-
no no SJIO SÍ preciaba de ser buen humanista y poeta ele-
gante, sí gloriaba igual ra-nte de ser el rey de los be-
bedores. EQ eía-3 cenas letradas del renacimiento, prelu-
dio de las cenas filosóficas del siglo diez y ocho, los I e-
bedores alemanes mas intrépidos, no se atrevían é medir-
se con E )bano. Sin embargo, presentóse uno al fin que, de-
seando disputarle la victoria, mandó traer un cubo lle-
no de cerveza de Ddntzig.—"Bébete esto á mi salud, 
le dijo á Eobano, y por premio de tu victoria te daré un 
brillante." Al decir esto, saca un rico anillo del dedo, y 
lo tira en el cubo. Sin alterarse, toma Eobano el cubo, 
y lo deja vacío. Despues lo pone boca abijo y tira el 
brillante sobre la mesa—Bravo! esclaman los convida 
dos; y el mismo adversario de Eobano ofrece el brillan-
te al vencedor.—¿Te figuras acaso, le dice entóneos Eo-

1 N i c e r o n , Memorias, & c . 
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baño, que yo beba por ínteres] Conserva tu diamante, y 
has lo mismo que yo si puedes."—Se volvió á llenar el 
cubo, y el erudito justador procura bebérselo todo; pero 
fintes de concluir cae muerto de embriaguez. 

Los ratos que no emplea Eobano en beber, los consa-
gra á la traducción de los idilios de Teócriío, de la lliada 
de Homero, &.; luego uniendo el ejemplo al precepto com-
pone elegías, poemas, imitando á Ovidio, en fin, como pa-
ra manifestar cuál era la última espresion de sus trabajos 
canta, ensalza á Lutero en sus numerosas cartas, entre 
la3 cuales nos bastará citar la que tiene por título Ecle-
sia captiva Luthero.3-

En Alemania encontramos todavía á Peuttinger, Ra-
phelingius, Gronovius, álos dos Pareus, Ringelberg, en 
fin á Cüllarius que gastó cuarenta años de su vida en 
anotar dos autores paganos; Irmisch que halló el medio 
de hacer cinco gruesos tomos de notas sobre Herodia-
no, historiador de segundo y aun de tercer órden, cuya 
obra no tiene mas de ciento cincuenta páginas en 8? Uno 
de sus colegas pasó su vida en comentar los veintisiete 
idilios de Teócrito; otro llenó dos salas inmensas tan 
solo con las obras escritas sobre el arte poético de Ho-
racio. 

Los letrados de Inglaterra desempeñan los mismos 
trabajos, y llegan al mismo término que los de Alema-
nia. Habiendo nacido en Cantorbery en 1460, en el mo-
mento en que el renacimiento se hallaba en su primer 
auge, Tomás Linacer sale de su patria y viene á buscar 
á Italia lo que no puede hallar en otras partes. Floren 
cía, que era el objeto de su admiración, fué la primera 
ciudad que visitó. Lorenzo de Médicis lo recibió bonda-
dosamente y permitió que tuviese los mismos maestros 
que sus hijos. Estos maestros eran los padres del rena-
cimiento literario, Demetrio Chalcondyle y Angel Polt-

2 V é a s e 6 N i c e r o n , Memorial, & o . 

tiam. El jóven Linacer bebe ansioso en esta fuente, y 
va á perfeccionorse á Roma aprovechando la intimidad 
de Eramolao Bárbaro. 

Bien nutrido ya con la hermosa antigüedad, y tan so-
lo con ella, vuelve á Inglaterra. La filosofía, las artes, 
los magníficos monumentos cristianos de su patria, esa 
espléndida catedral de Cantorbery que dió sombra á su 
cuna, no son para él mas que barbarie. Provisto en 1515 
de un ben&ficio,' se ordena, pero desgraciadamente se ha-
llaba animado de un espíritu muy distinto del que debe 
tener un sacerdote católico. Sacerdote solo en el nom-
bre, Linacer fué pagano en realidad. La vida la pasó 
en el estudio de los autores clásicos. Publicó: PreeJus 
de spliera en "griego^ en latín; luego De mendata lati-
ni sermonis structura; y por último el tratado de Galia-
no: De tuenda valetudine. 

Este primer apóstol del Renacimiento en Inglaterra 
89 cuidaba tan poco de estudiar la religión, que nunca 
abrió los libros de la Sagrada Escritura. Si no es ya 
al fin de su vida. Y á pesar de esto, la lectura que hizo 
lo puso sumamente furioso. Sintiéndose muy malo, man-
dó traer los sagrados libros y dió por casualidad con el 
trozo de San Matéo, en que Nuestro Señor prohibe de ju-
rar en nombre de Dios. Como Linacer era gran jurador, 
se escandalizó tanto, que comenzó á jurar con todas sus 
fuerzas diciendo: "Oh este libro no es el Evangelio, ó 
no hay cristianos en el mundo," y murió poco despues: 
esto pasaba en 1524. 

Linacer es otra triste prueba que confirma laesperien-
oia de San Agusgustin y de San Gerónimo. Es una res-
puesta mas para aquellos que tovía en nuestros días no 
vacilan en decir: No hay inconveniente alguno en que se 
nutra á la juventud con los autores profanos; el gusto de 
los autores cristianos, de los Padres de la Iglesia y de la 
Sagrada Escritura vendrá mas tarde. Pasamos á otro. 

Joan Caius por su nombre de renaciente y Cayo por 



el de su familia, nació en Nouviohen 1518; Enamorado 
de la antigüedad desde la niñez, partió para Italia, sien-
do jó ven todavía para perfecionarre al lado de los hábiles 
maestro? que allí enseñaban. Juntamente COD un fana-
tismo ridículo por los literatos y los filósofos paganos, 
trajo de su viaje el libre exámen en materia le religión. 
Probó el amor que tenia al Renacimiento mandando 
construir casi á sus espensas el colegio de Cambridge, 
que fué uno de los centros de las letras págaca^ y de los 
que Jhon Roussel decia en 1821: "E l amor de los es-
tudios clásicos en el siglo diez y seis puso en peligro á 
1A oonstitur-ion inglesa." E l mismo pagó su tributo de 
escritor al Renacimiento oon diferentes obras, entre otras 
con un tatado en 4? de la -pronunciación griega y lati-
na. En todas las revoluciones religiosas, católicas, cis 
máticas, luterana, puritana, Cayo fué siempre de la mis-
ma opinion que el príncipe reinante; no se puede practi-
car con mayor perfección el libre exámen. 

Por el año de 1560 la obra de Cayo fué' impugnada 
por uno de sus colegas. Este , que era un Renaciente 
apasionado á quien su amor por la antigüedad babia con-
ducido al Protestantismo, enseñaba el griego en Cam-
bridge. Emprendió el reformar la pronunciación. Es-
ta innovación se consideró tan peligrosa por lo menos co-
mo una innovación religiosa. Enciéndese la gueira, es-
comúlganse de una y otra parte, interviene el clero. E l 
obispo protestante de Winchester, pública un edicto con 
fecha 1? de Junio de 1542, por el que prohibo con pe-
nas muy severas que se efectúe cambio alguno en la 
pronunciaciondel griego. Tanto por el el fondo ccmo por 
la f j rma, los términos de este edicto curioso merecen 
bien que los citemos: In sonisme philosophator, sed uti-
tor prcesentibus. In his si quid emendandum sit. id onme 
autoritati permittito. 

E l celo por la antigüedad clásica no se entibia entre 
los protestantes. Lo encontramos tan activo á fines del 

siglo diez y seis, como á principios ¿el mismo. Un gran 
número de ellos llegan á poner en manos de sus hijos 
los autores paganos, en vez de la Biblia. El famoso Bar-
thius es una nueva prueba de esto. Nacido en 1585, 
aprende á leer en esos libros, que San Gerónimo llama 
pasto délos demonios. Reoita un día de memoria de-
lante de su padre y de toda su familia todas las come-
dias de Terencio, sin olvidar una palabra: tenia entonces 
nueve años. Sus costumbres fueron dignas de su maes-
tro. Siendo joven todavía se pone en camino cual otro 
peregrino de la bella antigüedad. Gasta una gran par-
te de sus vida en recorrer la Europa científica, publican-
do sus Juvenilia y sus Amabilia que son una imitación 
de Anacreonte. E l resto de sus ocios hasta su muerte, 
que acaeció en 1658, • los emplea en anotar á Esopo y 
Petronicol1 

Todos los trabajos de estos Renacientes terminaban 
por lo común en cuanto á sus autores con la profesión del 
protestantismo; en cuanto á sus lectores con un soberano 
desprecio del pasado católico de Europa y la admiraoion 
fanática de la antigüedad pagana. 

Entre mü ejemplos citaremos solamente el de Jus to 
Scaliger. Nacido en 1540 y renaciente desde la cuna, 
Scaliger se estrena á los quince años de su edad con 
una trajedia de Edipo. Devora á Homero y todos 
los autores paganos ie son muy familiares. Emplea 
su larga vida en comentar, anotar, dilucidar por la 
centésima vez á Terencio, Eesto, Cátulo, Tíbulo, Pro-
percio, Virgilio, Marcial, Séneca el trágico, Galiano, Cé-
sar, Empédocles, Hipócrates, Orféo, Esquiles, Teócrito, 
Bion, Sófoolesy otros muchos. La pasión que les tiene 
63 tan fuerte, que en cada frase, en cada palabra de es-
tos grandes modelos encuentra bellezas infinitas que 
nunca tuvieron. 

1 Memorias de Niceron, artículo Barthia*. 



"Creo, dice el mismo Bayle, que bien pudiera decirse 
que Scaliger tenia demasiado talento y ciencia para ha 
cer un buen comentario, porqueá fuerza de apurar el in-
genio-1 encontraba en los autores que comentaba mayor 
talento y agudeza de la que tenian en realidad. - No 
es probable que los autores hayan pensado siquiera en 
cuanto les hace decir. E s preciso no figurarse que los 
versos de Horado y de Cátulo encierran toda !a erudi-
ción que los señores comentadores han tenido á bien atri-
buirles." 2 

Cuanto mas ensalza Scaliger á los autores paganos 
mas ínfimos, tanto mas deprime á los autores cristianos 
mas ilustres. El es quien no teme tratar á Orígenes de 
visionario, á San Justino de simple, á San Gerónimo .je 
ignorante, á Ruf fu ide pillo despreciable, á San Basilio 
de soberbio, á San Epifanio de estúpido, y á Santo To-
más de pedante. Juzgad por esto3, lo que diña de los de-
mas. 

Pero el reverso de la medalla es muy diferente. H é 
aquí una muestra de los elogios que se hacen á la faz 
de la Europa y á la vista sobre todo de la juventud, á 
los autores paganos. Vamos á oir Scaliger, Erasmo, 
Ficino, Giusta, Pleton, Pontano, Cardan y demás Re-
nacientes famosos. 

¿Qué cosa es César? Un dios, si no hubiese muerto. 
¿Qué serán: Herodoto? La leche de las musas. 

Tito-Livio? Un mar tranquilo. 
Cicerón] La alma de la elocuencia. 
Virgilio] La musa maestra. 
Homero] El poeta muy divino único en el 

mundo. 
Ovidio] El tesoro de las musas. 
Cátulo] El peine de las musas. 

Estacio? Un correo con alas. 
1 Es to es lo m o j o r d s la pas ión . • 
3 Noticias dé la república ¿t las letras. Junio, 1684, p . 854. 

Platon] Un rio eterno, el padre, el mejor 
y el mas grande de los filósofos., 

Aristóteles] Un ingenio vasto como el mun-
do. 

Demóstenes] Hércules desnudo. 
Sócrates] El Nereo de los oradores. 
Pindaro] La Aguila. 
Sófocles] La cima del Parnaso. 

Catón? El mayor de los mortales. 
Tácito] El maestro de la politica, el àr-

bitro de la inmortalidad. 
Dion Prusias? Un, filósofo y un orador con 

quien no die puede compararse. 
Ennius? Una reliquia que es preciso ado-

rar como á los robles antiguos 
de los bosques sagrados. 

Eurípides? El poeta moralista cuyos ver-
sos todos son perlas. 

Esopo? El filósofo de los niños. 
Horacio? El fénix de los líricos. 

Terencio? El mas hermoso, el mas elegante 
y el mas latino de los latinos. 

Petronio? El candor, la gracia y la dui 
zura. 

Plutarco? El preceptor de Trajano. 
Pólibio? El santuario de la política. Y 

así de los demás . 1 

Lo que pensaban los protestantes letrados del siglo 
diez y seis acerca de los autores paganos y de los auto-
res cristianos, e¡=o mismo piensan y dicen en nuestros 
días. En el siglo pasado existia en Holanda el célebre 
triunvirato de la filología. Los triunviros eran Wal-
kenear, Henoster-Hugs y Ruhnkenius. Se les tenia por 
deposítanos de todas las buenas tradiciones del Rena 

1 Bai thass . Bon i fac ios , Hitter.\LudUr, 1656. E n 4? lib. I V . 



oimiento y por intérpretes aristocráticos de 1 la hermosa 
antigüedad. E l primero, hablando de los Mimos de So-
f r o m o y de los de Laberio, dice en su comentario sob e 
las Adoniazusa* de Teóerito: " N o s HALLAMOS AQUÍ 
C E N T E N A S DE AFICIONADOS DE LA HERMOSA ANTI-
S A D QUE P A « A VOLVER A E N C O N T R A R E S T A S DOS 
pSUELS OBRAS, DAR,AMOS DE BUENA GANA LOS 
ONCE TOMOS EN F. .L10 DE SAN AGUSTIN, á ESCEPCION 

de su sabio tratado de la ciudad de Dios, que no qui-
siéramos se perdiese."1 

C a m b i a r las obras del ingenio cristiano mas vasto 
po des Oí úsenlos paganos nocivos é mutiles! l a l e s son 
el deseo de los renacientes luteranos, y el aprecio que 
hacían de ios monumentos del cristianismo. Y se nos 
d S luego que los reformadores y los reformados fueron 
enemigos de las letras paganas! . 

L a fiebre de l a antigüedad que consumía á los pro-
testantes del siglo diez y seis, solo puede> ~ " p a r u w 
con la fiebre de oro que se ha apoderado de la Europa 
actual Al paso que unos escavan con infatigable empe-
l o los campos de la Grecia y Roma otros con no ménos 
calor convierten en tomos los resultados de tan tas in-
vestigaciones, y los propagan entre el publico. E s ver-
daderamente prodigioso el núme.o de libros paganos 
qua salieron de sus prensas. Ademas de los dicciona-
rios y de las gramáticas g r i e g a y latinas, los trabados 
de pronunciación y de prosodia, las filosofías de las len-
guas antiguas, las clucidaria carminum, se publican con 
?ot«s , comentarios, glosas, escolios, y elogios intermina-
bles, todcs los autores profanos, griegos y latinos, ya sea 
en libros de tamaño grande para los hombres mas ade-

1 E x i g u o s h o s duos übe l los n o s q u i d e m s e u t e n i his in o n s 
i n c o r r u p t an t iqui ta t i s a m a t o r e s , i n t e g r i . u n d e c im S a n c t . Agna-
tAni cu ius t a m e n o p u s e r u d i t u m de c ivi ia te D e i p e r d . t m n nol le -
5 , v l m i n i b u s p e r l i b e n t e r r e d i m e r e m u s . - P . 202, e d i c i ó n de 

L e y d a . 

lantado?; ya sea mas pequeños y por tratados seperados 
para l a juven tud . 

Al frente de este ejército pagano que esmina á la 
conquista de 1a Europa, marcha la Audriana de Teren-
cio salida de las prensas de Garlos Erienne en 1547, 
que tiene por título: P. Terentii afu comici, omniinter-
pretationis genere, in adolesceniu lorum gratia facüior 
effecta, adjeclus est index latinarum et gallicarum dic-
tionem. Semejante libro con semejante título, prueba 
mejor que todos los discursos cuál era < 1 espíritu de la 
época. En la misma línea se halla la Medéa de*Eurípi-
des, que se espl icaá I03 niños, y que tanto se complacen 
en hacerles declamar. E s t a declamación, acompañada 
siempre de aplausos, agradaba sobre todo al joven Hen-
rique de Erienne, que concibió un violento deseo de ser 
actor él mismo. Devora la gramática griega, y á poco 
le ponen á Medea en la mano; la aprende de- memoria, 
la declama, se vuelve griego y también protestante, 

Como sucesor de su padre, inunda á la Europa con 
sus ediciones de autores paganos. En 1549 aparece Ho-
racio completo con notas y argumentos; en 1554 Ana-
creont?. completo con Ja traducción latina y comentarios; 
en 1556 todos los líricos griegos con Ja traducción lati-
na, observaciones y vañanws En el mismo año apare-
cen ios idilios de Moschus, de Bion y de Teóerito con 
traducción latina y argumentos; en 15o7 Aristó'ehs y 
Tenfras tes, el mismo año Esquiles con nota«; y Máximo 
de Tiro el platónico; en 1559 Diódoro de Sicilia; en 
1-160 Pindaro con traduocion latina á la vista; en 1561 
Xmo&nle con numerosas notas; en 1562 Sexto Empíri-
co, filósofo pirroniaoo, grcece nunquam, latine nunc pri-
mum ed tus; el mismo año Temistio. 

En 1563 se publicaron fragmentos de todos los anti 
guos poetas,latinos: Ennius, Accias, Lucilius, Liberius, 
Pacuvius altiorum que multorvm; el mismo año Twídi 
desea griego y latín connotas y comentarios; en 1566 ¡a 



Antología, compendio de poetas epigramáticos con texto 
doble, notas y cuanto era necesario para aentir_ ia sal 
de estas piezas tan propias para formar el espíritu y e! 
corazon de la juventud cristiana. De 1566 á 1-592 sa-
lieron; tres veces Herodoto en griego y latín; en 1566 
los grandes poetas griegos Homero, Orfeo, Calimaco, 
Ara'o, Nicandro, Teócrito, &c., &c., coa notas, y prólo-
gos en alabanza de los autores. En 1567 Folemoné Hi-
merio en griego con amplias anotaciones; el mismo año, 
los médicos griegos con notas ct índex non solum copio-
sus, sed etiam ordine art>f,QÍon omnia digestía habens; 
el mismo año una coleccion de las tragedias de Esquiles, 
de Sófocles y de Eurípides con la traducción latina á la 
vista; en 1568 Sófocles con un comentario sobre todas 
las tragedias; el mismo año Sófocles y Eurípides con un 
tratado de la ortografía de estos dos autores. El mis-
mo año también, máximas de los reyes, de los capitanes, 
de los filósofos y demás personages antiguos, en griego 
con una traducción latina. 

En 1569 Máximas y pensamientos de los cómicos 
griegos, en griego, y latín; en 1570. Epigramas griegos 
interpretados literalmente: 'y el mismo año, Dióge?ies 
Laercio, vidas, doctrinas, máximas de los filósofos en 
griego y latín; el mismo año también, Canciones, discur-
sos escogidos de los historiadores griegos y latinos con 
un índice y aplicaciones; en 1572, Plutarco completo, 
en griego y latín, enriquecido con notas y apéndices; en 
1573 la poesía filosófica de la grecia, Empédocles, Xc-
nofonte, Timón, ka.; con notas y prólogos; en 1573, 
Elogios de la Virtud, tomados de los autores griegos y 
latinos; en 1574 Apolonio de Rodas, con notas; en 1575 
disoursos de Esquino, Lisias, Andrónida, Decearco, Li' 
curgo, &c., en griego y latín; el mismo año, Horacio 
con notas, argumentos y observaciones de todo género; 
en 1576, Planto y su latinidad; en 1577, Cicerón, epís-
tolas con largoB comentarios; el mismo año, Calúnaco de 

Círena, himnos, epigramas, con m í a s y comentarios; e 
mismo año, Virgilio, con notas de toda oíase; en 1578," 
Seutones de Homero y di, Virgilio; el mismo año tam-
bién, Platón completo; en ,1579, Teócrito y los demás 
poetas griegos, idilios, epigramas, &o., con un gran lujo 
en las notas; en 1581 Herodiano, con comentarios el 
mismo año, Plinio el joven; en 1585 Aulu-Geiie y Ma 
crobio; en 1587, los críticos griegos, con notas; en 1588, 
Dionisio de Halicarnaso; en 1589, Diecareo en griego 
y latín; en 1592, Dion, Casio, Apiano, Xifilnio, en grie-
go y latin; en 1593, Isócrátes, discursos y letras, en 
griego y latin, con notas; en 1594, Memnon, historias 
escogidas, en griego y latin; y otros muchos. 

Esta no es mas que una pequeña parte de los trabaios 
de la Reforma á favor de la antigüedad clásica. Du-
rante todo el siglo diez y seis, las prensas protestantes 
de Leipsig, de Basilea, de Amsterdam y de Ginebra ri-
vali?aron en actividad con las deEtienne para reprodu-
cir las obras de los paganos de Roma y de Aténas. 
¿Qué decis acerca de esto? Prueban estos hechos in-
contestables, que los reformadores y los reformados fue-
ron, como se pretende, enemigos del Renacimiento? No 
prueban, por el contrario, la manía universal de esta épo-
ca por la antigüedad pagana, y sobre todo la grande im 
portancia que la Reforma daba al santo y seña de sus 
gefes: S E M B R A D HUMANISTAS Y COSECHAREIS PRO 
T E S T A N T E S ? 



O A P I T T L O X I V . 

PaoPAQACION DEL PROTESTANTISMO^ 

SI 
(C01tCX.TTTE-> 

R e p r o b a r o n de la filosofía y de la poesía del libre exámen .— 
L e ó n X , P-iblo I I . — E l libre p s á t n e n c o n d u c e al pi-Oteatantia-
m o . — E s a c t i t u d del santo y spfla rio los gefe* d e la R e f o r m a . — 
Bermigl io .—Curion .—DnHith —Gi 'be r tn de Longnei l .—O'.ros 
n o m b r e s . — L i s familias Gentillis y B e c c a l i a . — A b e r r a n ^ — 
Lnndi .—Juicio que r ecae »obre toda esta gene rac ión de hu-
manistas. 

El estudio apasionado de los antiguos debía producir 
sin remedio, un gran menospreciohácia el cristianismo y 
una grande admiración hácia el paganismo. De este do 
ble sentimiento nacían la impaciencia de sacudir el yugo 
de la enseñanza católica y el deseo del libre exámen. 
Mas el libre exámen tenia su complemento en el protes 
tantismo. De aquí procede ej hecho muy notable y no 

ménos doloroso de una multitud de renacientes que pa-
san del catolicismo al protestantismo con el objeto de 
socratizar á su antojo. 

Desde principios del siglo diez y seis, estoes, en 1612, 
León X había condenado solemnemente la nueva filoso-
fía y la nueva poesía, d*olarando que estaban corrompi-
das desde la raíz: PhÜosophiai etpoeseos audices essein 
fectas. i Sus sucesores, sobre todo, Pablo I I , repri-
mieron con energía á los propagadores del libre exámen 
en Italia. '-Hubo un Papa bastante encaprichado, dice 
el protestante Leibnitz, para establecer una esnéoie de 
inquisición contra los poetas, cuando empezaban preci-
samente á renacer las buenas letras. Creia que querían 
restablecer el paganismo; pero se burlaron de sus sospe-

• Hay tantos errores como palabras en este 
aserto Pablo I I no era un Papa encaprichado sino el 
oustodio zeloso y vigilante del depósito de la fé. En el 
segundo tomo de esta obra hemos visto que no fueron 
los poetas á quienes proscribió, sino á los filósofos de la 
academia pagana de Calimaco; no se burlaron de sus sos-
pechas, puesto que estaban bien fundadas, y que en rea-
lidad sus sucesores desterraron con razón de Italia el 
platonismo y á la filosofía griega. 

S ;n embargo, los gérmenes de esa filosofía, así eomo 
el cuicivo entusiasta del paganismo literario, produjeron 
sus frutos en Italia y en los demás países que permane 
cieron católicos. Citemos algunas pruebas. Ya hemos 
visto cómo todos los gefes del protestantismo, llegaron 
por el estudio de la antigüedad á la emancipadm del 
pensamiento; les hemos oído recomendar este estudio co-
mo un medio escelente para reunir el ejército de los li-
bres pensadores. Su instituto, su esperiencia no los en-
gañaron. 

t Bull. Regim. apóstol. 
2 Obras, t. V , p. 50. 
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Pedro Martin Vermiglio, nacido en Florencia en 1500, 
habia mamado desde la cuna una leche pagana. Lo mis-
mo que un gran número de damas italianas de aquella 
época, su ¿ a d r e se habia apasionado por los autores 
de la antigüedad. Ella misma enseno el latín á su tier-
no hijo, haciéndole estudiar las comedias de Terencio. 
De la escuela de su madre, ó mejor dicho, de la de l e -
rendo, pasó Vermiglio á ser dirigido por Maree lo Virgi^ 
lio, renaciente famoso que enseñaba entónces el latin a 
los nobles jóvenes de Florencia. Tuvo por condiscípulo 
á Fraiicisco de Médicis, Alejandro Capom y Pedro Vet-

t 0 En su admiración por la antigüedad este último habia 
adquirido un desprecio tan grande por la edad media; 
diré mas, un odio tan grande al cristianismo, que siendo 
embajador de su república, escribía: "Si vemos pronto á 
los turcos desbordarse sobre Italia, tanto mejor par a nos-
otros, pues me avengo muy mal con la embriaguez de 
esos clérigos; no hablo del Papa, que seria un hombre 
grande si no fuese sacerdote." 1 A esto añade un escri-
tor protestante: "Como se ve, no se trata aquí de la 
cabeza, sino de los ministros de la religioo; no se trata 
de algunos abusos de poder, sino del carácter mismo que 
constituye el sacerdocio y que tiene derecho sobre las 
conciencias; esto es lo que precisamente se ataca." 2 

Llevando su alma enteramente impregnada con la an-
tigüedad y muy poco provista con el espíritu y los cono-
oimientos cristianos, entra Vermiglio en la escuela oe los 
dominicos de Tiésole y se dedica con empeño á la elo-
cuencia. Pasados tres años lo envian á Padua, donde 
estudia la filosofía de Aristóteles. Pero persuadido que 
el conocer á Aristóteles como Santo Tomás nada vaha, 
se puso á aprender el griego para poder leer la filosofía 
de Stagira en su idioma original. A la edad de veinti-

1 Mr. Artaud, Maquiavelo, 1.1, p. 245. 
2 Mr. Matter, Hist. de las doct. moral, 1.1, p. 114. 

seis años lo encargaron del ministerio de la predicación, 
que desempeñó con lustre en las principales ciudades de 
Italia. Mas los gustos de su niñez no lo abandonaban. 
Lo mismo que Lutero en Erfurth, que Zwinglio en Vie 
na y Calvino en Bourges, Vermiglio, al paso que compo 
nia sus sermones, consagraba todo el tiempo que podia 
al culto de la hermosa antigüedad. Se le ve sucesiva-
mente enseñar la filosofía y la poesía griegas. En Ver-
celli esplica á Homero para complacer á Benito Cusani, 
con quien pasa noches enteras estudiando el griego. 

A la buena opinion que se tenia acerca de su mérito 
debió el nombramiento de abate de Espoleto. Allí fué 
donde cayeron entre sus manos los Comentarios de Bu-
cer sobre los Evangelios y el tratado de Zwinglio sobre 
la verdadera y la falsa religión. El protestantismo, en-
contrándose con el libre exámen, es lo mismo quejjel re-
lámpago chocando con el relámpago, Vermiglio oue, 
como otros muchos, habia adquirido el segundo en sus 
estudios paganos, se siente arrastrado hácia el primero. 
E l misionero católico se convierte en el pùlpito en un li-
bre pensador. Grande fué el escándalo "que produjo con 
sus doctrinas y no menos grande la obstinación de Ver-
miglio en sostenerlas. 

Va una tarde en busca de uno3 renacientes, amigos 
suyos: Pablo Lancisi, maestro de latín en el colegio de 
Verona, Antonio Flanimio, Juan Valdés y Galeas Ca-
racciolo. Estimulado por ellos, sale secretamente de 
Italia, se dirige á Zuricb, luego á Strasburgo, se casa, 
pasa á Inglaterra y de allí á los Países-Bajos, luego á 
Ginebra, y vuelve por fin á Zurich, donde muere en 
1 5 6 2 . 

Algunos anos mas tarde vemos seguir las huellas de 
Vermiglio á otro renaciente que toma el mismo camino 
para ir á Alemania á desarrollar su libre exámen: es el 
famoso Curion, nacido en 1503, alimentado en la prosa y 
en la poesía paganas y que va á convertirse en Luterà-



no á la edad de veintidós años. Pa r t e con dos 'jóvenes 
amigos suyos animados con las mismas disposiciones: 
j S o Comeiio y Francisco Guarim. Ertoa¡ ulitimo 
llegan á ser ministros del santo Evangelio ( d é l a razón) 
y C u r i o n preceptor de bellas letras en Lausana y Basi-
fea Los maestros de su niñez, Ti to Livio, Cicerón, 
Apiano, Juvena l y Planto, son los inseparables compa-
ñeros dé su vida y los modelos de su muerte. En sus 
brazos entregó su alma el ano de 1569. _ 

Al escribir la historia de un numero demasiado creci-
do de renacientes, el dicho de Erasmo nos vuelve ácaer 
involuntariamente bajo la pluma. Paganizados desde 
la infancia, estos letrados tienden al protestantismo lo 
mismo que el pollo tiende á salir del cascaron para res- . 
pirar el aire libre. Siendo huevos puestos por Erasmo, 
desean á Lutero que debe hacerlos nacer: Ego pepert 
ovum, Lutherus exclusit. E l famoso Dudi th es una prue-
ba de ello. Nacido en Hungr ía en 1533, recibe en su 
p a t r i a la primera tintura de las letras y viene í per-
feccionarse á I ta l ia en la filosofía y la li teratura E n 
Venecia, Padua y Florencia tiene por maestros á los 
renacientes mas famosos, Manucio, Robertello y Vet-

t 0 S e apasiona de Cicerón basta el punto que es mas fá-
cil que se separe de su sombra que de aquel, y escribe 
tres veces de su -puño todas las obras del mismo para gra-
bar profundamente en el espíritu sus pensamientos y co-
gerle con mayor seguridad el estilo. Al salir de I ta l ia 
viene Dudith á Paris , donde se dedica á la filosofía, diri-
gido por un renaciente conocido, Francisco Vicomercato. 
Pero lo mismo que cuantos hemos nombrado, se dedica 
al mismo tiempo por su gusto por la antigüedad pagana, 
estudiando la literatura griega, bajo la dirección de An-
gel Caninio. 

Enriquecido con estos conocimientos, que eran un ba-
luarte damasiado débil contra las pasiones del corazoa 

y sobre todo contra el orgullo de la iazon, regresa Dudi th 
á su patria, donde se le da una canongía en Estrigonia. 
E l protestantismo se le presenta muy en breve como el 
complemento de la emancipación del hombre y como el 
representante del progreso. Dudith sacude el yugo de 
la autoridad y entra el protestantismo por la puerta del 
matrimonio. T a n luego como se ve en el terreno de la 
libertad, socratiza á su antojo; de luterano se convierte 
en sociniano; y despue3 de una detención bastante corta, 
sigue su marcha, niega hasta las verdades fundamenta-
les del cristianismo y concluye por adormecerse en la 
indiferencia. En este estado ,que es el último término 
del racionalismo, vino á sorprenderle la muerte el 23 de 
Febrero de 1589. 

Dudi th pagó su tributo á la antgiiedad clásica dotan-
do á la Europa de un tomo en folio de Comentarios so-
bre la meteorología de Aristóteles, de poesías latinas al 
gusto de la época y de cartas á los principales gefes de 
la reforma. 

A este ejemplar agregaremos el de Bullinger. Naei 
do este el año de 1504 en Suiza, en el cantón católico 
de Lucerna, su padre, que no era ageno al cultivo de 
las letras, lo dedica á los estudios. Pero en aquella épo-
ca no se esplicaban los autores paganos á la juventud, 
de modo que, dice el biógrafo protestante, los estudios 
eran casi nulos en todas partes. Bullinger fué pues en-
viado teniendo doce años de edad al ducado de Cleves, 
á la escuela de Mosellano, célebre renaciente, á quien el 
estudio de la antigiieda pagana condujo, como á otros 
muchos, al protestantismo. Bajo la dirección de este 
nuevo maestro, Bullinger se entrega con pasión al estu-
dio de la hermosa antigüedad. De Cleves pasa á Colo-
nia, donde al paso que estudia la lógica, se dedica si-
guiendo el ejemplo de Lutero y de Zwinglio al comer-
cio de las musas. Devora á Aulu Gelle, Macrobio, Quin-
tiliano, Plinio, Solin, etc. Sin embargo, se ordena de 



sacerdote y le dan un curato en su país. Luego que el 
protestantismo estalla, renuncia Bullinger el sacerdo-
cio, vuelve al culto de la hermosa antigüedad, se hace 
protestante, su casa, es nombrado ministro y llega á ser 
el sucesor de Zwinglio. i 

Por este tiempo nos ofrece la Holanda una nueva 
prueba del influjo de los estudios paganos en la creencia 
de la juventud. En 1507 nació en Utricht Gilberto de 
Longueil. Dotado de un talento sumamente vivo, este 
niño oye á sus maestros ensalzar hasta las nubes los au-
tores paganos que le hacen estudiar. Se enamora de es-
tos grandes modelos, aprende á fondo su lengua y se 
traslada á Italia para perfeccionarse en el conocimiento 
de la antigüedad. Vuelve de allí con la convicción que 
el pensar bien, es pensar como los grandes genios de la 
Grecia y de Roma cuyas alabanzas ha oido repetir por 
todos los ecos de Florencia, de Venecia y de Padua. 

Habiendo regresado á su patria, le hablan de huma-
nistas hábiles que, valiéndose de los nombres de Platón 
y Aristóteles, por ser mas conocidos, abren brecha á la 
enseñanza católica. La verdad no puede encontrarse 
sino por parte de las ciencias y de las luces, no por par-
te de la ignorancia y de la barbarie. Estos humanistas, 
cuyos nombres pronuncian todos los labios, se llaman Lí-
rico de Hutten, Lutero, Carnerario y Melanchton. Lon-
gueil abraza su partido y se vuelve protestante. Encon-
trando libertad en el seno de la reforma, prepara á los 
demás el camino que él mismo ha seguido. Consagra 
veinte años continuos de trabajo á traducir, anotar, co -
mentar la vida de Apolonio de Tyana por Filostrates,. 
las metamorfosis de Ovidio, las cartas de Cicerón, las 
vidas de Probo y las comedias de Plauto! Con este te-
soro de méritos y despojado de la fé recibida en el bau. 

1 Ea t e m p e s t a t o studia f e r e e r a n t aul la ubivis l o c o r u m 
papís t ico s a c e r d o c i o v a ' e d i c e n s l i i teris se d e n u o addixit & c . — 
Melch , Adarn, Fit. erudit., t. I , p . 227. 

tismo, compareció Longueil delante de?Dios á principios 
del año de 1543. * 

Podríamos estender mucho esta nomenclatura y ma-
nifestar con nuevos ejemplos tomados de todos los países 
la exactitud del santo y seña que dieron los gefes de la 
reforma: SEMBRAD HUMANISTAS Y COSECHAREIS PRO-
TESTANTES. Bastará que citemos en Inglaterra á Mil-
ton, en Alemania á Cisner. Schuler que tomó el nom-
bre de Sebinus; en Francia á Lefébre de Caen, La Ra 
née, Bartolemé Aneau, Cordier Chandieu; en Italia á 
Gregorio Leti y aquel Averani de,'Florencia, que á fuer-
za de estudiar la antigüedad se voívió, no solamente pro-
testante, sino estoico también. Sojuzgará de lo que era 
ouando se sepa que nos ha dejado ochenta y seis diser-
taciones sobre los épigramas griegos, veintiséis sobre las 
trajedias de Eurípides, cincuenta y ocho sobre Tucídi-
des, treinta y una sobre Tito—Livio, cuarenta y cinco so-
bre Virgilio y noventa y dos sobre Cicerón. Nunca de-
jaba de pasearse sin declamar versos de Homero, de 
Píndaro y de Tíbulo. Para coronar todos estos traba-
jos tradujo el Salustio al griego. 

Algunas veces pasaban familias enteras del Renaci-
miento al Protestantismo. Así vemos, por ejemplo, á la 
familia de los Gentiles de la Marca de Ancona salvar 
las fronteras de Italia y proporcionar al Protestantismo 
helvetico, no solamente partidarios, sino también apósto-
les; vemos á un individuo de la antigua familia de Bec 
caria, en Florencia, que estaba enamorado de la antigüe-
dad pagana, dejar el lugar de su nacimiento, abrazar el 
protestantismo y establecer en Dinamarca, donde tomó 
el nombre de Beker y llegó á ser el gefe de una familia 
que existe todavia. En Francia, vemos despues de Cal-
vino, Baza, Cordier, Faral y Ramus, al famoso Dolet 
dando un impulso tan grande á su libre exámen, que de 
error en error va á caer á la impiedad mas repugnante 
Era íntimo amigo de Hortensio Landi, otro renaciente 



sobre quien ha escrito nn contemporáneo algunas líneas 
que descubren lo que era en general toda f u e l l a gene-
S o n de humanistas. «En Boloña hemos conocido, di-
ce s?e autor, á Hortensio Landi, á fondo. En Lyon nos 
repitió e^ta máxima: cada uno hace las lecturas que mas 
le agradan: en cuanto á mi, solo me gustan el Cristo y 
Cicerón É l Cristo y Cicerón me bastan. Pero lo cierto 
es m e no tenia al Cristo en sus manos ni en sus libros. 
¿Lo tendría acaso en el corazon? Solo Dios l o s a b e . L o 
que sí oimos de su propia boca, fué que huyendo de Ita-
UaVara venir á Francia, no trajo consigo para consolar-
se en el viaje al Antiguo ni al Nuevo Testamento, sino 
las cartas familiares de Cicerón No nos habnamos o-
mado el trabajo de hablar de este hombre y de su fortu-
na difna de su vida, de su ligereza, de ™ molicie, y de 
SUS costumbres nada religiosas, si no nos constase por 
haberlo visto con nuestros ojos, que los mismos vicios, el 
mismo orgullo son comunes á todos estos arremedadores 

^ c i m o T s fácil imaginarse, Landi se hizo protestante.1 

1 Nob i s B o n o n i c e intus incu te c o g n i t u s est . L u g d u n i v e r o 
h o c n o b i s r e p e t e b a t a p o p h t h e g m a : • ' A l n n l . o s legunt m,h . solus 
C h r U t u s e t Tu l l i u s p i a c e r t ; Chr i s tus et T o l l i n a solns satis est . 
— S e d infer i tn Chr i s tum n e c in m a n i b u s h a b e b s t , n e c in hbris; 
a n in V o r d e h a b e r e t D e u s scit. H o c n o s e x ejus ore s o m o s , 
X m c u m in Gal l iam cor . fagere t ñ e q u e N o v u m T e s t a m e m u m 
t S e p r o i t iner is e t m i s e r i a solat io, s ed fami l ia res p i s t o l a s 
M T o l u i H u j u s e t f o r t u n a m tali v . ta d ignan» e t l ev . t a t em e t 
m o l l i t í e m e t m o r e s m i n i m e rel igiosas p a u c . s descr iptor» fuéra-
mos nisi c adem improb i t a t e ac p e t u l a n t . a osse s d r c o n n u s om-
i tas qno tqno t h u j u s m o d i p rop ios n o a ^ c o n t i g i t e i . .Us . m n a 
C i c e r o c i s . — J o a n An« . , O d o n u s epist. 29 d e O c t . d e 1535, Ar-
g e n t o r a t . N i o e r o n , Memor ias , ar t . Dolet. 

C A P I T U L O XV. 

TESTIMONIO®; 

Ll P r o t e s t a n t i s m o p r o c e d e del r e n a c i m i e n t o . — T e s t i m o n i o del 
a u t o r p r o t e s t a n t e Got t l i eb B ü h l o . - D e ! es tudio de la an t igüe-
dad aa.io el l ibre e x á m e n . — M a n o . p r e c i o del Cr i s t i an i smo.— 
R e b e l i ó n con t r a la I g l e s i a . — S a n t o y seña d e l o s g e f e s del P ro -
t e s t a n t i s m o — T e s t i m o n i o del d o c t o r de la S o r b o n a B e d a — 
D e s p r e c i o d a E r a s m o y de los r e n a c i e n t e s hác ia los San tos 
P a d r e s y los d o c t o r e s de la Ig les ia que no sabian el g r i ego .— 
K í l u t a m o n . T e s t i m o n i o del c o n d e C a p i . — S u carta á Eras-
m o . — u r e n a c i m i e n t o es la v e r d a d e r a causa del Prote? tant is -
m o . - K s t a d o d e la A l e m a n i a á n t e s y d e s p u e s del R e n a c i m i e n -
to .— b f e c t o do los es tudios paganos sobre las a lmas .—Conc lu -
sion. 

Acabamos de probar, por Una parte, que los gefes de 
la reforma fueron los apasionados discípulos y los ardien-
tes propagadores del Renacimiento filosófico y literario-
y por otra, que consideraban el estudio de la antigüedad 
griega y romana como un medio poderoso para disponer 
los espíritus á|favor del Protestantismo: los hecho» nos 
han descubierto la exactitud de sus previsiones l í a s 



sobre quien ha escrito un contemporáneo algunas líneas 
que descubren lo que era en general toda aquella gene-
S o n de humanistas. "En Boloña hemos conocido, di-
ce s?e autor, á Hortensio Landi, á fondo. En Lyon nos 
repitió e s t a máxima: cada uno hace las lecturas que mas 
le agradan: en cuanto á mi, solo me gustan el Cristo y 
Cicerón É l Cristo y Cicerón me bastan. Pero lo cierto 
es m e no tenia al Cristo en sus manos ni en sus hbros. 
¿Lo tendría acaso en el corazon? Solo Dios lo sabe. Lo 
que sí oimos de su propia boca, fué que huyendo de Ita-
Ua pkra venir á Francia, no trajo consigo para consolar-
se en el viaje al Antiguo ni al Nuevo Testamento, sino 
las cartas familiares de Cicerón No nos habnamos o-
mado el trabajo de hablar de este hombre y de su fortu-
na difna de su vida, de su ligereza, de ™ molicie, y de 
SUS costumbres nada religiosas, si no nos constase por 
haberlo visto con nuestros ojos, que los mismos vicios, el 
mismo orgullo son comunes á todos estos arremedadores 

^ c i m o T s fácil imaginarse, Landi se hizo protestante.1 

1 Nob i s B o n o n i c e intus incu te c o g n i t u s est . L u g d u n i v e r o 
h o c n o b i s r e p e t e b a t a p o p h t h e g m a : " A l n a h o s legunt m.hi solos 
C h r U t u s e t Tu l l i u s p i a c e r t ; Chr i s tus et T o l l i n s solus saüs est . 
— S e d in fe r im Chr i s tum n e c in m a n i b u s h a b e b s t , n e c ,n hbris; 
a n in c o r d e h n b e r e t D e u s scit. H o c n o s e x ejua ore sc imus , 
X m c u m in Gal l iam cor . fugere t ñ e q u e N o v u m T e s t a m e n t a n . 
tliHsee p r o i t iner is e t m i s e r i a solat .o s ed fami l ia res ep í s to l a . 
M T o l u i H u j u s e t fo r tunara tali v i ta d ignan» e t l ev i t a tem e t 
mollitiemet m o r e s m i n i m e rel igiosas p a u c i . d e s c n p t u n fuera-
mus nisi c adem improb i t a t e ac pe tu l an t i a o w e »c i r connu i om-
n e s quo tquo t hn jusmodi p r o p i o , n o « « c o n t i g * ex . .Us . m n a 
C i c e r o n i s . — J o a n Ang . , O d o n u s epist. 29 d e O c t . d e l o 3 3 ; Ar-
g e n t o r a t . N i c e r o n , Memorias, a r t . Dolet. 

C A P I T U L O XV. 

TESTIMONIO®; 

L1 P r o t e s t a n t i s m o p r o c e d e del r e n a c i m i e n t o . — T e s t i m o n i o del 
a u t o r p r o t e s t a n t e Got t l i eb B ü h l o . - D e l es tudio do la an t igüe-
dad saiio el l ibre e x á m e n . — M e n o s p r e c i o del Cr i s t i an i smo.— 
R e b e l i ó n con t r a la I g l e s i a . — S a n t o y seña d e l o s g e f e s del P ro -
t e s t a n t i s m o — T e s t i m o n i o del d o c t o r de la S o r b o n a B e d a — 
D e s p r e c i o d a E r a s m o y de los r e n a c i e n t e s hác ia los San tos 
P a d r e s y los d o c t o r e s de la Ig les ia que no sabian el g r i ego .— 
K ' . íutacion. T e s t i m o n i o del c o n d e C a p i . — S u carta á Eras-
m o . — u r e n a c i m i e n t o es la v e r d a d e r a causa del P ro t e f t an t i s -
m o . - K s t a d o d e la A l e m a n i a á n t e s y d e s p u e s del R e n a c i m i e n -
to .— b f e c t o d e los es tudios paganos sobre las a lmas .—Conc lu -
sion. 

Acabamos de probar, por Una parte, que los gefes de 
la reforma fueron los apasionados discípulos y los ardien-
tes propagadores del Renacimiento filosófico y literario-
y por otra, que consideraban el estudio de la antigüedad 
griega y romana como un medio poderoso para disponer 
los espíritus á|favor del Protestantismo: los hecho» nos 
han descubierto la exactitud de sus previsiones l í a s 



la Darte que atribuimos aquí al Renacimiento no será 
acaso exagerada? Los ejemplos que hemos citado y los 
mas numerosos que ¡pudieran citarse, ¿son tan demos-
trativos como aparecen? No nos toca á nosotros el con-
testar sino á la historia. 

E l autor protestante Gottlieh Buhle se espresa así en 
su Historia de la filosofía: "Durante la edad media, en 
que privado el hombre de todos los conocimientos cien-
tíficos y dominado por la ciega credulid&d está cada vez 
mas sumergido en la barbarie, cesan para nosotros la li-
teratura y la filosofía antiguas, lo mismo que se ven se-
guir las tinieblas despues de un hermoso dia. LA HIS-
TORIA MODERNA DEL ESPIRITU HUMANO EMPIEZA CON 
EL ESTUDIO DE LA LITERATURA CLASICA. E l notable 
contraste del gusto esquisito que dirigía á los antiguos 
artistas, poetas, historiadores y retóricos, y DE LA LI-
BERTAD DE PENSAR QUE GUIABA A LOS FILOSOFOS, 

con las señales de barbarie que la gerarquía 1 y la esco-
lástica habían impreso á todas las produciones de los si-
glos en que dominaron, hicieron sentir vivamente al 
hombre la vergüenza de la opresion en que hasta enton-
ce habia gemido.2 

Despues de recordar el calor increíble con que se es-
tudiaba á los antiguos, tiene cuidado de agregar que da 
este estudio nació el libre exámen y que entónces se es-
tableció el combate entre el principio de autoridad y el 
principio de independencia intelectual, entre la Iglesia y 
los humanistas. " D e allí, dice, .nacieron algunos suce-
sos cuyo indispensable resultado debía ser la propaga-
ción de las luces y la libertad de pensar. En verdad 
q u e f u é LARGA LA LUCHA E N T R E LA GERARQUÍA Y LOS 
QUE ILUMINADOS POR LA LKCTURA DE LOS GRIEGOS Y 

1 L e e d la Igles ia . 
2 Hist. de ios filos, modera., 6 tomo* e n 8? , i n t roduco ion , 

p . 2 . 

DE LOS ROMANOS, rasgaron el velo con que la Iglesia 
cubría su sistema, arrancaron la careta á su perversidad 
y probaron el poco fundamento de sus pretensiones 
N o PUDO ELLA SUSTRAFRSE AL DESPRECIO DE TODAS 
LAS PERSONAS ILUSTRADAS DESDE E L I N S T A N T E EN 
QUE SE CONSULTARON LAS OBRAS ORIGINALES DE LOS 
GRIEGOS L A FILOSOFIA MODERNA DATA DEL RES-
TABLECIMIENTO DE LOS A N T I G U O S . " 1 

Oreemos superfiuo todo comentario. Es te precioso tes-
timonio descubre perfectamente el pensamiento íntimo 
decios reformadores, el fruto que sacaban de los estudios 
clásicos y la exactitud de su santo y seña. Insistiendo 
en este punto fundamental, el autor nos pinta el arbitrio 
de que se valieron los gefes del Protestantismo, ayuda-
dos por el Renacimiento para inaugurar el reinado del 
libre exámen. "Las luces cuya antorcha habían vuelto 
á encender en I tal ia el Renacimiento y el estudio de la 
literatura y de la filosofía antigua, estendieron también 
su influjo bienhechor á los paises inmediatos, sobre todo, 
á Alemania. Como á fines del siglo quince y principios 
del diez y seis, los sabios contaban entre sus discípulos 
á un gran número de estrangeros que estudiaban con 
ellos las obras clásicas de la antigüedad. De regreso á 
su patria propagaban allí los gérmenes de los conoci-
mientos mas profundos que no tardaban en desarrollarse 
entre sus compatriotas y en fructificar abundantemm 
te." 2 

En vista de las novedades y del espíritu de indepen-
dencia que bajo la capa de los griegos y de los romanos 
se manifestaba por todas partes, el principio cristiano 
de fé y de autoridad arrojaba el grito de alarma y com-
batía con vigor: descubrióse desde entónces que en aquel 
cambio se encerraba algo mas que una cuestión de for-

1 Hist. de lo Jilos, mod. 6 . t . en 8?., I n t roducc ión p . 4. 
2 Id . p . 4. 



ma y de literatura. "Sin embargo, continúa el orador, 
la penosa lucha que Petrarca, Bocacio, los sabios grie 
gos y sus amigos tuvieron que sostener en Italia contra 
la barbarie de la escolástica, las -pretensiones de la ge-
rarquía y las tinieblas de la superstición, debió esten-
derse á los países inmediatos. No es estraño, pues, que 
los hombres ilustrados de estas naciones se dedicasen 
primeramente á señalar con el dedo la nada de la esco 
lástica, á abrir los ojos del pueblo, sea con burlas, sea 
con declamaciones serias sobre la ignorancia, las preo-
cupaciones, la pereza, el libertinaje y las torpezas de 
los frailes; en fin, á demostrar la urgente necesidad de 
reformarlos estudios literarios, á introducir una filosofía 
menos absurda. E ra preciso purgar el terreno de todas 
las malas yerbas que lo cubrían. E r a el trabajo mas 
meritorio que pudiera emprenderse en esta época: PRE-
PARABA LOS ESPIRITUS A R E e i B I R UNA FILOSOFÍA NUE 
V A . " 1 

Menosprecio de la edad media, admiración de la anti-
güedad pagana: hó aquí toda la táctica, hé aquí sus re-
sultados. El historiador filosófico añade: "Tan luego 
como volvieron á entregarse al estudio de las lenguas 
antiguas, y de los escritores profanos, se sorprendieron 
al ver la diferencia enorme que había entre la filosofía 
antigua tomoda en su fuente y la escolástica dominan 
te, y se vió palpablemente cuan deforme era la última, 
y cuan ateaetiva era la primera para la razón Los sa-
bios debieron, pues, resolverse á estudiar la Biblia y los 
antiguos padres de la Iglesia en su idioma original. ES-
TOS TRABAJOS LES HICIERON DESCUBRIR POR UNA PAR-
T E UNA DIFERENCIA MENOS NOTABLE E N T R E EL CRIS-
TIANISMO EVANGELICO Y LA ANTIGUA CONSTITUCION DE 

LA I G L E S I A ; Y POR OTRA LA TEOLOGÍA DOGMATICA DEL 
PAP» DO. 

1 Hist. de la filos, mod. t , I I . p . 403. 4 y 

"IJn descubrimiento semejante no pudo ménos de pro-
ducir poco á poco en las creencias religiosas de los teó-
logos instruidos y racionales, una revolución no ménos 
grande que la que había causado en la filosofía la res-
tauración de las bellss letras antiguas La indigna-
ción de las personas ilustradas del pueblo f i é en creci-
miento, conforme se estendió por Alemania el estudio de 
la literatura clásica de la antigüedad, de la Biblia en la 
lengua original, y de la antigua historia de ia Iglesia. 
E->te mismo estudio Ies proporcionó las armas mas te-
mibles que pudieran esgrimir contra lagerarquía. No HAY 
PUES, QUE ADMIRARSE DE QUE LOS PRIMEROS ATAQUES 
DIRIJTDOS EN 1 5 1 7 POR M A R T I N L U T E R O , TUVIESEN 
MEJOR EXITO DE LO QUE SE E S P E R A B A . " 1 

Como es natural, el escritor protestante queda arro-
bado al ver tan hermosos resultados; bendice al Renaci-
miento que ios ha producido, y recuerda con un jubilo 
mezclado de orgullo, la sabiduría profunda y el inmenso 
alcance del santo y seña de los gefes de la reforma: 
Sembrad humanistas y cosechareis protestantes. "Como 
en el espíritu del protestantismo, dice, entraba el im-
primir grandes adelantos al genio filosófico, los reforma-
dores Latero, Meiancton Zwinglio, Calvino, Buliinger, 
Ecolam >ades, Carnerario, Eobano Hesso y los demás 
sabios ligados con ellos para lograr el mfrmo fin, se en-
'Contraron en una situación tan comprometida en medio 
de los grandes intereses da la Reforma, que apénas po-
dían bac«r otra cosa que RECOMENDAR CON INSTANCIA 
• L ESTUDIO DE LAS LENGUAS ANTIGUAS COMO EL ME-
JOR MEDIO DE PASAR A UNA TEOLOGIA MAS RACIO-
N A L . " « 

Si, reasumiendo este testimonio perentorio, se forma 
el inventario de las utilidades producidas y por producir 

1 Hlst. de la filos, mod., t. I I , p. 416. 
2 I d . id. p . 423. 
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del estudio constante da la antigüedad, encontrará uno 
en concepto mismo de ios gefes de protestan ismo la 
libertad del pensamiento, el desprecio de ^ autoridad y 
d ¡ la enseñanza católicas, la prueba de que la filo.ofia y 
ia literatura cristianas no soú mas que barbane, que la 
Iglesia ha caido en el error y en la corrupeiOD, la nece-
a d a ' de reformar todo esto, no consultando á la tradi-
ción, ni á ios doctores, ni á la Biblia interpretada por la 
I- lesia, sino leyendo uno mismo en griego y beoreo á 
lcTs Sdütos Padres y á la Sagrada Escritura, y espigán-
dolos conforme á los testos originales bajo la inspiración 

d«l libre exámen. , 
"A los escritores protestantes se unen para comprobar 

estos resultados del estudio apasionado por la antigüe-
dad pag&na, los autores oatólicos. Ecbanuo en cara á 
Erasmo desde 1529 sus injurias contra los siglos cris-
tianos, el doctor Bada, una de las glorias de a Sorbona, 
se espresa así: "¿Qué valor habrían tenido los autores 
oatólicos antiguos, si no hubiesen conocido el griego f 
Lo ignoro, dice Erasmo.—Mirad lector, con que jactan-
cia se coloca Erasmo, y también Lefev.e d'Etaples, y 
casi todos los discípulos de Lutero, mas arriba de todos 
los doctores puramente iatínos. Luego, en opinion de 
Erasmo, se debe mirar como cosa despreciable en teolo-
gía, á los soberanos pontífices San Leon I y San Leon 
I I I San Gregorio el grande, á San Isidoro, Alcuin, 
R iban , Aymon, San Anselmo, San Bernardo, Hugo y 
Ricardo de San Víctor, Pedro Lombardo, Guillermo 
d'Auxerre, Santo Tomás, San Buenaventura, Alejandro 
de Ilaies y sus ilustres colegas!-¿Cuál podia ser, dice 
Erasmo, en materia de te'ología el valor de todos estos 
hombres, puesto que no conocían la gramática griega? 
— E s como si dijera: casi nulos. Y no ve que si los grie-
gos tienen su gramática, los hebreos la suya y nosotros 
la nuestra, sin embargo no hay para todos mas que una 
sola y misma teología, y que toda esta teología, en t&a-

to que el Espíritu Santo lo ha juzgado útil, se halla muv 
te.izm-mte infusa ó traducida á la lengua latina» 

"Creeis acaso que Erasmo da á San Gregorio el so-
brenombre da Grande? Jamás.¿ - T a l e s son, en su con-
0 -p^o, Us obras del inmortal pontífice. El no sabia el *rie-
g ) y yo sí lo sé, y también el hebreo; poi consiguiente 
nada vale su autoridad en teología, como tampoco la dé 
l»s demás actores ó doctores l a t i n o s . 2 - E s preciso con-
t istarle: 1 a que á nadie dais crédito, creed por lo ménos 
en las obras de teología que nos han dejado los doctores 
p itamente latinos; creed en la inmensa cosecha que han 
producido las semillas de los letrados sembradas en el 
oimpo de la Iglesia latina; comparad luego con ella 
los buenos frutos que han dado á la Santa Iglesia con 
todos sus idiomas, los Lefevre, ios Luleros, los Er 0 -
1 impades, los Melancton y todos los bilingües y trilin-
gües tan orgullosos con su saber desde esa manía de 
lingüística que se ha manifestado de diez años á esta 
parte." Vuestras obras. Erasmo, y las de aquellos es-
on ores son monumentos auténticos y desgradada.nen-
t ) célebres que confirman nuestra opinion en el particu-

* r i t o s d 3 a l a ™ a , salidos de la primera univer-
s a a l de Luropa, eran repetidos aun en la misma Italia 
por el eco podaroso de los católicos inteligentes que ha-

« J i a m S t Í S r t , M t ÍC8U!8i G r e g ° r Í Í V 9 r e ^ l i t e r a r i a 
• 0 t e r a t ' a i t , E r f l 8 m , , 8 . r e theo log ica absq^e 11,,™» 

*r®- f f i p e n t i í ; qua e t hebra ica p.ee-er la t inam i r a u u c M a a 
Q r e g o r i u s au t a lu q„i!¡bet latini sc r ip tnrea et d o c t o r e , ? - / / « 
brunsuppUcationu.nErasmi. O b r a on 4?. e d i c i J n d S p 71 
r n i f V , 2 P A- q u í l b , 0 " ® ^ " S 1 " ' 8 u i 8 , i n R u i f | . F a b a r , L . i lhe l 
S S l i D n t i f i % M e , a n , C h t 0 0 e t b i l Í D « ™ hom^nia trilin-
£,> m f n f n i g V a m s « l o r i a n t e 8 . d e o e o n i o ex quo plu,-

Ter ic t s a n c t a m Eco le s i am, & c . — I d . 
4 I d . 



bian sabido oponerse 6 la corriente generaL Escochemoa 
entre otros á un hombre de mando, i un hábil literato, 
á un individuo de la corte de León X O 'ntestando á 
Erasmo el famoso conde Alberto de Carpí, d ^ a hace 
mas de tres siglos, lo mi<mo que repelimos hoy nos-
otros y lo que se debe sobre todo tener presente, es que 
nadie' estrañátfa este lenguaje, ni pensaba en acusar & 
su autor de qile ultrajaba á la Iglesia Su magnífica 
c a r t a establece los puntos siguientes: I o E l estudio de 
la literatura antigua no es esencialmente malo. ¿ . wn 
embarco, e* una carne fofa que debilita el temperamen-
to mo-al. 3 o Llena de viento á las almas que con ella 
se alimentan. 4? Produce la repugnancia hacia los ea-
tudios serios, y el desprecio hácia la ciencia católica; 5. 
Forma hombres ligeros que carecen de la fuerza necesa-
ria p i ra oponerse al error. 6? Exal ta el orgullo y con-
duce & la independencia y á la rebelión. 7o E s la ver-
dadera causa del protestantismo. , , 

«La Alemania está incendiada, esclamaba: el resto de 
Europa se halla sobre un volcan, y sin embargo dices, 
Erasmo, que la primera causa del mal es la conducta es-
candalosa de algunos sacerdotes, el orgullo de algunos 
teólogos, la tiranía insufrible de algunos frailes, fco 
disputaré que el torrente devastador tenga vanos afluen-
tes- mas la principal causa se encuentra en otra parte, 
y tú mismo lo confiesas cuando dices: " E L P K I N C I P o 
DE TODO F.STO ES LA GUERRA DE LOS TKOLOGOS CON-

T R A LAS LENGUAS Y LAS BELLAS L E T R A S . ' " 

" T A L ES LA CAUSA MAS POSITIVA DEL MAL. 

1 S e d alia p ' s f e c t o magia focenrot l o c n m h u l e t e m p e s t a t i , 
q u e e t tu n o n inf iciar is cum ai«: P r i n c i p i o e r a t c u m l m g u i s a c 
bon is Interin b e i ' u m theo i >g 'oum. I l la e n i m v e n u s o r . g o fo i t .— 
A'berti Pii Carpirum comitis illustnss., ad Erasm. rtspunsio. 
O b r a in 4 o Romee, 1526, p. 38 — E l m i s m o E r a s m o est«b-> de 
a c u e r d o . F o u s re i m-.lus est , « d i u n f b o n a r u m l i ' t e r a r u m e ta t t áC-
ta t io t y r a n n i d i s . — O p p - Lutker., I ena i , 1 . 1 , p . 314. 

"De aquí proviene el odio entre los legistas y los teó-
logos por una parte, y los Renacientes por otra. De aquí 
la disputa de Reuchlin, primera emanación del torrente 
impuro. Puedo hablar de ello porque no he sido estra-
ño á este negoc io. Gracias á mis relaciones con hom-
bres eminentes, no he dejado de trabajar bastante bien, 
cerca de la persona üe León X, por los intereses de Reu-
chlin: las cartas que me ha escrito can fé de ello. De 
allí salieron las cartas de los hombres oscuros que en-
tregaron á la befa á ios teólogos que no hablaban el 
buen latin. De allí, por último, procede la causa, como 
tú lo confiesas ingenuamente, que TODOS LOS AFICIONA-
DOS QUE KA Y E N T R E VOSOTROS A LA BELLA LITERA-
TURA HAN SIDO LOS SECUACES DE L Ü T E R O . H E AQUI 
LA CAUSA DE T A N T O S MALES.- 1 

. "Apoyado Lutero por semejantes partidarios, y teme-
rario por condicion rompió los diques que se oponian á 
su audacia y orguilo. ¡Oh Dios! Cuántos males no ha-
brían ahorrado al mundo estos campeones de Lutero en 
la lucha que este emprendió contra la teología católica, 
Si se hubiesen dedicado con ménos pasión al estudio de 
las bellas letras! Cuánto mejor que no las hubiesen 
aprendido nunca en vez de emplearlas para encender el 
fuego inmenso que na conflagrado á toda la Alemania' 
Qué feliz no seria esta nación si las 1 ellas letras no hu-
biesen pasado jamas los Alpes, y si contentos los alema-
nes con su lengua materna ó un latin cualquiera, no hu-
biesen fomentado jamas tan atroces disensiones! ' Cuán-
to mejor habria sido hablar mal y pensar bien," que es-
parcir con^ eleganoia doctrinas impías y trastornar to-
da la república cristiana, que cometer barbarismos y 

1 I n i e i g ' t u r d e m u m fac tura est , q u n d et tu i n g e n u o fa ter i s 
ut q n o f q u o t v e s t r a t u m a m a b a n t bonas Ji t teras, se L u i h e r i nas-
cen t i f , i r o n f a u t o r e s e x e h i b u r i n t . H e c causa ceaniorum m a l o r u m 



solecismos y abolir la religion verdadera y las costum-
bres de sus antepasados! 

"Bien lo sabes, que ántes de haber invadido las bellas 
letras la Germania, se veian reinaren este país la paz, la 
union, la tranquilidad; los alemanes se distinguían por 
su gravedad, su constancia, su modestia, su afición ha 
cia los estudios sérios, habia entre ellos filósofos dist.n-
guidos, ilustres matemáticos, téologos emim-ntes; domi-
naban allí una religion admirable, una devocion esquisi-
ta , una felicidad cad inalterable " 1 

He aquí el efecto de la educación cristiana de la edad 
media. Parecido al aroma que indica la clase de la flor, 
este olor de vida derramado en toda la sociedad, prueba 
la calidad de educación que la ¿bal>ia formado Vea-
mos ahora los efdctos de la educación moderna. En lu-
gar de paz, tenemos guerra; en vez de reposo, el tumul-
to; en vez de la calma, la tempestad. ¿En qué ciudad 
se disfruta de tranquilidad] Pero que d.go. ¿Cuái es la 
casa que deje de ser el teatro de una guerra intestina? 
Hay guerra entre el marido y la muger, entre los pa-
dres y los hijos, entre hermano y hermano, entre amos y 
criado?. Unos permanecen católicos, otros se vuelven 
herejes. En todo el país no veis en lugar de leyes, sino 
la rapiña, el robo, el homicidio y la demolición dé los 
castillos; en lugar de pudor, la vioiacian de las vírgenes 
consagradas á Dios, y lupanares; en lugar de gravedad, 
la ligereza y la burla; en vez de disciplina, la licencia; 
en vez de los estudios sérios, el.charlaíanismo y lape tu 
lancia; en vez de modestia, la arrogancia, la rapiña y las 

1 A n t e q n a m e n i m G e r m a n i s m bocte lilterre iovss i ssent , p-<x, 
qu ies , t r aequ i l l i t a s , s ingu la r i s gravi tas German ia ade ra t . Cuns -
tan t ia , m o d e s t i a , s t u d i a o p t i m a r u m d i i c ip l ina rum, ph i losophi n o n 
ignobil i», m a t h e m s t i c i c l a r i s s : mi, theologi i e g r e g i i , re l ig io admi-
randa ; p i e t a s e x i m i a , fe l ic i tas s u m m a . — I d . p . 29. 

pendencias; en vez de religión, la heregía y la blasfemia* 
en vez de la felicidad la estremada miseria." i 

Al reconocer como nosotros que el estudio de las le-
tras antiguas no es esencialmente malo, hace con este 
motivo las mismas prevenciones que nosotros; mariifies-
ta el vacio y el peligro de este estudio, é indica las pre-
cauciones de que debe rodeársele, sojpena de ser siempre, 
como lo ha sido desde el principio, una fuente inagotable' 
de errores y calamidades. 

"La gramática, dice, la retórica y la poesía son cosas 
sin duda muy útiles y hermosasjpero no son las que cons-
tituyen el sabio. Sucede mas bien con mucha frecuen-
cia que vuelven arrogantes y presuntuosos á aquello» 
que las conviertan en su estudio esclusivo. Todos los 
partidarios de Lutero son la m-jor prueba de esto. Mas 
no sucede lo mHmo con los estudios sérios. La filosofía 
es tan superior á la elocuencia como, un juicio recto á la 
facilidad de elocucion, como la ciencia al charlatanismo, 
como la razón á la lengua. Manteniéndonos silenciosos 
y mudos, bien podemos ser sabios; sin el conocimiento 
de las cosas, sin el estudio de la sabiduría, no podemos 
ser hombres s.no en el nombre. No hay, pues, que inver-
tir el órden de las cosas; que el lenguaje sirva é la razón 
y la elocuencia á la sabiduría, que sea su órgano y su 
aderezo. Es cosa absurda sacrificar el alimento á la 
sazón; el saber es el que conduce á la felicidad no la ele-
ganuia del discurso." 3 

No creemos que se pueda caracterizar mejor el vacío 
que dejaron en los corazones el Renacimiento y el siste-
ma de estudios que este introdujo. A N T E S DE EL LA 
EDUCACION ERA E N T E R A M E N T E CIENTIFICA; DESPÜES 
DE EL S E HA VUELTO DEL TODO L I T E R A R I A : DURAN-
T E LA EDAD MEDIA LA EDUCACION ERA UN CORSO 

1 I d . 
» I d , p , 139 . 



CONTINUO DK FILOSOFIA; DESPUES DEL RENACIMIENTO 

E S UN CURSO CONTINUO DE RGTORICA. Entonces en-
señaba á pensar ántes de enseñar á escribir; posterior-
mente ha enseñado á escribir antes de enseñar á pensar. 
Entónces formaba hombres de su tiempo y de su país, 
haciéndolos cristianos; posteriormente no ha formado con 
d e m a s i a d a frecuencia sino visionarios y utopistas, hacién-
dolos paganos. Entónces formaba hombres de acción y 
fieles, posteriormente no ha formado, begun el dicho del 
mismo Erasmo, sino charlatanes en verso y en-prosa. 

Pero escachemos todavía al noble escritor: aunque le 
huhiésemos pagado por ello, no lo habría dicho mejor: 
" E i estudio de la elocuencia es frecuentemente un obs-
táculo para el estudio de la filosefía y de la religión. E l 
h imbre es demasiado débil para poseer á un tiempo va-
rias ciencias: lo que adquiere en una, lo pierde en otra. 

Convirtiendo el arte de hablar bien en objeto princi-
pal de otros estudios, os veréis preoisados á gas tar el 
tiempo en estudiar las bellezas del idioma, las propieda-
des de las palabras, las observaciones sobre el modo de 
espresarse, ios colores de Cicerón y los preceptos de 
Quintiliano. D e suerte es que pasais de lo mas impor-
tante, esto es, de las cosas á las palabras, de lo serio á 
lo ligero, de lo verdadero á lo brillante. En lugar de 
leer á los filósofos os vereis obligado á leer á los histo-
riadores; en vez de los téologos, á los poetas paganos; 
y á los autores de fábulas en vez de los escritores que 
tratan sobre las ciencias mas sérias. 1 

" C O N TAL M O T ^ O , A AO SER QUE UNO SE DEDI-
QUE A E S T E ESTUDIO CON P»UDENCIA Y SOBRIEDAD, 
E L BENEFICIO JAMAS COMPENSARA LA PERDIDA. E S -

1 Itsque a rebus mas'mis ad verba, a seriis ad ludiera, a ve-
ris ad apparentia iransibit; historíeos pro philosophis, ethnicos 
poetas pro theologis, fabularum scriptores pro gravissimis dis-
ciplinarum auctonbus legere cogetur—Id. ibi. 

t a es la verdad que Salomon, el mas sabio de'los hombres, 
confirma con estas palabras: La caza de las palabras 
nada produce; el conocimiento de sí mismo produ.ee el 
amor de su alma. El cazador de las palabras se hará no-
tar por la volubilidad del discurso; pero del conocimien-
to de las cosas poco ó nada aprenderá, si bien estos pro-
fesores de locuacidad se creen coh derecho para hablar 
de todo ¿Hasta dónde no llegan las pretensiones 
de estos retóricos y gramatistas, que porque saben tra-
ducir tres ó cuatro paiabras griegas y agenciar algunas 
fórmulas sonoras, se creen capaces de enseñar lo que ja 
mas han aprendí lo; hacen en todas materias libros ador-
nados de títulos pomposos qua publican casi ántes de 
haberlos escrito, y que escriben ántes de haberlos conce-
bido? Obras vanas en las que no se encuentra sustancia 
ni solidez, sino simplezas y palabras vacías de sentido. 
Por mucho que se aprieten unas vegigas llenas de vien-
to ¿qué otra'cosa saidrá de ellas sino viento?" 1 

Concluye el ilustre autor volviendo &i punto de par-
tida. Demuestra otra vez á Erasmo el mal que ha cau-
sado el Renacimiento á la reiigion, arrojando el despre-
cio sobre el cristianismo Plosófico, artístico, teológico, y 
dando innumerables partidarios al protestantismo. " In-
fatuados con sus estudios paganos, dice, todos estos ado-
radores de la antigüedad, apénas conocían algunas pa-
labras de las ciencias sérias; y estas palabras ¡as apren-
dieron como las urracas y los pericos, á fuerza de 
oírlas repetir, y cuanto mas las repiten, ménos las com-
prendan. Y sin embargo se burlan de cuantos carecen 
de su elocuencia, ya sean los filósofos mas esactos, ya 
los teólogos mas sabios; los juzgan indignos de tocar 

1 Quamobrem nisi caute sobrie hujusmodi stodiis opera 
nave?ur, profecto jactura lucro non penpabitur— Q,uid en¡m 
effundere pos^unt, quintumlibat vehementer esprimantur ii.fla-
ti utres, nisi ventum et inane?—Id., p. 139. 



las ciencias sagrada?, puesto que no son trilingües ni bi-
lingües." 1 

En sus relaciones con el protestantismo, el Renaci-
miento se reduceá e.'tas últimas palabras: "Si habltis el 
latin de Cicerón, si comprendéis el gr'ego, sois un hcm-
bre grande, el oráculo de la verdad. Si ignoráis .estos 
idiomas, aunque seáis un San Bernardo ó un Santo To-
mas. no sereis mas que un monigote, un ignorante, un 
golilla, puesto que no sabéis lo que decís, y no mereceis 
la menor confianza.2 

El historiador aleman de Lutero, ülemherg, profiere 
esactamente el mismo lenguaje que el príncipe de Car-

, pi, y prueba hasta la evidencia que Lutero no ha sido 
otra cosa mas que un Renaciente.3 

1 A t t a m e n ips¡ ó m n e s m i n u s e l o q n e n t e s r i d e n t , c o n t e m n u n t , 
etsi philoBophi exact i ss imi , i n d i g n o p q u e p u t a n t s ac r a s (¡ i teras 
a d t r e c t a r e eo qiiod t r i l i n g ü e s a u t t a l t e m b i l ingües non s i c t . 
Id . ibi — P a r a c o n c l u i r la d e m o s t r a c i ó n d e su tesis, el c o n d e r e -
d u c e á la nada el a se r to de E r a s m o q u e a t r i bu í a el p ro tes tan t i s -
mo á loa e s c á n d a l o s del c l e r o y al o r g u l l o d e los t e ó logos . 

2 M o d o R o b i n o s , m o d o c rassos , b a r b a r o s ape l l i l an t , ibid Bt-
da in Erasm. p ' sef , p. 1. 

3 Historia de vita, moribus, rebus geslis, studiis, Sf¿., Lutlu-
ri 1622. E d i c i ó n en 12?, p . 13 y 14. 
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t r e m o l a el e s t a n d a r t e del R e n a c i m i e n t o . — E s c o n d e n a d o p o r 
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t e . — B u d è e e n F r a n c i a . — O p o s i c i o n al R e n a c i m i e n t o , — 1 t o z o 
de M i i m b o u r g . — T e s t i m o n i o s de Bay l e , d e M r . C o u s i n , d e 

L B u h l e , de Z w i n g ü o de M r . A i l o u r y y de M r . C h a u f f e u r . 

El protestantismo procede del libre exámen, y el li-
bre exáínen procede del renacimiento. En prueba de es-
te hecho capital que descubrimos en la historia genea-
lógica del mal presente, con.'ignarámos aquí a'guncs 
nuevos testimonios mas significativos todavía, ai es po-
sible, que los que acabamos de citar. 
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Entre las grandes escuelas de teología del siglo quin-
ce, sobresalían la sociedad de la Sorbona y la universi-
dad de Colonia. Sus doctores eran conocidos como orá-
culos de la ciencia, calificación que merecían ciertamen-
te. Fie'ies depositarios del espíritu tan profundamente 
católico de ía edad media, acostumbrados al estudio de 
las cosas divinas, conociendo á fondo la lucha eterna del 
mal contra el bien, el principio y los adelantos de las 
diversas heregías, estos hombres contemplativos se lle-
naron de zozobra al ver que ia fiebre de la antigüedad 
pagana se apoderaba de la Europa letrada. 

Para resistir á tan funesta tendenoia, no espera Colo-
nia la esp!o-<ion del protestantismo: ataca el mal en su 
gérmen. Háoia fines del siglo quince, (de 1480 á 1490) 
un canónigo de Munster, Rodolfo de Lange, es el prime-
ro que levanta con grande estrépüo e¡ estandarte del 
renacimiento. Había tenido por maestro á Alejandro 
Hegius director de la famosa escuela de Deventer. Es ta 
escuela en que se habí i formado Tomás de Kempis, aca-
baba de lanzar al mundo á Erasmo, Agrícola, Ccesarius 
y Hernán de Busch, arabos desterrados de Colonia; 
G,ji klenius, maestro de Juan Sturm, y Erasmo. 

Lo mismo que un crecido número de jóvenes alema-
nes, Rodolfo de Lange habia ido á •perfeccionarse á Ita-
1Í8; y como ellos habia vuelto lleno de desprecio hacia 
la enseñanza tradicional y la admiración hacia la litera-
tura pagana. Rechaza ios libros que se usaban en las 
escuelas y quiere sustituirlos, con otros. Hallándose 
por su posinion geográfica situado en los confines de 
Alemania, Francia, é Ii.alia, la universidad de Colonia 
pod a mejor que cualquiera o ra juzgar acerca de las in-
fluencias de las nuevas doctrinas. Se opuso, pues, con 
fuerza á la reforma de Lan»e. Escribe á los gefes de 
las cesuelas catedrales, y les prohibe que cambien los 
libros clásicos. Lange, por su lado, se resiste obstinada-
mente y apela á ios humanistas italianos. Estos le dan 

razón al canónigo, y en su respuesta condenan á los im-
béciles profesores de Colonia.^ 

Contando con su apoyo, Lange favorece cuanto pue-
de con sus consejos y su dinero á los jóvenes apasiona-
dos á la bella literatura. Aquellos á quienes la univer-
sidad de Colonia arroja de su seno por su amor á los 
autores antiguos, son acogidos en su casa. Entre los 
discípulos de este acérrimo enemigo de la enseñanza de 
la edad media, es preciso contar á Hernán Buschius, 
que se hizo el apóstol de la hermosa literatura, y recor-
rió para predicarla -todas las ciudades de Alemania.2 

Así como la mayor parte de sus discípulos, el maestro y 
el propagador del Renacimiento justificaron por desgra-
cia las previsiones de los doctores de Colonia: los alum-
nos de Lange y de Hegius convertidos en libres pensa 
dores cayeron sobre Munster, donde prepararon el reina-
do de los anabaptistas, sobre Heidelberg, Tubinga y 
Schelestadt en Alsacia, donde introdujeron el protestan-
tismo. En cuanto á Rodolfo de Lange, supo en su lecho 
de muerte el escándalo de las tésis de Lutero y esclama: 
"Ha ¡legado el tiempo en que van á ser disipadas las 
tinieblas de la Iglesia y de las escuelas para hacer lugar 
á la pureza de la fé en la Iglesia, y á la belleza primi-
tiva del latín en las escuelas." a 

Una de sus víctima i fué Melancton que estudió suce-

1 A d i ta l icos s c r i p t o r e s p rovocav i t ; isti in r e s p o n s i o n e p ro 
L a n g i o p r o n n n t i a n t , e t insulsos istos C o l o n i e n s e s p r o f e s s o r e a 
d a m n a n t . — H a m t l m a n n , p . 261 . 

2 E j e c t o s ex u n i v e r s i t a t e C o l o n i e n s i p r o p t e r a n t i q u o r u n i 
a u c t o r u m s t u d i u m ' ibe ra i i t e r hospi t io a c c i p i e b a t . I n t e r e jus dig 
c ipu los r e f e r e n d u s es t H e r m a n n u s B u s c h i u s , qui p e r a g r a -
bat o m n e s Germanise u r b e s t a n q u a m b o n a r u m a r t i u m apos to lus . 
— I d . ibi. 

3 J a m t e m p u s instat u t t enebras ex Ecc l e s i i s et schol i i s ex-
t i r p e n t u r et r e d e a t pur i tas in Ecc l e s i a se t m u n d i t i e s latini s e r m o -
nis in s cho lag .—De Vette, 1 .1 , p. 134. 
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sivamente en Heidelberg y Tubinga. En esta última 
ciudad tomó el partido de Bebel, que defendía con encar-
nizamiento la tésis de las bellas letras, haciendo valer los 
estudios clásicos contra los esfuerzos de los frailes qut 
los calificaban de anticristianos. Melanchton sedujo á su 
vez á Eoolampades. Es te último, que fué primero un 
fraile fervoroso, cayó en las redes filológicas de Melanc-
ton y de Koeftetin (Capitón) que hicieron de él primero 
nn humanista y despues un apóstata. Como hemos vis-
to ya, Eobano, Bucer, Capitón y otros muchos empeza-
ron y acabaron del mismo modo.J L A EDUCACIÓN CLA-
SICA, añade Raumer, ESTA DE T A L MANERA LIGADA 
CON LA REFORMA DE LA IGLESIA, QUE EL MISMO E R A S -
MO NO SABIA LAS MAS VECES SI T E N I A QUE HABERSE-
LAS CON ESTA EDUCACION O CON CUESTIONES RELI-
GIOSAS. 2 

E s t a es igualmente la opimon que de ello se tenia en 
Francia. La Sorbona, representada por sus doctores 
Noel Beda y Gabriel de Puy Herbaut , tenia el ojo abier-
to sobre las nuevas doctrinas filosóficas y literarias: los 
renacientes le eran sospechosos. Les declaró la guerra, 
y á no ser por la protección de Budée, es probable que 
su triunfo hubiera sido seriamente disputado, ó se habría 
diferido por lo ménos para |mucho tiempo. Pero Budée 
se condujo de tal modo, que su pasión por la antigüedad 
no lo hizo sospechoso á los inquisidores. "Así es que 
permaneciendo limpia su reputación sirvió de un auxilio 
poderoso á las bellas letras que se procuraba ahogar en 
su nacimiento, por ser la madre y la fuente de las opi 
niones que desagradaban á la corte de Roma.3 

Pero es preciso oir al clásico historiador de Budée: 
"E l estudio del griego, dice, corrió los mayores peligros 

1 Id . ibi., p. 141 á 197. 
2 T . I . p . 2 8 . 
3 Bayle, art. Budee. 

en medio de las luchas terribles de opiniones y de las 
tempestades formidables que causaron. Fué conside 
rado como la raiz y el semillero de todos los males. Los 
perversos con la tea en la mano propagaron el incendio 
por todas partes; bajo el protesto de la destrucción del 
antiguo método de instrucción, pretendían, j¡no solamente 
oscurecer el brillo de la hermosa literatura, sino influir 
también para que los p-ínoipes la proscribieran. En cir-
cunstancias tan difíciles, siendo los amigos de las bellas 
letras casi todos sospechosos en materia de religión, no 
ae encontraban muy seguros ea medio de estas reunió 
nes de imbéciles; Tan solo Budée disfrutaba de una 
reputación inmaculada. No hubo quien pudiera tachar 
su vida ni sus discursos; en esto consistió la salvación 
de la literatura. Si las bellas letras no hubiesen tenido 
semejante protactor que hizo su defensa en la corte, an-
te el parlamento, en las reuniones doude se veian fuer-
temente atacadas, y que les brindó en lo mas fuerte de 
la tempestad con un asilo en su mismi casa, y con un 
escudo contra los asaltos de los perversos, es seguro que 
habrían sido desterrados del reinq," 3 

Por este testimonio notable se ve que la resistencia 
fué vigorosa, y que tanto en Francia como en Alema-
nia se fundaba en los mismos motivos, esto es: que los 
renacientes eran sospechosos en materia de religión: ó 
mas claro, que eran libres pensadores. El mismo Eras-
mo conviene en que tal era la opinion general en Euro-
pa, cosa que no le impide burlarse de los enemigos del 
Renacimiento, y proporcionar á los protestantes los gro-
seros ultrages que con tanta frecuencia dirigieron contra 
los defensores del Catolicismo. Hablando uno de estos 
á quien la historia ha dado la razón de un modo peren-
torio, Erasmo dice que es un animal raro, un loco aplau-
dido por otros locos que se llaman teólogos y cartujos."2 

] L u d o v . Reg ius , in vita Bud. 
2 Ad Nicol. Ebrard. ep., 24 de D i c i e m b r e de 1525. 
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Si Erasmo hubiera estadoíménos ciego, habría conoci-
do que los teólogos no eran animales, como él dice. Ha-
bría visto al Protestantimo invadiendo á ¡a Europa con. 
la máscara de la hermosa literatura. "La Iglesia gali-
cana dice Maimburg, disfrutaba de una paz completa 
debida á los cuidados del rey Francisco I, cuando se le 
antojó á este príncipe hacer que volviese á florecer en 
su reino la gloria de las letras El arbitrio de que 
para ello se valió, franqueó lo.\ entrada en su reino á la 
heregía. A muy poco tiempo la Universidad de París 
se llenó de estrangeros que, engreídos con el poco de he-
breo y algo mas de griego que sabían, y queriendo pasar 
por mas sabios de lo que. eran en realidad, se introduje-
ron en las casas de personas de gerarquía que, siguiendo 
el ejemplo del rey, hacían grande aprecio de los hombres 
doctos. La Sorbona envió al rey en comision á dos de 
sus mas sabios doctores para manifestarle el gran peli-
gro que habia de que los gramáticos procedentes de un 
país contaminado por la heregía trajesen este contagio 
á Francia. Mas el rey^ que estaba entócesaenteramente 
dispuesto é favor suyo, y no consideraba en ellos mas 
que la cualidad de hombres doctosno quiso que se les 
inquietase, por temor de que esta medida impidiese á 
los hombres hábiles de venir á Francia. Así es que el 
mal iba siempre en aumento y se -propagaba inserisible-
mente el veneno de las opiniones heréticas que llamaban 
los sentimientos de los espíritus fuertes y de los labios." 2 

1 N o t a d el e f e c t o q u e p r o d u j o el R e n a c i m i e n t o s o b r e F r a n -
c i s c o I . 

2 Historia del Calvinismo, t . I , p . 3; e d i c i ó n e n 4 o , 1 6 8 6 . — 
H é a q u í a l g u n a s f aases curiosas d e M r . A u d i n , s o b r e la p r o p a -
g a c i ó n d e l R e n a c i m i e n t o e n t r e n o s o t r o s , y «obre F r a n c i s c o I : 
" D e I t a l i a sal ió la luz que debia iluminar al mundo. L u t e r o , M e -
l a n c t o n , E r a s m o , R e u c h l i n , han caminado con esta luz, la h a n 
d i r i g i d o y a u m e n t a d o a l g u n a s v e c e s , p e r o n o la h a n c r e a d o . . . . 
F r a n c i s c o I h a b i a s ido a l u m n o d e l co l eg io d N a v a r r a . E s reys 

— 173 — 

Para declarar á la Reforma hija Cel Renacimiento, se 
h X n acori los protestantes y los filósofos con los 

¿ Con-staotinopla, apénas tenia religión. Pero por otra 
n L t e LA R E S T A U R A R O N DE LAS L E N G U A S SABIAS V 

parte L A B W P R E P A R A D O E L CAMINO 

aEloLs S c o r n o bien lo previeron los frai 
les v sus partidarios ,que no cesaban de declamar contra 
les y su» V ¡ r „ m 0 y los demás azotes de la bar-
K 'As°eZ¡ 5 S P « V e ta católicos — tie-
nen motivo para deplorar las coDseot.enc.as que ha pro-
X t a . 1 e s t u d i o de las bellas letras, LOS P R O T E S T A N . 
Í S T L S F T Z O N » . . B L S B A K P O E B L U , A^DTOS V 

V [podrTdòcirs^maa claro: el Protestantismo es hijo 
del Renacimiento; sin el estadio apasionado de la» letra» 
„ . a n a s r h a h r i a nacido la Kefcrmal Volvemos s.em-

al dicto de Erasmo: Ego reperì omm. Lvtheru, 

" r d t a Francia letrada del siglo diez y seis no se hi-
so protestante en un número mas oreado de sus mdtvl-

1° ^Diccionario, a r t . Takidin. V e a s e t a m b i é n á J u r i e u Apa-

log. de los reform., p . 66 . 



dúos, no es, como lo hemos visto, por falta de estudios clá 
sicos. Sin la enérgica solicitud de los soberanos pontí-
fices que proscribieron el paganismo filosófico de I tal ia, 
hubiera podido conservarse este país en la fé? La filoso-
fía platónica no encontró en Alemania por parte del cle-
ro ni la misma vigilancia nioposicion que en Roma, por 
cuya razón el paganismo filosófico se desarrolló allí libre-
mente. La escolástica destronada, la filosofía de Santo T o 
más deshonrada, y el platonismo públicamente enseñado en 
todas las cátedras de las universidades; bó aquí lo que pa-
só en Alemania de 1460 á 1520; hó aquí lo que preparó 
á los espíritus para la reforma y echó los cimientos del 
Protestantismo.1 

Mr. Coussin ha reconocido este hecho capital en los 
renglones siguientes: "Cuando la Grecia filosófica se 
presentó á la Europa del siglo quince, imaginaos cuál 
seria la impresión que debieron producir sus numerosos 
sistemas animados por una independencia completa, en 
aquellos filósofos de la edad media encerrados todavía 
en los claustros y los conventos. El resultado de esta 
impresión debió ser una éspecie de encanto y de fascina-
ción momentánea. La Grecia no solo inspiró á la Euro-
pa sino que la embriagó, y el carácter de la filosofía de 
esta época es la imitación de la filosofía antigua, sin nin-
guna crítica La alianza del platonismo con la re-

forma es un fonómeno que no quiero ni puedo callar." 2 
El fenómeno que señala Mr. Cousin habia sido notado 

ántes que él por muchos escritores, y esto es lo que hizo 
decir á un protestante: "Se ha considerado á menudo 
éj restablecimiento de ios estudios clásicos como la prin-
cipal causa de los movimientos religiosos y morales con 
que se estrenó en el mundo el siglo diez y seis." 3 

1 V e a s e á M r . Dan jou , Del paganismo en la sociedad, p . 3 1 ' 
2 Curso de histeria de lájilosofia, t . I p . 8 9 8 y s igu ien tes . 
3 M . M a t t e r , Hist. de la Iglesia cristiana. 

t 
E s t a revolución memorable, dice Gottlíeb Buhle, que 

Martin Latero, Felipe Melanchton y sus amigos ó sec-
tarios comenzaron en Lo 17, fué producida por el perfec-
cionamiento de la filosofía, que era el resultado del Re-
nacimiento de los estudios clásicos." 1 

Mas ¿qué necesidad tenemos de todos estos testimo-
) nios y otros semejantes que pudieran citarse, puesto que 

tenemos sobre el punto que nos ocupa, las formales 
declaraciones de los mismos gefes de la Reforma? Las 
nuevas luces, dice Zwinglio, que se han propagado des-
de el Renacimiento de las letras debilitan la credulidad 
del pueblo, le abren los ojos sobre una multitud de su-
persticiones y le impiden el adoptar ciegamente lo que 
le enseñan los clérigos." 2 

Entre los contemporáneos, citamos únicamente algu-
nos testimonios. "Para el hombre que reflexione, dice Mr. 
Michiels, as un espectáclo curioso el ver á la civiliza-
ción greco romana, herida de muerte y sepultada por el 
cristianismo, saliendo lentamente de su sepulcro llena de 
rencor y sedienta le venganza, caer á su vez sobre su 
enemigo, hostigarlo; combatirlo, sin descanso, arrojarlo 
delante de sí poniéndole la punta de la espada en el pe-
cho y precipitarlo por último en el abismo del volteria-
nismo. ¡Qué cambio tan singular de fortuna! Qué efec-
to tan estraño de esta gran ley del equilibro que se en-
cuentra en todas partes!3 

" N o e s m é n o s curioso ver á la Francia que emplea 
primero el hierro, el fuego, la rueda y la horca y aun 
llega á organizar una gran matanza para comprimir á 
la reforma en su suelo, acogiendo luego á esta misma 
reforma bajo un traje prestado, dejando á los filólogos, á 
los anticuarios, á los poetas, á los moralistas, á los reía-

l 

1 Hist. de lafilosof. moderna, t . I I . 
2 Ca r t a al ob ispo de S ion . 
3 Es dec i r : de la lucha incesan te del b ien y del ma l . 



t o r e s d e noticias, á los dramaturgos, introducir en los 
E o s la duda, el amor á l a licencia el sensualismo, los 
p ncipios anticristianos de los pensadores griegos! E 
cuidar de este modo á su adversario, participar con él 
la aeua y el fuego, la mesa y la cama porque ha toma-
do r m nombre y se ha puesto otro trage, esto es lo que 
se l l a m a mostrar discernimiento? Y lo que debe páre-
le:Zavía mas estraordinario es que el clero dueño de 
t o d a la enseñanza, le haya abierto la puerta, ó haya 
ofrecido un lugar cerca del fuego y le haya fregado 
la llaves de la casa! ¿Pudiera uno haber creído que los 
mismos ge fes de la religión la entregarían desarmada 
al politeísmo, al escepticismo disfrazados i, 
' ¿ ó aquí lo que el buen sentido natural, apoyado en 
los hechos inspira, á los hombres del mundo: y. continua-
ría el clero manifestándose indiferente, ó siquiera hosti 
\ la reforma de una enseñanza que vuelve á conducir a 
la Europa al paganismo! 

Oigamos todavía á Mr. AHoury, uno de los redactores 
filósofos del Diario de. las Debates. Si no hay testigo 
algunoque sea masesplícito que él, tampoco lo hay que 
sea ménos sospechoso. Haciendo á nombre de 1 g e n e -
ración racionalista de nuestra época la genealogía de la 
revolución, del volterianismo, del Ubre exámen, de a 
S on de Sócrates, cuyo hijo y sectario se vanagloria 
de ser como otros muchos también, se espresa en estos 
términos: "Es imposible dejar de conocer que el espiri-
tad Renacimiento, era en realidad lo que hoy Uam* 
r i a m o s el espíritu de novedad, el espíritu revolucionario 
d Z l t u de reacción contra las ideas, las creencias y las 
instituciones de la edad media. La escuela del Renací^ 
m ento no se toma el trabajo de disimular los lazos que 

l M r . M i c h i e l í , e n la Revista contemporánea, E n e r o d e 1 8 5 3 
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la unen con los diversos paitidos que se hallan en estado 
de oposicion contra la Iglesia 

Falta saber hasta qué punto se debe reconocer el in-
flujo que tuvo la escuela del Renacimiento en la obra 
muy diversamente hostil y revolucionaria consumada por 
Lutero. Por nuestra parte no tenemos motivo alguno 
para negar esta influencia; ignoramos por qué especie de 
escrúpulo vacila Mr. Chflrpentier á reconocerla, y cómo 
puede afirmar que el Renacimiento es del todo inocente 
en este gran sueeso. No hay por qué admirarse de que 
el espíritu de examen, tan luego como entró en el mun 
do, haya producido en las diferentes partes de Europa, 
consecuencias mas ó ménos generales, mas ó ménos ra-
dicales, mas ó ménos contrarias al órden establecido. . . 
Sin duda que hubo novadores y hereges ántes del Rena-
cimiento, y como se ha dicho, reformadores ántes de la 
Reforma No es ménos cierto que todas estas tenta-
tivas aisladas habían fracasado hasta el tiempo de Lu-
tero; no es ménos cierto también que para producir un 
incendio, la tea de la roforma debió encenderse en la an-
torcha del Renacimiento. 

"Luego, el decir que la reforma salió del Renacimien-
to, no es calumniar al.último; no es mas que reconocer 
que este ha producido efectos diversos mas ó ménos 

felices, mas ó ménos legítimos, según los lugares, las cir-
cunstancias y el genio particular de los pueblos." i 

Si la historia tiene algún valor, queda, pues, bien 
sentado, como dice Mr. Chauffeur, "que la reforma es 
hija carnal del Renacimiento." 2 

1 Diario de los debales, 25 de Abril de 1852. 
1 M e m o r i a s p a r a el s e m i n a r i o de E s t r a s b u r g o , p . 41. 1856. 



C A P I T U L O X V I I . 

EL PROTESTANTISMO EN SI MISMO. 

D i c h o de E r a s m o . — R e s ú m e n . — O r i g e n y n a t u r a l e z a de l paga-
n i smo a n t i g u o c o m p u e s t o de t r e s e l e m e n t o s ; el e l e m e n t o in-
t e l ec tua l 6 filosófico es el i ibre e x á m e n ; el e l e m e n t o m o r a l e s 
la e m a n c i p a c i ó n de la c a r n e ; el e l e m e n t o po l í t i co es el Cesa -
r i s m o . — C a i d a de l Paganismo.— S u r e s u r r e c c i ó n . — A p a r i c i ó n 
de L u t e r o . — E l P r o t e s t a n t i s m o c o m p u e s t o de los miamos ele-
m e n t o s q u e el P a g a n i s m o a n t i g u o . — E s t a es la ob ra de l d e m o -
nio e n p e r s o n a . — I n t e r v e n c i ó n p e r s o n a l y sens ib le de l d e m o -
n io e n la f u n d a c i ó n de l p r o t e s t a n t i s m o . — H e c h o s y t e s t imo-
nios. 

Según el dicho pintoresco de Erasmo: el Renacimien-
to puso el huevo, y el Protestantismo es el pájaro que de 
él salió. T a l es la genealogía que teníamos que probar. 
Para esto hemos interrogado la vida y las palabras de 
los fundadores del Protestantismo, hemos citado á los 
testigos de cargo y descargo de esta gran revolución. 

Mas este estudio, apoyado constantemente en hechos 
justificativos, demuestra los dos hechos siguientes: 

El primero, que Lutero, Zwinglio, Calvino y demás 
reformadores no hicieron mas que aplicar al orden reli-
gioso el principio del libre exámen; que los renacientes, 
discípulos de los griegos de Oonstantinopla, hallaban 
conveniente en aplicarlo hacia sesenta años al órden po-
lítico, filos fico, artístico-y literario. 

El segundo, que en los autores paganos, que se empe-
zaban á poner en manos de lajuventud, ájla-que se aoa-
sionaba por ellos, es donde los reformadores y también 
los renacientes tome ron el principio del libre exámen que 
se manifestaba á la vez por el desprecio hácia el cristia-
nismo y la admiración hácia la antigüedad pagana. 

Para completar la demostración del punto capital que 
nos ocupa, á saber, que el Protestantismo es el hijo del 
Renacimiento, nos falta estudiar el Protestantismo en sí 
mismo, y mostrar los lazos de parentesco que tiene con 
el Paganismo antiguo, cuyo regreso al seno de Europa 
es debido al Renacimiento. De aquí nacen dos cuestio-
nes que es preciso resolver. ¿Qué cosa fué el Paganismo 
antiguo? Qué cosa es el Protestantismo? 

Considerado en su origen, en sus elementos constituti-
vos y en sus manifestaciones, el Paganismo nos dice: 
"Nací el día en que el ángel rebelde, disfrazado de rep-
til hizo aceptar á los padre» del género humano estas 
palabras: Desobedeced y sereis lo mismo que dioses." 
Desde este momento hubo una especie de encarnación 
de Satanás en el seno de la humanidad; el espíritu del 
mal se apoderó de ella. Pero á Satanás se le llama cons-
tantemente el espíritu de orgullo y el espíritu inmundo; 
spíritus superbia, spíritus inmundus. Por medio de es-
tas dos cualidades tiene perfectamente asegurado al 
hombre. Al someterse el hombre á Satanás, recibió el 
hombre este doble virus; así como sometiéndose á Dios 
el hombre se convierte con él en un mismo espíritu; qui 
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adheeret Deo unus spíritus est. Ademas, vemos que la 
rebelión original, primer gérmen del Paganismo, fué á 
un mismo tiempo el orgullo de la razón y la delectación 
de los sentidos. 

Este gérmen fatal va desarrollándose con el tiempo. 
Del corazon del hombre, donde se encuentra en reserva-
por decirlo así, pasa s á la acción y se reviste de una 
forma sensible. Bajo mil ritos y mil emblemas diferen 
tes, el hombre pagano adora á su razón y á su carne 
con todos sus apetitos. Siendo una parodia continua del 
reinado de Dios, el reinado de Satanás sobre el hombre 
es á la vez religioso y social. En el órden religioso se 
nos presenta con sus oráculos, sus libros, sus prestigios, 
sus obscesione» y sus posesiones; cosas todas mas reales 
de lo que uno se figura comunmente. En el órden so-
cial organiza al mundo material en doble provecho del 
orgullo y de los sentidos. 

Así es, que como obra del demonio, el paganismo an-
tiguo, considerado en sí mismo, no es otra cosa que un 
vasto sistema de independencia del hombre respecto de 
Dios. Se compone de tres elementos: el elemento inte 
lectual, el elemento moral y el elemento político. 

El elemento intelectual es la emancipación de la ra-
zón. 

El elemento moral es la emancipación de la carne. 
El elemento político, el Cesarismo ó el reinado absolu-

to del hombre sobre el órden religioso y sobre el órden, 
social. 

En una palabra, el paganismo antiguo, visto en su 
conjunto, es un órden de cosas en el que todo era Dios 
esoepto el mismo Dios, y en último análisis este todo se 
reduoia al hombre, esclavo y juguete del demonio. Aña-
dirémos por no omitir nada, que todo este sistema de in-
dependencia estaba dominado por el dogma de la fata-
lidad. 

SÍD embargo, el reinado visible del demonio, lnaugu 
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rado por ¡a proclamación de les supuestos derechos ué¡ 
hombre en el paraíso terrestre, fué derribado el dia en 
que dpsde la cima del Calvario, el Redentor espirante 
volvió á proclamar los derechos de Dios. Pero eí virus 
satánico no llegó á secarse en el corazon de la humani-
dad. Vemos desde esta época á Satanás que continúa 
retorciéndose en su3 cadenas como la hiena dentre de su 
jaula. Aun los ¡siglos mas cristiaúóú oyen algunos de sus 
rugidos. Ariro, Pelagio, los groseros sectarios del Norte 
y del Mediodía, los Césares no mcoos groseros de Ale 
matria y del Oriente, de vez en cuando, y algunos auto-
res procuran desencadenarlo en medio de las naciones 
cristianas. La eterna gloria de la edad media consistirá 
en haber frustrado todas estas tentativas, j a m a s duran-
te este período pudo el reinado de Satanás llegar á re-
constituirse, sea en el astado intelectual; sea en el estado 
moral ó en el estado político. Por el contrario, vióse en-
tonces un órden religioso, filosófico, político, artístico y 
literario que tenia en su conjunto por punto de partida y 
por punto de llegada, por espíritu y por brújula, la su-
misión del hombre á Dios en todas las cosas. 

Trascurren pronto mi! años, y rompiendo Sstanás 
otra vez sus cadenas, invade el seno de la Europa cris-
tiana. Las primeras palabras que pronuncia, las que 
siempre pronunciará puesto que no conoce otras, son es-
tas: "Pueblos por largo tiempo oprimidos, sacudid el 
yugo de la barbárie, de la servidumbre y de la supers-
tición, esto es, el yugo de la autoridad; contemplad los 
hermosos siglos en que el hombre vivió emaiacipr.do. 
hacedlos revivir, y sereis lo mismo que dioses." 

Millares de voces contestan á la suya en Alemania, 
en Inglaterra, en Francia, en Italia. Unos escogiendo 
la tarea de quebrantar el yugo, cor.38gran su vida á en-
tregar al ridículo, al desprecio y al odio el órden políti-
co, flosófico, artístico y literario de los siglos cristianos. 
Barbárie, ignorancia, esclavitud, abusos, supersticiones; 
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tal es la definición repetida todos ios dias de viva voz 
en las academias y en los gimnasios en presencia de la 
juventud ó arrojada al público en millares de ejemplares 
que dan á luz sobre los siglos de Carlo-Magno y de San 
Luis, de San Bernardo y de Santo Tomas, de las cru-
zadas y de las catedrales. Sus diatribas se convierten 
en axiomas, pasan de boca en boca, y la generación que 
las repite aun no ha desaparecido. 

Al paso que unos prodigan el insulto al pasado cris-
tiano, oíros, impeliendo al hombre á su apoteosis, ensal-
zan en todos los tonos la antigua época de su supuesto 
triunfo. Ingenio, luces, virtudes, civilización, libertad, 
elocuencia, poesía, artes, ciencias, hombres grandes y 
grandes cosas, todo ha nacido durante el curso de su 
reinado. Ta l es la doctrina con que los letrados, los filó-
sofos, ios oradores, los pedagogos de toda clase 7 de 
todos los países, hartan á las generaciones nacien-
tes y 6 las generaciones ya formadis. Se les cree bajo su 
palabra; y la época en que Satanás reinó como dueño 
abso'u'o en el mundo, en que el orgullo era dios, la car-
ne era dios, la fuerza era el derecho, la virtud era lo que 
ios cucullos en la oscuridad de la noche,1 en que las 
tres cuartas partes del género humano eran esciavos, en 
que el hombre derramaba como agua la sangre del hom-
bre; en que las artes eran prostitución; los teatros y tem-

1 N u e s t r o s an t iguos p a d r e s , d i c e S . F r a n c i s c o d e Sa les , han 
l lamado las v i r tudes de los p i g a u o s virtudes y no virtudes al mis-
m o t i empo ; v i r tudes p o r q u a t i e n e n su brillo-y a p a r i e n c i a , no vir-
t u d e s p o r q u e no solo ca rec ían de a q u e l ca lo r vital d e l a m o r de 
Dios , que ú n i c a m e n t e podia p e r f e c c i o n a r l a s , s ino t a m b i é n por -
que c o e r an suscept ib les de él , p u e s o q u e p e r t e n e c í a n á indivi-
duos inf ieles . LÍS v i r tudes de los paganos f u e r o n t sn i m p e r f e c -
tas, q u e p u e d e n en real idad c o m p a r a r s e con aquel los cucul los 

, b r i ' l sn t e s q u e no dan luz sino de n o c h e , y la p i e r d e n luego q u e 
l lega el día, y a d e m a s estas v i r tudes p a g i n a s no son v i r tudes s ino 
c o m p a r a d a s con los vic iof : p e r o ei se les p o n e en pa ra l e lo con 
¡as v i r tudes crist ianas, d e n ingún m o d o m e r e c e ! ' el n o m b r e de 
' i x t u d e s . ' - — Tratado del amor de Dios, íib. X I , c. X . 

píos lupanares; los circos carnicerías; todas las ciudades 
Sodomasj en que, por último, la vida religiosa y social 
era tal, que provocaba el horror del mi^mo Dios ; 1 esta 
prolongada disolución de Satanás con l aa lma humana, 
se llamó y aun se llama la HERMOSA ANTIGÜEDAD! Y 
los poetas y los oradores que cantaron este órden de 
oosas tan monstruoso, fueron presentados como los in-
genios mas grandes que hubiera visto jamas el mundo! 

En este punto se encontraba la Europa cuando apa-
reció Lulero. Colocado desde la infancia en la escuela 
de ia.antigüedad pagana, nutrido hasta los veinte «ños 
con las doctrinas que San Gerónimo llama el ptsto de 
los demonios, cibus dcemoniorum, se asimila mas com-
pletamente que cualquiera otro est« pérfido alimento; 
Bebe de él y aplica en toda su plenitud el principio de 
emancipación que sus predecesores, mas felices ó mas 
tímidds no habían traído consigo ó no se atrevían á apli-
car sino de un modo incompleto. Las siguientes consi-
deraciones unidas á los hechos que hemos citado, no 
permiten, en nuestro concepto, la menor duda que esta 
es la historia sicológica de Lutero. 

En efecto, [qué cosa es la obra de Lutero ó el Pro-
testantismo? Considerado como heregía, el Protestantis-
mo es la mayor de todas en el sentido deque generaliza 
el principio mismo de todas las heregías, el libre exá-
men. Mae ¿dónde encontraremos el libre exámen en to-
da su plenitud, el libre exámen formulado en axioma y 
reducido á la práctica? En vano lo buscareis en los he-
reges anteriores á Lutero, en los filósofos posteriores á la 
predicación del Evangelio. Para encontrarlo es preciso 
remontarse á ¡os autores pagados que Lutero, s?gun di-
ce Meianchton, estudió con pasión como á los modelos 
de la vida y los maestros de 'a doctrina. 

Mas á nuestros ojos, el Protestantismo es mas que 

1 T é m p o r a hn jus i g c o r a n t i » riesplcisas Deua.— Att. c. X V I I . 



una heregía, es ei mismo P8gar¡ismc si se eseeptúa la 
forma material. Recordemos primeramente que ei Pa-
ganismo antiguo era nn vasta sistema de independencia 
compuesto de tres elementos: la emancipación de la ra-
zón, la emancipación de la carne y el cesarismo. {Y el 
Protestantismo es acaso otra COSÍ; que un vasto sistema 
de independencia compuesto de los mismos eíementos? 

En el órden intelectual ó filosófico, el Protestantismo 
es la emancipación de la razón, Este primer hecho no 
necesita probarse; porque ea esto misino cifra su gloria 
el Protestantismo. En la apariencia hace inclinar la 
razón del hom ue ante la Biblia; pero en realidad deja 
la interpretación, ¡a autenticidad misma de! libro divino 
á ia razón individual, obrando en la plenitud de su infa-
libilidad, hasta el grado que si se le antoja negar la di-
vinidad de la sagrada escritura y ia realidad de ios he-
chos que contiene, la razón protestar,tizada p-tede ha-
cerlo legalmente sin dejar de ser protestante. Otro tan-
to sucedía en ei Pagani.-mo antiguo. Habia eniónces 
también un cuerpo de verdades que no podría llamarse 
la Biblia de la tradición. Pero la razón del hombre, 
sobre todo la razoa de los sabios obraba sobro las ver-
dades tradicionales al arbitrio de su independencia sobe-

' rana. En vez de creerlas con respeto, las admitía ó las 
rechazaba, las discutía, las interpretaba sin mas regla 
que el principio mismo de su infalibilidad. 

En el órden moral, el Protestantismo es la emancipa-
ción de la carne. ¿Qué hicieron Lutero, Zwinglio, Cal-
vino y demás fundadores de la Reforma? De. Jamaron 
constantemente contra todas las practicas católicas que 
tienden á someter la carne al espíritu. Abolieron los 
ayunos y las abstinencias, abolieron ia confesion, abo-
lieron los votos monásticos, escl oyeron el matrimonio 
del número de los sacramentos, justificaron las relacio-
nes transitorias y clandestina» de los des sexos, negaron 
la indisolubildad del lazo conyugal autorizaron la poli-

g8mia . 1 ¿Y qué significa todo esio, sito la emancipa 
cion de la carne? Con corta diferencia, ya sea en mas 
ó en ménos ¿era otra cosa, hacia otra cosa el Paganis-
mo antiguo? 

Cuanto predicaron los reformadores io confirmaron 
con su ejemplo. A pesar de ser sacerdotes y religiosos, 
Lutero, Zw nglio, Carlostadt, Ecolampadf-s, Federico, 
Miconis, Bullinger, Juan Hessus, Buoer, Farel, Viret, 
Oi-hin, Capitón y otros muchos, y bollando los compro-
misos mas sagrados y haciéndolos bollar por sus discí-
pulos se casaron muy á menudo con religiosas sacadas 
de sus conventos. ¿Y qué otra cosa puede llamarse es-
to sino la emancipación de la carne en sus personas? 

En el drden político el Protestantismo es el Cesaris-
mo antiguo Todos los príncipes protestantes se hicie-
ron Papas. La autoridad espiritual y temporal, el po-
der dogmático y político, lo concentraron en sus menos; 
lo ejercieron y lo ejercen todavía, pud'endo decir con ra-
zón como los Césates de otro tiempo: Soy emperador 
y Soberano Pontífice: Tmperalor ilsumus ponti/ex. 

Emancipación de la razón, emancipación de la carne, 
Cesarismo, esto es, apoteosis del hombre en el órden in-
telectual, en el orden moral y en el órden social: tales 
son I03 tres elementos constitutivos del Protestantismo. 
No los encontráis reunidos en ninguna de las grandes 
heregias qm han afligido á la Iglesia; miéntras que 
fueron literalmente los del Paganismo antiguo. Supon-
gamos ahora que estos elementos revistiéndose de un 
cuerpo se personifiquen en ios seres llamados Juno, Ve-
nus, el divino César ó de cualquier otro modo: que 68-

1 Vease n o s o l a m e n t e la decis ión de L u t e r o y de M e l a n c h 
ton q u e au to r izan la b ' g s m i a d^l l andgrave de H««.««1. s ino tam 
b ien los d i á logos d e Oí-h ino , Depolygnmia. diál XXI el ser-
m ó n d « L u t e r n , Demotrimcnio, y BU libro De statu conjugali.— 
U l e m b e r g p . 163; e n fin, la súpl ica de Zwing i io al obispo de 
C o n s t a n z a , & o & c 



t o s s é r e s s i m b ó l i c o s t e n g a n s u s e s t a t u a s y s u s P r o p i o s ; 

q u e s e l e s h o n r e c o n i n v o c a c i o n e s y s a c r i f i c i o ? , ¿ n o e s 

e v i d e n t e q u e t e n d r í a m o s a l P a g a n i s m o a n t i g u o e n t o d a 

s u i n t e g r i d a d ¿ N o f a l t a p u e s a l P r o t e s t a n t i s m o p a r a 

s e r l o e f e c t i v a m e n t e q u e l a f o r m a p l á s t i c a y e l c u l t o m a -

t e r i a l ? * 

G r a c i a s á l a a c c i ó n d e l C r i s t i a n i s m o e n e l s e n o m i s m o 

d e l a s n a c i o n e s p r o t e s t a n t e s n o v o l v e r á £, r e s t a b l e c e r s e 

e s t a f o r m a n i e s t e c u l t o . S i n e m b a r g o , e s c o s a m u y p o -

t a b l e q u e l a p r i m e r a a p o l o g í a , h a s t a c i e r t o p u n t o d o g -

m á t i c a d e l P a g a n i s m o a n t i g u o q u e s e h a y a o i d o e n I e s 

t i e m p o s m o d e r n o s , l a h a y a h e c h o u n p r o t e s t a n t e , G i b -

b o n ; e s t a m b i é n m u y n o t a b l e q u e l a r e v e l a c i ó n f r a n c a , 

ú l t i m a h i j a d e l P r o l e * f a n * . i s m o y d e i l i b r o p x $ n w - n h a y a 

p r o c u r a d o r e s t a b l e c e r l a f o r m a y e l c ? l t o m a t e r i a l d e l 

P a g a n i s m o . 

¡ C u á n c i e r t o e s q u n o h a y t é r m i n o m e d i o p a r a e l 

h o m b r e e n t r e e l C a t o l i c i s m o y t P a g a n i s m o , e n t r . í t a re-

l i g i ó n d e J e s u c r i s t o 5 l a r e l i g i ó n d e S a t a n á s tajo - - s i t 

ó " a q u e l l a f o r m a . N o o l v i d e m o b e l ú l t i m o r a s g o d e s e -

m e j a n z a ; l o m i s m o q u e e l P a g a n i s m o a n t i g u o , e l P r o t e s -

t a n t i s m o h a r e p r o d u c i d o l a d o c t r i n a d e l f a t a l i s m o y h a 

h e c h o d e e l l a u n o d e s u s p r i n o i p a l e s d o g m a s . 

E n fin, e l P a g a n i s m o a n t i g u o f u é l a o b r a d e l d e m o n i o 

o b r a n d o en p e r s o n a y d e u n m o d o s e n s i b l e . E s t o n o s o -

l o s e v e e n e l P a r a í s o t e r r e s t r e s i n o t a m b i é n en t o d o e l 

1 Es v e r d a d que e¡ P a g a n i s m o a n t i g u o admit ía var ias divini-
dades , m i e n t r a s que e! P ro te s t an t i smo r e c o n o c e la un idad d e 
Dios, 1» T r i n i d a d , la divinidad de J e s u c r i s t o . . Es p r e c i s o no vej-
en 93te hecho una objec ion, s i t iojuna a p l i c a c i ó n d i f e r e n t e del 
mismo pr inc ip io . E n vir tud de! Übre e x á m e n es c o m o los an-
t iguos p a g a n o s admit ían !a plural idad do dioses; y en v i r tud del 
l ibre e i á m s n es c o m o los p ro t e s t an t e s n o r e c o n o c e n mas q u e 
u n o solo; e a e s ' o no o b e d e c e n l ó g i c a m e n t e ni á la t r ad ic ión , ni 
á la Biblia, g ' i o á su razón . La p r u e b a d e esto es que ha n e g a d o 
o t ras m o c ' -w v e r d a d e s enseñadas po r la Ig les ia , p o r la t radic ión 
y p o r la b i b l i a 

c u r s o d e l a h i s t o r i a . N o s m a n i f i e s t a a i d e m o n i o b a j o 

n o m b r e s d i v e r s o s i n t e r v i n i e n d o materialmente e n l a f u n -

d a c i ó n d e l a i d o l a t r í a e n t r e l a s d i v e r s a s n a c i o n e s d e l a 

a n t i g ü e d a d : e n l a G r e c i a e n g e n e r a l c o n e l n o m b r e d e 

A p o l o y de o r á c u l o d e D e l f o s ó d e D ó d o n a ; e n A - é n a s 

c o n e l n o m b r e d e M i n e r v a ; e n R o m a c o n e l d e l a n i n f a 

E g e r i a . M a s t a r d e l o v e m o s t a m b i é n b a j o e l s e u d ó n i -

m o d e á n g e l G a b r i e l c o n v e r s a r c o n e l f a l s o p r o f e t a d e l a 

M e c a y f u n d a r c o n e s t e e l i m p e r i o f o r m i d a b l e q u e por 

m u c h o t i e m p o p u s o e n g r a n d e a p r i e t o a l r e i n o d e J e s u -

c r i s t o . M a s l o s d o s p r i m e r o s f u n d a d o r e s d e l P r o t e s t a n -

t i s m o , L u t e r o y Z w i n g l o , d i c e n c o n c l a r i d a d q u e h a n t e -

n i d o c o n v e r s a c i ó n c o n e l d e m o n i o e n p e r s o n a , y q u e h a n 

o b r a d o c o n f o r m e á l a s i n p i r a c i o n e s d e l m i s m o : n o h a y 

h e c h o m a s i n c o n t e s t a b l e q u e e s t e . 

Q u e r i e n d o Z w i n g l i o a t a c a r a l c a t o l i c i s m o en e l s a c r a -

m e n t o q u e e s t o d a s u a l m a , s e v e i a a t r o j a d o p o r c i e r t o s 

t r o z o s d e l a S a g r a d a E s c r i t u r a ; de l o s q u e r e s u l t a c l a r a -

m e n t e l a p r e s e n c i a r e a l . E m p l e a d o c e d i a s e n b u s c a r á 

e s t o s t e s t o s u n s e n t i lo e s t r a v i a d o , p e r o f u e r o n v a n o s s u s 

e s f u e r z o s . E n fin, á l a d u o d é c i m a n o c h e u n a f a n t a s m a 

n e g r a ó b l a n c a , u n d e s c o n o c i d o se p r e s e n t a á Z w i n g l i o 

y l e d i e t a u n a r e s p u e s t a . Z w i n g l i o s e l e v a n t a y v á á 

p r e d i c a r l a e s p l i c a c i o n d e l espíritu, y Z u r i c h d e j a d e 

c r e e r e n l a p r e s e n c i a r e a l . - 1 

E n c u a n t o á L u t e r o , é l m i s m o r e f i e r e c o n u n a e s p e c i e 

d e o r g u l l o s u s n u m e r o s a s c o n f e r e n c i a s c o n S a t a n á s , y s e 

s u p r i m e e l s a c r i f i c i o d e l a m i s a , j u s t a m e n t e l l a m a d o 

por l o s S a n t o s P a d r e s e l e j e d e l a I g l e s i a y d e l m u n d o , 

a t r i b u y e t o d a l a h o n r a ] a l e s p í r i t u d e i a s t i n i e b l a s . " A c o n -

t e c i ó m e u n a v e z , d i c e , l e v a n t a r m e d e r e p e n t e á m e d i a 

n o c h e y S a t a n á s e m p e z ó á d i s p u t a r c o n m i g o d e e s t e 

m o d o : E s c u c h a , m e d i j o , i l u s t r a d o d o c t o r ; b i e n s a b e s 

1 H o a p i u , 2? p a r t e , p. 25; Bossuet , Historia 4» las variad» 
nes, lib. I I , p . 36 , ed ic ión e n 4? 



a n e d u r a n t e a u t a c e a ñ o s y c a s i t o d o s i o s ü i a s h a s d i c h o 

m i s a s e n l e p r i v a d o . ¿ Q u é d i r i a s s i s u p i e s e s q u e e s t a s 

m i s a s sor. u n a i d o l a t r í a h o r r i b l e ? * L o s l u t e r a n o s d u -

d a s t a n p o c o d e l a r e a l i d a d d e e s t a c o n f e r e n c i a , q u e p a -

r a p r o b a r 6 l o s c a t ó l i c o s q u e l a m i s a e s o b r a d e p a g a -

n o s l o s r e m i t e n a l t e s t i m o n i o d e S a t a n á s . 9 

N o e s e d t a l a ú n i c a c i r c u n s t a n c i a e n q u e e l d e m o n i o 

s e m a n i f i e s t a á L u t e r o . C o n f i e s a e l r e f o r m a d o r q u e t o -

d a « u v i d a h a s i d o u n a s e r i e d e c o m b a t e s y d e d i s p u t a s 

c o n S a t a n á s . E l e s p í r i t u s e le aparece y l o a t o r m e n t a 

d e d í a c u a n d o e s t á c o m i e n d o , ó e n m e d i o d e s u s h b r o s y 

h a s t a e n s u b o d e g a . S i L u t e r o finge n o h a c e r l e c a s o , 

« 1 d i a b l o s e p o n e f u r i o s o , r e v u e l v e s u s p a p e l e s , le c i e r r a 

v l e r o m p e s u s l i b r o s , l e a p a g a l a l u z . D e n o c h e s e l e 

ó r e s e m e b a j ó l a figura d e t o d a s l a s d i v i n i d a d e s d e l 

O l i m p o s e n t a d a s á s u c a b e c e r a . U n a v e z q u e s e h a -

b l a b a e n l a c e n a d e l h e c h i c e r o F a u s t , d i j o L u t e r o : " E l 

d i a b l o n o e m p l e a c o n t r a m í e l a u x i l i o c e l o s e n c a n t a -

d o r e s ; s i p u d i e s e p e r j u d i c a r m e p e r e s e m e m o y a >o h u -

b i e r a h e c h o m u c h o t i e m p o h á . M u c h a s v e c e s m e h a a s i -

d o d e l a c a b e z a , s i n e m b a r g o l e n a s i d o p r e c i s o s o l t a r -

m e T e n < * o l . ion e s p e r i m e n t a d o q u é c b s e d e c o m p a n e r o 

e s e l d i a b l o ; m e h a e s t r e c h a d o _on f r e c u e n c i a t a n de 

c e r c a , q u e n o p o d í a y o v e r d a d e r a m e n t e d i s t i n g u i r s i es -

t a b a v i v o ó m u e r t o . " 3 

T o d o s l o s h i s t o r i a d o r e s d e L u t e r o , t a n t o c a t ó l i c o s co-

m o p r o t e s t a n t e s , r e c o n o c e n l a r e a l i d a d d e e s t a i n t e r v e n -

c i ó n s a t a n i c a : l a n e g a c i ó n n o es p o s i b l e . " P a r o , p r e -

1 Conferenciarte Lutero con el Diablo, referida por él mis-
mo edic ión de 1684 en 1 2 9 - V é a s e á A u d i n , mla de Lulero, t 
I n 5 5 8 - C u a i t e m p e r e q u o d a m e v i g u a r e m c i rca m é d i u m 
nort'ia, hn ja su iod i d i spu t a t i onem m e c u m exorsu?. es t S a t h a n & c 
— U l e m b e r g . p . 466, 

3 M ^ M i ^ f e t ^ m , ¿a L u f . r o , t . I I , p . 186: R c h r b a -
c h e r , t . X X I H , U l e m b e r g , p 1 2 6 , 1 3 6 : C o c h i é a , T . l m a n &=-

gunta el autor de la Historia universal tíe ¿a Iglesia, 
¿ c ó m o p o d r á e x p l i c a r s e d e u n m o d o s a t i s f a c t o r i o , e s t e 

h e c h o i r r e c u s a b l e q u e l l e n a t o d a l a v i c i a d e L u t e r o ? E s 

e v i d e n t e q u e L u t e r o c r e i a e n e l l o . S i u e m b a r g o , n o e r a 

u n e s p í r i t u v u ' g a r , n i u n h o m b r o p u s i l á n i m e . E l m o d o 

m a s r a c i o n a l d e e x p l i c a r l o , ó m e j o r d i c h o e l único, ¿ n o 

s e r á e l d e r e c o n o c e r i i a o c i o n i n c e s a n t e u n a e s p e c í e l e 

o b s e s i ó n d e a q u e l á q u i e n e' E v a n g e l i o l l a m a e l e s p í r i t u 

d e t i i i i ' b l a s , e l p r í n e p e d e e s t a m u n d o , e l d i o s d e e s t e 

§ ¡ a i o ; q u e d e s p u e s d e h a b e r s e d u c i d o á n u e s t r o s p r i m e -

r o s p a d r e s , s e d u j o a l m u n d o e n t e r o p o r m e d i o d e i o s í d o -

l o s ? " ' 1 ' . , . , 

P o r l o e s p u e s t o s e v e , s i n q u e s e a n e c e s a r i o d e c i r l o , 

t o d a l a i m » o r t a n c i a de e < t e e s t u d i o d e l P r o t e s t a n t i s m o 

c o n s i d e r a d o e n s í m i s m o . M a n i f e s t a n d o b a j o s u v e r d a -

d e r o p i n t o d e v i s t a l a o b r a d a L u t e r o , j u s t i f i c a p l e c a -

m e n r e l a g<-an t é s i s q u e e s t a m o s s o s t e n i e n d o ; p u e s n o 

d e j a e n p i ó n i n g u n a i n c e r t i d n m b r e a c e r c a d e l o r i g e n de 

l a s u p u e s t a r e f o r m a , y s e ñ a l á n d o n o s c o n q u i e n t e n e m o s 

q u e h a b é r n o s l a s , c o l o c a á l a p o l é m i c a e n s u v e r d a c e r o 

t e r r e n o . E n v e z d e e m p e z a r l a g e n e a l o g í a , d e l m a l , e l 

P r o t e s t a n t i s m o n o h a c e m a s q u e c o n t i n u a r l a : e n l u g a r 

d a s e r c a u s a e s e l efacto. P o r c o n s i g u i e n t e ; e n v e z a e 

c o n c e n t r a r t o d o e l a t a q u e s o b r e e s t e p u n t o s e d u n d a r i o , 

l o s d e f e n s o r e s d e l a r e l i g i o u y d e l a s o c i e d a d d e b e n a p u -

r a r t o d o s u s e s f u e r z o s c o n t r a e l p u n t o c u l m i n a n t e ; e n 

u n a p a l a b r a , q u e d a e s t a b l e c i d o q u e EL COMBATE s e v e -

r i f i c a h o y s o b r e t o á o E N T R E EL CATOLICISMO p o r u n a 

p a r t e y EL PAGANISMO p o r o t r a . 

A g r e g u e m o s q u e u n g r a n n ú m e r o d e i o s r e f o r m a d o s y 

r e n a c i e n t e s m a s * f a m o s o s d e e s t a é p o c a p r a c t i c a b a n l a 

a s t r o l o g í a j u d i c i a r i a y l a s c i e n c i a s o c u l t a s , c a y o o b j e 

t o , c o m o es s a b i d o , es p o n e r a l h o m b r e e n c o n t a c t o m a s 

ó m é n o a d i r e c t o c o n e l d e m o n i o . T a l e s f u e r o n e n t r e o t r o s 

! M i c h e l e t , Memoria* de Lutero, t. X X I I I . p- 9. 



B o d i n , A g r i p p a , F i c i n i o , M e l a n c h t o n , R i n g e l b e r g , J u n i a -
n o . E l m a l l l e g ó á s e r t a n c o n t a g i o s o , q u e e n e l e s p a -
c i o d e s e s e n t a a ñ o s , s e g ú n l o s a r c h i v o s d e l a c i u d 8 d , f u e -
r o n q u e m a d o s c i e n t o c i n c u e a t a i n d i v i d u o s e n G i n e b r a 
p o r c r i m e n d e m a g i a , i 

N o s o l o l o s d o s p r i m e r o s f u n d a d o r e s d e l P r o t e s t a n t i s -

m o , L u t e r o y Z w i n g l i o , s i n o s u s p r i n c i p a l e s d i s c í p u l o s , 

M u n z e r , P e l a s g e , C ' a r l o s t a d t y o t r o s h a b l a n m u y f o r m a l -

m e n t e d e s u s c o n v e r s a c i o n e s c o n e l d e m o n i o y d e l a s 

a p a r i c i o n e s s e n s i b l e s d e este . " E n e f e c t o , d i c e U l e m -

b e r g , n a d a e r a t a n c o m ú n en e s t a é p o c a c o m o v e r á S a -

t a n á s t r a n f o r m a r s e e n a n g e i d e luz. P r e g u n t á m o s a h o -

r a á todo h o m b r e i m p a r c i a l s i d e lo q u e p r e c e d e n o re-

s u l t a e s t a c o n c l u s i o n i n c o n t e s t a b l e , h i s t ó r i c a y l ó g i c a -

m e n t e h a b l a n d o , á s a b e r : Q U E EL PROTBSTANTTSMO 

NARROO DRL RENACIMIENTO E S EL MISMO PAGANISMO 
MENOS EN LA FORMA PLASTICA? 

1 Véase á Mr . A u d i n , Vida, de Calvino, t. I I p 1 8 8 — M n n t 
z e r , C i r lna tad ius , P e l a . g u s a l i i q , e r e v e l a i o n e s j a e t a n i ut f r e 
q u e n s e ra t i.s t e m p o n b u s h o c |nra t .«g B ma S a i h a m B n . » « i ™ , 
l u e s se t r a n s f o r m a n t s . — Vit. Luther., p. ] 4 3 ? 4 8 4 g 

C A P I T U L O X V I I I . 

EXAMEN DE ALGUNAS DIFICULTADES. 

L u t e r o no e ra r e n a c i e n t e . — R e s p u e s t a ; t o d a su vida p r u e b a lo 
c o n t r a r i o . — P r o s c r i b i ó las a r t e s .—Dis t inc ión e senc i a l .—De-
clamó cont ra los a u t o r e s p - g a n o s . — R a z ó n de estas dec lama-
ciones; nada p r u e b a n . — E l l P r o t e s t a n t i s m o ha t en ido o t ras cau-
sas d iversas que el R e n a c i m i e n t o . — E x á m e n y n a t u r a l e z a de 
estas causas, dis t inción f u n d a m e n t a l , — E l p ro tes tan t i smo se 
habt ia ver i f icado sin el R e n a c i m i e n t o . — E x á m e n de es ta cues-
tión — R e s p u e s t a . — E l R e n a c i m i e n t o no ha p r o d u c i d o en to-
das par tes el P r o t e s t a n t i s m o . — R i z ó n de este h e " h o . — P r o -
d u j o e l l ibre e x á m e n . — F e n ó m e n o n o t a b l e . — A r g u m e n t o del 
i : g u i e n t e tomo. 

O p ó n e n s e v a r i a s d i f i c u l t a d e s c o n t r a l a g e n e a l o g í a q u e 

l a h i s t o r i a a s i g n a a l P r o t e s t a n t i s m o , f u n d á n d o s e e n d o -

c u m e n t o s o r i g i n a l e s . 

D i c e n , 1 ? " Q u e L u t e r o n o e r a r e n a c i e n t e . P r o s c r i b i ó 

l a s a r t e s ; d e c l a m ó s u c e s i v a m e n t e c o n t r a A r i s t ó t e l e s y 

S a n t o T o m á s , c o n t r a l o s a u t o r e s p a g a n o s y l o a a u t o r e s 

c r i s t i a n o s . " 



Lutero no era renaciente!—Su vida entera prueba lo 
oontrario. Como hemos visto, despues de ios italianos 
nadie .>• alado coa mas entusiasmo que él al Renacimien-
to filosófico, litera*io y •político; nadie estudió con ma-
yor empeño que él á los autores paganos, nadie los apre-
ció tanto, puesto que los miraba como los múdelos de la 
vida humana, y los maestros de la doctrina, puesto que 
al entrar al convento no llevó consigo mas que S Plauto 
y Virgilio, puesto qus recomendaba con instancia que se 
les estudiase como un medio de emancipar á la razón, 
puesto que uno de sus mayores pesares, en medio de sus 
borrascosas luchas era el no poder vivir con ellos v vol-
verse griego ó su antojo, en fia, puesto que nadie traba-
jó tanto como él y sus discípulos en propagar el concci-
mieiito y e! culto de la antigüedad pagana. 

Litero rro3cribió las a r t e s ! - E s cierto que prohibió 
hacer estátuas y cuadros.de santos y de santas, y sobre 
todo esponerlas en las iglesias; ademas, sabemos como 
todos, que las necesidades de la lucha le imponían esta 
conducta; Lutero queria justificar la acusación de idola-
tría que habia dirigido contra el catolicismo. Pero 
que haya proscrito las artes profanas, mandado mutilar 
ó romper los ret ratos y las estátuas de los hombres gran-
des, de esto no hemos encontrado la menor señal en su 
historia. ¿No ap!aud¡a aoaso y todos sus discípulos jun-
tamente con él los cuadros y aun las caricaturas de 
Oranach y de Holbin? El compañero de armas de Lu-
tero, Zwinglio, [no llamaba por ventura á las artes vnot 
dones divinos? No es cierto que el Protestantismo ale-
ma« del siglo diez y seis, mas que otro cualquiera, lla-
mó en su auxilio el pincel y el buril de los artistas? No 
era la Italia el país adonde los pintores y escultores 
protestantes ?iban á ,buscar los monumentos paganos 
los modelos d3 lo hermoso, así como los letrados v l o s 
filósfos protestantes iban allí á beber en el estudio de 

los autores clásicos la verdadera filosofía y la hermosa 
literatura? 

Lutero ha declamado contra les autores paganos!— 
En sus momentos de arrebato. Latero hacia la guerra á 
cuanto i:0 era él. Aristóiebs y Santo Tomá*, h s padres 
de la Igles'a y los filósofos de la antigüedad, Bucer y 
Zwinglio, Carlostadr, y Ecolampades, los autores paga-
nos y los autores cristianos, á nadie perdonaba. Pero es 
preciso no onsiderar á Lutero en su estado de embria-
guez, sino á Lutero dueño de sí mismo. En efecto, ya 
hem-s-visto' á quiénes dirigía sos admiraciones y sus 
preferencias en sus momentos de calma y de juicio. Des-
pues de sostener que ¡a reforma salió del Renacimiento, 
"lo úoii o que puede asombrar á uno, dice Mr. Alloury, 
63 ver figurar á Lutero entre los detractores mas desde-
ñosos y mas apasionados de la literatura antigua y de 
toda literatura profana.1 

Mr. Charpentier ha dado la verdadera esplicacion de 
esta anomalía. La misión que. se babia impuesto Lutero 
declarando la guerra á la Iglesia y ai Papa, era volver 
al cristianismo su primitiva austeridad La contra-
dicción no era mas que aparente. El terrible reformador 
fulminando contra el movimiento literario era consecuen-
te consigo mismo: era el pápel que le correspondía." 2 

Dicen. 2° "Que el Protestantismo tuvo causas diver-
sas del Renacimiento." 

Ya lo sabemos: unos atribuyen la esplosion protes-
tante á la disputa sobre las indulgencias y á los abusos 
que reinaban entre el clero. De este modo es como mu-
chos atribuyen también seriamente la esplosion revolu-
cionaria de 1789 á un deficiente en las rentas púbiiees 
y á los abusos d>-l antiguo régimen. Otros hacen car-
gos á los príncipes por su codicia al querer despojar á la 

1 Y a h e m o s visto c u á n inexac to es es te ase r to . 
2 Debates ubi supra. 
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iglesia y á sus conventos. Es tos acusan de inmorali-
dad á ciertos religiosos impacientes de sacudir el yugo 
impuesto á sus pasiones; aquellos en fin, miran en Wi-
clef, J u a n Huss y Gerónimo de P r a g a á los precursores 
de Lutero. 

Que todas estas circunstancias reunidas hayan for-
mado una especie de preparación para el Protestantis-
mo, y aun hayan contribuido á propagarlo, creemos que 
nadie piensa en negarlo. Mas unas son las causas de-
terminantes de un hecho, y otra la causa eficiente. Las 
primeras siendo esteriores influyen sobre el hecho, mas 
no lo constituyen; solo la segunda siendo intrínseca dá 
nacimiento al hecho cuya naturaleza determina: á ella 
pues corresponde tan solo la honra de ser verdaderamen-
te causa. Es t a distinción importante ha pasado al len-
guaje ordinario. A nadie le ocurre atribuir un efecto 
cualquiera á las causas determinantes, sino siempre á la 
c&usa eficiente. Así por ejemplo, el agua, el aire, el 
calor, contribuyen á la formación de los frutos; sin em-
bargo no se atribuye los frutos al aire, ni al calor sino 
á los árboles; y no hay cosa mejor fundada; 

Luego, si se reconoce el f ruto por el árbol, .igualmen-
te se reconocerá el árbol por el fruto. Si no hemos per-
dido de vista los elementos constitutivos y en cierto mo-
do las propiedades del fruto protestante, nos veremos 
obligados á decir con el conde de Carpí, con Erasmo y 
todos los testigos que hemos citado, que el.Protestantis 
mo es el fruto del libre exámen, y que el libre exámen es 
el fruto del Renacimiento. 

Dicen: 3?: Que sin el Renacimiento siempre se ha 
bria verificado el protestantismo, puesto que se habia he-
cho necesaria una reforma." 

Que fuese indispensable una reforma nadie lo contra-
dice. Pero el decir esto, nada significa puesto que en 
cualquier parte donde exista la humanidad, siempre son 
necesarias las reformas. L a cuestión es saber hasta qué 

grado y en qué puntos era necesaria la reforma en el si-
glo de Lutero y por quién, y en qué circunstancias de-
bía efectuarse. Ademas una reforma no es una revolu-
ción. Si la primera era necesaria, la segunda no lo era. 
L a Iglesia, que lleva en sí misma el principio y la cien-
cia de su inmortalidad, la Iglesia, que logra su_ objeto 
con eficacia y dulzura, era la única que tenia misión de 
reformarse á sí misma, ó mejor dicho, de reformar los 
abusos que en ella se encontraban, si bien no'procedian 
de ella. "Habiendo comenzado en el concilio Lateranen 
se, esta reforma, la única saludable porque era la única 
legítima, se terminó felizmente, á pesar de las oposiciones 
del siglo en el concilio de Trento. Por consiguiente, na-
da prueba que sin el Renacimiento, el Protestantismo 
siempre se habría verificado. En todo caso no es esta la 
cuestión: consiste enteramente en saber si el Protestan 
tismo vino de! Renacimiento. Pero esta genealogía ea 
un heoho que no admite ya controversia; 

Dicen 4? " Q u e la prueba de que el Protestantismo 
no es la consecuencia necesaria del Renacimiento, se ha-
lla en que este se hizo general en Europa, al paso que 
el Protestantismo ha sido desde su principio y ha per-
manecido después local." 

Recordemos aquí las palabras de Mr. Alloury: "De-
cir que la reforma salió del Renacimiento, no es calum-
n iaba ! último: es reconocer solamente que produjo efeo 
to3 diversos y mas ó ménos felices, según los lugares, las 
circunstancias y la índole particular de los pueblos." 
Mr. Alloury tiene razón. E l libre exámen salido del Re 
nacimiento es un principio tan general y tan fecundo, 
que produce infaliblemente su efecto, con la diferenoia 
de que este efecto varia según los lugares y las circuns-
tancias. Si precipitó á la Alemania y á la Inglaterra en 
el Paganismo filosófico y dogmático, sumergió también 
á Francia é I ta l ia en el Paganismo artístico y literario, 
y 6 ia Europa entera en el Cesarismo. E s verdad que 



n o l o g r ó e n t o d a s p a r t e s f o r m u l a r s e p ú b l i c a m e n t e e n 

h e r e g í a , y en h e r e g í a p r o t e s t a n t e , p e r o p o r lo m é n o s p r o -

c u r ó h a c e r l o c o n u n a e n e r g í a a m e n a z a d o r a . 

¿ Q é f u r o n l a s s a n g r i e n t a s g u e r r a s d e l a S u i z a y d e 

l a A l e m a n i a d u r a n t e y d e s p u e s d e l r e i n a d o d e L u t e r o y 

d e Z w i n g l i o ? q u é f u e r o n n u e s t r a s g u e r r a s c i v i l e s en F r a n -

c i a d u r a n t e l o s s i g l o s d i e z y s e i s y d i e z y s i e t e , s i n o l a 

r e s i s t e n c i a o b s t i n a d a d e l p r i n c i p i o c a t ó l i c o c o n t r a ¡ o s 

a t a q u e s n o m é n o s o b s t i n a d o s d e l p r i n c i p i o p r o t e s t a n t e 

p a r a l o g r a r e l d e r e c h o de a v e c i n d a r s e ? S i e l ú l t i m o n o 

t r i u n f ó , d e b e r é m o s d a r i a s g r a c i a s , en c u a n t o á I t a l i a , á 
l a a c c i ó n i n m e d i a t a y h a * t a c i e r t o , i u n t o á l a p r e s e n c i a 

r e a l d e l p a p a d o , y p o r lo q u e r e s p e c t a á F r a n t i a , á l a f é 

d e l a n a c i ó n q u e s e b a i l a b a t o d a v í a p e n e t r a d a d e l e s p í -

r i t u d e l a e d a d m e d i a , y t r a t á n d o s e d e a m b o s á l a p r o -

t e o I o n e s p e c i a l d e A q u e l q u e v e l a s o b r e s u I g l e s i a y 

q u e l a l i b r ó d e l p e l i g r o m a s g r a n d e q u e h a y « c o r r i d o 

d e s d e s u c u n a -

P e r o s i e l S s n a o ' m i e n t o , por l a r a z ó n q u e a c a b a m o s 

d e i n d i c a r , no h a p r o d u c i d o e n t e d a s p a r t e s e l P r o t e s -

t a n t i s m o e i e l s e n t i d o d o g m á t i c o d e l a p a l a b r a , s i n e m -

b a r g o , e n t o d a s p a r t e s p r o p a g ó e l p r i n c i p i o m i s m o d e l 

P r o t e s t a n t i s m o , y p r o d u j o , a u n e n t r e l a s n a c i o n e s q u e 

p e r m a n e c i e r o n c a t ó d i c a s , a l g o m a s q u e e l m i s m o P r o t e s -

t a n t i s m o . E l l i b r e e x á m e n h i r i ó p r e f u n d a m e n t e e n u n 

g r a n n ú m e r o d e s u s m i e m b r o s á l a s g e n e r a c i o n e s l e t r a -

d a s . V e m o s á l o s r e n a c i e n t e s en e l s i g l o d i e z y s e i s p a -

s a r a l P r o t e s t a n t i s m o e n I t a l i a p o r c e n t e n a s , y en F r a n -

c i a p o r m i l l a r e s . L o s d e m á s , c a t ó l i c o s e n e l n o m b r e , ó 

s e m u e s t r a n e n lo g e n e r a l p o c o c r e y e n t e s , ó b i e n t o m a n 

u n a t i n t a m a r c a d a d e e s c e p t i c i s m o y a c a b a n p o r s e r filó-

sofos y r a c i o n a l i s t a s . L a r a z ó n i m p e r i o s a m e n t e d o g m á -

t i c a d e L a t e r o , s u j e t ó s i q u i e r a p o r a l g ú n t i e m p o á l o s 

r e f o r m a d o r e s á l a c r e e n c i a d e c i e r t a s v e r d a d e s ; m a s n o 

s u c e d i ó l o m i s m o c o n los l i b r e s p e n s a d o r e s c a t ó l i c o s , 

p o r q n e no h u b o a u t o r i d a d q u e l o s c o n t u v i e s e e n l a s e n -

d a d e l r a c i o n a l i s m o . 

D e a l l í p r o v i e n e e l f e n ó m e n o q u e s i n e s t o s e r i a i n e s -

p l i o a b l e , o b s e r v a d o d e s d e e l K e n a . - i m i e n t o : los primero* 
racionalistas que se conocieron en Europa, los mas atre-
vidos é influyentes, se aparecieron ene! seno de los nacio-
nes católicas, y han sido cuando ménos ton numerosos 
como en los países protestantes. B s i - t a n o m b r a r á A&-
q u i a v e l o , P o m p e n a c i o y s u n u m e r o s a d e s c e n d e n c i a , á 

P o m p o n i o , L c e - o . C a l i m a c o , C a r d a n , B o d i n y u n a i n f i -

n i d a d de o t r o s . C o n e l t i e m p o e l r a c i o n a l i s m o d e los l e -

t r a d o s católicos y e l r a c i o n a l i s m o d e l o s l e t r a d o s protes-
tantes a c a b a r o n p o r u n i r s e , c o i . f u n d i i s e , y e l e v á n d o s e h o y 

a l ú l t i m o g r a d o d e s u p o d e r p o r f o r m a r l a a t m ó s f e r a d e 

e s c e p t i c i s m o y d e n a t u r a l i s m o u n i v e r s a l q u e a m a g a n á 

l a E u r o p a c o n l a m u e r t e . 

E n e l s i g u i e n t e t o m o p r o b a r é m o s q u e e s t o s d o s g i -

g a n t e s d e l m a l , s o n h i j o s d e u n m i s m o p a d r e . 

P a r a c o n c l u i r e l p r e s e n t e , n o s f a l t a c o n t e s t a r á l a s o b -

j e c i o n e s i n d i c a d a s e n e l p r ó l o g o . 



C A P I T U L O X I X . 

EXAMEN DE ALGUNA» D I F I C U L T A D » . 

(coirrinuA.) 

L» e n s e ñ a n z a clásica y la« g e n e r a c i o n e s l e t r adas de los siglos 
d iez y seis y d iez y s i e t e . — L a s g e n e r a c i o n e s v e r d a d e r a m e n t e 
cristianKs son las g e n e r a c i o n e s q u e c r e e n y p r a c t i c a n la reli-
g ion — E x á m e n de las c o s t u m b r e s de las g e n e r a c i o n e s l e t r a -
das de los siglos d iez y seis y d iez y s i e t e . — S u fé s e r á exami-
nada en otra p a r t e . — S u s a r t e s . — S u s c o m i d a s . — H i s t o r i a q u e 
r e f i e r e B r a n t ô m e . — S u s s a l o n e s . — S u s j a r d i n e s — S u s t ea t ros 
d o m é s t i c o s . — S u s l e c t u r a s — S u s t ea t ros p ú b l i c o s . — R e s u l t a d o s 
m o r a l e s . — C o s t u m b r e s de las c o r t e s — C o s t u m b r e s de las cla-
ssa altas.—'Testimonios de L i p l a n c h e , B o d i n , M e z e r a y y 
B r a n t ô m e . — T e s t i m o n i o s de l p r e s i d e n t e de T h o u , de Vol ta i -
r e , M e z e r a y y Gen t i l l e t . 

Dicen: "La prueba que el Renacimiento y los estudios 
de colegio no han tenido la influencia desastrosa que 
lea atribuís, es que con la misma enseñanza se formaron 
á fines del siglo diez y seis y durante todo el curso del 
diea y siete, generaciones verdaderamente cristiana»," 

Para completar la objecion hemos añadido: ' ¿No pro-
duce acaso el sistema de estudios que es hoy el mismo 
que en los pasados siglos católicos fervorosos, y un olero 
ejemplar sobre todo en Francia? Esta es la cuenta que 
tenemos que arreglar: vamos á hacerlo sin preámbulos 
y con la historia en la mano. 

Las generaciones que creen y practican la religión, 
son generaciones verdaderamente cristianas. ¿Es cierto 
y hasta qué punto las generaciones letradas de los 
siglos diez y seis y diez y siete merecen este título glo-
rioso? En el siguiente tomo nos ocuparémos de la fé de 
estas generaciones; hablemos aquí solamente de su3 
costumbres. 

La nobleza y la clase media, los hombres de leyes, 
sabios, escritores en prosa y en verso, pintores y escul-
tores, grabadores y artistas componen lo que se llama 
en general generaciones letradas. Mas ¿cuáles eran en 
las épocas indicadas las costumbres de estas generacio-
nes, consideradas OD SU conjunto? 

El árbol se conoce por sus frutos. Durante los siglos 
diez y seis y diez y siete las generaciones letradas 
inundaron á la Europa de traducciones de los autores pa-
ganos los mas obscenos, de novelas obscenas, de bailes, 
tragedias, comedias y poesías obscenas, de estátuas, pin-
turas y grabados obscenos. Sus palacios, sus hoteles, sus 
jardines, sus tapicerías, sus muebles y demás ajuares de 
madera, de oro, plata, a e r o , vidrio y loza, reproducen 
bajo todas las formas las lubricidades paganas. Estas 
generaciones se deleitan en ver estos objetos con sus 
ojos, con tocarlos con sus manos, en servirse de estos 
muebles que llevan impresa en cada una de sus partes 
una página de inmoralidad mitológica: los mas inmun-
dos son los mas buscados." 

En sus cenas, que son las precursoras de las del re-
gente, de Federico, de Holbach, se divierten algunos por 
medio de estos objetos clásicos en introducir la corrup-



c i o n h a s t a e l f o n d o d é l o s c o r a z o n e s . E l h e c h o s i g u i e n -

t e q u e r e f i e r e B r a n t c m e , n o s p r o p o r c i o n a u n a m u e s t r a 

d e l a s c o s t u m b r e s d e l a b u e n a s o c i e d a d d e a q u e l l a épo-

c a . ' C o n o c í , d i c e , á c i e r t o p r í n c i p e q u e l e c o m p r ó á u n 

p l a t e r o u n a h e r m o s a c o p a d e p l a t a s o b r e d o r a d a , c o m o 

u n a o b r a m a e s t r a m u y e s p e c i a l , d e u n g r a b a d o e l m a s 

e s q u i s i ' o . e l m a s l i m p i o y m e j o r a c a b a d o q u e s e h a y a 

v i s ' O j a m a s , e n q u e s e v e í a n e s c u l p i d o s c o n m u c h a g r a -

c i a y m i n u c i o s i d a d , v a r i a s figuras d e l A r e t i n o , t a n t o d e 

h o m b r e s c o m o d e m u g e r e s ; e n e l p i é d e l a c o p a e n c i m a 

y m » s a r r i b a s e v e i a n i g u a l m e n t e v a r i o s m o d o s d e c o h a -

b i t a c i o n e s d e a n i m a l e s 

" E ' t a c o p a e r a l a q u e m a s l u c i a e n e l a p a r a d o r d e e s -

t e p r í n c i p e , p u e s c o m o h e d i o h o , e r a m u y h e r m o s a , r i c a -

m e n t e t r a b a j a d a , y a g r a d a b a m u c h o s u v i s t a , t a n t o p o r 

dent . -o c o m o por f u e r a . C u a n d o e s t e p r í n c i p e c o n v i d a b a 

á l a s s e ñ o r a s y á l a s d o n c e l l a s d e l a c o r t e , c o m o s u c e d í a 

c o n f r e c u e n c i a , l o s s u m i l l e r e s n u n c a d e j a b a n d e o b l i g a r -

l e s á b e b e r e n e s t a c o p a p o r ó r d e n s u y a ; y l o s q u e n u n -

c a l a h a b i a n v i s t o s e q u e d a b a n a s o m b r a d r s ; y a s e a b e -

b i e n d o ó d e s p u e s d e b e b e r , y n o s a b i a n q u é d e c i r s o b r e 

e l p a r t i c u l a r . U n a s p e r m a n e c í a n a v e r g i n z a d a s y l e s 

s a l i a n l o s c o l o r e s á l a c a r a , o t r a s s e d e c í a n e n t i e s í : ¿ Q u é 

e s l o q u e s e v e g r a b a d o p o r d e n t r o ? C r e o q u e s o n p o r -

q u e r í a s . N o v o l v e r é á b e b e r e n e l l a . S e r á m e n e s t e r 

q u e m e a c o s e m u c h o l a s e d p a r a q u e v u e l v a á b e b e r e n 

e l l a . " 

" P e r o n o t e n í a n m a s r e m e d i o q u e b e b e r e n d i c h a c o -

p a ó r e s i g n a r s e á m o r i r d e s e d . C o n t a l m o t i v o a l g u -

n a s c e r r a b a n l o s o j o s c u a n d o b e b í a n , l a s d e m á s n o l o h a -

c í a n p o r q u e t e n í a n m é n o s v e r g ü e n z a . L a s q u e o i a n h a -

b l a r d e l a c o p a t a n t o o a s a d a s c o m o d o n c e l l a s s e r e i a n 

c o n d i s i m u l o ó r e v e n t a b a n á c a r c a j a d a s . C u a n d o s e 

l e s p r e g u n t a b a p o r q u é s e r e i a n y q u é é r a l o q u e h a b i a n 

v i s t o , r e s p o n d í a n u n a s q u e s o l o h a b i a n v i s t o a l g u n a s 

p i n t c r a s y a u e n o v o l v e r í a n á b e b t r e n l a c o p a ; o t r a s 

d e c í a n : " E n c u a n t o á m í , n a d a m a l v e o e n e s o : l a v i s t a 

y l a p i n t u r a no m a n c h a n Ja a l m a ; " ó ¿ i n o : " E l b u e n 

v i n o s a b e e n e l l a t a n b i e n , c o m o e n c u a l q u i e r a o t r a . " 

" A u n a s s e l e s h a c i a l a g u e r r a p o r q u e n o c e r r a b a n l o s 

o j o s c u a n d o b e b i a n ; e l l a s c o n t e s t a b a n q u e q u e r í a n v e r 

l o e n e b e b i a n , t e m i e n d o q u e n o f u e s e v i n o , s i n o a l g u n a 

m e d i c i n a ó v e n e n o . A o t r a s s e l e s p r e g u n t a b a q u e e r a 

l o q u e l e s c a u s a b a m a y o r p l a c e r , s i e l v e r ó e l b e b e r , y 

c o n t e s t a b a n : " u n o y o t r o . " U n a s d e c í a n : - ¡ Q u é h e r -

m o s a s t a n g r o t e s c a s ! Q u é m o j i g a n g a t a n d i v e r t i d a ! " 

o t r a s : ¡ Q u é i m á g e n e s t a n b o n i t a s ! Q u é d e c h a d o s t a n 

h e r m o M i s d e v i r t u d ! " 

_ " E n u n a p a i a b r a , l o s c a b a l l e r o s y l a s s e ñ o r s s so c a m -

b i a b a n e n t r e s í e n l a m e s a s o b r e e l p a r t i c u l a r m i l e s d e 

p u l l a s y c u e n t e c i l l o s , p u e s h e v i s t o q u e todo e l l o s e v o l -

v í a r i s a s y b r o m a s m u y d i v e r t i d a s d i g n a s d e v e r s e y o í r -

s e ; pero s o b r e t o d o , lo q u e m a s m e g u s t a b a e r a e l c o n -

t e m p ' a r á a q u e l l a s n i ñ a s i n o c e n t e s , ó q u e fingían s e r l o , 

y á u t r a s s e ñ o r a s q u e i b a n p o r p r i m e r a v e z , p o n e r u n a 

c a r a s e r i a , s i b i e n v a g a b a l a s o n r i s a e n s u s l a b i o s , ó e n 

l a p u n t a d e l a n a r i z , ó d o m i n a r s e y h a c e r l a h i p ó c r i t a 

c o m o lo v e r i f i c a b a n o t r a s m u c h a s s e ñ o r a * . Y n o t a d b i e n 

q u e a u n c u a n d o s e h u b i e s e n m u e r t o d e s e d , los s u m i l l e -

r e s no s e h a b r i a n a t r e v i d o á d a r l e s d e b e b e r e n o t r o v a -

s o ó c o p a . Y lo m a s r i d í c u l o e s , q u e a l g u n a s j u g a b a n 

p a r a s a l v a r l a s a p a r i e n c i a s , q u e n u n c a v o l v e r í a n á e s t o s 

f e s t i n e s , s i n q u e por e s o d e j a s e n d e v o l v e r á e l l o s c o n 

f r e c u e n c i a , p u e s e l p r í n c i p e e r a m u y e s p l é n d i d o , y se 

r e g a l a b a b i e n . O t r a s d e c í a n c u a n d o s e l e s c o n v i d a b a : 

" I r é , p e r o c o n l a c o n d i c i ó n d e q u e n o s e n o s o b l i g a r á á 

b e b e r e n ! a c o p a ; " y c u a n d o s e e n c o n t r a b a n a l l í b e b i a n 

m a s q u e á n t e s . " 

H ó a q u í los e f e c t o s q u e p r o d u j o a q u e l l a h e r m o s a c o -

p a t a n h i s t o r i a d a . A e s t o h a y q u e a g r e g a r l o s d e m á s 

d i s c u r s o s , l o s s u e ñ o s , l o s g e s t o s y l a s p a l a b r a s a u e e s t a s 

8 8 ñ o r a s h a c í a n y d e c í a n e n t r e s í , á s o l a s ó e n l a s r e u n i ó -



n e s . E n fin, e s t a c o p a ? , h a c i a terribles efectos p o r e s -

t a r p i n t a d a s t a n á lo v i v o a q u e l l a s i m á g e n e s , v i s i o n e s y 

p e r s p e c t i v a s . " x 

N o s h a s i d o p r e c i s o s u p r i m i r a l g u n o s t r o z o s d e e s t a 

h i s t o r i a l i c e n c i o s a , p u e s , c o m o d i c e B r a n t o m e , el rubor 
sepintaria en el rostro. 

D e l c o m e d o r p a s e m o s á l a s a l a : l a s m i s m a s l e c c i o n e s 

d e l u b r i c i d a d . " A q u e l l a s v i s i o n e s m i t o l ó g i c a s , c o n t i n ú a 

e l h i s t o r i a d o r , d i s p e r t a b a n á l a v i s t a d e l o s c u a d r o s q u e 

a d o r n a b a n l a s g a l e r í a s . . . . E s t a s p i n t u r a s y e s t o s c u a d r o s 

s o n n o c i v o s p a r a u n a a l m a m a s f r á g i l d e l o q u e u n o s e 

figura, c o m o lo p r u e b a u n a V é n u s e n t e r a m e n t e d e s n u d a 

á q u i e n m i r a s u h i j o C u p i d o . H a y o t r o s c u a d r o s a q u í 

e n l a g a l e r í a d e l c o n d e d e C h a s t e a u v i l l a i n ) y e n o t r a s 

p a r t e s q u e e s t á n p i n t a d o s y c u b i e r t o s c o n m a s m o d e s -

t i a P e r o c a s i t o d o s e h a l l a d e s n u d o y s e a p r o x i m a á 

l a c o p a s u s o d i c h a . " 2 E s t a s a b o m i n a c i o n e s q u e s e p r e -

s e n t a b a n p o r t o d o s l a d o s á l a s m i r a d a s h a b í a n p o p u l a r i -

z a d o r á p i d a m e n t e l a c i e n c i a d e l m a l . A ñ a d e B r a n -

t o m e : " Y a n o s e n e c e s i t a n h o y e s t o s c u a d r o s y p i n t u r a s , 

porque se les conoce bastante." 
E l f u e g o d e l a d i s o l u c i ó n a r d e t a n t o e n l o s j a r d i n e s 

c o m o e n ^ h a b i t a c i o n e s . " F i g u r a o s , c o n t i n ú a B r a n t o m e , 

q u e e l D i o s d e l o s j a r d i n e s , m i s e ñ o r P r i a p o , l o s f a u -

n o s ó l o s s á t i r o s l a s c i v o s q u e p r e s i d e n e n l o s b o s -

q u e s , p r o t e j a n á a q u e l l a s b u e n a s p a r e j a s y f a v o r e c e n s u s 

a c c i o n e s y l a c o n s u m a c i ó n d e s u s a m o r e s . " 3 E s t o s t e r -

r a d o s d e l o s r e n a c i e n t e s s e c o m p o n í a n p r i n c i p a l m e n t e d e 

l a b e r i n t o s c i r c u l a r e s ó c u a d r a d o s q u e a b u n d a b a n m u c h o 

en l o s s i t i o s r e a l e s y e n l o s c a s t i l l o s d e l o s n o b l e s , d o n -

d e C u p i d o t e n i a e l h i l o q u e g u i a b a á s u s a d o r a d o r e s . 

1 B r a n t o m e , damas galantes, discurso I, p 26, 23. 
2 I d . id., Damas galantes, discurso l, p . S í . 
8 Id . id. , d iseurso V I I , p. 341. 

G u a n d o v o l v í a á l o s s a l o n e s , é s t a h e r m o s a r e u n i ó n s e e n -

t r e g a b a á l o s j u e g o s l i g e r o s , " á l a s r e p r e s e n t a c i o n e s 

m í m i c a s , á l a s fiscañas y z a r a b a n d a s e n l a s c u a l e s l a s 

d a m a s n o o m i t í a n l o s m o v i m i e n t o s y a d e m a n e s l a s c i v o s , 

l o s r e t o r c i m i e n t o s e s t r a ñ o s y o t r a s l i b e r t a d e s o b s c e -

n a s . " i 

D e s p u e s do e s t o s p e q u e ñ o s j u e g o s s e g u í a n l o s e s p e c 

t á c u l o s . E n l o s t e a t r o s p r i v a d o s r e p r e s e n t a n á C á t u l o 

y A n a c r e o n t e , á A r i s t ó f a n e s y T e r e n c i o r e c i e n t r a d u c i -

d o s , m a s n o e x p u r g a d o s . A q u e l l o s y a q u e l l a s á q u i e n e s 

s u e d a d , s u c o m p l e x i ó n física y m o r a l a l e j a n d e e s t o s 

r u i d o s o s j u e g o s , s e e n t r e g a b a n á l a l e c t u r a . Los amo-
res de Dafne y de Cloe, los amores de | Teágenes y Cía-
ricléa t r a d u c i d o s p o r A m y o t , e l Arte de amar d e O v i d i o , 

s e e n c o n t r a b a n s o b r e t o d a s l a s m e s a s . 2 A l a s o b s c e n i 

d a d e s a n t i g u a s s e u n i a n l a s o b s c e n i d a d e s m o d e r n a s e s c r i -

t a s e n p r o s a y e n v e r s o p o r l o s d i s c í p u l o s d e l R e n a c i -

m i e n t o . E n I t a l i a v e m o s á P o g i o , e l A r i o s t o , á P o l i c i a -

n o , B i b i e n a , B e r n i , M a u r o , l a C a s a y o t r o s m u c h o s p u -

b l i c a r i n f a m i a s t a l e s , q u e l a E u r o p a j a m a s l a s h a b i a v i s 

t o . R a b e l a i s y l a p l ó y a d a p o é t i c a s i g u e n s u s h u e l l a s , 

s i r v e n d e p r e l u d i o á i o s cuentos de la Fontaine y á o t r a s 

c i e n o b r a s n o m é n o s c o r r u p t o r a s . 

L o q u e a u m e n t a l a i r a d e D i o s , d i c e e l h i s t o r i a d o r 

L a p l a n c h e , f u é , q u e h a b i e n d o i n t r o d u c i d o F r a n c i s c o I 

e n F r a n c i a e l c o n o c i m i e n t o d e las buenas letras, l o s e s -

p í r i t u s m a l i g n o s y c u r i o s o s l a s e m p l e a r o n p a r a c o m e t e r 

t o d a e s p e c i e d e m a l d a d e s , l o q u e h a s u c e d i d o s o b r e t o d o 

c o n c i e r t o s t a l e n t o s s o b r e s a l i e n t e s d e d i c a d o s á l a p o e s í a 

f r a n c e s a , q u e s a l í a n c o m o p o r e n c a n t o d e l a o s c u r i d a d 

e n g r a n n ú m e r o , y c u y o s e s c r i t o s sucios é inmundos, l i e 

n o s d e b l a s f e m i a s , s o n t a n t o m a s d e t e s t a b l e s , c u a n t o q u e 

i n c i t a n p o r m e d i o d e t o d a c l a s e de_;atraot ivos y s e d u c c i o -

n e s á c u a n t o s l o s t r a e n e n t r e m a n o s á i n f i l t r a r s e , n o s o -

1 B r a n t o m e , discurso I I , p . 163. 
2 F l e c h i e r , Memorias sobre los grandes diat de Clermnt. 



lamente con la lubricidad mas hedionda y asquerosa, si-
no también con la mas horrible impiedad." L 

Pero habia un libro infame que deshonrará para siem-
pre á la humaniiad, y que disfrutaba entonces todos 
los honores de la moda, es el de las Figuras del Are-

t Í 0 El que tenga para ello valor, vea en el corrompido 
Braptome ia que refiere de la depravación en que hizo 
oaer la obra del Aretino, á las damas mas principales, á 
ios caballeros mas distinguidos de la corte de todos 
nuestros reyes del Renacimiento, desde Francisco I has-
ta Enrique I I I inclusive. A pesar de esto, el libro de 
e¿te infame italiano, digno discípulo del R-nacimiento, 
hacia las delicias de los letrados de la época, ' l í e co-
nocido, dice B -antome, á un buen impresor veneciano que 
tenia su taller en la calle de San Jacobo, y que me. juró 
haber vendido en .i-.énos de un año mas de cien ejempla-
res dei libro á muchas personas casadas y solteras, 
á varias mugeres, de las cuales me citó á tres muy prin-
cipale-', cuyos nombres callo, habiéndoles entregado la 
obra á ellas mismas muy bien encuadernada, después 
de haber prestado juramento de que guardaría el secre-
to." 2 

Las infamias que se ven en los iibros, an las está-
tuas, en los cuadros, en los teatros particulares, se repro-
ducen en los teatros públicos reedificados por el Rena-
cimiento; y la multitud letrada corre ansiosa á estos es-
pectáculos donde bebe la corrupción á grandes sorbos. 
Es tan grande la inmoralidad de estas piezas copiadas 
de los griegos y de los romanos que el mismo Juan J a 
cobo Rousseau no puede contener su indignación, y He. 
na de afrenta al Jugador de Regnard. "Parece cosa in. 

1 Historia de Francia tanto acerca del estado de la república 
como de l". religión, bajo el reinado de Francisco II., p . 7. ed.oion 
en 8? 1570 

2 Biografía, a r t . Regnard. 

creíble que se represente en el seno de Paris con permi-
so de la policía, una comedia en que se ve á un sobrino 
el hombre honrado de la pieza, en el cuarto de su tío 
que acababa de espirar, ocupándose con sus dignos se-
cuaces de ciertos cuidados que las leyes pagan con la 
horea Acción falsa, suposición, robo, astucia, im-
postura, inhumanidad, todo encuentra en ella y todo es 
aplaudido—. Hermosa instrucción para los jóvenes 
que entran á esta escuela, en que los hombres ya for 
mados tienen bastante trabajo en defenderse contra la 
seduocion del vioio! En ella no se aprende mas que 
á encubrir con cierto barniz de decoro la falsedad del 
vicio, á sustituir la gerigonza del teatro, á la práctioa 
de las virtudes, á reducir toda la moral á metafísica, á 
convertir á las madres de familia en mugere3 livianas, y á 
las muchachas en enamoradas de comedia." 1 

Basta por lo que toca al teatro, del que volverémos á 
hablar en otra parte. 

La mayor pa-te de nuestros reyes del Renacimiento, 
educados como los letrados de su época, por Plutarco y 
los autores latinos, dan el ejemplo de la misma corrup-
ción. Durante cerca de dos siglos no se vieron en la 
corte cristianísima mas que bailes, fiestas y diversiones 
de todo género. Para caracterizar en dos palabras la vi-
da de toda esta alta aristocracia letrada, escribía Bodin 
en 1577: "Miéntras la nave de nuestra república cami-
naba coa viento en popa, nóse pensaba mas que en go-
zar con toda clase de mogigangas, saínetes y mas-
caradas que pudieran inventar los hombres entregados á 
los placeres de todo género." 2 

Mezeray añade: "Se habria podido alabar á Enrique 
I I por su amor á las bellas letras, si la disolución de la 
corte autorizada por su ejemplo no hubiese inducido 

1 Biograf ía , urt . Regnard. 
2 Dtla república, 1 .1, p ió lógo . 
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á los mejores talentos S componer novelas llenas de vi-
siones estr&vagantes y de poesías lascivas para, halagar 
á la impureza que dispensaba las gracias,J y proporcio-
nar diversiones á un sexo que quiere reinar jugando." 3 

Uno cosecha lo que siembra. El sensualismo payano 
grabado, pintado, esculpido, escrito, cantado, y bailado 
no tar ia en manifestarse en las costumbres pú dicas. 
Salvo una ó dos esoepoi.in«s: todos nuestros reyes del' 
R-nacimiento, desde Francisco 1 hasta Luis XV, inclu-
sive, se ofre -en á la vista de toda Europa rodeados de 
favoritos, de queridas y de bastardos. Aquel á quien los 
letrados llamaban Júpiter, Luis X I V , camina siempre 
acompañado de cuatro queridas y de once hijos natura-
les. Hablando del siglo diez y seis, dice Mezeray. '-La 
obscenidad y el lujo triunfaran entonces con desenfrena-
da licencia. La traición, el envenenamiento y el asesina-
to llegaron á ser tan comunes, que se habria vuelto cosa 
de juego el deshacerse de aquellos cuya muerte se creía 
que podría redundar en provecho de uno. Antes de este 
reinado 3 los hombres eran quienes por su «-j-aiplo y sus 
persuasiones atraían á las mugeres hácia los galant os; 
pero desde el instante en que los amorcillos constituye 
ron la mayor parte de las intrigas y de los misterios de 
Estado, los mugeres eran las que se anticipaban á los 
hombres. Sus maridos les soltaban la rienda, tanto por 
darles gusLo como por su propio Ínteres, ademas los que 
estaban por el cambio veian satisfechos sus deseos en 
esta libertad que en vez de una muger les proporciona-
ba ciento:1 

Eo las clases letradas lo mismo que en la corte, los 
asesinatos de las mugeres por sus maridos, y de los'ma-

1 L a d u q u e s a de Vs len t ino i s . 
2 Historia de Francia »ño de J559. 
S E l de C i t a lina de Médic is , reina d e l . R e n a o i m i e n t o . 
4 M e z e r a y , Historia de Francia. 

rídos por sus mugeres, llegaron á ser muy frecuentes, y 
Brantome tiene buen cuidado de decirnos que eran la 
consecuencia de las infide'i iades y de los adulterio« oca-
sionados por la copa, las figuras, y los cuadros del Re-
nacimiento.1 "Yo podría presentar añnde el singular 
moralista, una infinidad de damas que solicitaban en 
Jugar de ser solicitadas He oído hablar también de 
mw.hos padres que tratándose de sus l i jas no obran con 
el m^nor escrúpulo Esto, sin embargo, huele a< em-
perador Cuhgula Llegó á ser tan grande la cor-
rupción, q ;e .-e cqnveniieron qi>e Vénus no tiene mora-
da fija conij en otro tiempo en Chipre, en Pfcfi.s y Ama-
tonta, sino que habita en todos lugares. 

Lo que Brantome atribuye en lo particular al p*ga 
nismo artístico, de Thou lo imputa a! paganismo litera 
rio; mas en el fondo el origen es el mismo. 'Aquellos, 
dice, que revi-aban los desórdenes del reinado de Enri-
que I I , no d-jaban de con-iderar como uno de los mas 
funwstos aquella nu e de Cátulos, de Anacreontes, de 
Tibulos y de Propercios, esto es, de poetas que llenaban 
su corte, y que por medio de las vergonzosas adulacio-
nes que pro ligaban á una muger ambiciosa corrompie-
ron á la juventud, hicieron aborrecibles á la infancia los 
estudios serios, en fin, ai ranearon él pudor del cora-
zon de las niñas con sus poesías lascivas." 2 

Es verdad que ántes del Renacimiento hubo desór-
denes en las costumbres, nadie piensa en negarle; pero 
la robleza, la generación letrada, la corte de Francia 
sobre todo, estaban muy distantes de ser lo que fueron 
bajo el influjo del Paganismo. '-Nuestras francesas, aña-
de Brantome, se les vió en otros tiempos muy toscas. . . 
pero de cincuenta años á esta parte, han tomado y 
aprendido de las demás naciones tanta gentileza y do-

1 
2 

Mizeray. Hist. p . 156 
Thuan, Hist. lib. XXII, 1559. 



naire, tanta coquetería en los trages, tantas gracias se-
ductoras, y lascivas, 6 bien han logrado á fuerza de es-
tudios formarse ellas mismas, que es preciso confesar 
que han dejado muy atras en todo ásus antepasados. - 1 

Hablando sobre todo de la corte de Ana de Bretaña, 
dice: "Su corte era una escuela muy buena para las 
damas, porque se educaban bien y aprendían á ser jui-
ciosas, tanto que tomándola á ella por modelo, todas sa-
lían muy prudentes y virtuosas." 2 

Lo que Brantome refiere de los asesinatos cometidos 
en las altas ciases del siglo diez y seis á consecuencia 
de la corrupción que vino del Renacimiento, continuó 
durante el siglo diez y siete, y por el mismo Voltaire, 
se atribuye á la misma causa. Despues de recor-
dar la multitud de envenenamientos que ocurrían en 
la clase letrada, 'después de poner los nombres mas 
distinguidos de la Francia en la lista de los envene-
nadores, así como lo bemos visto en el siglo pasado, 
adheridos con los de los cómicos; despues de decir que 
los envenenamientos se multiplicaron hasta el grado que 
fué preciso establecer un tribunal especial para juzgar-
los, llamado el tribunal de los venenos, el filósofo añade: 
"La corte no se ocupaba de otra cosa mas que de intri-
gas de amor: el mismo Louvois era sensible. Entónces 
fué cuando el envenenamiento empezó á ser común en 
Francia. Este crimen, POR UNA FATALIDAD SINGULAR, 
inficionó á la Francia precisamente en la época de su 
gloria y de los placeres que suavizaban las costumbres; 
lo mismo que se infiltró en la antigua Roma, en los diat 
mas hermosos de la república."3 

gin embargo, las tradiciones cristianas conservaban 
todavía bastante autoridad para exigir ciertas aparien-

1 Thuan, Hist. p. 6*2. 
2 I d . id. p . 204 . 
3 Siglo de Luis XIV, l I I p . 162. 

cías y ciertos actos de religión. De aquí proviene esa 
monstruosa mezcla de Paganismo y de Cristianismo que 
se notó tanto en los libros como en la conducta de las 
clases letradas de los siglos diez y seis y diez y siete. 
La-< historias, las memorias, las obras de esta épo-
ca comprueban á cada página este fenómeno que acusa 
la presencia de un espíritu doble en el seno de la so-
ciedad. 1 Hablando de la reina Margarita, hija de 
Catalina de Médicis, dice Mezeray: "Én el suburbio 
de San Germán fué donde mantuvo su corte el resto de 
sus dias, mezclando singularmente los deleites con la 
devocion, el amor de las letras con el de la vanidad, la 
caridad cristiana con la injusticia. Pues así como se pre-
ciaba de que la viesen á menudo en la iglesia, ó conver-
sando con hombres sabios y dando el diezmo de sus 
rentas á los frailes, así también se vanagloriaba de tener 
siempre algún compromiso de amor, de inventar nuevos 
pasatiempos y no pagar jamas sus deudas." 2 

A estos tesiimonios dejhombres del mundo y católicos 
seria fácil añadir los de los protestantes de la misma 
época. Ciñámonos á uno solo. Gentillet deplora los 
monstruosos desórdenes de su siglo, los atribuye sim-
plemente al Rsnaoimiento del Paganismo y reouerda la 
sabiduría de los Santos Padres que recomiendan tan 
enérgicamente á los cristianos que no lean á los autores 
paganos, ó si lo hacen que sea con muoha moderación; 
luego añade: "cuyos consejos son santos y buenos y 
ademas muy necesarios en nuestra época, porque se ven 
hoy infinidad de personas que se deleitan tanto, tanto, 
en la leotura de los autores profanos, consagrándose 
unos á los poetas, otros á los historiadores, ó á la filoso 
fía etc., que se olvidan completamente de leer y saber 

1 Pueden consultarse entre otras las Memorias de Saint-
fiimon, y la correspondencia de la princesa Palatina. 

2 Hist. dt Francia, p . 156. 
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c n a n t o s e r e f i e r e á l a s a l v a c i ó n y a l c o n s u e l o d e s u s 

a l m a s . 

" E s t o s v e n e l n e g o c i o c o n l a m a y o r i n d i f e r e n c i a , 

a q u e l l o s r e s e r v a n d i c h o e s t u d i , p a r a c u a n d o h a y a n t e r -

m i n a d o l o s d e l a s d e m á s c i e n c i a s . S i n e m b a r g o , e l 

t i e m p o v u e l a , y s u c e d e c o n m u o h a f r e c u e n c i a q u e c u a n -

d o l e s l l e g a s u ú l t i m a h o r a a u n n o e s t á n c o n c l u i d o s s u s 

e s t u d i o s p r o f a n o s y n i s i q u i e r a e m p e z a d o e l e s t u d i o d e 

l a s S a g r a d a s L e t r a s , DE S U E R T E Q U E MUEREN COMO 
A W M 4 L K S . 

4 , P o r t a n t o , l o s a n t i g u o s d o c t o r e s d e l a I g l e s i a n o 

s o n r e p r e n ü b l e s d e n i n g ú n m o d o p o r h a b e r a m o n e s t a d o 

á los h o m a r e s q u e l e a n c o n p r u d e n c i a los a u t o r e s p a g a -

n o s , y n o s e e n t r e g u e n á e l l o s p o r s a b e r l a s c i e n c i a * h u -

m a n a s d e m o d o q u e d e j e n p o s t e r g a d a l a c i e n c i a d i v i n a , 

q u e e s t a n t o m a s e s c a l e n t e q u e e l h o m b r e . C o n t a l m o -

t i v o h a y a l g u n o s a u t o r e s p a g a n o s q u e n o d e b i a n n u n c a 

s e r l e í d o s p o r l o s c r i s t i a n o s ó por lo menos ser puestos en 
manos de la juventud que de s u y o es demasiado i n c l i n a -
d a á l o s v i c i o s y á l a o b s c e n i d a d . E n e f e c t o , u n e s t u -

d i a n t e j o v e n ¿ a p r e n d e r í a a c a s o m e j o r en un burdel entre 
prostituías y rufianes los términos de toda i n m u n d i c i a y 
l u b r i c i d a d q u e e n e l a s q u e r o s o M a r c i a l , ó e n C á t u l o y T í -

b u l o , ó b i e n e n a l g u n o s l i b r o s d e O v i d i o ? " A 

Y e s t a s i n m u n d i c i a s , e s t a s i m p i e d a d e s q u e h a c e n m o -

r i r á l o s h o m b r e s c o m o a n i m a l e s , m a n c h a n t o d a v í a á l o s 

c l á s i c o s q u e e s t á n a c t u a l m e n t e e n u s o e n n u e s t r a s e s 

c u e l a s . 

I Discurso sobn los medios de gobernar bien, p . 205 , ed i c ión 
d e 1576. . 

CAPITULO XX. 

EX AM EN DE ALHUNAS D I F I C U L T A D E S . 

tcOHTIHVA.] 

T e s t i m o n i o de l c ' e r o . — C o n g r e g a c i o n e s d o c e n t e s — C o s t u m b r e s 
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P a r a c o m p l e t a r l a i n s t r u c c i ó n d e l a s u m a r i a , e s j u s t o y 

a u n n e c e s a r i o o i r a l c l e r o . M a s e n t r e l o s m i e m h r o s d e 
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e s t a r e s p e t a b l e c l a s e , h a y a l g u n o s q u e t i e n e n u n a a u t o -

ridad d e l t o d o e s p e c i a l : t a l e s s o n l o s m i e m b r o s d e l a s 

c o n g r e g a c i o n e s d o c e n t e s , y e n t r e e s t a s h a y u n a s o b r e 

t o d o q u e m e r e c e m u y b i e n n u e s t r o c r é d i t o . E s t e n d i d a 

p o r t o d a l a E u r o p a , r e l a c i o n a d a h a b i t u a í m e n t e c o n l a s 

a l t a s c l a s e s d e l a s s o c i e d a d e s , y l i g a d a p o r s u c o n t a c t o 

d i a r i o c o n l a j u v e n t u d l e t r a d a , c u y a m a y o r p a r t e s a l i ó 

d e s u s c o l e g i o s d e s d e l a s e g u n d a m i t a d d e l s i g l o d i e z y 

s e i s h a s t a m e d i a d o s d e l d i e z y o c h o , h a v i s t o c o n s u s 

m i s m o s o j o s y p a l p a d o c o n s u s p r o p i a s m a n o s l o s h e c h o s 

q u e e l l a a f i r m a : t a l e s l a C o m p a ñ í a d e J e s ú s . T r e s j e -

s u í t a s , p u e s , n o s d i r á n l o q u e s e d e b e o p i n a r a c e r c a d e 

l a s g e n e r a c i o n e s l e t r a d a s d e l o s ú l t i m o s t r e s s i g l o s . 

F o r i o q u e t o c a a l s i g l o d i e z y s e i s t e n e m o s a l c é l e b r e 

p a d r e P o s s e v i n q u e e s c r i b i ó d e 1 5 S 9 á 1 6 1 1 . " L a e d u c a -

c i ó n lo h a c e t o d o , d i c e c o n A r i s t ó t e l e s , non parum sed 
totum est qua quisque disciplina imiuaiur apuero. H ó 
a q u í l a c a u s a d e q u e á p e s a r de h a l l a r s e e n e l s e n o m i s m o 

d e l c r i s t i a n i s m o y e n p r e s e n c i a d e l o s m o n u m e n t o s q u e 

a t « 3 t i g u a n á s u s m i s m o s o j o s e l c u m p l i m i e n t o d e l a s p r o f e 

c í a s , p e r m a n e z c a n l o s j u d í o s s i n c o n v e r t i r s e . [ Y p o r q u é 

m o t i v o ? P o r q u e h a n s i d o n u t r i d o s d e s d e l a n i ñ e z e n e l 

j u d a i s m o , p o r i a m i s m a r a z ó n q u e l o s t u r c o s p e r m a n e -

c e n t u r c o s , l o s t á r t a r o s t á r t a r o s , l o s h e r e g e s y c i s m á t i -

c o s h e r e g e s y c i s m á t i c o s , n o o b s t a n t e l a s m . l p r u e b a s 

q u e s e l e s h a n d a d o d e l a f a l s e d a d d e s u s r e s p e c t i v a s 

d o c t r i n a s . 

¿ C u á l o t r a os i m a g i n a i s q u e p u e d a s e r l a c a a s a t e r r i -

b l e q u e p r e c i p i t a á l a s a l m a s en e l a b i s m o d e s u s a p e t i -

t o s , e n l a s i m p u r e z a s , l a s u s u r a s , l a s b l a s f e m i a s y e l 

a t e í s m o , q u e n q s e a l a e n s e ñ a n z a q u e r e c i b e l a j u v e n t u d 

d e s d e l a n i ñ e z en l a s m i s m a s e s o u e l a s q u e s o n l a s m a -

d r i g u e r a s d e los e s t a d o s y d o n d e t o d o s e l e e n s e ñ a m é n o s 

l a p i e d a d , d o n d e t o d o s e l e e s p l i c a m é n o s l o s b u e n o s 

a u t o r e s c r i s t i a n o s , d o n d e s i a c a s o s e l e h a c e e s t u d i a r u n 

p o c o d e r e l i g i ó n , e s t a v a m e z c l a d a c o n l a s c o s a s m a s 

i m p u r a s y . m a s l a s c i v a s q u e s o n u n a v e r d a d e r a p e s t e 

p a r a l a s a l m a s ? D e q u e s e r v i r í a , o s p r e g u n t o , v a c i a r 

u n v a s o de b u e n v i n o e n u n b a r r i l d e v i n a g r e ? Q u i e r o 

d e c i r : ¿ D e q u é s e r v i r á u n a l e c c i ó n d e c a t e c i s m o c a d a 

s e m a n a , s i i n f i l t r a n t o d o s l o s d i a s e n e l a l m a d e l a j u -

v e n t u d e l T e r e n c i o y o t r a s i m p i e d a d e s ? 

" E s t o e s el día de hoy l a c o s t u m b r e e s t a b l e c i d a e n e l 

m u n d o . N o s e r e d u c e ú n i c a m e n t e á e s t a c i u d a d , y c u a n 

to m a s se e s t i e n d e t a n t o m a y o r e s l a o b l i g a c i ó n q u e se 

c r e e t e n e r e n c o n f o r m a r s e á e l l a . E l e j e m p l o l a s a n 

o i o n a y e l a b u s o s e c o n v i e r t e e n u n a r e g l a q u e se p i e n s a 

p o d e r s e g u i r s i n g r a v á m e n d e c o n c i e n c i a . M a s e l q u e 

t e n g a l a v i s t a fija e n l a v o l u n t a d d e D i o s n o s e a t e r r a 

oon l a o p o s i c i o n d e l m u n d o , y s o l í c i t o p o r o t r a p a r t e e n 

b u s c a r l a s a l v a c i ó n d e l a s a l m a s , p é s a l a s c o s a s c o n j u s -

t i c i a y no v e n d e á l a s a l m a s b a u t i z a d a s o r o p e l p o r oro, 

n i c u e n t a s d e v i d r i o p o r p e r l a s 

" Q u e r e i s p u e s s a l v a r á n u e s t r a R e p ú b l i c a ? A p l i c a d 

s i n d e m o r a l a n a c h a á l a r a i z d e l á r b o l , d e s t e r r a d d e 

v u e s t r a s e s c u e l a s e l e s t u d i o a b u s i v o d e l o s l i b r o s o b s c e -

n o s ó i m p í o s q u e b a j o e l p r o t e s t o d e e n s e ñ a r á v u e s t r o s 

h i j o s l a h e r m o s a l e n g u a ¡ a t i n a , I e s e n s e ñ a n l a l e n g u a 

d e l i n f i e r n o . M i r a d c o m o a p é n a s s a l i d o s d e l a i n f a n c i a 

s e e n t r e g a n a l e s t u d i o d e l a m e d i c i n a ó d e l d e r e c h o , ó 

b i e n a l c o m e r c i o , y o l v i d a n p r o n t o e l p o c o d e l a t i n q u e 

h a n a p r e n d i d o . Pero lo que no olvidan jamas, son los he 
chos, las máximas impuras que han leido en los autores 
profanos y que han aprendido de memoria. Estos re 
cuerdos se quedan tan profundamente grabados en su 
memoria que prefieren mejor durante toda su vida leer 
y oir cosas vanas y aun las mas obscenas que cosas útiles 
y honestas. S o n u n o s e s t ó m a g o s e n f e r m o s q u e v o m i t a n 

e n e l a c t o t o d a p a l a b r a d e D i o s . S i e l t i e m p o m e lo 

p e r m i t i e s e m e e s t e n d e r i a b a s t a n t e s o b r e e s t e c a p í t u l o . 



— 214 -

porque es uno de los puntos f undamentales de que depen-
de ta sal vación del mundo.1 

Sacudidos I03 Estados desde sus cimientos, las gene-
raciones de colegio precipitándose en el al ismo d-1 ra-
cionalismo, del sensualismo, del egoismo, de la bla¡-fe-
mia y del ateismo: males todos que provienen del co-
mercio impuro de la juventud cristiana con los aurores 
paganos: tal es la idea que nos da del estado moral de 
las ola-es letradas d-1 siglo diez y seis un testigo ocular 
digno d« nuestro crédito. ¿Pudiera decir con mas cla-
ridad Q U E S U S C O S T U M B R E S E R A N PAGA-
ÑAS? 

Al concluir tan doloroso cuadro, esclama: "¡Y sin 
embargo nosotros, que vivimos por la gracia de Jesu-
cristo en medio e las luces del Evangelio, nosotros so-
mos los que perdemos el espíiitu hasta el punto de ser 
los instrumentos de condenación de aquellas almas cu-
yos ángeles custodios, guias y tutores debemos ser pa-
ra conducirlas al cielo! ¿Serémos nosotros los que, des-
pues de admi'ir á unos niños que acaban de recibir la 
gracia bautismal, porgamos durante muchos años tan 
pesadas trabas á sus piés que les impidamos en esta 
edad, tan inclinada á la piedad, el correr por los cami-
nos del Señor y de su satií-faccion?" 2 

"E l padre Possevin, según dicen, habla de ios auto-
res paganos no espurgadcs, y'tales que el Renacimiento 
los puso desde su principio en manos de la juventud. 
Pero los autores espurgados y enseñados por las órde-
nes religiosas, no presentan peligro alguno; las costum-

1 Q u i p o t r e i e s s e r l u n g o se il t e m p o lo r i c h i e d e s s e , b e n c h e 
la neces s i t a io r i ch ieggo , e sia s e n z a dubb io u n o de p r inc ipa l i 
pun t i ques to , ondi d e p e n d a la s a ' u t e dell u n i v e r s o . — R n g g i o n a • 
mento del modo t.'i conservare In stato e la libertà p. 21 . 

2 Raggionamento del modo di consertare lo stato e la libertà 
p . 2 9 . 
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brps edificantes de Tâ  clasps letradas del siglo diez y 
siete, son una prueba irrecusable de esto." 

En el mundo literario se le 11 ma al siglo diez y siete 
el gran siglo, el siglo de Luis el Grande. Que merezca 
este nombre bajo todo- aspectos, sobre todo bajo el de 
la libertad y de la política, es una cuestión que hemos 
examinado ya en el Cesarismo. Pero por ahora no de 
bemcs ocuparnos masque del aspecto moral. Ved sobre 
este punto el testimonio de uno de los hombres mas ca-
paces por su situación para conocer á fondo las genera-
ciones letradas de esta época, puesto que habiendo sido 
uno de sus principales maestros, estuvo hasta el fin de 
su larga vida en contacto inmediato con ellas: este indi-
viduo es el padre Rapin, jesuíta que fué por muchos 
años catedrático de retórica en el colegio de Luis el 
Grande en Paris. 

En su obra De la fé de los últimos siglos, publicada 
en 167S, hace la pintura siguiente de las costumbres 
del gran siglo. "¿Se vió jamas, esolama, mayor desar-
reglo entre la juventud, mas ambición entre los grandes, 
m ts disolución entre los ppqueños, mas libertinaje en-
tre los hombres, mas lujo y molicie entre las mugen s, 
mayor falsedad en el pueblo, peor mala fe en los esta-
dos y todas las condiciones? Hubo jamas ménos fideli-
dad en los matrimonios, méaos honestidad en las reunio-
nes, méno3 pudor y modestia en la sociedad? El lujo en 
los trages. la suntuosidad de los muebles, el regalo de 
las mesas, la superfluidad en los gastos, la licencia de 
las costumbres, la curiosidad en las cosas sagradas y 
los demás desórdenes de la vida han llegado A UN COL-
MO INAUDITO. 

"¡Cuánta corrupción de espíritu en los juicios! Qué 
profanación y qué prostitución en todo lo que hay de 
mas santo y de mas augusto en el ejercicio de la reli-
gión! Todos los principios de la verdadera piedad están 
de tal modo subvertidos, que se prefiere hoy en el tra-



to del mundo á un malvado que sabe vivir, á nn hom-
bre de bien que no sabe hacerlo; el cometer el crimen 
con habilidad sin que nadie se ofenda, se llama tener 
p r o b i d a d . . . . ¿Quién duda que en estos últimos tiem-
pos el libertinaje i demuestra fuerza de talento entre 
ios letrados? Puede casi decirse que ya no se eleva y se 
distingue uno de los demás sino por el desórden y la 
corrupción 

"No hablo aquí de aquellos crímenes negros y atro-
ces que han inundado á la sociedad en este infeliz tér-
mino de los tiempos, y cuya sola idea basta para horro-
rizar el espíiitu. Callo igualmente todas las abomina-
ciones desconocidas hasta hoy á nuestra patria. En fin, 
para pintar con dos palabras el carácter de este siglo, 
diró-nos que nunca se ha hablado tanto de moral y JA-
MAS FUERON TAN MALAS LAS COSTUMBRES; HUUCa 86 

habló tanto de reforma, y hubo ménos reforma; nunca 
se habló tanto de saber, y hubo ménos piedad; nunca 
hubo mejores predicadores y ménos conversiones; nunca 
hubo tantas comuniones, y ménos o&mbio de vida; nun 
ca hubo mas talento y raciocinio entre la alta sociedad,2 

y ménos aplicación á las cosas sólidas y formales. 
"Estas son exactamente la imágen y la pintura de 

nuestras costumbres y del estado que hoy guarda entre 
nosotros la religión. Puede decírseme, es cierto que las 
prácticas ésteriores subsisten aún por medio del ejerci-
ólo regular que se hace de las ceremonias que la compo-
nen. ¿Pero acaso consiste nuestra religión en la esterio-
ridad'í Y por el modo en que vivimos NO SOMOS 
E N R E A L I D A D UNOS V E R D A D E R O S PAGA-
N O S E N T O D A S LA COSAS?" 3 

Si nosotros nos hubiésemos permitido bosquejar ae-

1 £1 libre exáme*. 
2 L o s l e t rados . 
3 P . 102 á 41& 

mejante cuadro del gran siglo, no habrán dejado de acu-
sarnos de ponderativos y calumniadores. Por fortuna no 
hacemos mas que repetir lo que oimos. No somos noso-
tros, sino el padre Rapin de la Compañía de Jesús, uno 
de los hombres célebres de su tiempo, uno de los precep-
tores mas distinguidos de la juventud, quien llama paga-
nas, y paganas en todas las cosas á las generaciones aris-
tocráticas del siglo de Luis XIV, generaciones esclusiva-
mente salidas de sus manos, de manos de sus hermanos 
y de las órdenes religiosas docentes! 

Por lo que respecta al siglo diez y ooho, tenemos al 
padre Grou, miembro igualmente distinguido déla Com-
pañía de Jesús . 1 Así como el padre Rapin, no tiene el 
menor ínteres en denigrar á las generaciones esclusiva-
mente educadas por él, por sus hermanos ó el clero se-
cular y regular. En su tratado de la Moral de San 
Agustín, publicada en 1780, comenta de este modo el 
siguiente trozo del gran doctor: Esta torpeza no ayuda 
á aprender estas palabras; pero tstas palabras hacen 
cometer esta torpeza con mayor osadía.2 "San Agustín 
hace esta reflexión con motivo de un lugar de Terencio, 
en que un jóven se esousa con el ejemplo de Júpiter pa-
ra justificar su libertinaje. En esta ocasion reprende 
fuertemente á los que esplicaban á la juventud los au-
tores profanos como Terencio, sin tomar la menor pre 
caución, y alegaban que en ellos se aprendía á hablar 
con propiedad y á ser elocuentes. Con demasiada jus-
ticia se estiende el zelo de este santo doctor contra el abu 
so de poner obras tan peligrosa? en manos délos jóvenes, 
como si no pudieran beber en otras fuentes el lenguaje 
puro y la elocuencia. 

I N a c i ó e n B o u l o g n e e n 1731 y m u r i ó en Pa r i s e n 1803. 
F u é m a e s t r o de bel las le t ras , t r a d u j o var ias obras de P l a t ó n y 
c o m p u s o o t ras m u y a p r e c i a d a s . 

8 Confisionts, lib. I , c ap . X V I . 
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"Causa admiración que EN N U E S T R O S DÍAS SUBSIS-
TA AUN E L MISMO ABUSO en la cristiandad, pues si bien 
es cierto que de un siglo á esta parte se han tomado al-
gunas medidas para remediarlo, sin embargo, no se ha 
Jijado en este -punto la atención tanto como lo pide el mal. 
É s t a circunstancia me anima á hablar sobre tan 'intere-
sante materia. No haré mas que tocar ligeramente la 
sustancia de ella, porque se necesitará un tomo entero 
para tratarla debidamente. 

N U E S T R A E D U C A C I O N E S E N T E R A M E N -
T E P A G A N A . En los colegios1 y dentro de las casas 
apenas dan á leer otra cosa á los jóvenes que no sean los 
poetas, los oradores y los historiadores profanos. Se ha-
ce formar la mejor opinion de ellos; se les presentan co-
mo los modelos mas perfectos en el arte-de escribir, co-
mo los ingenios mas hermosos, como á nuestros maes-
tros. Para facilitarles su inteligencia profundizan mu-
cho en el pormenor de las genealogías y de las aventu-
ras de los dioses y de los héroes de las fábulas. Trasladan 
á los jóvenes á Atenas, á la antigua Roma; los ponen al 
corriente de las costumbres, de los usos, de la religión 
de ios pueblos antiguos; los inician por decirlo así en 
todos los misterios, en todos los sistemas, en todos los 
absurdos del paganismo; todo esto es el objeto de una 
infinidad de comentarios que los sabios han compuesto 
sobre cada autor 

"Es te sistema de estudios debilita el espíritu de pie-
dad en los niños. No sé qué mezcla confusa se forma en 
su cabeza de las verdades del cristianismo con los ab 
surdos de la fábula; de los milagros verdaderos de nues-
tra religión con los prodigios ridículos referidos por los 

1 S i n e s c e p t u a r los d a los jesu í tas c o m o lo h e m o s visto en su 
p r o g r a m a of ic ia l .—¡Y se n o s acusa luego de t e m e r a r i o s p o r ha-
b e r s ido l o s ' p r i m e r o s en d e c i r q u e la educao ion olésica pagan iza -
ba á la j u v e n t u d ! 

poetas; sobre todo de la moral del Evangelio con la mo-
ral enteramente humana y sensual de los paganos. No 
meditamos lo bastante sobre las impresiones que recibe 
el tierno cerebro de los niños. Pero no dudo que la lectu-
ra de los antiguos haya contribuido á formar ese gran 
número de incrédulos que se han aparecido desde el Re 
nacimiento de las letras lo que no habria aconteci-
do si no se le hubiese imbuido á la juventud esa admi 
raoion servil por los grandes nombres de Platón, Aris 
tételes y otros. 

"Es ta educaoion acostumbra todavía á los jóvenes á 
hartarse de ficciones y de mentiras agradables. De aquí 
proviene el correr con afan tras de las representaciones 
teatrales, los cuentos, las aventuras, las novelas, tras 
de todo lo que halaga á los sentidos, á la imaginación, 
á las pasiones. De aquí la ligereza, la frivolidad, la 
aversión hacia los estudios serios, la falta de buen sen-
tido y de sólida filosofía En los colegios también es 
donde los jóvenes toman gusto á las obras apasionadas, 
obscenas, peligrosas por todos títulos para las costum-
bres, pues no son otra cosa la mayor parte de los anti-
guos poetas, sin que esceptúe yo de su número, á Teren-
cio ni al mismo Virgilio. - . . 

"Es t e no es mas que el principio del mal. Este gus-
to de Paganismo contraído en la educación pública ó 
privada, se estiende después en la sociedad con el auxilio 
de las bellas artes Entrad en las habitaciones de 
los grandes, en sus galerías, en sus jardines, en los ga-
binetes de los curiosos. ¿Qué representan la mayor par 
te de los cuadros, de las estatuas, de las estampas si 
no argumentes y personajes tomados de la antigüedad 
p ro fana? . . . . Aun las mugeres aficionadas á la lectura, 
aprenden desde la niñez la historia poética y los princi-
pales rasgos de la historia de Grecia y de Roma: esto 
constituye hoy una parte esencial de su educación. Para 
ellas se han traducido los autores antiguos, aun loa maa 



peligrosos. Se han compuesto para uso de las mismas, 
diccionarios, compendios y otros libros PARA QUE P Ü E -
DAN SER T A N PAGANAS COMO LOS HOMBRES 

"Luego, los literatos son los que sea con sus escritos 
ó bien con sus discursos, dan el tono á su siglo, presiden 
en los juicios y forman las costumbres públicas" 1 

¿Qué eran á los ojos del padre Grou las costumbres 
públicas del siglo diez y ocho, esas costumbres que, co-
mo él dice, fueron formadas por las generaciones de co-
legio? Lo mismo que los del siglo diez y siete, esto es 
costumbres paganas. Valiéndose para caracterizarlas 
de los mismos términos que su hermano el padre Ra-
pin, dice: ¿Qué es lo que han producido? E s cierto que 
no somos idólatras, pero no somos cristianos sino en la 
apariencia, (en el supuesto qub lo sean, la mayor parre de 
los literatos de hoy) y en el fondo SOMOS VERDA-
D E R O S P A G A N O S D E E S P I R I T U , D E CORA-
ZON Y E N N U E S T R A C O N D U C T A . " « 

Tal es el testimonio dado por tres jesuítas célebres 
acerca de las costumbres de sus propios discípulos du-
rante los tres últimos siglos. Ante este testimonio con-
uluyente, preguntamos. ¿A qué se reduce la primera di-
ficultad que teníamos que resolver, esto es: Qut con los 
autores paganos se formaron en los siglos XVI y X VII 
generaciones enteramente cristianas? 

Queda la segunda, que consiste en decir: "Con el sis-
tema de enseñanza que atacais, hemos formado en nues-
tros días, católicos fervorosos, un clero modelo y misio-
neros heroicos." 

1 G r o u , Moral de San Agustín. 
2 I d . t. I , ed i c ión de 1786. El d e c i r q u e t o d o a b s o l u t a m e n t e 

f u é p a g a n o , d u r a n t e los t r e s ú l t imos siglos, s e r i a in jus to ; p e r o , 
cosa no tab le , e n las m u g e r e s y s o b r e t o d o en el p u e b l o d e esta 
é p o c a , es e n los q u e se e n c u e n t r a n las c r e e n c i a s y las cos tum-
b r e s c r i s t i anas , e s to es, en las p o r c i o n e s de la s o c i e d a d q u e es-
p e r i m e n t a r o n m é n o s e i inf lu jo de la e d u c a c i ó n c lás ica . 

Hablemos primero de los católicos fervorosos que de-
cís formados por la educación clásica.—Sin entrar en el 
fondo del debate, nos bastaría suplicar á nuestros adver-
sarios que vuelvan á leer los testimonios que acabamos 
de citar. En los siglos diez y seis, diez y siete y diez y 
ocho en que las familias eran mas cristianas, los hábitos 
sociales mas reservados, los malos libros ménos conoci-
dos; en que los preceptores de la juventud eran esclusí-
vamente sacerdotes y religiosos respetables, no se pu-
dieron formar por confesion de los mismos maestros, sino 
generacionos paganas. ¿Cómo pudiera haber producido 
el mismo sÍ3tema en circunstancias mucho ménos favo-
rables unos resultados excelentes? Nada os dice el es-
pectáculo que presenta la Europa? Sobre todo, ¿dónde 
se encuentran en las clases letradas aquellos católicos 
dignos de los primeros siglos? Cuál es su número? Ha-
béis consultado bien las estadísticas? 1 No tomaríais 
acaso las apariencias por la realidad, las escepciones por 
la regla, vuestros deseos por los hechos? 

Mas hé aquí á un hombre del mundo, á un ftntiguo 
militar que contesta directamente á la objecion. Permí 
tásenos que citemos su oarta. "Me encontraba hace 
algunos días, nos escribe, en una reunión de eclesiásticos 
y de legos cristianos. En ella fué debatida con oalor 
la cuestión de los clásioos. Tomando la palabra uno de 
vuestros adversarios, dijo: "Somos veirfte y siete; que 
cada uno consulte su conciencia y diga si el estudio de 
los autores paganos le ha sido nocivo," Dirigiéndese á 
su vecino de la derecha: " T e encuentras acaso peor, 
le preguntó, por haber estudiado á Cornelio, Virgilio 
y Horacio?—Nó.—Y volviéndose á su vecino de la iz-
quierda.—¿Y tú?—Tampoco." 

"Pasando lista á los demás se encontró con un profe-
sor jóven que dió la misma contestación y añadió: ¿No 

1 V é a n s e en n u e s t r o p r i m e r tomo. 



hicieron por ventura sus estudios con los autores clási-
cos los sesenta mil miembros de la sociedad de San Vi-
cente de Paul diseminados por toda Europa? Son mé-
1108 cristianos por eso? No han estudiado acaso los cin-
cuenta mil sacerdotes que hay en Francia los mismos 
autores? Son por eso peores? Se vió jamás un clero 
mas virtuoso? Desearía saber lo que tienen que res-
ponder á estos hechos concluyentes los partidarios del 
gusano roedor. 

"Pardiez, le contestó, no me parece difícil satisface 
ros. ¿Habéis leido las obras del Sr. de Gaume, entre 
otras, los prólogos con que ha encabezado sus clásicos 
cristianos? Si los habéis leido, estrañaré que no que-
deis satisfecho, y si no los habéis leido me admiraré aun 
mas que propongáis con tanta seguridad y nos ven 
dais como cosa nueva una objecion por tantas veces 
victoriosamente refutada. Por lo demás, desde que 
se suscitó la cuestión, me he convencido que de los 
cien individuos que han hablado hay mas de noventa 
ecos." 

E l jóven profesor confesó que no había leido vuestras 
obras, pero las conocía por lo que le habían dicho per-
sonas cuya opinion le inspiraba la mayor confianza. "Yo 
he obrado como vos, he juzgado por lo que oí decir, mas 
de una vez he aventado al abate Gaume como quien ti-
ra al blanco. Pero al fin me dije interiorments: Coman-
dante, lo que tú haces no es legal. El que no oye mas 
que una sola campana no percibe mas que un sonido. 
Que envíen á presidio al juez que falle sin haber oido á 
las dos partes. Luego, debes callarte ó instruirte. 
Yo leí, y confieso que leí con prevención. Pero se me 
cayó la venda de los ojos, y tengo la satisfacción de de-
oiros que me he convertido, y si no os convertís pronto 
tanto peor para vos? 

"Decís que los clásicos paganos no son peligrosos» 
puesto que no han perjudicado á ninguno de nosotros; 

que no impiden el que haya sesenta mil miembros de la 
sociedad de San Vicente de Paul y cincuenta mil sacer-
dotes escelentes. 

"Porque yo me haya salvado de la campaña de Ru-
sia con mis cuatro miembros sanos, tengo derecho para 
decir que ningún francés se quedó allí? Y en ouanto á 
vos, señor profesor, á quien vemos entia nosotros ántes 
del tiempo regular de las vacaciones porque está el có-
lera en Marsella, ¿tendríais razón en decirnos: vengo 
de Marsella y estoy bueno y sano por consiguiente á na-
die ha matado allí el cólera? Estamos aquí veintiséis, ¿qué 
fracción es esta comparada con el número total de jóve-
nes educados como nosotros en todos los colegios de Eu 
ropa? Porque los autores paganos no hayan hecho nin 
gun mal á veintisiete individuos, ¿tendrémos derecho de 
inferir que á nadie son nocivos? No debe juzgarse de 
todo sistema por las escepciones, sino por los resultados 
generales. 

"Hay mas: al contarme en el número de los veinti-
siete me he equivocado. Señores, no sois mas que vein-
tiséis, porque el veintisiete está herido. Recuerdo que 
estudiando.primero á Quinto Curcio y despues á Virgi-
y á Plauto, adquirí conocimientos de los que bien pude 
haber prescindido, y que no me han hecho ciertamente 
mejor de lo que soy. Durante las horas de recreo y aun 
de cátedra ¡cuántas alusiones, burlas y medias palabras 
ocasionadas por los recuerdos mitológicos no oia yo en-
tre mis condiscípulos! Debo añadir que yo era republi-
cano y que adoraba á Bruto; que muchas veces me sen 
taba de noche en la cama y me vestía á la romana, que 
á mis ojos César, Cicerón y Milciades eran mas altos 
de seis codos que los hombres mas grandes de nues-
tra historia. A decir verdad no sabia yo bien lo que 
querían, pero sí sabia yo hacer muy bien lo que me COD 
venia. Mis amigos los mas íntimos participaban de los 
mismos sentimientos que yo. La causa de esto era sin 



duda mi mala naturaleza. Y es preciso tener en cuen-
ta las malas naturalezas. En todo tiempo las ha habido, 
y ¿podrá asegurar el señor profesor que no hay una sola 

en su colegio ni en su clase? , , . 
Vosotros, señores, no conocéis á esas malas naturale-

zas inclinadas desde temprano á la curiosidad, á los de 
leites de los sentidos, al orgullo, á la incredulidad, á la 
insubordinación, para todo lo cual encuentran un estímu-
lo en el estudio de los autores paganos. Durante todo 
el tiempo de vuestras clases, habéis tenido una benda en 
ios oios, y nada habéis visto en los pasos mas escabro-
sos una capa de yelo cubría vuestros corazones y nada 
habéis esperimentado á la lectura de los trozos mas apa-
sionados.' Ninguna aspiración republicana ha conmo-
v i d o las fibras de vuestra alma. Que se os dé la hon-
ra debida! Habéis vuelto sanos y salvos del Bere-
sina, pero no infiráis de esto que nadie se ha ahogado en 
é l " 

'»No habia yo concluido todavía cuando el jóven pre-
ceptor añadió: Sí, hemos vuelto con un acompañamien-
to numeroso: en prueba de ello ved los sesenta mil jóve-
nes que componen hoy nuestra admirable sociedad de 
San Vicente de Paul ." _ 

«Mi contestación es la misma repuse en el acto. Se-
senta mil entre varios millones no es mas que un débil 
dividendo. Ademas ¿es tan digno de que al salir del 
colegio la mitad, y mas quizá, de estos sesenta mil jó 
venes, diseminados en toda la Europa, no han tenido 
que describir una curva bastante larga ántes de llegar 
al cristianismo? Os han dicho acaso estos sesenta mil 
j ó v e n e s , si han permanecido ó se han vuelto cristianos 
en virtud de sus estudios clásicos? Lo que me parece 
indudable es que los autores paganos son tan poco á 
propósito, no digo para preparar miembros para la socie-
dad de San Vicente de Paul, sino únicamente para for-
marnos 6 la vida religiosa y social, que al entrar en el 

mundo nos vemos precisados á olvidarnos de las diez y 
nueve partes sobre veinte de lo que hemos aprendido: 
so pena, si quisiéramos reducirlo á la práctica, de con 
vertirnos en personajes muy necios, en tristes ciuda-
danos y en pésimos cristianos. Luego una enseñanza es 
buena cuando sale uno de ella bueno á causa cle ella 
misma, y malo á pesar de ella; y es mala cuando uno 
sale bueno ápesar de la misma y malo á causa de ella. 

"Pues bien, tal es el sistema que se sigue hace muchos 
siglos. No citaré mas que una prueba de esto, y pue-
do salir garante de ella porque la he visto con mis pro-
pios ojos. Hablo de la época de 1793. Dad una esto-
cada á la revolución francesa y vereis salir de ella á la 
antigüedad pagana enteramente viva. La Francia le-
trada de 1789 estaba embarazada de Roma y Esparta, 
parió á 1790 y este hijo ha producido todos los revolu 
cionarios que vemos estallar en nuestro derredor- Si 
gustáis de ver mas pruebas y legarlas á vuestros des-
cendientes, seguid enseñando lo mismo que enseñaron 
vuestros padres: la zizaña no producirá mas que zizaña. 
Yo me atengo á este hecho concluyente." 

Ved como, y lo decimos con sentimiento, los munda-
.nos guiados por el simple buen sentido nos, .hacen justi-
cia contra los cargos de exageraciones, de utopias teme 
rañas que no se avergüenzan de dirigirnos, sin haber-
nos leido, ciertos miembros del clero secular y regular, 
esclavos obstinados de sus determinaciones! Et inimi-
ci hominis domestici ejus. 

Pasemos á la segunda parte de la objecion relativa al 
olero. No serémos nosotros quienes disputemos el ho-
menaje tributado á las luces y á las virtudes de la res-
petable clase á que pertenecemos. La cuestión se re 
duce á saber: 1? ¿A quién y á qué cosa debe el clero 
aetual sus virtudes, si á sus estudios clásicos ó á la 
gracia de Dios, á su vida pobre y laboriosa, á su retiro 
del mundo y á la neoesidad en que se halla de vigilarse 



á sí mismo mas que nunca? 2? ¿Si será ménos bueno, 
ménos ilustrado, menos apto á los trabajos de su santo 
ministerio: la oraoion, la predicación, el catecismo, la 
confesion; si el septido católico y sacerdotal estaría en 
él ménos desarrollado suponiendo que durante I03 pre-
ciosos años de su juventud se hubiese nutrido con la 
Sagrada Escritura, los Padres de la Iglesia, los grandes 
escritores del cristianismo, las actas de los mártires, en 
vez de alimentarse con las fábulas paganas, las aventu-
ras de los dioses y de las diosas y las hazañas mas ó mé-
nos grandes de los grisgos y los romanos? 

Ademas, para conocer la influencia natural de los es-
tudios paganos sobre el clero, remontémonos á otra épo-
ca; estarémos mas desahogados para examinar la cues-
tión. "E l sacerdote, dice Pedro de Blois, que se ocupa 
con las frivolidades y los tejidos de mentiras que ofrecen 
los autores -paganos, en vez de ser un modelo de virtud 
y honestidad, no será para muchos jóvenes sino un lazo 
muy peligroso. ¿ De qué le servirán á un heraldo de la 
verdad los fabulosos amores de los falsos dioses?- ¡Qué 
locura no es cantar á Hércules y á Júpiter, y callar 
cuando se trata de Dios que es el camino, la verdad y 
la vida! Qué necedad ocuparse hasta la vejez de los 
cuentos falsos de los paganos, de los sueños de los filó-
sofos, de los subterfugios del derecho civil, y retroceder 
ante los estudios de la teología! ¿Así es como se devuel-
ve á Dios con usura el talento que nos ha confiado? E l 
sacerdote, que es el esposo de! Señor, debe huir de los 
impúdicos abrazos de la sabiduría mundana, y aproxi-
marse á la casta y paeífioa sabiduría que desciende de 
lo alto del cielo, &o." 1 

Para no multiplicar las citas, pasemos al siglo diez y 

1 Estrado de una onrta do Pedro d« Blois citada por Hurter. 
—Cuadro de l*s eottumbres i» la Iglesia tn la «dad media, toas 
I, p. 436. 

siete. En 1699 un sacerdote vene "ble, doctoren teolo-
gía, trata el punto en cuestión de este modo: "Los es-
tudios profanos, dice, causan al clero una especie de 
mal por lo que respecta al gusto y al espíritu; le inspi-
ran el menosprecio por el estilo sencillo de la Sagrada 
Escritura: tanta es la corrupción de que son capaces es-
tas letras humanas, por lo que no debe alabarse su uti 
lidad. En otro tiempo se vió á un obispo Teodoro de 
Trica preferir que lo depusieran á desaprobar su libro 
sobre los Amores de Teagenes y de Carieclea. Hemos 
visto casi en nuestros dias á otro obispo, Torrent el de 
Amberes, morir despues de terminar un largo y laborio-
so comentario sobre Horacio, así como los Santos Pa-
dres morian concluyendo ó continuando sus obras sobre 
la Sagrada Escritura. ¿Qué es lo que les inspiró una 
conducta tan estraña y tan llena de escándalo? La sen-
sibilidad por las invenciones y la condicion profana. 

"Si se esceptúa el talento, vemos el mismo desorden 
en la mayor parte de los eclesiásticos que se precian de 
saber algo. Son humanistas, poetas, anticuarios. Os re 
citan de memoria no sé cuántos bellos trozos de los me-
jores autores paganos. Han aprendido á fondo la fábula 
y hasta la vana mitología. Pero cuando habíais de la 
Sagrada Escritura y de la tradioion, os dispensarán un 
gran favor si se dignan escucharos. La esplicaoion de 
un lugar difícil de Virgilio ó Cicerón, el acuerdo de al-
gunos puntos de la historia griega, varias reflexiones 
sobre algunas ruinas antiguas recien descubiertas, una 
medalla, una divisa, una frase agradable, los pasatiem-
pos de los espíritus vanos, héaquí lo único que les agra-
da, lo único que los ocupa." 1 

"Sin embargo, continúa el grave doctor, este divoroio 

1 La ciencia eclesiástica se basta á sí misma sin auxilio di lai 
ciencias profanas, por Mr . C a r r e l , s a c e r d o t e j doc to r en teolo-
gía, p. 31 á 33. Ljon, 1700. E d i c c i o n e n 12? 



p l e n o y e n t e r o , e s t e o l v i d o c o m p l e t o e n e l q u e v i v e n c o n 

r e s p e c t o á l o s c o n o c i m i e n t o s s a g r a d o s , v a l e n m a s s i n 

c o m p a r a c i ó n a l g u n a , q u e l a m e z c l a d e o t r o s d e c u y a b o -

c a s a l e n á l a v e z l a s a n t i d a d y l a c o r r u p c i ó n ¿ N o 

e s c o s a m u y d e p l o r a b l e q u e c o n e l p r e t e s t o d e p o n e r d e 

a c u e r d o á l a fé c o n l a r a z ó n , s e e n c u e n t r e n a l g i í n o s q u e 

p r u e b a n l a v e r d a d c o n l a f á b u l a , q u e d e f i e n d e n l o s m i s -

t e r i o s m a s a d o r a b l e s c o n l a s i n m u n d i o i a s d e l o s f a l s o s 

d i o s e s q u e e s t a b l e c e n , h o r r o r i z a s o l o e l p e n s a r l o , l a p o -

s i b i l i d a d d e i a e n o a r n a c i o n por él descendimiento de Ju 
piter en lluvia de oro al seno de Danae?. S i e s t e n u e v o 

g é n e r o d e e d u c a c i ó n o r i s t i a n a s e h u b i e s e m a n i f e s t a d o e n 

t i e m p o d e S . A g u s t í n , s e h u b i e r a o i d o t r o n a r d e s d e l a 

A f r i c a h a s t a l a s G - a l i a s p o r e s t a s ú o t r a s p a l a b r a s p a r e -

c i d a s . ¡ Q u é a s u n t o t a n d i g n o d e l a a p l i c a c i ó n d e u n 

o b i s p o ! 1 

D e s . - u e s d e h a b e r m o s t r a d o q u e l a filosofía n a t u r a l , 

c u r i o s a , i n d i s c r e t a , i n c r é d u l a , q u e p r o v o c a m i l e s d e c u e s -

t i o n e s s o b r e ios m i s t e r i o s , y p r e t e n d e racionalizar a l 

c r i s t i a n i s m o , h a v e n i d o , c o n r e s p e c t o a l o l e r o , d e l o s e s -

t u d i o s p r o f a n o s y d e l R e n a c i m i e n t o , e l d o c t o r h a b l a d e 

e s t e m o d o d e l a e l o c u e n c i a s a g r a d a q u e p r o c e d e d e l a 

m i s m a f u e n t e : "El mundo inundado de ciertos sermonea-
dores q u e n o s a b e u n o á l o q u e s e d e d i c a n S á t i r o s 

a u s t e r o s q u e h a b l a n d e Cupido en el pulpito; h o m b r e s 

q u e u n e n á a l g u n o s p l a g i o s v i e j o s u n a p o c a d e m o r a l 

b u e n a y m a l a d e l o s l i b r o s n u e v o s , p r e d i c a d o r e s d e r a p -

s o d i a s y fideicomisos, g i t a n o s v e r d a d e r o s e n c u y o t r a g e 

n a d a s e v e d e h o m o g é n e o . E l h o m b r e q u i e r e s i e m p r e 

o b r a r h u m a n a m e n t e e n l a s o b . ú á d u D i o s . ¿ P o r q u é s e 

v e n p r o d u c i r t a n p o c o s e f e c t o s a l e s p í r i t u y á l a v i r t u d 

d e l a p a l a b r a d i v i n a d e s p u e s d e t a n t a s p r e d i c a c i o n e s , 

§ i n o p o r q u e e n t r a e n e l l a d e m a s i a d a sabiduría y elo-

1 O r e m d iguam vigiliis e t l u c a b r i ú o n i b u g e p i s o o p o r u m . — 
Mpist. ad Dioseor.—Id. p 35, 38. 

cuencia humana y m u y p o c o d e o r a c i o n y d e h u m i l d a d . 

P o r c o n s i g u i e n t e , n o d e b i a p e r m i t i r s e á n i n g ú n s a c e r d o -

te s u b i r a i p u l p i t o , á n t e s d e h a b e r m e d i t a d o p r o f u n d a 

m e n t e e n l a S a g r a d a E s c r i t u r a y l o s S a n t o s P a d r e s , s i 

n o e s t a b a v e r s a d o y p e n e t r a d o d e s u e s t u d i o . T a n s o l o 

á l o s A ' o r a h a n e s e s d a d o s u b i r á l a m o n t a ñ a p a r a e l s a -

c r i f i c i o ; á e l l o s t o c a e l c o n d u c i r a l l í á I s a a c p a r a i n m o -

l a r l o , e! l l e v a r a i l í l a fé y l a r e l i g i ó n p a r a e n s e ñ a r l a . 

" T o d a s e s t a s c o n s i d e r a c i o n e s r e l a t i v a s á l a s l e t r a s 

h u m a n a s n o c o r r e s p o n d e n s i n o a l e s p í r i t u . P u d i e r a n h a -

c e r s e o t r a s m a s i m p o r t a n t e s p o r l o q u e t o c a a l c o r a z o n . 

filosofía i n s p i r a n a t u r a l m e n t e e l o r g u l l o y l a p r e s u n -

c i ó n . La elocuencia h a c e p e r d e r l a h u m i l d a d p o r s u o s -

t e n t a c i ó n . C o n d i f i c u l t a d p e r m a n e c e r á u n o c a s t o e s t u -

d i a n d o á l o s poetas. H a b l a n d o d e l a s v i r t u d e s m i s m a s 

q u e d e s c r i b e n e s t a s l e t r a s ; ¿ q u e o t r a c o s a son s i n o u n a s 

i m á g e n e s v i v a s y p e n e t r a n t e s d e c o d i c i a , q u e d e s b a r a -

t a n d o lo q u e l a s p a s i o n e s y l o s v i c i o s t i e n e n d e g r o s e r o , 

n o s i r v e n m a s q u e p a r a s o r p r e n d e r y c o r r o m p e r m e j o r 

c o n l a z o s m a s d e l i c a d o s ? H é a q u í e l m o t i v o d e q u e l o s 

S a n t o s P a d r e s l l a m e n á e s t a h e r m o s a m o r a l d e l o s p a -

g a n o s una miel que encubre el veneno que se da á be-
ber." i 

E n r e s ú m e n , ¡ a i g n o r a n c i a y l a m i s m a r e p u g n a n c i a 

d e l a S a g r a d a E s c r i t u r a , d e l o s S a n t o s P a d r e s y d e l a s 

c i e n c i a s e c l e s i á s t i c a s ; e l a m o r r i d í c u l o d e l a a n t i g ü e d a d 

p a g a n a y d e l a s l e c t u r a s f r i v o l a s ; l a p r e t e n s i ó n d e r a c i o 

n a l i z a r e l c r i s t i a n i s m o e n l a c á t e d r a ; u n m a l g u s t o ; e l 

o l v i d o d e l a v e r d a d e r a p r e d i c a c i ó n e v a n g é l i c a ; e s t e r i l i d a d 

d e l a p a l a b r a , o r g u i l o d e l a r a z ó n y s e r i o s pe i g r o s p a r » 

l a s c o s t u m b r e s : h á a q u í , e n c o n c e p t o d e l g r a n t e ó i o g o , 

l o s b e n e f i c i o s q u e e l c l e r o d e L u i s X I Y h a b í a s a c a d o d e 

los e s t u d i o s p a g a n o s e n u n g r a n n ú m e r o d e s u s m i e m -

b r o s . P a r a a p o y a r s u a f i r m a c i ó n , o i t a e l d o c t o r , h e c h o s 

i n c o n t e s t a b l e s , n o o b s t a n t e q u e n o l o s o i t a todos. 

1 Mel la snn t v e n e n n m t e g e n t i a . — L a c t . lib. V I : o I . 
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Admitimos que nada de esto sucede en nuestros dias; 
el clero actual manifiesta un gusto pronunciado por la 
Sagrada Escritura, loa Padres de la Iglesia, la teología, 
el ascetismo; se entrega con ardor y perseverancia al 
estudio de estas ciencias fundamentales; sus catecismos, 
sus pláticas, sus sermones nutridos con la tradición, re-
cuerdan la noble y elocuente sencillez de la predicación 
evangélica, y presentan al pueblo cristiano alimentos 
sustanciosos; el pulpito nunca se convierte en tribunal; 
de allí baja siempre la palabra divina, nunca la palabra 
del hombre ni los raciocinios de la sabiduría, motivo por 
el que la predicación es de una fecundidad consoladora. 
Bajo todos estos aspectos y otros también, el clero ao-
tual es di2no de todo elogio: lo admitimos gustosa-
mente. 

A pesar de esto, ¿podrá aceptarse la presentación de 
los cincuenta mil sacerdotes franceses como una apolo-
gía viva de los estudios clásicos? No lo creemos. Para 
que el argumento fuese justo, señan necesarias varias 
cosas esenciales que es menester tener presentes, y que 
no se recuerdan. 

Se olvidan de que el clero actual ha salido en gene-
ral de los campos y de las familias estrañas al estudio 
del griego y del latín, al paso que las clases paganiza-
das contribuyen apénas con algunos de sus hijos para la 
tribu santa. 

Se olvidan de que durante los primeros treinta años 
de este siglo el clero estudió poco las letras paganas y 
que no han podido ejercer sobre él el mismo influjo que 
sobre sus predecesores. 

Se olvidan de que el clero recibe dos educaciones: la 
del seminario chico ó colegio y la del seminario grande, 
y que la segunda modifica necesariamente á la primera. 

Se olvidan de que el clero está obligado por su esta 
do á consagrarse habitualmente á sus estudios cristia-

nos que hasta cierto punto llenan el vacío de los estu-
dios clásicos. 

Se olvidan de que el clero vive separado del mun 
do rodeado de las cosas sagradas, precisado á líombatir 
todos los dias al paganismo intelectual, moral, DÚblico y 
privado, condiciones saludables que conservan en él, que 
fortifican sin que él lo sepa, el sentido cristiano, y parali 
zan el funesto influjo del espíritu contrario. 

En fin, se olvidan de que el número de cincuenta mil 
comparado con algunos millones no es mas de un débil 
dividendo. 

Mas no debe juzgarse de un sistema por las escepeio 
nes, sino por los resultados generales. Porqu« un sol-
dado ha vuelto de Rusia ó de Griméa con sus cuatro 
miembros, ¿tendrá derecho de decir que nadie se ha que-
dado allí? Volvéis bueno y sano de una ciudad donde 
hace estragos el cólera ¿tendreis derecho para decir: el 
contagio no ha hecho sucumbir á nadie? 

Lo cierto es que el clero, admitiendo siempre sin res-
tricción alguna el elogio que de él hemos hecho, se halla 
en condiciones escepcionales y no forma mas que una 
fracción mínima de la juventud letrada. Luego el ele 
ro no es una objecion. 

Para tener un verdadero término de comparación, es 
preciso tomar á los jóvenes colocados en las condiciones 
ordinarias déla vida y que no han reoibido mas educa-
ción que la educación clásica. Si de tres siglos á esta 
parte estas generaciones legas han sido en su conjunto, 
si son todavía generaciones verdaderamente cristianas 
en las costumbres y en las creencias, habéis probado 
victoriosamente que los estudios paganos son inofensi-
vos, ó por lo ménos que el influjo desastroso que se les 
imputa no es admisible; ademas, si demostráis que es-
tas generaciones fueron y son todavía cristianas, no á 
pesar de, sino por causa de, esto es: que deben en todo ó 
en parte á su comercio con los paganos, la pureza de 



sus costumbres, la integridad de su fé. la solides de su 
juicio, la elevación de su razón, la firmeza de su buen 
sentido, su espíritu nacional, su respeto á la autoridad, 
su amor al órden, su inteligencia de la vida real, ha-
bréis confundido para siempre al autor y á los partida-
rios del gusano roedor5 si no, nó. 

M BBTI TOMO « H T IMO» 

I K B I O & 
DE LAS 

MATERIAS QUE CONTIENE ESTE TOMO. 
1 

P r ó l o g o V 

CAPITULO I. 

E s t a d o de l a c u e s t i ó n . — D o b l e c a r á c t e r de l a i m p i e d a d 
v o l t e r i a n a . — ¡ P r o c e d e r á d e l P r o t e s t a n t i s m o ? — E n el or-
d e n soc ia l?—En e l ó rden r e l i g i o s o ? — A u t o r i d a d q u e in -
voca .—Medios q u e e m p l e a . — P a í s e s q u e a s u e l a . — F i n 
q u e se p r o p o n e . — D e d ó n d e h a v e n i d o el P r o t e s t a n t i s m o ? 11 

CAPITULO IL 

LUTERO. 

E l i b r e e x a m e n es e l a l m a d e l P r o t e s t a n t i s m o . — O r i g e n 
de l ü b r e e x a m e n , e l R e n a c i m i e n t o . — P r u e b a s , v idas , ac-
l tas , e sc r i t o s de los r e f o r m a d o r e s . — T e s t i m o n i o d e l a hi»-
t o r i a . — C a r a c t è r e s de l P r o t e s t a n t i s m o . — V i d a de L u t e r o . 
— S u s p r i m e r o s a n o s . — E s t u d i a e n E k e n a c h y se enamo-



sus costumbres, la. integridad de su fé. la solides de su 
juicio, la elevación de su razón, la firmeza de su buen 
sentido, su espíritu nacional, su respeto á la autoridad, 
su amor al órden, su inteligencia de la vida real, ha-
bréis confundido para siempre al autor y á los partida-
rios del gusano roedor5 si no, nó. 

m B B t i TOMO «HT IMO» 

I K B I O & 

DE LAS 

M A T E R I A S Q U E C O N T I E N E E S T E T O M O . 
1 

P r ó l o g o V 

C A P I T U L O I . 

E s t a d o de l a cues t i ón .—Dob le c a r á c t e r de l a imp iedad 
v o l t e r i a n a . — ¡ P r o c e d e r á d e l P r o t e s t a n t i s m o ? — E n el or-
d e n social?—En e l ó rden r e l i g io so?—Auto r idad q u e in-
voca.—Medios q u e e m p i c a . — P a í s e s q u e a s u e l a . — F i n 
que se p r o p o n e . — D e dónde h a v e n i d o el P ro t e s t an t i smo? 11 

C A P I T U L O I L 

LUTERO. 

E l i b r e e x a m e n es e l a l m a d e l P r o t e s t a n t i s m o . — O r i g e n 
del ü b r e e x a m e n , el R e n a c i m i e n t o . — P r u e b a s , v idas , ac-
l tas , e sc r i tos de los r e fo rmadores .—Tes t imon io d e l a hi»-
t o r i a . — C a r a c t è r e s del P r o t e s t a n t i s m o . — V i d a de L u t e r o . 
— S u s p r i m e r o s a n o s . — E s t u d i a e n E k e n a c h y se enamo-



r a d e l a a n t i g ü e d a d p a g a n a . — E n E r f u r t h . — P a l a b r a s de-
c i s ivas de M e l a n c h t o n . — A c t a m a s dec i s iva de L u t e r o . — 
Con q u i é n e n t r a a l c o n v e n t o . — S e o r d e n a de s a c e r d o t e . 
E n s e ñ a en W i t i e m b e r g . — V á á R o m a . — S u s impres iones . 

CAPITULO III. 

LUTERO. (continiia.) 

L u t e r o se r e c i b e de d o c t o r en t eo log ía .—Mani f i e s t a t o d o 
su d e s p r e c i o po r l a e d a d m e d i a . — S u s s e rmones .—Sus 
t é s i s . — O r i g e n y c a u s a d e s u a n t i p a t í a . — P a l a b r a s de Mr. 
A u d i n . — I n f l u j o d e l R e n a c i m i e n t o sobre l a R e f o r m a . — 
N u e v o t e s t i m o n i o de Mr . Aud in .—Dispos ic iones gene-
r a l e s de los e sp í r i t u s , sobre todo , e n A l e m a n i a . — C a r t a s 
del c a n ó n i g o A d a l b e r t 

CAPITULO IV. 

L U T E R O . [continúa.] 

E l P r o t e s t a n t i s m o a n t e s d e L u t e r o . — D e s p r e c i o d e l a edad 
m e d i a — E n t u s i a s m o po r la a n t i g ü e d a d p a g a n a . — D i s p u -
t a d e l a s i n d u l g e n c i a s . — N o es l a c a u s a d e l P ro t e s t an t i s -
m o . — L u t e r o a t a c a l a a u t o r i d a d d e l a I g l e s i a . — N o t a -
bles p a l a b r a s de B r u c k e r . — L u t e r o , s e m e j a n t e s i empre á 
sí mismo, es h a s t a l a m u e r t e t a l c o m o la educac ión lo lia 
f o r m a d o . — N o es o t r a cosa m a s q u e u n r enac i en t e 

CAPITULO V; 

ZWINGLIO. 

P r o g r e s o s d e l l ibre e x a m e n . — N a c i m i e n t o de Zwing l io .— 
S u e d u c a c i ó n . — E s t o p r o d u c e en él los mismos efec tos 
q u e e n L u t e r o . — Z w i n g l i o e s tud ia en B e r n a y se enamo-
r a d e los a u t o r e s p a g a n o s . — S e d i r i ge á l a u n i v e r s i d a d 
d e V i e n a — P u n t o de c o n t a c t o e n t r e él y L u t e r o . — L o 
q u e f u é Z w i n g l i o al sa l i r d e l colegio: a l m a vac í a de cris-
t i a n i s m o y e m b r i a g a d a de p a g a n i s m o . — S e o r d e n a de sa-
c e r d o t e y es n o m b r a d o c u r a de G l a r i s . — O t r o p u n t o de 
«on tao to con L u t e r o . — O c u p a c i o n e s de 2 w i n g l i o e n s a 

c u r a t o . — E s t a d i o de los a u t o r e s p a g a n o s . — S n in f luenc ia . 
In f luenc ia d e E r a s m o . — O t r o p u n t o d e c o n t a c t o c o n L u -
t e r o 66 

CAPITULO VI. 

ZWINGLIO. [continúa.] 

P u n t o s de c> n t a c t o e n t r e é l y L u t e r o . — V i a g e á I t a l i a , im-
p r e s i o n e s . — Z w i n g l i o e s t u d í a l a s S a g r a d a s E s c r i t u r a s co-
mo L u t e r o ba jo l a i n sp i r ac ión del l i b re e x a m e n . — S u s 
d o c t r i n a s . — C o m o L u t e r o i n j u r i a á sus con t r ad ic to re s .— 
I n v o c a á los a u t o r e s p a g a n o s . — S u profes ión d e fé , es el 
ú l t i m o l ími t e del l i b re e x a m e n . — P a r a í s o de Z w i n g l i o : 
p a n t e ó n d e l o s p a g a n o s . — C o m o L u t e r o emanc ipa l a 
c a r n e . — A p l i c a el p r inc ip io p a g a n o a l ó rden s o c i a l . — L a 
g u e r r a . — M u e r t e de Z w i n g l i o (¡i 

CAPITULO VII. 

CALVINO. 

Es u n l ibre p e n s a d o r como L u t e r o y Z w i n g l i o . — N a c i m i e n -
to y p r i m e r a educac ión de C a l v i n o . — P e r s o n a s q u e lo ro-
d e a n en P a r i s . — S u s p r i m e r o s e s t u d i o s e n e l co leg io de 
l a M a r c h e . — L o m i s m o que L u t e r o e n E i senach y Z w i n -
g l i o en Bas i lea , se e n a m o r a po r los a u t o r e s p a g a n o s . — S u 
m a e s t r o es M a r t i n Cord i e r .—Caiv ino c o m e n t a á Séneca . 
— E s t u d i a el d e r e c h o e n O r l e a n s y en B o u r g e s a l l ado 
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REVOLUCION FRANCESA. 

PROLOGO. 

El Cesarismo, por una parte y el Protes-
tantismo por otra, fueron, según queda di-
cho, los dos elementos de cuya reunion na-
ció el Volterianismo, es decir, el espíritu an-
ti-social y anti-religioso del siglo XVIII: 
hemos admitido esta respuesta y la hemos 
discutido en los dos tomos anteriores. Ahora 
bien, la historia que habla, apoyándose en 
documentos originales, nos ha ensenado que 
el Cesarismo y Protestantismo salieron dal 



Renacimiento y de los estudios de colegio. 
Ademas, nos ha demostrado que uno y otro 
no son sino la libertad del pensamiento ó el 
racionalismo aplicado á la sociedad y á la 
religión. 

Para completar la genealogía del mal en 
los tiempos modernos, está aún por demos-
trar de dónde proviene ese racionalismo. Tal 
es el objeto de este tomo octavo. La demos-
tración del punto capital que tenemos que 
demostrar, no tendrá tacha si llegamos á 
probar las tres proposiciones siguientes: 

Primera: ántes del Renacimiento no ha-
bía racionalismo en Europa. 

Segunda: desde el Renacimiento pulula 
en todas partes. 

Tercera: el Renacimiento lo engendró y 
lo produjo en la misma naturalidad que el 
árbol produce el fruto. 

A medida que vamos adelantando en 
nuestras tareas investigadoras, crece el ín-
teres, porque las cuestiones son cada vez 
mas fundamentales y nos aproximamos á la 
última solucion: no de otra manera siente el 
viajero, cuando busca el manantial de un 
rio desconocido, miéntras mas va adelan-
tado, que su curiosidad es mas viva y sus 
emociones mas hondas. De tres siglos acá 

toda la escena histórica de Europa tan dra-
mática y tan llena de movimiento, la ocupa 
por entero LA LUCHA DE LA IGLESIA, QUE ES 

LA RAZON DIVINA CONTRA LA RAZON DE ES-
TADO Y LA RAZÓN INDIVIDUAL , y estas dos 
fuerzas bebieron su espíritu, adoptaron el 
lenguaje y el trage de los papeles que re-
presentaron al Paganismo clásico: el espec-
táculo ofrece ya, según nos parece, un Ínte-
res espantoso; pero bajo la careta de estas 
dos potencias temibles, se esconde el prin-
cipio mas temible aún que las anima, y que 
tiende á reconstituir en el seno de la Euro-
pa cristiana EL CULTO DE LA RAZÓN, EL ES-
TADO PONTÍFICE Y REY de las ciudades anti-
guas. 

Vamos á tratar de arrancar el velo á ese 
principio, para que los mas ciegos puedan 
ver el manantial que aniega á Europa. Co-
nocerémos así la sintésis de la época moder-
na que de fijo es una de las mas solemnes 
de la historia, y el secreto de los hechos 
consumados nos servirá de clave para la 
solucion de los problemas que se agitan 
á nuestra vista. Refiriéndolo todo al Ra-
cionalismo y al Renacimiento del cual es 
hijo mayor, y de consiguiente del Paganis-
mo que volvió triunfante al seno de la En-



ropa, adquiriremos la fórmula que esplica 
los cuatro siglos últimos. Un dato que basta 
por sí solo para esplicar todo un orden de 
fenómenos, se considera con justo título co-
mo un buen principio de solucion. Así en el 
órden físico la ley de atracción que^esplica 
satisfactoriamente y por sí sola los fenóme-
nos del sistema planetario, se admite como 
un principio cierto de solucion, y miéntras 
tanto no descubra una ley nueva, mas clara 
y mas completa que venga á suplirla, la ley 
de atracción será cimiento y brújula de la 
ciencia. 

Otro tanto sucede en el órden moral. Si se 
presenta un principio por medio del cual se 
e s p l i c a satisfactoriamente toda la historia de 
una época, y sin el cual no es posible com-
prenderla, podemos decir que ese principio, 
ese hecho es un buen medio de solucion, y 
debe ser considerado como tal hasta que ven-
ga á destronarlo otro principio mas verda-
dero, una ley mas completa. Ahora bien, ni 
la revolución francesa, ni el \ oltenanismo, 
ni el Cesarismo, ni el Protestantismo bas-
tan p a r a esplicar el mal de nuestros días: 
este es un hecho que en la historia pasa en 
autoridad de cosa juzgada. El Racionalismo 
y el Renacimiento, esto es, el Paganismo en 

sus manifestaciones múltiples, son por el 
contrario muy suficientes por sí solos. 

Si, como nos atrevemos á esperarlo, la 
verdad de esta fórmula resalta con esplen-
dor en los tomos anteriores y en los siguien-
tes, se simplifican mucho las grandes cues-
tiones religiosas y sociales, el remedio del 
mal queda indicado; y, cosa importante á 
nuestro entender, la lucha se orienta en to-
da Europa; porque quedará demostrado que 
l a LUCHA SE HA E N T A B L A D O HOY E N T R E E L 

PAGANISMO Y E L CATOLICISMO. 

Antes de cerrar nuestro prefacio, recor-
demos algunos hechos consumados que han 
acaecido desde nuestra última publicación; 
estos hechos prestan nuevo apoyo á la gran-
de y santa causa cuyo triunfo ó cuya pér-
dida decidirá infaliblemente del porvenir. 
"Cuídese mucho la Europa, decíamos desde 
el principio, la Revolución no se ha muerto 
ni se ha convertido." De entonces acá, su 
existencia no solo se ha revelado con seña-
les muy visibles; sino que siguen todavía su 
marcha invasora. Donde quiera que asoma, 
se presenta lo mismo que fué siempre, esto 
es, como la negación armada de todo órden 
religioso y social que no ha sido establecido 
por ella. 



En España, ahora que escribimos, ha le-
vantado tempestades la sola proposicion de 
devolverle al clero despojado por ella de sus 
bienes y de sus prerogativas, el derecho 
sagrado que tiene sobre la educación. Triun-
fa audazmente en Suiza con el tratado de 
Neufchatel, en Bélgica con el motin, con la 
tolerancia de gobiernos, en Francia multi-
plica las tentativas de regicidio, y organiza 
conjuraciones cuyo carácter sanguinario nos 
acaban de revelar tres veces en el espacio 
de dos anos, las discusiones de los tribuna-
les. En Nápoles hiere al rey cuva cabeza 
estaba puesta á precio en Turin que fué su 
fortaleza glorifica á sus Brutos, miéntraa 
que puede lo mismo que en 93, levantarles 
altares.. En todas partes engancha rec'm 
tas, disciplina á sus soldados y comunica 
sus órdenes, es imposible disimularse que 
nos rodea un ejército de bárbaros; la tierra 
está minada; acumíílanse en el horizonte 
nubarrones siniestros; la Europa teme á al-
go ó á álguien; el mal está en los ánimos-
mal profundo, endémico, universal; ¿quién 
es el que se recoge en presencia de Dios pa-
ra penetrar la verdadera causa de él 
quien le aplica el r emed io . . . . los reyes ha-
cen alarde de fuerza, la bolsa especula, k 

! 
<t* 

sociedad baila; el mundo ora adormezca, 
ora se deje adormecer, diriase que va cami-
nando á los dias de Noé: sicut autem erat 
in diebus, (Noé) ante diluvium comedentes 
et bibentes, nubentes et nubtui tradentes 
et non cobnoverum doñee venit diluvium et 
tulit gomnes.... ita erit et adventus Filii 
hominis. Mahtt XXIV, 38. 



L I R E V O L U M O N F R A N C E S A . 
EL RACIONALISMO. 

C A P I T U L O I. 

EL RACIONALISMO EN SI MISMO. 

El r ac iona l i smo g r a n pe l ig ro de nues t r a é p o c a . — C o m o la revo-
lución, cuya a lma es , no significa s ino d e s t r u c c i ó n y r econs -
t r u c c i ó n . — C u a d r o . — T r e s g rados de e r r o r , h e r e g í a , escept i -
c ismo, r ac iona l i smo .—Def in i c iones .—Rac iona l i smo en sí mis-
m o . — E n el o r d e n re l ig ioso .—En el ó r d e n soc ia l .—En el or-
den filosófico.—En los h e c h o s . — D o s mani fes t ac iones mate-
riales del r a c i o n a l i s m o . — L a an t i güedad p a g a n a y la revolu-
c ión f r ancesa . 

•' - . s> 

Si no puede existir la sociedad sin creencias, pregun-
tamos qué debe pensarse de la sociedad actual, y de las 
probabilidades que tiene de ser dichosa en el porvenir? 
El que dice creencias da á entender una cosa cierta, 
inmutable, superior á toda discusión, y que se impone co-
mo una ley santa y sagrada á todas las inteligencias 
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para dirigirlas, á todas las voluntades para regirlas de 
una manera uniforme. Quien dice creencias, dice auto 
ridad superior al hombre, y cuya palabra, que es á un 
tiempo ley y verdad, se tiene como tal y como tal se 
obedece. 

Ahora bien: ¿en dónde están las creencias generales de 
Europa, así en religión como en política y filosofía? Cuál 
es el número de sus discípulos? Cuál seria en último caso 
el de sus mártires? Conocéis la fé de las naciones, co-
mo tales naciones? A qué se reduce el símbolo de la 
mayor parte de los homares en las clases instruidas de 
Francia, Inglaterra, Alemania, España, Italia y de to 
das partes? Cuál es su decálogo? Cuéntese'si es posible 
el número de sectas filosóficas que fraccionan al mundo 
científico; las hojas de los árboles son ménos numerosas 
que ellos, y ménos opuestos el dia y la noche. En dón-
de está su fé política? Qué hay de común entre todos 
los partidos? 

Es ta generación debe mas bien ser compadecida que 
no acusada. ¿Quién puede vivir en una atmósfera cor-
rompida y conservarse sano y con robusta s-lud? Cuál 
es la atmósfera que ruina en Europa? Es la duda en 
todas sus formas. La duda que todo lo ataca, que todo 
lo corroe, y que se manifiesta hasta en el seno de las na-
ciones católicas por medio de blasfemias tales, que ni el 
Protestantismo las llegó á proferir. Pasados diez y ocho 
siglos de cristianismo, escucha la Europa, y eso sin pa-
lidecer, sin correr á las armas, sin acogerse á los alta 
res, palabras como estas "Dios no < s mas que una pa 
labra, Dios es el mal, la propiedad es el robo, la socie-
dad la anarquía, la autoridad tiranía, el Evangelio un 
mito, el cristianismo obra de los hombres, sistema gas-
tdo, Jesucristo hombre como todos, el alma quimera, el 
cielo ilusión, el infierno fábula, la verdad y el error 
cosas que varían con los siglos y con los climas, el 
bien y el mal entes de convención, el pudor, la buena 

fé, la amistad, ia abnegación, preocupación de tontos 
esplotada por picaros, la conciencia pública ficción, 
los crímenes mas negros, como el sucidio y regicidio; 
acciones heroicas." 

Esa duda, á semejanza de un ariete terrible, hiere con 
redoblados golpes los fundamentos de la religión, de la 
sociedad, de la familia y hasta de la propiedad, por me 
dio de los libros, de la educación, de los teatros, de los 
periódicos, de las artes, de las canciones populares, y 
de los hábitos sociales. Ta l es el mal que llena de in-
quietud á todos los hombres que quieren tomarse el tra-
bajo de reflexionar. T&l es el mal que lós soberanos 
pontífices no han dejado de estar indicando 1 y cuyos 
avances incesantes amagan al mundo con algún cata-
clismo no visto en los tiempos pasados, sijno es que anun-
oian los tiempos vaticinados por los profetas, en los cua 
les quedarán apénas algunos destellos de fé en la tierra. 

La duda ha soñado reconstruir una religión sobre las 
ruinas que está acumulando, y ademas de la religión una 
sociedad á imágen suya cuya' diosa y cuya reina será 
la razón. Escuchemos á sus órganos. "Las doctrinas 
que deben presidir á nuestra vida moral, religiosa, polí-
tica y literaria, nosotros debemos hacerlas porque nues-
tros padres no nos han legado mas que doctrinas estéri 
les y gastadas Es necesario forjar otras nuevas. 
Esta necesidad de nuestra época la comprenden, ó mas 
bien, la sieuten todos los espíritus." 2 ¿A dónde irán 
por los elementos de su trabajo esos nuevos arquitectos 
de Babel? H é aquí su respuesta muy digna de su ge 
nio, así por el fondo como por la forma. "Hay ouatro 
cosa-% dice uno de ellos, que aborrezco en igual grado: el 
ta iaco, las campanas, las chinches y el cristianismo."* 

1 Vóíne en t r e otros la EneMita da 1846 
•i Globt, i i é m . 6 6 . 

S Swthe . 
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Otro dice: "yo he de probar que el catecismo entontece á 
la niñez, y despues probaré que la corrompe." J E l de 
mas allá dice: "Todas las ideas falsas que existen en el 
mundo en materias de moral y de estética, provienen 
del cristianismo." 2 Hecho á un lado el cristianismo, 
¿cuál será la fuente en donde vayan á beber? A la de la 
razón. " E s preciso, dicen, que la razón se establezca 
como soberana en sus domin ios . . . . Ya le tocó su turno 
de venir á organizar la sociedad y de gobernar el Estado. 
La razón y la libertad reemplazan á los dioses desecha-
dos del cristianismo: ya no hay mas culto ni mas reli-
gión, que la religión de la razón y el culto de la liber-
tad." 3 Respecto de la moral ya se laencuentran hecha 
porque escogen la moral de Sócrates. "La moral de Só-
crates, dicen, es la moral humana por escelenc'a, la mo-
ral de este mundo y de esta vida; la moral del Evange-
lio, es la moral sobrehumana, la moral del otro mundo 
y de la otra vida. L a una tieüe por objeto la virtud so-
cial, y la otra la perfección mística. Con la una se for-
man hombres, y con la otra se forman santos. Ahora 
bien, ¿está escrito por acaso que todos los hombres son 
vasos de elección? Antes de buscar lo superfluo, es pre-
ciso tener lo necesario;"4 Palabra por palabra, este es 
el lenguaje de sus abuelos de 93. 

Este es el mal que amenaza al mundo actual y lo 
traspasa de parte á parte; y esta es la doble tarea de 
destrucción y reconstrucción: llámase racionalismo. ¿Cuál 
es su naturaleza? cuál su origen? cuál la época de su 

1 J a c q u e s , en la Libertad de pensar.—Feuerbac^, id., n ú m . 
d e l 20 de Nov iembre , d e 1850. 

2 J a c q u e s , Libertad, de pensar, n ú m . del 20 de N o v i e m b r e 
de 1850. 

3 A l lou ry , e n los Debates, 2 5 de Abri l de 1852. 
4 E n el admi rab le capi tu lo de los Sol i loquios , in t i tu lado: Quid 

sit nihil Jieri, S a n Agust ín espl ica con su luc idez acos tumbra -
da, ese funes to t rabajo e n que el h o m b r e se a n o n a d a á sí mismo. 
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aparición en el seno de las naciones cristianas? Vamos á 
procurar responder á estas preguntas. 

La sumisión de la razón del hombre á la razón de 
Dios por medio de la fé, es el estado normal de la hu-
manidad: cúmplase fielmente la ley saludable, y el orden 
reinará en el mundo, porque dominará en el individuo. 
A este estado de salud intelectual se le oponen tres do-
lencias principales: la Tieregía, el escepticismo y el ra-
cionalismo. Estas tre3 dolencias marcan los tres grados 
por medio de los cuales llega el hombre, alejándose de 
Dios, á suicidar su razón, anonadar su pensamiento y 
trastornar el orden universal.1 Hay entre ellas grande 
diferencias: la heregía es la razón humana rebelada 
obstinadamente contra la razón divina sobre uno ó sobre 
varios puntos claramente definidos por la Iglesia. E l 
herege, aunque no quiera someterse á algunas verdades, 
se humilla ante otras muchas; inconsecuente consigo 
mismo, admite y rechaza á un tiempo la autoridad de 
Dios, supuesto que para ser consecuente debería ne-
garlo todo, ó admitirlo todo, porque es una misma la 
autoridad que habla. E l herege está en la vía del escep-
ticismo y del racionalismo, pero se detiene en la en-
trada. 

E l escepticismo es una razón humana, en rebelión 
contra la razón divina en todos sus puntos y que se anie-
ga en la duda universal en justo castigo, especie de ma-
rasmo intelectual en que el hombre tiene ojos y no ve, 
oidos y no oye: es el límite estremo que separa al hom-
bre racional del bruto. 

El racionalista es una razón en rebelión absoluta y 
universal contra la razón divina y hasta contra todas las 
razones, profesando ademas adoracion hácia ella misma. 

El herege cree todavía en algo. 
El escéptico no cree en nada, ni siquiera en él' 
E l racionalista no cree en nada mas queen sí mismo, 



porque la fá que le niega á Dios se la atribuye á sí 
propio. 

Si en el escepticismo hay debilidad, en el racionalis-
mo todo es soberbia. 

E l escéptico desprecia la razón, el racionalista la 
adora. 

Así es que el racionalismo es no tan solo falto de fó 
en Dios, sino ademas, una fé opuesta en el hombre. 

Por medio del racionalismo echa el hombre á Dios 
del trono de su inteligencia para colocarse él. En una 
palabra, el racionalismo es la deificación de la razón 
que al usurpar el trono del verdadero Dios, se atribuye 
todas sus prerogativas, y pretende ejercer todos sus de 
rechos. 

En el órden religioso sostiene el racionalista que no 
necesita de la revelación, porque su razón le basta; que 
no necesita de la gracia de Dios, porque su voluntad es 
bastante fuerte. Y por último, que no necesita de la ex-
piación alcanzada por los méritos de la sangre de Jesu-
cristo, porque su virtud es bastante pura para no reci-
bir de Dios. 

En el órden social el racionalismo no conoce mas au-
toridad que la suya; según él, sobra con el hombre pa-
ra fundar sociedades, conservarlas y regirlas, á él le 
toca señalar el fin de ese órden, y darle los medios de 
alcanzar ese fin; que nadie tiene derecho de oponerse á 
su voluntad soberana, y que esa voluntad, manantial de 
la verdad y regla del derecho, es infalible y como tal de 
ba ser considerada. Y el racionalismo llega por ese ca 
mico al cesarismo pagano. 

En el órden filosófico el racionalista no admite nin-
guna verdad, sino es la que divinice su razón, ante el 
tribunal de la cual debe comparecer toda enseñanza y 
toda doctrina para ser juzgada y admitida, ó desechada 
sin apelación; de modo que su razón es la que fabrica la 
verdad, y la que, según ella misma, es la raeon última 

f 

de todas las cosas. E l racionalista por este camino del 
eclecticismo llega al apoteosis pagano de la razón. 

Como se ve, el racionalismo es el término último á que 
puede llegar el hombre en su rebelión contra Dios. Es-
ta rebelión cuando pasa al terreno de los hechos se con-
vierte en lo que propiamente se llama revolución; esto 
es, trastornarlo todo, poniendo arriba lo que debe estar 
abajo, y abajo lo que debe estar arriba. Su manifesta-
ción suprema es la abolicion del culto de Dios y el esta 
blecimiento del culto del hombre, en su razón y en su 
carne. Así pues, el racionalismo es el hombre caido, 
el hombre pecador, que se levanta sobre toda autoridad, 
sobre toda tradición religiosa y social, manda que lo 
adoren y se adora él mismo.—Desde el origen del mun-
do este fenomeno monstruoso no se ha visto mas ó 
que dos veces en sü manifestación plástica. L i prime 
ra fué en en la antigüedad pagana, y la segunda en la 
revolución francesa. Debemos agregar que la antigüe-
dad pagana se ha perpetuado hasta nuestros dias en 
el seno de todos los pueblos, en que el culto de Dios no 
se ha restablecido sino por medio del cristianismo; y que 
esa antigüedad del renacimiento acá, hace esfuerzos 
perseverantes para entronizarse en el seno mismo de 
las naciones cristisnas, con el doble culto de la razón 
y de la carne; esta es una de las pruebas mas brillan 
tes de que «e vuelve á acojer el mismo principio, y que 
su influencia es idéntica en épocas tan remotas y sepa 

radas entre sí. 
¿Cómo es que despues de diez y ocho siglos de fó, ha 

vuelto este principio á Europa? Cómo es que el hom-
bre del pecado, el hombre que se levanta sobre todo lo 
que es Dios,£¡para no reconocer otro Dios sino él, este 
hombre griego-romano herido de muerte y sepultado por 
el cristianismo, sale de repente de su sepulcro ardiendo 
en rencor y sediento de venganza? Quién ha recalen 



tado sus cenizas] Quién le ha devuelto la vida? Quién 
lo ha hecho crecer hasta el punto de convertirse en gi-
gante que amenaza el cristianismo, que lo hostiga, que 
lo combate sin descanso, que se pone frente por fren-
te de él y se lisonjea con que ha de triunfar en un por-
venir próximo? Tales son las graves cuestiones que te-
nemos que examinar. 

C A P I T U L O I I . 

KL RACIONALISMO Y EL RENACIMIENTO. 

O r i g e n h i s tó r ico d e ! r a c i o n a l i s m o . — T e s t i m o n i o s de los p r o t e s -
t an t e s y de los filósofos.—Tomasius.—Spizelius.—Bayle, Vol-
t a i r e . — T o d o s los racional is tas . 

Tomasius, autor protestante antiguo, haciendo la ge-
nealogía de los racionalistas á quienes llama ateos ó ateís-
tas, escribe estas notables palabras: "La historia, di-
ce, «03 presenta un hecho muy estraño: desde que el 
Evangelio destruyó al paganismo, no se habian visto ateos 
en Europa: es necesario remontarse hasta el siglo quin-
ce para encontrarse con ellos. Al volver al mundo el 
antiguo paganismo, produjo sus frutos, y se han visto no 
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solo ateos, sino la mas estensa escuela de ateísmo, y esa 
escuela surgió en el centro mismo del Catolicismo que 
es la Italia. Sus fundadores y sus discípulos fueron 
hombres enamorados de la hermosa antigüedad, que re-
sucitaron antiguos errores desterrados hacia siglos del 
orbe cristiano " 1 

Spizelius, otro protestante que fué anterior á Toma-
cius, señala el mismo hecho." ¿Quién se.atrevería, dice, 
á negar que el renacimiento de las letras en I tal ia en el 
siglo XV fué el que recalentó, cultivó y comentó los an-
tiguos sistemas de Lucrecio, de Epicuro, de Horacio y de 
los demás, así como resucitó la filosofía griega, la 
medicina y las matemáticas? eatónces fué cuando mu-
chos profesores que enseñaban las ciencias elevadas 
LE IN'OCULCARON A LA J U V E N T U D EL V E N E N O DEL 
ATEISMO BAJO EL P R E T E S T O DE LA AUTORIDAD DE 
LOS ANTIGUOS." 2 

De allí dimanaron tantos tratados en favor de la in-
mortalidad del alma, publicados entóneos en Italia, y eso 
produjo el decreto del Concilio Lateranense presidido 
por León X y de que hablaremos mas tarde. 

Bay le no es ménos esplícito: "quéjanse, dice, de que hay 

1 " Ñ e q u e r u r s u m (a the i su iu?) c a p n t e f f e r r e p o t u i t a n t e tuit-
murn quod effluxit s e c u l u m , <;t p n m n n i Italiain invasit C u m 
ig i tu r , pos t d i u ' u r n a m mul torura s e c u ' o r u m b n r b a r i e m . b n r t e lit-
a r a a vir i qu ibusdam cord»ris r evocn r i ocepernri t , qu idam 13"gi-
tiosa quEedani et impía dngmata sporeso et * g i r g i t i i s BIISSÍ s u n t 
m u r m u r a r e " Hist. atheism. brevit. delineata. I n - 1 2 , ed i t . 
1723, p . 144. . , 

2 Q u i a et iam fuci le infi-.ias iré po t e r i t , r e n a s n e n t i b u s m Ita-
lia bonis l i t teris , sn t iqua q u n q u e L n c r e t i c a , E p i c ú r e a , H o r a t i a -
ua e tc . , r e c o c t a , exucu l ta , n d m c t a , qusBmadmoduni ressuc i ta ta 
ph i losophia g'tec.1, n e c nbn med ic ina e t ma thes i , nonnu i l i e a t u m 
p r o f e s o r e s cum nobilissimis illis d isc ipl in is a the i smos , nonnu i l i 
e i i rum p r o f e s s o r e s c u m nobil iss imis illis discipl inis a t h e i s m o s 
suos imper i t i s , prastestu a u t h o r i t s t i s a n t i q u o r u a i , p r o p i n a r u n t , 
e t c . ? — S p i e e l . Serutinium ateismi. l n - 1 3 . Aogus t . V i n d e l i c o r . 
1663, p 9¡3. 

muchos ateístas, ó sean gentes que no profesan ningbíiá 
religión. Es ta queja se ha generalizado DESDE QUE LAS 
BELLAS L E T R A S FUERON ESTABLECIDAS EN 0CCIDEN 
T E , DESPUES DE LA TOMA DE C O N S T A N T I N O P L A . A p a 
rece en las obras que se han publicado en número bas 
tante considerable, para probar la verdad de la religión 
cristiana ó la existencia de Dios. El mundo, la corte y 
los ejércitos, según se dice en un diálogo impreso en 
1681,1 están llenos de deistas, ó sea gentes que creen 
que todas las religiones son invención del hombre: esos es-
píritus temerarios dudan de todo, ármanse de dificultades 
contra los libros del antiguo y nuevo Testamento, para no 
verse obligados á creer que esos libros son de autores 
superiores á ellos. De allí proviene que hoy los que 
se vanaglorian de tener alguna capacidad como escrito-
res, se han propuesto defender la religión cristiana contra 
los incrédulos: todas las tareas convergen hacia ese la-
do." 2 

Desde Bayle hasta nosotros siguen convergiendo hácia 
ese lado: esta dirección de las fuerzas católicas, comien-
za en el Renacimiento, desde esa época inúndase la 
Europa de apologías de la religión. ¿Qué significa esta 
nueva táctica si no es que el cristianismo que siempre 
había llevado la ofensiva, se vió precisado desde que 
surgió el Renacimiento á estarse á la defensiva? Qué sig 
nifica. esa defensa en toda la línea, sino que el ataque 
se efeotúa en toda la línea? Quien ataca al cristianismo 
en toda la línea no es el cisma, no es la heregía, es tan 
solo el Racionalismo, esto es, la razón divinizada de 
nuevo, lo mismo que envíos tiempos de la antigüedad pa-
gana. Este hecho, que no todosjhan notado, Bayle lo seña-
la con mucha razón porque es decisivo para orientarnos 
en la presente lucha. 

1 J u r i e u Politiqut du tUrgé, p. ! í . 
2 P mu fes diversen sur les cemkte, i n - fo l . , p . 



"Los incrédulos, añaden, son muy numerosos; los 
viageros descubren que los hay en todas partes, princi-
palmente en los países libres, en los cuales FLORECEN 
MAS LAS LETRAS. Sin repetir los ejemplos aducidos ya, 
si nombro tan solo á algunos de los modernos acusados 
de ateismo, tales como Aberrois, Oalderino, Policiano, 
Pomponacio, Pablo Bembo, Cardan, Cesalpino, Taurelio, 
Cremonio, Berizardo, Viviani, ¿quién podría como el padre 
Rapini, creer que no son susceptibles de faltar á la reli-
gión mas que un prostituido, un cortesano, un pisaverde, 
una cortesana? pueden clasificarse entre estos á los filó-
sofos, los médicos y los humanistas MAS C E L E B R E S ? " 1 

En otra obra, Bayle insiste en este hecho caracterís-
tico de los triunfos modernos, y si es posible se vuelve 
mas esplícito todavía: este hombre al cual no se lepuede 
negar que conoció muy bien el espíritu y las tendencias 
de la Europa contemporánea, se espresa así: "Nadie 
acertaría á arrancar del espíritu de una multitud de 
gentes que los mismos hombres que han disipado 
en nuestros tiempos las tinieblas que habían esparcido 
los escolásticos en toda Europa 2 

NO HAN MULTIPLICADO A LOS DESPREOCUPADOS, ABIER-
TO LA PUERTA AL ATEISMO Y PIRRONISMO, O A LA IN-
CREDULIDAD QUE ADORAN LOS CRISTIANOS; pero no SO-
lo se le atribuye la irreligión al estudio de la filosofía, 
sino también al estudio de las bellas letras, porque se-
gún dicen, el ateismo no comenzó á aparecer en Fran-
cia sino hasta el reinado de Francisco I , y en Italia 
hasta que los humanistas florecieron en ella NO VRO 
QUE HAYA ATEOS E N T R E NOSOTROS ANTES DEL REI-
NADO DE FRANCISCO I , NI EN ITALIA, SINO DESPUES DE 
LA TOMA DE CONSTANT'NOPLA cuando Argyropulo, 

1 Pensées diverses sur les cometes, i n - f o l , p . 210 . 
2 Ahí está el hijo del renac imiento : por eso es mejor su tes 

t imonio. 

Teodoro de Gaza, Jorge de Trebisonda, juntamente con 
los hombres mas célebres de G-recia se retiraron al lado 
del duque de Florencia, lo que hay de cierto es que LA 
MAYOR PARTE de los despreocupados y de los sabios 
humanistas que florecieron en Italia cuando las bellas le-
tras empezaron á renacer despues de la toma de Cons-
tantin opta. APUNAS SI TENÍAN RELIGION." Í 

Agreguemos á estos testimonios, que no creemos sos-
pechosos, el de Voltaire, lo cual nos recuerda que nadie 
conoce mejor la genealogía de la libertad del pensamien-
to, que los filósofos, los protestantes y los racionalistas. 
"En el siglo XV, dice, los teístas ó deícolos, admiradores 
de Platon mas bien que de Jesucristo, y filósofos mas 
bien que cristianos, desecharon temerariamente la reve-
lación Estaban esparcidos en toda Europa y se 
multiplicaron despues en mucho grado: esta es la única 
religion plausible que ha habido en toda la tierra, com-
puesta en su origen de filósofos que se estraviaron todos, 
de una manera uniforme, pasando en seguida al órden 
intermedio de aquellos que viven con las escasas como-
didades de una fortuna limitada, y se introdujo despues 
á los palacios de los magnates de todos los países, pero 
raras veces bajó hasta el pueblo." 2 

" E N ESA MISMA ÉPOCA, prosigue el historiógrafo del 
racionalismo, VOLVIO á nacer en casi toda Europa, un 
ateismo FUNESTO QUE ES LO CONTRARIO DEL D E Í S -
MO QUIEREN ALGUNOS DECIR QUE ENTONCES HABIA 
EN I T A L I A MAS ATEOS QUE EN NINGUNA OTRA P A R T E : 
esta especie de ateismo tuvo la audacia de presentarse 
casi descaradamente en toda Italia, hécia el siglo X V I : 
en cuanto á los filósofos que niegan la existencia del Ser 
Supremo ó no admiten mas que un Dios, para quien las 
aooiones de los hombres son indiferentes, y que no cas-

1 Dict., ar t . T a k i d d i n . 
2 Essai sur les mœurs; t. I I , p. 301,-302.—Edición Beucho t . 
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tíga el crimen sino con el temor y el remordimiento, sus 
compañeros;|naturales en cuanto ájlos escépticos, que de-
jando á un lado esas cuestiones insolubles, se han limi-
tado á enseñar una moral natural, ERAN MUY COMUNES 

E N GRECIA, EN ROMA, Y YA LO VAN SIENDO E N T R E NOS-

O T R O S . " 1 

Paréc6nos imposible que se escriba con mas esactitud 
lá genealogía del racionalismo, ó como dice Voltaire, de 
la religión plausible. E r a desconocido en Europa ántes 
que llegaran los griegos de Constantinopla, y nació en el 
estudio de los filósofos paganos que adoptó el renaci-
miento; estendióae como una mancha de aceite desde los 
sábios que fueron los primeros que invadió, hasta los le-
trados ociosos, de éstos á los nobles y á los magnates 
que querían aparecer como despreocupados, y acabó por 
convertirse en religión de la generación de colegio: solo 
una clase se libró del contagio, y esa clase fué el pueblo, 
que por su educación no estaba en contacto con el pa-
ganismo antiguo. En ei seno de las naciones modernas, 
el racionalismo produce los mismos frutos que en la an-
tigüedad griega y romana: el ateismo, el deísmo, el na 
turalismo, el sensualismo, despues el caos intelectual, el 
trastorno general del órden religioso y social, con las re-
voluciones, los crímenes y las calamidades que son su 
cortejo inevitable. 

Podríamos muy fácilmente añadir á los testimonios 
que hemos citado otros muchos no ménos esplícitos," ta:es 
como^Rousseau, [Condorcet, d'Alembert, Helvecio, Ma-
bly, Lutero, Gentillet, Saint^Just, Camilo Desmoulina 
y todos los demás que hemos citado en los tomos de es 
ta obra, que hablan lo mismo que Voltaire, Bayle y To-
macius. Pasa pues en autoridad de cosa juzgada que los 
filósofos, los protestantes, los revolucionarios, le atribu-
yen unánimemente al renacimiento lo que ellos llaman 

1 Essai sur les mau-rs; t . I I , p . 301, 302 .—Edi t ion B e u o h o t . 

EMANCIPACIÓN D E L PENSAMIENTO, que todos proclaman, 
no en el siglo X V I , siglo de protestantismo teológico, 
sino en el siglo XV, siglo del protestantismo filosófico y 
literario, como la época inmortal en la que, ségun la 
espresion de Brucker, SE ROMPIO LA SOGA QUE ATABA A 

LA RAZON CON LA F E , A LA FILOSOFIA CON LA A U T O R I -
DAD, y no hay entre ellos uno que no salude á Florencia 
y á Italia apellidándolas cuna de esa gloriosa revolución: 
esto es lo que nos cuenta de su orí en el racionalismo 
en persona; nadie conoce mejor que él su descendencia! 
así es que creemos en su testimonio, hasta tanto los con-
tradictores no demuestren que es falso, y lo tomamos 
para punto de partida. Ahora bien, este testimonio afirma 
tres cosas, primero, que el racionalismo era desconocido 
en Europa ántes del renacimiento; segundo, que hizo su 
aparición en el siglo X V I ; tercero, que fué importado á 
Italia por los griegos echados de Constantinopla. Pu-
diéramos contentarnos con esto; sin embargo, por temor 
de que el testimonio mismo del racionalismo les parezca 
insuficiente ó sospechoso, vamos á pasarlo por el crisol 
de la historia: en cuestión tan importante, no debe per-
donarse ningunmedio para llegar á adquirir una certidum-
bre plena. • 

Así, pues, sin tener en cuenta los testimonios que 
acabamos de citar, ¿es cierto, históricamente hablando, 
que 103 racionalistas eran desconocidos en Europa1? 

¿Es cierto que desde esa época se entronizaron en to-
dos los países de Occidente? 

¿Es cierto que su cuna fué el comercio de los pueblos 
cristianos con la antigüedad pagana y fué resuoitada 
por los griegos eohados de Constantinopla? 

Los oapítulos siguientes van á résponder á estas pre-
guntas. 



•Si 

C A P I T U L O I I I . 

E L RACIONALIMO A N T E S DEL RENACIMIENTO. 

V e r d a d e r o o r i g e n de l r a c i o n a l i s m o . — S u r e i n a d o en la a n t i g ü e -
dad .—Abol i c ion de ese r e i n a d o p o r el E v s n g e ' i o . — T e n t a t i -
vas de r ac iona l i smo en la e d s d meriií?. S e o t t E r i c e n e s . — 
A b e l a r d o . — A i n a u r y de B e n e . — D a v i d de D i n a n t . — R a y m u n -
do L u l l e . — N i n g u n o de esos fi'Ó3ofos f u é v e r d a d e r o rac iona-
l is ta .—La edad m e d i a a n t í p o d a de! r a c i o n a l i s m o . — A n t e s dijl 
r e n a c i m i e n t o n o habia r ac iona l i smo en E u r o p a . 

Como el racionalismo es la adoracion que la inteligen-
cia se otorga á sí misma, el primer racionalista fué aque 
que se atrevió á decir: "me levantaré, colocaré mi trono 
en las alturas y seré semejante áDios" y que en la tier-
ra les dijo á los padres reí género humano: "Desobe-
deced y sereis dioses." P o r u ñ a parte la acción ince-
sante del ángel rebelde sobre el hombre que se convir-

tió en esclavo suyo, Dor otra parte ia trasmisión por via 
de generación del virus satánico depositado en los gefes 
de la raza humana, han mantenido de siglo en siglo en 
el seno de la humanidad el gérmen fatal del racionalis-
mo: despues del triunfo dilatado y lamentable que tuvo 
en la antigüedad pagana, le vemos derribado por el Cris-
tianismo y encadenado en toda Europa hasta la época del 
renacimiento. 

¿Querrá esto decir que en la edad media no hubo nin-
guna tentativa de revolución int electual, ninguna veleidad 
del racionalismo? De ninguna manera. La historia se-
ñala un número bastante grande. El racionalismo en 
esa época y el racionalismo despues del renacimiento se 
diferencian entre sí tanto como la bellota de la enci-
na, el arroyo del rio, un hecho particular y pasagero de 
un hecho general y permanente, un error anatematizado 
de un sistema aplaudido. 

Desde el siglo IX Juan Scot, maestro de escuela del 
palacio de Cárlos el Calvo, procura resucitar varios prin-
cipios del racionalismo pagano, enterrado hacia mucho 
tiempo en la olvidada tumba de los filósofos de Roma y 
de Grecia. En su libro de Divisione Natura, en que le 
atribuye á la razón un poder y derechos que no tiene, 
la autoriza para que sondee y aun esplique á su modo los 
misterios mas profundos; pero para diferenciárse l e los ra-
cionalistas puros, los racionalistas de nuestros dias, Scott 
se humilla a.ite los principales dogmas católicos: así es 
que admite el dogma del misterio de la Santísima Tri-
nidad y el origen divino de la Bibilia, á pesar de que 
profesa una especie de panteísmo indio. En medio de esa 
mezcla de verdades y de errores es bastante difícil ave-
riguar cuál era el principio fundamental de esa filosofía 
y en qué límites la encierra para aplicarla. 

Tiene uno tentaciones de oonsiderar á Scot mas bien 
como un herege precursor de Lutero que no como un 



verdadero racionalista legítimo abuelo de los racionalis-
tas del dia. 

Sea de ello lo que fuere, es muy de notar que Scott 
aprendió sus principios filosóficos y sus errores en )a es-
cuela de los autores paganos. Antes de llegar á la cor-
te de Francia habia viajado-mucho, sabia griego, se ha-
bía apasionado por Aristóteles cuyo método silogístico 
aplicó al estudio de la religión. "No hay que asombrarse, 
dice su biógrafo, de lo que han hecho notar varios hom-
bres doctos, y es que la filosofía de Scot era semejante 
en todo y por todo á filosofía de los indios; porque no 
debe sorprender que Scot y los autores de esas filoso-
fías produjeran espontáneamente y cada uno por su par-
te el huevo y el pollo; por otra parte sabemos que los fi-
lósofos Aristóteles y Platón á quienes escogió Scot por 
guias y por maestros, habian saqueado muy á menudo 
los tesoros dalos filósofos indios."1 

Ya se deja entender que el libro de Scot suscitó una 
indignación general y fué solemnemente reprobado por 
la ciencia de aquella época. Esa diferencia caracterís-
tica se advierte entre la edad media y los tiempos ao-
tuales. 2 

En el siglo X I I encuéntrase á Abelardo que era tal 
vez el espíritu mas independiente de las edades de la 
fé: embriagado con las alabanzas que le prodigaron Dor 
todas partes á la penetración de su génio, el joven pro-, 
fesor se creyó capaz de esplioar y de hacer compren-
der á los demás los misterios mas sublimes, pero no se 
atrevió á decir, como los racionalistas del dia, que lo 
quieren revindicar como uno de sus progenitores 

"En materia de ere ncias filosóficas y religiosas, la-
razon de cada hombre es la autoridad suprema." Sin 
embargo, de la pluma y los labios de Abelardo salen 

1 Vita, & c . , en las Obras de S c o t , p . 15. 
2 V é a s e Anales de la filoiqfia cristiana, Agos to de lS&ü, p . 

130 y s iguientes , 
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graves errores: San Bernardo los refuta y los con-
cilios los condenan: el dolor de Abelardo, su vergüen-
za y su desesperación traducen mejor que cualquie-
ra discurso la fe que tenia en el principio de auto-
ridad: su conversión 'atestigua esa fé de una manera to-
davía mas cierta y consoladora. Abelardo se retracta 
de todos sus errores; le pide perdón á San Bernardo, se 
retira del mundo y le suplica al soberano Pontífice le 
permita ir á acabar sus dias á la abadía de Cluni: con-
siente el Papa en ello, y Abelardo, entregándose á la ora-
cion y á la penitencia, edifica hasta su muerte á la pia-
dosa comunidad. 

H é aquí el glorioso testimonio que da de él Pedro, el 
venerable superior de Cluni: ¿quién de nuestros raciona-
listas desearía merecer ese testimonio'? "No me acuerdo, 
dioe, de haber conocido á álguien que le igualara en hu-
mildad; leía continuamente, oraba muy á menudo, guar-
daba siempre silencio, escepto cuando se le obligaba á 
hablar ó cuando se reunía en conferencias la comunidad. 
Gomo estaba completamente entregado á sus lecturas y 
á sus ejercicios piadosos, se vió atacado por una enfer-
medad que le redujo al último estremo: todos los religio-
sos son testigos de la devocion de que dió muestras en-
tónces, da su confesion de fé, de la de sus pecados y de 
la santa avidez con que recibió el Sagrado Viático." 1 

Entre el hijo que arrastrado por la pasión desobedece 
á su padre; sin que por eso deje de reconocer los derechos 
de la autoridad paternal, pero que vuelto en sí llora su 
falta y la borra con un arrepentimiento sincero, y entre 
el hijo que desobedece negando esa autoridad, hace alar-
de dfe esa negación sacrilega, hay una diferenoia enorme 
que todos pueden conocer: esa diferenoia es igual entre 
Abelardo V un racionalista de nuestros dias: agregue-
mos que Abelardo bebió el principio de sus errores en la 

J P e t r . , Clan., lib. I V , epis t . 21. 



lectura de los autores paganos 1 de tal manera, que si 
se le une con su predecesor Scot Erigenes y con su su-
cesor Amaury, se advierte que estos tres principales 
campeones de la revolución intelectual de la edad me-
dia, habían pervertido su inteligencia por el contacto 
con el paganismo. 

En el siglo X I I I , Amaury ó Amalrico de Bene, emite 
algunas proposiciones panteísticas en un curso de filoso-
fía: su oráculo es cierto filósofo griego llamado Alejan-
dro, contemporáneo de Plutarco. Satisfecho por haber 
encontrado un maestro cuya oscuridad puede dejarle á 
su discípulo el mérito de la invención, se toma Amaury 
la libertad de enseñar "que todo es Dios, que Dios es 
todo, que el Griador y la criatura son una misma cosa, 
que las ideas son criadoras y creadas." 2 Apénas fue-
ron conocidas estas blasfemias, cuando la universidad de 
París las condenó unánimemente. Amaury apeló á la 
Santa Sede, y este paso probaba que reconocía el prin-
cipio de autoridad. Amaury podrá ser un herege, pero 
no un racionalista: debemos agregar aquí que el espíritu 
general de esa grande época era tan opuesto á toda re-
belión de la inteligencia, que en represalias contra el 
novador, mandó exhumar su cadáver del cementerio, pa-
ra inhumarlo en suelo profano. 

David de Dinant, discípulo de Amaury, no fué mejor 
acogido que su maestro en la edad media: las grandes 

1 "Pr i rna tn e i e m e n t n r u m concord ia in esse D e u i n et ma te -
r iam ex q u a re l iqua fiarent docu i t E m p e d o c l e s J a in t á n d e m 
obso leve ra t et i n t e r v e t e r u m sumiría et pban tasmata r ecenseba -
t u r Ea fn ( o p i n i o n e m ) in te r ve te r i s philosophia; par ie t inas e t 
r u d e r a revocav i t P e t r u s Abas 'ardus, ingenio audax et fama ce-
l ebe r , e t quasi E u r y d i c e n O r p h t e n s a b infer ís t á n d e m revooav i t . " 
( C a r a m u e l , Phil., real., lib. I I I , $ 3, p. 175.) 

2 Oran ia sun t Deus , D e a s est omnia . C r e a t o r et c r ea tu ra 
Ídem; ¡ d e » c r e a n t e t c r e a n t u r . ( P u t e o l u s , In Elencko hcereseon: 
voce Amalricus, p . 23; Geraon , Tract. de concord. metaph. cum. 
log., pa r t . I V . ) 

cuestiones de los realistas y los nominales, se codearon 
constantemente con el materialismo y con el panteismo. 
Sin embargo, gracias al principio tutelar de la autoridad 
que respetaban igualmente los dos partidos, ninguno de 
ellos sostuvo con tesón ni con ánimo deliberado esos er-
rores formidables. 

El siglo X I V ve aparecer á Raymundo Lulio. E s pre-
cisa que los racionalistas modernos se vean muy apura-
dos al hacer su genealogía, cuando colooan á este perso-
naje en el número de sus progenitores. Raymundo Lu-
lio lo será todo: teólogo, filósofo, médico, químico, físico, 
jurisconsulto, hombre de estado, religioso, aplaudido por 
toda Europa por espacio de sesenta años, misionero en 
Africa por tres veces, en cuya misión fué muerto por los 
infieles. Despues venerado Raymundo como santo, se le 
atribuye haber compuesto veinte obras, en las cuales la 
verdad está mezclada con el error. En 1374 el Papa 
Gregorio X I condenó lo que tenian de reprensible. Hay 
en ellos muchas proposiciones que suenan mal; pero no 
se encuentra en ellos la fórmula del racionalismo. E l 
padre Richer en su mundus subterraneus, dice con mucha 
razón que si Lulio defendió errores, no cabe duda en que 
los expió por la austeridad y penitencia de su vida, que 
se habia resuelto á quemar sus libros; pero que sus dis-
cípulos lo evitaron quitándoselos para que no llevara á 
cabo ese acto de sabiduría y de justicia.1 

Tales son los principales personages á quienes quie 
re llamarse apóstoles del Racionalismo en la edad media. 
Ahora bien, no hay uno que haya deificado á la razón 
clara, sistemática y obstinadamente; ninguno contestó la 
autoridad infalible de la Iglesia ni desafió sus condena-
ciones; ninguno negó el órden sobrenatural, la divinidad 

1 N o hablamos d e VViclef, de J u a n H u s , d e G e r ó n i m o de 
P r a g a , de A m a l d o d e | B r e s c i a ni de Valdo: todos esos novado-
r e s f u e r o n h e r e g e e y no racionalis tas . 

\ 



def Jesucristo ni la necesidad de la gracia; niDguno redu-
jo el símbolo de la humanidad á la enseñanza de la ra-
zón pura, y el decálogo á la práctica de las virtudes pu-
ramente humanas. Por otra parte, basta -recordar qué 
era la edad media tanto en el órden religioso como en el 
órden social para obtener la prueba irrefragable de que 
la fé era el principio vital, el alma de aquella grande 
época. 

Pasa pues en autoridad de cosa juzgada que ántesdel 
Renacimiento, el Racionalismo tal como se define él mis-
mo y tal como lo vemos reinar en nuestros dias, era des-
conocido para la Europa cristiana. 

i 

CAPITULO IV. 

•AUSAS DE LAS T E N T A T I V A S DEL RACIONALISMO 

A N T E S DEL REN ASIMIENTO. 

Con tac to de la in te l igencia cristiana con la an t igüedad pagana .— 
D o ulli d imanan todas las ten ta t ivas del Rac iona l i smo .—Con-
tac to con la G r e c i a sofistica y con el m a h o m e t i s m o r a c i o n a -
l is ta .—Física y Metafísica de Ar i s t ó t e l e s .—Impor t adas 4 f a -
rls — S u filosofía proscr i ta por los p a d r e s de O r i e n t e y de 
O c c i d e n t e : T e r t u l i a n o . San I r ineo , O r í g e n e s , Lac t anc io , Lu-
sebio . H e r n i a s , S . Basilio de Capadoc ia , S . G r e g o r i o « a -
c i anceno , 3 . Ep i fan io , S . Ambros io y S . Cr i sós to iuo . 

Tbomasius, Spizelius, Bayle, Voltaire, todos los pen-
sadores libres, protestantes ó católicos, afirman que sus 
antecesores los racionalistas ó los ateístas, como eilos los 
llaman, eran desconocidos en la edad media.i La hlsto-

1 En otros t é r m i n o s as lo que decia E r a s m o , el g ran apósto l 
del R e n a c i m i e n t o : Ego peptri otmm; Luthtrus txtlusit. 
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ria invocada en testimonio, responde que en efecto, ántes 
del Renacimiento el Racionalismo, era, para emplear la 
palabra de San Agustín tan raro en Europa, como las 
cornejas en Africa. Con voz unánime sus mismos testi 
gos hacen remontar el origen del Racionalismo á la 
llegada de los griegos á Occidente, á mediados del siglo 
XV. Antes de comprobar históricamente esta segunda 
parte de su testimonio, detengámonos en un punto digno 
del mas sério exámen, y que no se habrá escapado á la 
atención del lector. 

Acabamos de ver que las tentativas del Racionalis-
mo que se reproducen de tarde en tarde en el curso de la 
edad media, fueron determinadas invariablemente por el 
contacto de la inteligencia cristiana con la antigüedad 
pagana. Se recordará que el cesarismo, que no es mas 
que el Racionalismo aplicado al órden social, tuvo su 
origen en la misma causa. El germen de la revolución in-
telectual, lo mismo que el de todas las revoluciones, es 
imperecedero en el corazon del hombre caido; pero es 
muy de notar que entre los pueblos cristianos, lo mismo 
que ánte3 sucedía con el pueblo judío, el agente esterior 
que le pone en movimiento, es siempre el paganismo. 
Digámoslo de paso, esto es mas que un hecho, es una 
ley, ley inmutable cuya fórmula popular 63 el adagio 
vulgar: ¿Lime con quién andas, y te diré quién eres. 

Para que la existencia de esta ley aparezca con toda 
evidencia, agregaremos que en la edad media las tenta-
tivas de revolución intelectual son cada vez mas nume-
rosas y ma3 graves á medida que el peligroso contacto 
que hemos indicado se vuelve mas íntimo en la historia 
psicológica del mal que devora á la Europa en nuestros 
dias, y que la amenaza con un cataclismo sin ejemplo. 
Esta observación tiene tal importancia, que es absoluta-
mente indispensable darla á cenocer completamente, y 
eso es lo que vamos á emprender. 

Las cruzadas habian puesto al Occidente católico y 

creyente, en contacto inmediato y prolongado, por una 
parte con Grecia, tierra clásica de la heregía, del cisma 
y del sofisma, y cuyos sabios seguían considerando como 
oráculos suyos á los antiguos gefes del Pórtico y del Li-
oeo, y por otra parte por el islamismo panteista y fata-
lista. 

Europa resiente muy en breve un malestar descono-
cido hasta entónces. Agítanse en la sombra numerosas 
sectas engendradas en la cábala, en el maniquismo, en 
el gnoticismo: vése que aparecen y desaparecen por es-
pacio de mucho tiempo con nombres nuevos: coterenses, 
albigenses, espiritualistas hermanables, flageladores, ba-
denses y BEGUARDS. Añadamos que todas esas tentati-
vas del hombre caduco, no alcanzaron ningún triunfo 
social, quiero decir, general y permanente. 

Sin embargo, el germen fatal cuya manifestación eran 
esas sectas, iba á desarrollarse en el seno de las gene-
raciones letradas por medio del estudio apasionado de 
Aristóteles: la Física y la Metafísica de ese autor fue-
ron traídas de Constantinopla á París el año de 1167: 
esas obras para que fueran conocidss por los sabios de 
Occidente, fueron traducidas al latin con los comentarios 
de los árabes.1 

Como se tomaban la libertad de enseñar en las escue-
las de Italia los principios del antiguo derecho cesárico, 
pusiéronse á jugar hasta cierto punto en París con el 
método racionalista del filósofo de Estagira; juego pér-
fido cuyas últimas consecuencias no se previeron por-
que la fé tenia echadas fuertes raices en los ánimos y en 
las instituciones sooiales, y porque genios poderosos, co-
mo Alberto el grande, San Buenaventura, Santo Tomas, 
sabían cortarle" las garras al león, disciplinarlo y hasta 
educarlo para ciertos ejercicios útiles para la refutación 

1 Eloge historique de l'Université de París, p . 3 2 . — E s u n a 
de t an t a s p r u e b a s d e que no s e es ludiaba e n t ó n c e s el g r i ego . 

LA REVOLUCION.—T. VI I I .—4. 



del error y para la demostración de la verdad: creíase 
que no darían que hacer, y era porque se olvidaban de 
las graves advertencias de los Padres de la Igiesia. Esos 
grandes hombreé que habian visto con sus propios ojos 
los funestos efectos de la filosofía de Aristóteles, nada 
perdonaron para desterrarla de las escuelas católioas. 
H a llegado ya el momento de que conozcamos los moti-
vos que tuvieron, y de hacer patente la fidelidad con que 
se observó por espacio de muchos siglos su sabia prohi-
bición, por qué se creyó que podrían infringirla, y cuáles 
fueron hasta el Renacimiento los resultados de la influen-
cia de Aristóteles. Independientemente de su importan-
cia capital que nos ocupa, este punto de historia les 
ofrecerá á varios, no lo dudamos, todo el Ínteres de la 
novedad. 

Después de los dogmas de fé, no sé si haya un punto 
en que estén tan unánimemente conformes los Padres de 
la Iglesia como en la proscripción de la filosofía pagana, 
y muyen particular de la filosofía de Aristóteles. Cono-
cemos á veintinueve entre ellos de los mas célebres, que 
al parecer no encuentran espresiones bastante fuertes 
para hacer que los cristianos se alejen de esa cátedra de 
pestilencia: Hasta ese punto se aconsejaba en los pri-
meros siglos de la Iglesia el empleo de los autores pro-
fanos para instruir á la juventud! 

Contentémonos con algunos testimonios. "De la filo 
sofia, dice Tertuliano, nacieron las heregías, los Eonos 
de Valentino provienen de Platón; el dios tranquilo de 
Marcion proviene de los estoicos miserable Aristóteles 
que inventaste la dialéctica para los hereges y para los 
filósofos, ese arte de disputar igualmente propio para 
edificar y para destruir. Verdadero Proteo en sus axio-
mas, limitado en sus pensamientos, tiránico en sus argu-
mentos, forjador de contenciones insoportables para sí 
mismo que todo lo embrolla y no dilucida nada. De allí 
dimanan aquellas fábulas, aquellas genealogías intermi-

nables, aquellas cuestiones ociosas y aquellos discursos 
que corroen como la gangrena, contra las cuales quiere el 
aoóstol ponernos á cubierto de la filosofía, y les escribe á 
los coiosenses; cuidad mucho, no os engañe alguno por 
medio de la filosofa y de raciocinios vanos según la tra-
dición de los hombres, y no según el orden establecido 

•por la sabiduría del Espíritu Santo. 
«S Pablo había estado en Aténas, y allí había apren-

dido á conocer lo que era la sabiduría humana, corrupto-
ra de la verdad dividida en mil sectas que son enemigas 
juradas unas de otras. ¿Cuál es, pues, el punto de con 
tacto entre Aténas y Jerusalen, entre la Academia y 
la Iglesia, entre los hereges y los cristianos? Nuestra 
filosofía viene del pórtico de Salomon, y la lección de 
ese sr;m maestro es esta: Es preciso buscar al Señor con 
corazon sencido y recto. Acuérdense de esto aquellos 
que quieren fabricarnos un cristianismo estoico, platóni-
co, dialéctico." 1 . , 

S. Irineo en su libro contra las heregtas, es mas lacó-

1 Tpsn d e n i q u e h a r e s e s a ph i losoph ia s u b o r n a n t u r I n d e 
i f c a n e s a p u d V a l e n t i n u m : P l a t o n i c u s f u e r a t . I n d e Marc io -
nis DBUS íne l io r de t r a n q u i l í z a t e , a s toicis v e n e r a t . M i s e r u m 
Ar ia to t e l em! qui illis (h®re t i c i s e t p h i l o s o p h . O d ia tec t icam ins-
t i tu i t a r t i f i cem s t r u e n d i e t d e s t r u e n d i , v e r s i p e l l e m in s en t en tn» , 
coac ta ra in c o n j e c t u r i s , durara in a r g u m e n t é , o p e r a m m con ten -
t i o n u m , moles ta ra e t i am sibi ipsi , omm.i r e t r a c t a n t e r a , ne quid 
o ran inó t r a c t a v e r i t . . . . Q u i d e r g o A l h e m a e t H> 8 rosoIym, ( ? 
quid he re t i e i s e t christ ianis? N o e t r a rastitutio de P o r t i c u Sa lo-
mon i s eat , qui et ipse t r ad ide ra t : Dommum m simplicitate coráis 
esse quarendum (Sap. >. I ) . V i d e r e n t qui s to icum e t p l a t o m c u m 
et d w l e c t i c u r a chr i s t i an i smum p r o t u l e r u r n . - D e prxscnpt., c. 
V I I _ \ l copiar P ió I X e n su e n c í c l i c a de 1346 estas ú l t imas pa-
labras" ¿no n o s d ice con toda c l a r idad q u e el c r i s t ian ismo c o r r e 
hoy los mismos pe l i g ro s q u e e n los p r i m e r o s s iglos, y q u e n o es 
c a sean en E u r o p a filósofos rac iona l i s tas q u e e n s e n a n un crist ia-
n ismo es to i co , p l a tón i co , dia léct ico? L a cues t ión es ta en s a b e r 
c u á n d o y c ó m o han vue l t o á s u r g i r e n el s e n o de la soc iedad 
cr is t iana es tos filósofos paganos. 
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nico, pero no mas vigoroso que Tertuliano, euando lla-
ma á Aristóteles "maestro en charlatanería y en sutileza, 
á quien los hereges llaman en su ayuda para corromper 
la fé." i 

"La filosofia de Aristóteles, añade Orígenes, se incli-
na mas que ninguna otra hácia el sensualismo y el ma-
terialismo," 2 "y hácia el fatalismo y el absurdo pro-
blema de la eternidad de la materia," continúa Lac-
tancio.3 

"Aristóteles, escribe Eusebio, es muy venerado por los 
hereges, á él recurren siempre cuando con sus sutilezas 
altera el sentido de las Escrituras." 4 -

1 Mul t i l oqu ium et snb t i l i t a t am c i rca qusestiones, cuín sit 
A r i s t o t e l i e u m inferri? fidei consn t j i r .—Hceres . , lib. I I , c. x i x . 

2 P e r i p a t e t i c a u t h u m a n i s s f fec t ib i i s obnox ia , e t p l u s q u a m 
a l i« s e d i e t r i b u e n t e bonis , q u a magn i fiunt apud h o m i n e s . — L i b . 
I , Contr., Cels. 

P a r a el i lus t re d o c t o r , la v e r d a d e r a filosofía es la q u e f u n d a 
en c imien tos cr is t ianos y en a r g u m e n t o s filosóficos todos los 
d o g m a s de la fé . V é a s e c ó m o r .aructer izn la o p e r a c i o n de 
aquel los q u e in t en tan c o n v e r t i r á los i n c r é d u l o s p o r med io d e 
las bel las l e t r as y de la filosofia p a g a n a : 

S i ex hs i e rud i t ion ibus , qua> e x t r i n s e c u s v i d e n t u r esee in-
secu lo , a l iquas con t ing imus , ve rb i causa , u t est e rud i t i o l i t tera-
r u m , vel a r t i s g rammat icee , ut es t g e o m e t r i c a d o c t r i n a , vel ra t io 
n u m e r o r u m , vel e t iam dia léc t ica discipl ina, et bcec o m n i a ex t r in -
s e c u s qunssita ad nos t r a inst i tuía p e r d n c i m u s , a t q u e in asse r t io -
n e m n o s t r » legis adsc i sc imus , t u n e v i d e b i m u r vel a l i e n í g e n a s in 
m a t r i m o n i u m sutnpsisse, ve l et iam concubina* : et s i de hu jus -
modi c o n j u g i i s d i spu tando , c o n t r a d i s c e n t e s r e d a r g u e n d o , con-
v e r t e r e a l iquos po te r imu» ad fidem, et si aii's eos ra t ion ibus e t 
ar t ibus s u p e r a n t e s ad v e r a t n philosopbi.vm Chr is t i e t v e r a m 
sc ient i m Chr is t i , p i e t a t em Dei eusc ipn re snase r imu? , t r .nc ex 
d ia léc t ica e t r h e t o r i c a v i d e b i m u r qussi ex a l i e n í g e n a q u a d a m 
vel c o n c u b i n a filios g e n u i n e — H o m i l X I in I Gen. , 

3 S t o i c i a n i u u n t . u m fabr ica ra diviate s o l e r t e t r ibuun t ; Aris-
tó t e l e s a u t f m l a b ó r e s e a c moles t ia l iberavi t , d i c e n s raundum 
s e m p e r fu is . -e .—Contr . Gentil., lib. I I , c n . 

4 Ar i s tó t e l e s et T h e o p h r a s t u s in surama h s b e n t u r v e n e r a t i o -
ne . H i e r g o tura in f ide l ium a r t i bus ad e r ro r i s sui s e n t e n t i a m 

Hern ias hace burla de Aristóte; «3 y de todos los fi-
lósofos paganos que del Renacimiento acá se convirtieron 
en ídolos de la E u r o p a , 1 y San Basilio de Capadocia 
pregunta con ironía, "¿qué necesidad tenemos de los 
silogismos de Aristóteles y de Chrisipo para aprender á 
conocer el Verbo y su generación eterna el herege] cuan-
do los toma por maestros no lo hace sino para dar á co-
nocer su gènio y la habilidad con que fabrican y diiuel-
ven sofismas para llegar «on ese teje y maneje á negar 
los dogmas de la fé-"2 

S. Gregorio Nacianceno, á quien algunos Be toman la 
libertad de llamar abogado de los autores profanos, es 
muy enérgico ouando apellida "á los filósofos paganos y 
muy en particular á PLATÓN Y A A R I S T Ó T E L E S , PLAGAS 
DE EGIPTO, que desolaron á la Iglesia." 3 

"Están inoculados con el virus de Aristóteles, es-
clama S. Epifanio, los hereges que desprecian la senci-
llez del Espíritu Santo Con los silogismos de ese 
hombre atacan la divinidad de Jesucristo; pero por mu-
cho que hagan, el reinojde Dios no consiste ni en silogis-
mos, nifen argumentos, ni en discursos arrogantes é hin-
chados,' sino en la virtud y en la verdad."4 Artesano de 

r o b o r a n d a m a b u t u n t u r , t u m soler t i i m p i o r u m astut ia a c subtili-
ta ta s i m p l i c e m ac s i n c e r u m d i v i n a r u m s c r i p t u r a r u m fidem adul-
t e r a n t . — H i s . eccl., lib. V , c. x x v n . 

1 Irrisio •philosoph. 
2 N u m A r i s t o t e ü s a u t chrys ippi syl logismis o p u s es t , u t e u m 

p r ® d i c e m u s qui i n g e n i t u s es t , e t c . e t c . — C o n t r . Eunom. 
3 L i n g u a p a u p e r , n e c v e r b o r u m fiuxus e t c a p t i o n e s novi t . . . . 

au t p r a v u m a r t i um a r i s to t e l i ca rum ar t i f ic ium, aut platonicee elo-
q u e n t i ® prsestigias, qua¡ v e l u t cegyptiacas quiedam plagie in E c -
c les iam nos t ran i i r r e p s e r u n t . — O r a t . X X V I . 

4 H u j u s ph i losophi v i rus o m n e in seipsis e x p r e s s e r u n t , et 
i n n o c e n t e m Spiri t i la S s n c t i ' s i m p l i c i t s t e m , b e n i g n i t a t e m q u e r e -
l iquerun t , e tc . Sy l log ismis qu ibusdam aristotel ici« a c g e o m e t r i -
cis D e i n a t u r a m exp l i ca r e s tuden t , i i sdem que p r o b a n t C h r i s t u m 
a D e o or i r i non posse D e s i n e , Ae t i , a r is to té l icas illas t uas 
voces et inanes obtrudere Non enim in syllogismis argu-



heregía, dootor de impiedad, que quiere que la Providen-
cia de Dios no llegue mas que hasta la Luna: tal es Aris 
tételes á los ojos del ilustre arzobispo de Milán, S. A m -
brosio.1 

Lo mismo que dice en Occidente S. Ambrosio, lo pro-
clama en Oriente un doctor no ménos ilustre, S. Juan 
Crisòstomo; para él los filósofos paganos y muy en par-
ticular Platon y Aristóteles, no fueron mas que raciona-
listas que en lugar de aceptar sencillamente ias verdades 
tradicionales las sometieron al escalpelo de su razón, y 
cayeron en el escepticismo pasando por variaciones infi 
nitas; enemigos peligrosos para la fé, y pobres maestros 
para los cristianos.^ 

inen t i sque r e g n u m ccnieste posi tura e s t , ñ e q u e in a r r o g a n t i infln-
t o q u e s e r m o n e , sed in v i r tu t e et v e r i t a t e . — C o n t r . liares., lib. I I . 
Hares. 69; lib. I I I , Hares 76. 

1 E t p r i m o e o r u m a s s a r t i o n e m , qui D e u m p u t a n t c u r a m 
mund i n e q u a q u a m h s b e r e , s icu t Ar i s t ó t e l e s a sse r i i u s q u e ad lu-
na to d e s c e n d e r e p r o v i d e n t i a m . — O f f i c . , lib. I , c. x m . 

2 V o l u e r u n t e n i m ampl iu s q u i d d a m i n v e n i r e , finibua sibi da-
tis non c o n t e n t i ; q u a p r o p t e r et ab iis e x c i d e r u n t , u t qui nov i ta -
t e m a p p e t i v e r i n t . E t e n i r a h u j u s m o d i omnia G r a s c o r u m f u e r e , 
ob q u o d a d v e r s u m s e m e t i p s i m u t u o s t e t e r e ; e t Ar i s t ó t e l e s qui-
d e m a d v e r s u s P l a t o n e m i n s u r r e x i t . S to ic i a u t e m in h u n c in f re -
m u e r u n t , et a l ius aliis host is ext i t i t v ide q u a n t u m sit p e r i c u -
lum r e s fidei p e r m i t i e r e humanis r a t i on ibus e t non fidei 
N i hi! p e j u s est , qus ra h u m a n i s r a t ion ibus spi r i tual i^ s u b j i c e r e . — 
Hoinil. I I I , i n c. I . Epist. ad Rom.; in Psal. oxv ; Homil. X X I V , 
in Joan. 

C A P I T U L O V. 

CAUSAS DE LAS T E N T A T I V A S DEL RACIONALISMO 

A N T E S DEL R E N A C I M I E N T O . 

N u e v o s t e s t imon ios d e los P a d r e s c o n t r a A r i s t ó t e l e s . — S a n G e -
r ó n i m o , S a n A g u s t í n , San Ci r i lo d e A l e j a n d r í a , E n e o de Ga-
za , E n r i q u e de L y o n , San B e r n a r d o , el Conci l io de P a r i s en 
1209 — O b r a s ' do Ar i s tó t e l e s c o n d e n a d a s al f u e g o . — P r i m e r a 
faz de la f o r t u n a de Ar i s tó te les d e s d e el p r i nc ip io de la Ig l e -
sia has ta el s iglo X I I I : I n t e r d i c c i ó n absoluta de sus obras .— 
D e c r e t o de l c a r d e n a l de C o u p o n . — S e g u n d a faz d e la for tu-
na de Ar i s tó t e l e s .— ̂ To le ranc ia d e su d ia léc t ica .—¡Bula de 
G r e g o r i o I X . — T e r c e r a faz de la f o r t u n a de Ar i s tó t e l e s .— 
A u t o r i z a c i ó n pa ra e n s e ñ a r su fisica y metaf is ica c o r r e g i d a s . — 
Resúmen. 

San Gerónimo, que no ha tenido embarazo en llamar á 
la retórica, á la política y á la filosofía pagana, alimento 
de los demonios, conserva toda su energía para señalar 
el mal que le han hecho á la Iglesia Platón y Aristóte-
les: "de su escuela, dice, vinieron los declamadores 
ávidos de gloria que han aparecido entre nosotros, los so-
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faz de la f o r t u n a de Ar i s tó te les d e s d e el p r i nc ip io de la Ig l e -
sia has ta el s iglo X I I I : I n t e r d i c c i ó n absoluta de sus obras .— 
D e c r e t o de l c a r d e n a l de C o u p o n . — S e g u n d a faz d e la for tu-
na de Ar i s tó t e l e s .— ̂ To le ranc ia d e su d ia léc t ica .—¡Bula de 
G r e g o r i o I X . — T e r c e r a faz de lo f o r t u n a de Ar i s tó t e l e s .— 
A u t o r i z a c i ó n pa ra e n s e ñ a r su fisica y metaf is ica c o r r e g i d a s . — 
Resúmen. 

San Gerónimo, que no ha tenido embarazo en llamar á 
la retórica, á la política y á la filosofía pagana, alimento 
de los demonios, conserva toda su energía para señalar 
el mal que le han beoho á la Iglesia Platón y Aristóte-
les: "de su escuela, dice, vinieron los declamadores 
ávidos de gloria que han aparecido entre nosotros, los so-



listas, los contentores de la Escritura y los hereges que 
encierran la sencillez dé la Iglesia en los breñales de la 
filosofía."1 

San Agustín, que deploró tan elocuentemente el uso 
de poner á los autores paganos en manos de la juventud, 
proclama lo mismo que todos los Padres, que Aristóteles 
es el arsenal donde acuden todos los hereges.9 

"Los hereges, esclama San Cirilo de Alejandría, se 
lanzan sobre nosotros armados con la filosofía de Aristó-
teles, y henchidos de la soberbia que inspira la sabidu-
ría mundana, hacen retumbar al mundo con ociosos chas-
quidos de palabras." 3 

Rousseau, hablando de los filósofos de su siglo, los com-
para con charlatanes que en una plaza pública grifan 
cada uno por su parte: venid á mí, yo soy el único que 
no engaño, y que no estando de acuerdo en nada, parece 
que no tienen mas objeto que contradecirse unos á otros 
y aun ellos mismos. Eneas de Gaza, que salió de la es-
cuela de Platon para convertirse al Cristianismo, les ha-
ce la misma acusac ion á los filósofos paganos, sin escep-
tuar á su propio maestro; para él Aristóteles no es mas 
que un peligroso sofista, que alterando la naturaleza del 

1 A c c e d i t ad h o c , quod Ar iana h a r e s i s magia cum sap ien t i a 
secu l i faci t e t a r g u m e n t a t i o n u m rivos de fon t ibus Aristotel is rnu-
tua tu r H a c ¡¡rgumentat io to r tuosa est , ecc les ias t i r am sim-
pl ic i ta tem in t s r phüoRopharom sp ine ta concluderla . Q u i d Aris-
totel i e t Pau lo? Q u i d PÌa ton i et Pe t ro? Disputa t io t ua non 
ex font ibus ver i t s t i s et Christiana s implici tate , sed ex phi losopho-
rura minut i is e t a r t e d e s c e n d i t . — D i a l o g . contr. Lucifer; contr. 
Pelag., l ib . I et I I I . 

2 R ò g o , fili J u l i a n a , quid respondebia? quibus eos oculis in-
tuebe r i s ( P a t r e s Ecclesia*?) Q.t:se Aris tote l is c a t e g o r i a , quibus 
u t in nos v e l u t a r t i fex d i spu ta tor insiüas, v ide r i appe t i s el imatus? 
& c . — C o n t r . Julián., lib. I . 

3 E x ar is to te l ica discipl ina nobis insul tantes , e t m u n d a n a sa-
p i e n t i a fas tu tu rg id i i n a n e s v e r b o r u m crep i tus exc i tan t , & c . — 
Contr. Eunom. assert. I I . 

alma y negando su inmortalidad, conduce á las gentes al 
abismo de un materialismo grosero.1 

"La muerte de Jesucristo, prosigue Enrique de Lyon, 
destruyó el reino de Platón y de Aristóteles: su sabidu-
ría no se cuenta para nada en la Iglesia ." 2 No se pue-
de decir de una manera mas clara, que los cristianos 
no deben instruirse en su esouela, y mucho menos la ju-
ventud. 

San Bernardo esclamaba con razón en uno de sus 
sermones: "me regocijo de que pertenezcáis á la escuela 
del Espíritu Santo: ¿por qué soy yo mas sábio que los 
maestros? acaso porque he estudiado las argucias de 
Platón y las sutilezas de Aristóteles? De ninguna ma-
nera; tan solo es ¡oh Dios mió! porque he meditado vues-
tra ley: ¿acaso los Apóstoles nos enseñaron á leer á Pla-
tón ó á desenredar las marañas de Aristóteles." 3 

Esta reprobación solemne formó la opinion pública de 
Europa, y hasta el siglo X I I fué la regla inmutable de 
su conducta. Aparte de algunas escepciones momen-
táneas y siempre vistas con malos ojos, no se enseñó en 
ninguna escuela ni á Aristóteles ni á Platón. Apénas 

1 Ar i s tó te les a u t e m exist imat a n i m a m simul cum c o r p o -
r e dissolvi. Re l iqu i d e i n c e p s h o c omne6 agun t , u t alii a l iorum 
sen ten t i a s d e s t r u a n t a tque conve l lan t ; quo fit u t et aliia e t sibi 
ipsis con t ra r i as op in iones p r o d a n t . — I n Teophrast. 

2 D e s t r u c t u s est P la to e t Ar i s tó te les p e r m o r t e m Chris t i , et 
e o r u m sapient iaf in E c c l e s i a p r o nihilo d u e i t u r . — I n cap\ 11 Epist. 
I ad Corinth. 

1 . . . . Q u i d d o c u e r n n t , vol d o c e n t nos sanct i apostoü? N o n 
P l a t o n s m l e g e r e , n o n Aris tote l is ve r su t i as i n v e r s e r e . — S e r m . I I 
indie Pentecost.; id. S e r m . I , infist. Apost. Petri et Pauli.— 
P u d i é r a m o s citar todavía e l s e s t o conci l io gene ra l , a o t . X I , Bé -
d e , lib. I V , in cap . I X Samuclis, in cap. V I I \ L e m t i c \ Man-
sue t . obispo de Milán, Epist. ad Constantin ; S i d o i n e , lib. I V , 
epist, 3; el obispo N e m e s i u s , lib. De natura hnminis; T h s o -
d o r e t , s e r m . V, De natura hominis: id. derelig., hist , c. X X V I I ; 
T h e o d o r - , tí'Antiocke, lib. De incarnat. contr. hareses; San 
J u s t i n o , Dialog. cum Tryphone, 5fc. 



si algunas de sus obras eran conocidas por unos cuantos 
eruditos.1 Afines del mismo siglo y á principios del X I I I , 
dos ó tres maestros de filosofía emprendieron la tarea de 
esplicar en lugar de la filosofía de San Agustín, DOMI-
N A N T E HASTA E N T O N C E S EN TODAS LAS ESCUELAS, CÍer-
tos tratados del filósofo deEstagira: en ese manantial pe-
ligroso bebieron los errores que hemos señalado. Enton-
ces fué cuando intervino el concilio de Sens, celebrado en 
Paris en 1209. 

E l célebre decreto de esa asamblea fué la confirma-
ción auténtica del juicio de ios Padres de la Iglesia y 
la prueba mas brillante de la fidelidad con que seguían 
suscribiéndole. Para detener el mal desde su principio y 
cortarlo de raiz, el concilio anatematiza á un tiempo á 
Aristóteles y á su discípulo Amaury, condena al fuego 
los libros de Aristóteles y su metafísica y su filosofía, y 
prohibe bajo pena de excomunión, que se copien, que se 
enseñen y aun que se tengan: entrega los discípulos de 
Amaury al brazo secular que manda quemar á diez y 
desenterrar el cadáver de su maestro, cuyas cenizas fue-
ron arrojadas al viento; 2 Así es que la primera faz de la 

1 V e m o s , p u e s , que B é d e , 110 o b s t a u t e q u e eseluia fo rma l -
m e n t e de las e scue las á Ar i s tó t e l e s , y q u e c o m o d ice un a u t o r , 
A christiana.fidei vicinitatibus el confiniis prohibuit. c o n o c i a al-
g u n a s de sus ob r s s y de ellas es t ra jo vnr ias s e n t e n c i a s . O t r o 
tan to s u c e d í a con L a n f r a n c ; in Iad Cor.; con P e d r o , abad de 
Ce l l e s , lib. X epist 12; c o n R i c a r d i . d e C o n s t a n c i a , á qu i en le 
escr ib ía J u a n de Sa l i sbury , obispo de C h a r t r e s , q u e le e n v i a r a 
a l g u n o s t r a t ados de Ar is tó te les , epist 2 0 2 — R e s p e c t o d e i P l a t o n , 
nad ie lo conoc i a , ni m e n o s lo leia. P i s t o n e r a en im jara i nde e t 
mul t is ann¡8 vix in angul is n o m i n e s otiosi l e g u n t . — M e l e c h . Ca-
nus. , Disputat de Aristotel. lib. X . deiocislheolng., c. V . 

2 I n illis d i e b u s l egeban tu r Par i s ius libelli qu ídam de Ar i s to -
to le , u t d i c e b a n t u r , composi t i , qui d o c e b a n t M e t a p h y s i e s m , qu i 
q u o n i a m n o n so lum hieresi (Amai r i c i ) sente t i t i i s subt i l ibus oc-
cas ionera p r sebeban t , i m m o et aliis n o n d u m inven t i s p ra ibe re p o -
t e r a n t , jussi s u n t o m n e s combur i ; e t s u b p t ena e x c o m m u n i c a -
t ion i scau tum est in e o d e m conci l io , ne quis eo s d e c e t e r o sc r i -

fortuna de Aristóteles es la interdicvion absoluta y conde • 
nación de sas obras. 

El decreto del concilio de Sens no fué observado du-
rante mucho tiempo: los libros de Aristóteles traducidos 
al latín eran leídos por cierto número de personas: ade-
mas los comentarios que hicieron sobre esos libros Ale-
jandro, Algazel y Alkinda, filósofos árabes, imbuían á los 
espíritus en los errores mas perniciosos que parecían favo-
recer algunos filósofos reventes y auditores ó artistas.1 

En presencia de este hecho alarmante, el cardenal de 
Courçon. delegado de la Santa Sede en 1215, para refor-
mar la Universidad de París, creyó de su deber hacer 
una concesíon: confirmó la prohibición de leer las obras 
de Aristóteles que habian sido condenadas al fuego, 
autorizando por escepcion la esplicacion de su dialéc-
tica. 2 Has ta ent ínces la filosofía de San Agustín ha-
bía reinado en las escuelas esclusivamente como se 
deja dicho. Ahora San Agustín cedía la plaza á Aris-
tóteles; el doctor cristiano al filósofo pagano: 3 así pues 

b e r e e t l e g e r e p r t e s u m e r e t vel q u o c u m q u e modo h a b e r e . — R i -
g o r d u s , in Vit. Philipp. Aug. 

L i b r o r u m q u o q u e Ar is to te l i s , qui de na tu ra l i pb i losoph ia in-
sc r ip t i s u n t , e t a n t e p a u c o s a n n o s c œ p e r a n t lec t i ta r i i n t e rd i c t a 
es t î e c t i o . . . quia ex ipsis e r r o r u r a s e m i n a v i d e r e n t u r exo r t a .— 
H u g o , Chronol. Roberti continuât, an. 1210; J o a n . V ic to r in . in 
Memorial, histor. 

1 Collectio judicior. de noms errorib qui ab init. XII secul-
usque ad an. 1632, in Ecoles, proscripti ¡sunt. 3 vol. i n - f o l . L u t e . 
t i e . 1323, t I , p . 203 . . 

2 N o v e r i n t un ive r s i , q u o d c u m domin i p a p » spec i a l e habuis-
s e m u s m a n d a t u m o rd inav imus e t s t a tu imus in h u n e rno-
d u m L e g a n t l ibros Ar is to te l i s de Dia léc t i ca t am d e v e t e r i 
quam de n o v a in schol is o r d i n a r i e et ad cursura n o n l egan-
tu r libri Ar is to te l i s de me taphys i ca et de natural i phy losoph io , 
n e c s u m m œ d e i i sdem. . . . u t o m n e s qui c o n t u m a c i t e r con t ra 
hmc statuta nos t ra v e n i r e p r œ s u m p s e r i n t v inculo e x c o m u n i -
cat ionis i nnodamus .—Cod .SAfss . Academ. Parisiens. 

1 H a s t a esa é p o c a r e i n a b a en las e s c u e l a s la d i a l éc t i ca d e 



la segunda faz de la fortuna de Aristóteles es la interdic-
ción absoluta de su física y su metafísica, pero la toleran-
cia de su dialéctica. 

La concesion que bizo el legado le aprovechó poco á 
la república cristiana, y la esperienoia dilatò poco en jus-
tificar á los Padres de la Iglesia y del Concilio de Sens. 
En la escuela de Aristóteles, de ese gran maestro de 
sutilezas, las universidades se convirtieron en arena de 
disputadores que ergotaban sobre todas las materias, ha-
blando sin comprenderse y haciendo alarde de que sos-
tenían con igual aplomo el pro y el contra; introduciendo 
á veces hasta en el dominio de la teología ese supuesto 
espíritu filosófico; tomándose la libertad de interpretar 
conforme á las regias de la dialéctica de Aristóteles, el 
libro divino; propasándose hasta sostener que ciertas 
cosas que son verdaderas conforme á la filosofía, no lo 
3on conforme á la fé. El mal fué tan grave que llamó 
la atención de la Santa Sede y provocó la famosa bula 
de Gregorio I X en 1231. 

En esa bula, dirigida á la universidad de Paris, censu-
ra á los maestros de esa escuela célebre entre todas las 
escuelas, por haber introducido en la enseñanza de la 
teología cuestiones puramente filosóficas, y por haber 
sustituido al idioma nativo de la teología una jerga bár-
bara, mezcla odiosa de palabras cristianas y de palabras 
paganas; malos imitadores de los judíos, que de vuelta 

S. Agus t ín : de ello t e n e m o s un tes t imonio i lustre en la v ida de 
S . O d o n de C luny : O d o vir bea t i s s imi» ex f r a n c o r u m prosap ia 
exti t i t o r i u n d u s adiit Pa r i s ina ; ib ique dmlec t i cam sanc t i Au-
gustini D e o d a t o filio suo missam p e r ' e g i t , et M a r c i a n u m in l ibe 
ra l ibus a r t ibus f r e q u e n t a r lect i tavi t , p r a j c e p t o u i m q u i p p e in his 
omuibus habui t R e m i g i u m . Vit. Odón Clun., lib. I . — S i c ig i tu r , 
a g r e g a L a ü h o i , usus ob t inuera t , ut Lute t i te Augus t in i dialéct ica 
t r a d e r e t u r . Eain doct issimus ille vir R e m i g i u s t radidi t , e am post 
R e m i g i u m O d o , e t post O d o n e m ilii t r ad ide run t . V e r u m t a n d e m 
a l iquando Augus t inus Aris to te l i , chr is t ianus v ide l ice t gent i l i 
cesi t . P . 29. 

de su cautiverio en Babilonia no hablaban ya el idioma 
puro de sus abuelos, sino una lengua corrompida con pa 
labras paganas, y los eoshorta á separarse de lo que ha-
bían sido, esto es, teólogos y no filósofos. Despues sua-
viza el rigor del cánon que emanó del concilio de Senz, * 
con la esperanza de que se obedecerían sus órdenes, y al 
mismo tiempo que sancionaba con su autoridad soberana 
la sabiduría de su decreto, sustituyó la interdicción abso-
luta de la metafísica y de la física de Aristóteles con la 
•prohibición de leer esas obras hasta que no hubiesen si-
do cuidadosamente corregidas.1- Así pues, la tercera faz 
de la fortuna de;Aristóteles es la interdicción temporal de 
su física y de su metafísica. 

Es mas que dudoso que la bula del Papa haya alcan-
zado el objeto que se proponía. Por una parte ningún 
monumento atestigua que se expurgaran los libros de 
Aristóteles, y por otra no dilató en reaparecer con nue-
vos errores, dimanados siempre de ese manantial funesto. 
Enrique de Gand dice que acusaba al novador Simón 
de Tournay de que aprendió en la escuela de Aristóte-
les sus doctrinas envenenadas.2 De semejante acusación 
son también blanco otros profesores contra quienes ha-
bló Odón, canciller de la universidad de P '.i y nombra-
do mas tarde cardenal obispo de Tusculum. Quéjase 

1 Ad hsec j u b e m u s , ut magistr i a r t ium. . . libris illis natural ibue; 
qui in conci l io provinc ia l i ex ce r t a scient ia prohibit i f u e r e P a 
risius, non u tan tu r , q u o u s q u e examina t i fue r in t , e t a b omni erro-
rum susp ic ione p u r g a n . Magistr i v e r o e t s cho la res theologi® in 
f acú l t a t e , q u i m pro f i t en tu r se s t u d e a n t l a u d a b i l i t e r e x e r c e r e ; n e c 
ph i losophos se o s t e n t e n t , sed sa tagant fieri T h e o d í d s c t i , n e c 
l oquan tu r in l ingua popu l i , l inguam habrseam c u m asotica con-
f u n d e n t e s , sed de illis t an tum in scholis q u a s t i o n i b u s disputen! , 
quffi po r libros theo log icos et s s n c t o r u m P e t r u m t rac ta tus va-
l ean t t e r m i n a n Null i é rgo h o m i n u m liceat h a n c paginam 
nostrse provis ionis , concessionis , p rohib i t ion is e t inhibit ionis in 
f r i n g e r e , vel e i a u s u t e m e r a r i o con t ra i r e , & c . — M s s . Aead. Pa-
rís. 

2 Lib. De script. eccks., n. x x i v . 
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amargamente de que las sutilezas filosóficas invadían el 
campo de la teología: á ese desórden le llama fornicación 
que destruye la alianza legítima de la razón y de la fé, 
crimen semejante al de los hebreos que preferían las 
cebollas de Egipto al maná del desierto. Locura seme-
jante á la de un aldeano que se harta tanto de pan negro, 
que no deja en su estómago DÍ el mas pequeño hueco 
para un pedazo de pan blanco.* 

Como se ve, no data de hoy el conocimiento de los 
peligros que trae instruir á la juventud cristiana con li-
bros de autores paganos. Si en el siglo X I I I el buen 
sentido y el espíritu de la Santa Sede teman algunos 
contradictores, habia también, así como en nuestros días, 
hombres que la tomaban por regla de su conducta y de 
sus escritos. Debemos de unir con el ilustre obispo cuyas 
palabras hemos citado, al bienaventurado Luis, contem-
poráneo de Odón. "Toda esa filosofía, dice el autor de 
su vida, le desagradaba: hacia consistir su dicha en to-
mar lecciones de los autores cristianos, tales como San 
Ambrosio, San Agustín, San Gerónimo y San Gregorio: 
así fué como en su enseñanza oponía el cristianismo al 
paganismo." 2 

Entre estos grandes hombres igualmente fieles para 
conservar las antiguas tradiciones y para respetar las 

1 I n s c i e n t i i s p h i l o s o p h o r u m m o d i c u m d e b e m u s i n o r n r i . in 
t h e o l o e i a ó m n i b u s d i e b u s f Q . u i d a m s e m p o r s t a n t in os t io , e t 
d o m u m theo lcg ' f f i n u n q u a m i n t r a n t a r t e s s u n t quas , a n c . -
lla- t h e o l o e i a d o m i n a . S i c p l e r i q u e a d u l t e r a n t u r c u m sois anci-
llis, d e d o m i n a p a r u m c u r a n t e s , s e d c o n t r a p r s e s u m e n t e s s u p r a 
v ¡ r e S —Serm. domin. I I •postfestum Trinit. . 

1 N o n l i b e n t e r l e g e b a t in s c r i p t u n s m a g i s t r a t i b u s . s e d in 
s a n c t o r u m libris a u t h e n t i c i s e t p r o b a t i s . - G a u / n d . Bellilpcua, o. 
x x x i i devit Ulitis.—Quos Í n t e r n u m e r a t A m b r o s i u m , Augus t i -
n u m . H i e r o n i m u m , G r e g o r í u m . A t q u e ita m a g i s t r o r u m , q u . t u n e 
v i v e r e n t au t v i x e r a n t o p e r a , v i d e t u r v e t e r u m Ecc les i t e t r a c t a t o 
r u m l ibr is o p p o n e r e . — L a u n o i , p . 32. 

decisiones de Roma y de los Concilios, es preciso contar 
filos ilustres doctores Alberto el Grande y Santo Tomás, 
discípulo suyo. E n todo caso es cierto que uno y otro 
comentaron á Aristóteles, ó por lo ménos hicieron uso 
frecuente de sus escritos, y eso poco tiempo despues 
de la prohibición del concilio de París y de la bula de 
Gregorio I X . ¿Cómo puede esplicarse este hecho? Va-
rios'sabios, entre ellos Campanella, piensan que SANTO 
TOMAS OBTUVO P E R M I S O D E L P A P A P A R A L E E R A ARIS-
T O T E L E S , para combatir con Aristóteles mismo, los erro-
res que este habia propagado.' Según algunos, la pro-
hibición del papa y del Concilio era puramente local, y 
suponen que Alberto el Grande y Santo Tomas, no es-
taban en Paris cuando leían las obras de Aristóteles, ó 
que no hacían uso mas que de ios escritos no condena-
dos de ese autor. Sea de ello lo que fuere, es curioso ver 
cómo un poco mas tarde la facultad de teología de Paris 
censuró en presencia del papa al hermano Tomas, por-
que habia usado mucho á los peripatéticos y habia in-
troducido el lenguaje filosófico de estos en el dominio de 
la teología. No decimos nosotros que esa censura baya 
sido merecida, no3 limitamos á decir que fué injusta.2 

1 N u l l o p a c t o p u t a n d u s es t ar iEtote ' i izasse, s e d t a n t u m A r i i -
t o t e l e m e x p o s u i s s e , u t o c u r r e r e t ma l i s p e r A r i s t o t e l e m illatis, e t 
c r e d e r e m c u m l i cen t i a pon t i f i c i a .— Prolog, instaurat. scient. 

D i c u n t e t i a m q u o d i n t s r m i n i s ph i losoph ias e t n a t u r a -
l i b u s p r i n c i p i i s e r r a v i t m a n i f e s t e . D i c u n t e t i a m q u o d i n p l u r i b u s 
loc i s doc t r in se sute ip se e r r a v i t ^ p r o h o c q u o d p r i n c i p i a ph i loso -
phi íe , s e u p o t i u s q u a í d a m p h i l o s o p h o r u m v e r b a a d c o n c l u s i o n e s 
t h e o l o g t e m i u i s a p p l i c a v i t . N o n e n i m l o q u i t a l i t e r d e b e u t t h e q j 
l o g i q u a l i t e r l o q u u n t u r p h i l o s o p h i , s i c u t d o c e t A u g u s t i n u s , l i b . 
X , De civ. Dei, c. x x n i , d i c e n s : L i b e r i s v e r b i s l o q u u n t u r p h i -
l o s o p h i , n e c i a r e b u s a d i n t e l l i g e n d u m d i f f i c i l l imis o f f e n s i o n e m 
r e l i g i o s a r u m a u r i u m p e r t i m e s c u n t . N o b i s a u t e m a d c e r t a m r e -
f u l a m l o q u i f a s e s t ; n e v e r b o r u m l i c e n t i a e t i a m d e r e b u a . q u » 

is s i g n i f i c a n t u r , i m p i a m g i g n a t o p i n i o n e m . — Tract. adv. Joan. 
Montesonem ad ealcem magistri sttent. 



Reasumamos en pooas palabras toda la historia de 
esta fermentación del paganismo, con sus causas y sus 
efectos á principios del siglo X I I I . El que tenga oidos 
que oiga. "Antes de esta época, dice un autor no sos-
pechoso, no se conocían sino algunos tratados de Aristó-
teles, enseñados y comentados por algunos maestros; 
pero en general no disfrutaba grande reputación, y su 
nombre no brillaba para nada; pero cuando estuvieron 
todos traducidos y penetraron así en Francia por la vía 
de España en donde los árabes hacían mucho aprecio 
de sus obras, se las estudió y todo el mundo las tuvo." 

Muy en breve se hizo sentir el I N C O N V E N I E N T E DE 
ESA DOCTRINA DE UN FILOSOFO PAGANO RECIBIDA EN 
LAS ESCUELAS CRISTIANAS. Al estudiar filosofía hacían 
los jóvenes provisión de malos principios, y pasaban con 
ellos á estudiar teología: algunos llegaron á hacer alar-
de de una incredulidad marcada, testigo de ello Simón 
Tournay, maestro célebre que floreció á fines del siglo 
X I I y principios del X I I I ; testigo también los errores 
de Amaury de Bene en 1204 que proscribió la universi-
dad, y que condenó á solicitud de ella el papa Clemente 
m . 

Remontándose hasta el MANANTIAL DKL MAL, se pen-
só que los libros de Aristóteles relativos á la metafísica, 
habían contribuido á inspirar desprecio bácia la religión 
cristiana, y podían producir todavía el mismo efecto an-
dando el tiempo. La universidad prohibió su lectura y 
sacar copia de ellos, y se quemaron los ejemplares que 
pudieron recogerse. Consecuente con ese decreto, Rober-
to de Courcon, legado del papa Inocencio I I I , prohibió 
en 1215 la'lectura de los libros de física y de metafísica, 
escritos por Aristóteles. En 1251, el papa Gregorio I X , 
se contentó con suspender la lectura de ellas, hasta tan-
to no fuesen corregidas; en esas condenaciones se ad-
vierte una disminución gradual de severidad; la primera 

es mas rigurosa, las siguientes van suavizándose. Los 
hechos darán á conocer que la mas severa era la mas 
prudente" 1 

1 Élogc historiqu« de VUniversità, p . 32. 

m.mw b / » 



CAPITULO VI. 

• A C 8 A 9 OB LAS T E N T A T I V A S D E L RAOIOKALIAMO 

A N T E S DKL R K N A C I M I Í N T O . 

I m p o r t a n c i a de nues t ra» i n v e s t i g a c i o n e s . — C u a r t a f aze de la fo r -
t u n a de A r i s t ó t e l e s . — A u t o r i z a c i ó n y ó r d e n d e e n s e ñ a r l e 
á la j u v e n t u d var ias de »ui ob ras , e n t r a olla« su m e t a f i s i c a . 
— R e s u l t a d o de «sta c o n c e s i o n . — T e s t i m o n i o de G e r s o n j 
de C l e m e n g i s . — Q u i n t a fez do la ' f o r t u n a de Ar i s t ó l e a .— 
O r d e n d e e n s e ñ a r su mora l y la m a y o r p a r t e de su« t r a t a d o s . 
N u e v o s resu l tado» do esta c o n c e s i o n . — T e s t i m o n i o de T r i -
t h e m o y dol a r z o b i s n o de R o u « n . — O c a s i ó n del p r o t e s t a n t i s -
m o . — R e s ú m e n : c u a t r o h e c h o s p r i n c i p a l e s . 

Como sucede muchas veces la condescendencia de la 
Iglesia sirvió dn pretesto para arrancarle nuevas conce-
¡ñones, y sin emhargo á fines del siglo X I I I había sido 
necesario proscribir un sistema completo de errores ba-
sado por Aristóteles v enseñado por diferentes maestros. 
Eso fué lo que provocó la condenación emanada del 
ebispo de Paris, Estéban Tempier en 1277 lo mismo qut 

la fulminante bula de Juan XXI , del mismo año. En 
esa bula el soberano pontífice estraña fuertemente á los 
teólogos de París y les interdice en virtud de su autori-
dad suprema, la mezcla de opiniones filósoficas con la 
doctrina celeste que hemos aprendido por la revela-
ción. i 

En 13G6 los cardenales de San Marco y de San Mar-
tin, comisarios del Papa Clemente V para reformar la 
universidad de París, indican por vez primera las obras 
de Aristóteles, que se previene formalmente sean espli-
cadas. Entre estas últimas figuran su metafísica y al-
gunos tratados de filosofía natural.2 Así es que la cuar-
ta faz de la fortuna de Aristóteles, es: autorización, y 
hasta órden para enseñarle á la juventud varias de sus 
obras, entre ellas su metafísica. 

Esta nueva concesion que fué arrancada sin duda por 
las circunstancias, estuvo léjos de traer ventajas á los 
que lahabian solicitado: contenciones incesantes, manías 
de sutilizar puerilidades y sofismas tan amargamente 
reprendidos á los teólogos escolásticos; todo esto re-
emplazó al método de esposicion, á la gravedad y á la 
sencillez majestuosa de la enseñanza primitiva. Tales 
fueron para muchos espíritus los resultados de su comer-
cio apasionado con Aristóteles. Esa es la acusación 
fundadísima que les dirige á sus mismos cólegas el cé-
lebre canciller de la universidad de París Gerson.3 

1 Éloge historique de V Unióersité, p. 32. 
2 Statuimus auctoritate (apostólica) quod scholares ante-

quam ad determinandum in artibus admittantur.... audiverint 
veterem artem totam.... Item librum de generatione et cor-
ruptione, de ceelo et mundo, librum metaphysicfe, &c.—^íss 
Acad. París. 

3 Cur ob aliud appellantur theologi nostri temporis, sophis-
ta: verbosi et phantastici, nisi quia reíictis utilibus et intelligi-
libus pro auditorum qualitate transferunt se ad nudam logicam 
vel metaphysicam, »ut etiam mathematicam, ubi et quando non 
oportet Qu® etsi vera essent et solida, sicut non sunt, ad 



Fué inconveniente mas grave la autoridad magistral 
nne se dió Aristóteles; varios juraban por su palabra y 
c a r e c í a n dar tanto valor á sus máximas como á los orácu-

d é l a Escritura. La razón humana, sustituyéndose 
ñoco á poco á l a razón divina, i n i c i a b a visiblemente e 
S o f a t a l del racionalismo. "Según la espresion del 
apóstol, escribía un discípulo de Gerson nuestrcs teób-
eos languidecen ocupándose en cuestiones de pa abras, 
cosa propia de sofistas y no de teólogos: buscan los te-
sotos de la ciencia en medio de matorrales de la filosofa 
Zmana en medio de los cuales langu decen, y se mue-
ren de hambre . . - - Porque no encuentran allí frutos, y 
si acaso dan con algunos de esos, los tales frutos son se-
mejantes á las manzanas del mar Muerto ha-mos.imas 
ñor fuera- llenas en el interior de podredumbre. . . . . Mu-
nhos escolásticos llegaron á hacer tan poco caso de los 
t S S S S L incontestables de la Escritura, que un 
raciocinio fundado en la autoridad de ella les parecía 
débuTvulgar y lo acogian con silvos y desprecios co-
t i l a s invenciones y los ensueños de la sabiduría bu-

^ S t S S s S n é l u v i e r o n la marcha triunfal 
de Aristóteles En 1452 el cardenal Totaviilas encar-
eado de r^ormar la universidad de Paris, creyó de su 
d e b e r añadTr otra concesion nueva á las que hemos men-
c i o n a d o ya: los reglamentos de sus predeceso-
res inmediatos, y prescribió ademas 
moral de Aristóteles.2 Así pues, la quinta faz de la tor 
Bubvers ionem t a m e n m a g i s a u d i e n t i u m , v e l i ™ n e m q u a m a d 

mmm 

tuna de Aristóteles es la orden formal de enseñarle á la 
juventud su moral y la mayor parte de su obras. 

Hemos seguido en su tortuosa marcha al elemento 
racionalista desde el siglo X I I I hasta el Renacimiento. 
Antes de presentar este gérmen fatal, cuando por haber 
crecido se habia convertido en árbol copado, gracias al 
soplo de los griegos de Constantinopla, señalarémos to-
davía los destrozos que produjo en Europa el célebre 
Juan Tritliemo. Proclama que la filosofía de Aristóte-
les comenzó á LLENAR DE FANGO A LA TEOLOGÍA des-
de Abelardo.1 Es ta queja evidentemente no se dirije á 
todos los teólogos, sino á aquellos que, sin tener en cuen 
ta las sabias prescripciones de los papas Gregorio I X y 
Juan X X I , introdujeron el elemento sofistico y raciona-
lista en la enseñanza de la ciencia sagrada. 

Un ilustre arzobispo de Rouen, contemporáneo casi 
de estos teólogos de que hablamos, espone así los frutos 
de su método: "Han creido asegurarse, fortificarse y 
evitar los errores de separarse de la Escritura y de los 
Padres para estudiar esa teología metódica, ó mas bien, 
nominal, que tiene curso en nuestro tiempo, v SE HAN 
EQUIVOCADO MUY T O R P R M E N T E : para huir de esa duda 
caen en la presunción que siempre va acompañada de 
una osadía escesiva; debilitan á la religión apoyándose 
en razones débiles, y en vez de errores que puede hacer-
se perdonar la ignorancia y en que suelen incurrir gen-
tes que no tienen la pretensión de saberlo todo, como la 
tuvieron varios déla antigüedad, sin que esto perjudica-
ra á la Iglesia, vemos un precipicio de temeridades mo 
demás y de errores gnósticos mas peligrosos que los hu 
gonóticos que pululan entre las bandas escolásticas, so-

dis, a l i oqu in , i n t e n t a m i u e v o l u m u s e t m a n d a m u s i l los , u t me-
r e n t u r , r e p e l l i . — W s s . Acad. Paris. 

1 A t e m p o r i b u a Abse la rd i s e c u l a r e i d e s t A r i s t o t e l i ó a m phi-
l oaoph i am ccepisse s a c r a m t h e l o g i a m i n u t i l i s u a c u r i o s i t a t e fcB-
d a r e . — L i b . De script. eccles. 



bre las cuales daré mi opinion cuando me vea rodeado 
por un concilio." 1 

El espíritu razonador, la presunción, la suficiencia, la 
debilidad de las pruebas de la religión, un precipicio de 
temeridades y de errores soberanamente peligrosos. Ta-
les eran á juioio del sabio obispo los resultados de la fi-
losofía pagana en un gran número de escuelas de teolo-
logía en el momento en que despuntó el Renacimiento. 
Cuando oigamos á Lutero declamando contra la teolo-
gía, contra la filosofía escolástica y apellidar á Aristóte-
les maestro en diabluras, peste, columna del infierno, se-
rá preciso concederle su parte á la exageración; pero na-
die dejará de confesar que sus acusaciones no estaban 
destituidas de fundamento. 

No nos olvidemos de que el Protestantismo cuando 
despuntó se presentó bijo la capa de reacción legítima 
contra un método de enseñanza tan mal visto basta por 
los católicos mas eminentes. Ese fué, según lo hemos 
demostrado ya, su caballo de batalla. De este hecho 
que pocos han observado, resulta que la filosofía pagana, 
desterrada severamente por los Padres de la Iglesia y 
restablecida poco á poco en las escuelas de los siglos 
X I I I y X I V puede revindicar una gran parte de las ca-
lamidades que desolaron á la Europa cristiana. 

En resúmen, la historia del espíritu humano en Occi-
dente desde el establecimiento del Evangelio hasta el 
Renacimiento, señala cuatro hechos principales. E l 
primero es, que en el curso de la edad media se hicieron 
varias tentativas de racionalismo. Has ta en las clases 
mas bajas de la sociedad fermentaban los gérmenes de 
la mayor parte de los errores modernos, cesáricos, co-
munistas, panteistas y revolucionarios: ni • odia ser de 
otra manera, porque la raiz del mal está -iempri' viva 
en el corazón de los hijos de Adán; pero por otra parte 

2 Fr. arehiep. Rotomag., i I I I , De myster Eueharüt. 

los hombres en quienes se persoul acarón esos errores 
fueron relativamente poco numerosos. La opinion ge-
neral no los reconocía como genios admirables, cuyas 
palabras pasaron por oráculos y cuyas acciones fueron 
reglas de conducta. 

No se traducían sus lecciones ni en novelas para cor-
romper el hogar doméstico ni en piezas dramáticas para 
corromper á la multitud. La sociedad no hacia nada 
para propagarlos, y muy al contrario prestaba su brazo 
á la Iglesia para arrancar la zizaña. 

El segundo hecho es que las tentativas de racionalis-
mo mas 6 menos locales ó mas ó menos efímeras, no va-
riaron el espíritu profundamente cristiano de aquella 
época, y nunca convirtieron á la edad media en pensa-
dora libre. La prueba de ello es palpable; jamas llega-
ron á poularizarse de una manera completa y permanen-
te las tres grandes manifestaciones del racionalismo que 
son: en filosofía, la hegacion del principio de autoridad; 
en religión, el naturalismo; y en política, el cesarismo. 
De todas las cuestiones que preocuparon entonces á los 
espíritus, la mas formidable era sin contradicción la de 
los nominales que promovió Roscelin, y combatida por los 
realistas, porque ella podia conducir al panteísmo ó al 
materialismo. Sin embargo, á pesar de los disturbios 
que ocasionó en las escuelas no produjo, gracias á la 
acción soberana del principio de autoridad, ni un mate-
rialista ni un panteista descarado. 

El tercer hecho, que es de importancia muy grande es, 
que las tentativas de racionalismo en la edad media fue-
ron determinadas invariablemente por el comercio de la 
inteligencia cristiana con los filósofos paganos, pero co 
mo ese comercio peligroso no era mas que un hecho partí 
cular y accidental la filosofía de esa época se presenta en 
su conjunto fiel á su nombre glorioso de esclavade la fé, 
ancilla fidei. Salvas algunas escepciones, todos sus tra-
bajos tienden á probar y á dilucidar las verdades que 
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son prinoipio y sanción del órden social, mas no á com-
batirlas. "Heredera del fondo si no de la forma de la filoso-
fía de los Padres de lalglesia, la filosofía de la edad me-
dia, según dice el sabio Moeller, apoyándose en creen 
cias inatacables, fué siempre la misma en cuanto á los 
principios. Así fué como por medio de trabajos secula-
res llegó á tal grado de estension y de grandeza, que 
jamas ha podido igualarlas ninguna otra filosofía." 1 

El cuarto hecho es que las tentativas de racionalis-
mo en la edad media, fueron mas numerosas y mas gra-
ves á medida que el contacto con la filosofa pagana fué 
mas habitual y mas íntimo. Sin embargo, los raciona-
listas, propiamente dichos, tales como los conocemos hoy, 
y tales como ellos mismos se definen, eran desconocidos 
durante ese largo periodo, y no aparecieron sino hasta 
el Renacimiento. 

Ta l es la primera parte del testimonio de Thomasíus, 
de Spicetio, de Bayle, de Voltaire y de todos los libres 
pensadores modernos. Acabamos de ver que la historia 
les dá la razón; pero no es esto todo. No tan solo afir 
man con verdad que el racionalismo era desconocido en 
la Europa cristiana ántes del Renacimiento, sino que sos-
tienen ademas que apareció en Italia en el siglo XV, 
traído por los griegos echados de Constantinopla, y que 
de allí se esparció en todos los países en los cuales se 
vulgarizó. Tal es la segunda parte del testimonio que 
examinamos: para confirmarlo sigamos 'interrogando á 
la historia. 

1 État de la philosophie moderne en Allemagne. 

C A P I T U L O VII . 

EL RACIONALISMO, DESDES D E L R E N A C I M I E N T O . — 

• ITALIA. 

V u e l v e á a p a r e c e r s e tal c o m o se m o s t r ó en las e s c u e l a s de la 
filosofía p a g a n a , c u y o s e r r o r e s m a s g r a n d e s r e p r o d u c e d e s d e 
el p r i n c i p i o . — R a c i o n a l i s m o p o l í t i c o . — F o r m u l a d o p o r Ma-
q u i a v e l o . — E s p a r c i d o en t odas p a r t e s — T e s t i m o n i o s . * — R a c i o -
nal ismo filosófico, e n s e ñ a d o d e s d e el R e n a c i m i e n t o y p o r los 
r e n a c i e n t e s . — T e s t i m o n i o s , S p i z é l i u s , P e d r o M a t e o . — P r i n 
c ipa les rac ional i s tas ¡ tnlinnot: P o m p e n a c i o , P o r c i o , Cess lp i -
uo, B e r n i a , C é s a r de C r é m o n a , S i m ó n S i m o n i o , P e d r o A r e -
t ipo , N a n n o , O r e f \ C o s m e de M é d i c i s , M a q u i a v e l o , P o m p o -
n io Lceto, C a l d o r i n o , B r u n o . 

La enseñanza que nos da la historia en la materia que 
nos ocupa, se reasume así: "Apénas han pasado sesen-
ta años desde la llegada de los griegos de Constantino-
pla, y ya el Racionalismo cuenta en Italia con numerosos 
sectarios: todavía mas, levantándose de un solo salto, Ue-

LA R E V O L U C I O N . — T . V I I I . — 6 



ü 
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son prinoipio y sanción del órden social, mas no á com-
batirlas. "Heredera del fondo si no de la forma de la filoso-
fía de los Padres de lalglesia, la filosofía de la edad me-
dia, según dice el sabio Moeller, apoyándose en creen 
cias inatacables, fué siempre la misma en cuanto á los 
principios. Así fué como por medio de trabajos secula-
res llegó á tal grado de estension y de grandeza, que 
jamas ha podido igualarlas ninguna otra filosofía." 1 

El cuarto hecho es que las tentativas de racionalis-
mo en la edad media, fueron mas numerosas y mas gra-
ves á medida que el contacto con la filosofa pagana fué 
mas habitual y mas íntimo. Sin embargo, los raciona-
listas, propiamente dichos, tales como los conocemos hoy, 
y tales como ellos mismos se definen, eran desconocidos 
durante ese largo periodo, y no aparecieron sino hasta 
el Renacimiento. 

Ta l es la primera parte del testimonio de Thomasius, 
de Spicetio, de Bayle, de Voltaire y de todos los libres 
pensadores modernos. Acabamos de ver que la historia 
les dá la razón; pero no es esto todo. No tan solo afir 
man con verdad que el racionalismo era desconocido en 
la Europa cristiana ántes del Renacimiento, sino que sos-
tienen ademas que apareció en Italia en el siglo XV, 
traído por los griegos echados de Constantinopla, y que 
de allí se esparció en todos los países en los cuales se 
vulgarizó. Tal es la segunda parte del testimonio que 
examinamos: para confirmarlo sigamos 'interrogando á 
la historia. 

1 État de la philosophie moderne en Allemagne. 

C A P I T U L O VII . 

BL RACIONALISMO, DESDES DEL R E N A C I M I E N T O . — 

• ITALIA. 

V u e l v e á a p a r e c e r s e tal como se mos t ró en las e scue las de la 
filosofía pagana , cuyos e r r o r e s m a s g r a n d e s r e p r o d u c e d e s d e 
el p r i n c i p i o . — R a c i o n a l i s m o p o l í t i c o . — F o r m u l a d o p o r Ma-
q u i a v e l o . — E s p a r c i d o en todas pa r t e s—Tes t imonios .*—Rac io -
nalismo filosófico, e n s e ñ a d o desde el R e n a c i m i e n t o y po r los 
r e n a c i e n t e s . — T e s t i m o n i o s , Sp izé l iu s , P e d r o M a t e o . — P r i n 
c ipales racional is tas ¡tnlinnot: P o m p e n a c i o , P o r c i o , Cess lp i -
uo, Be rn i a , C é s a r de C r é m o n a , S i m ó n S i m o n i o , P e d r o Are -
t ipo, N a n n o , O r e f \ C o s m e de Médic i s , Maqu iave lo , P o m p o -
n io Lceto, Ca ldo r ino , B r u n o . 

La enseñanza que nos da la historia en la materia que 
nos ocupa, se reasume así: "Apénas han pasado sesen-
ta años desde la llegada de los griegos de Constantino-
pla, y ya el Racionalismo cuenta en Italia con numerosos 
sectarios: todavía mas, levantándose de un solo salto, Ue-
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ga al pünto culminante de su desarrollo, reproduce en el 
seno mismo del catolicismo los errores mas monstruosos 
de la filosofía pagana, tales como la mortalidad del alma, 
el fatalismo, el escepticismo y el panteísmo: de esos er-
rores fundamentales nacen muchos, que según la espre-
eion del concilio de Letran, tienden nada ménos que á 
arruinar el Cristianismo y á la sociedad hasta en sus ci-
mientos. Eotre tanto el Racionalismo se vuelve Cesaris-
mo en política: libertad de pensamiento en filosofía y 
en religión: sensualismo cuyo tipo no se encuentra mas 
que en la anligüedad pagana, en las artes, en la poesía, 
en la literatura y hasta en las costumbres. Estosucedia, 
no hay que olvidarlo, algunos años ántes de Lutero, 
quien en sus mayores escesos nunca fué tan léjos." Va-
mos á las pruebas. 

En cuanto al Racionalismo ó al Ateísmo político que 
destrona boy á Europa, la historia establece hasta la 
última evidencia, que se remonta, no HASTA LUTERO, si-
no hasta Maquiavelo.1 E l fué quien condenando en sus 
obras los gérmenes del C^sarismo esparcido en Europa, 
lo erigió en sistema; él fué el que redactó su fórmula, 
el que compuso su catecismo, y el que lo hizo prevalecei 
desde luego en los cursos de Francia y de Italia, y des-
pues én todas las demás partes; él fué quien bollándo 
í sus plantas la distinción cristiana de los dos poderes, 
proclamó la doctrina pagana de la absorcion del poder 
espiritual por el poder temporal, de la Iglesia por el E s 
tado, de la religión, como simples instrumentos para rei-
nar con t )das sus consecuencias tan fatales para los re 
yes como para los pueblos. 

En sus escritos y en los de sus primeros discípulos es 
en donde se encuentran estas definiciones ateas de la re 
ligion. "Culto sagrado introducido por los magistrados 

1 Gentiilet dice: "Maquiavelo Florentino fué el que le dió su 
nombre." 

para mantener la paz en el Estado.—Upinion sobre Dios 
y sobre el culto que le es debido, establecido piadosa-
mente para conservar la tranquilidad pública.—Manera 
de honrar á Dios, aproSada por el poder público con el 
objeto principal de mantener á los súbditos en el cum-
plimiento de su deber ,y & la república en el sosiego. -
La religión política es un caito de la divinidad falso y 
disimulado, elocuentemente defendido por los sacerdotes 
y por los reyes, que al efecto se valen de la fuerza, to-
do con el objeto de conservar y acrecer el bienestar pú-
blico y fel privado." 1 

Eo presencia de estas definiciones escandalosas que 
corrían en la mayor parte de las obras políticas, el sa-
bio Stapliton se preguntaba seriamente á sí mismo: 
"¿Los políticos de nuestros.dias deben contarse entre IOB 
cristianos1?" y responde: "Políticos son aquellos que dan 
preferencia sobre la religión á los intereses de la cosa 
pública y también déla cosa privada, y considerandola 
religión como nula, le esconden éfcta impiedad evidente 
baio la hermosa careta de la prudencia civil y de la po 
litica, de tal manera, que los políticos no.son mas que 
ateos." 2 "Los ateos que gobiernan hoy los reinos, pro-
sigue" el céh-bre Contzen, se glorifican con el nombre de 
político?."3 "De esos ateos están llenas las cortes de 
Europa." Añade Guezarra:4 no insistirémos mas en 
e s t a verdad tan triste que está probada superabundan-
temente en nuestra historia del Cesarismo. 

1 Dan ie l Clapsen, Relig. Polit. 
2 An politici horuni temporum in numerum christianorum 

sint habendi? Politici sunt hi qui rei privata? et public® curam 
religioni auteponunt, adeoque religionem ipsam nullo loco du-
cunt, atque huic tam perspicuse impietatis politica; et prudenti» 
civilis houestissimam vestem imponunt, ut politici dicantur qui 
ftthei Bunt.—In. wat. acad. 

3 Athei qui rpmpublicam administrant politico» »e nomina-
ri gaudent.—Ad Contz., lib. II, Politic., 4, c. xiv. 

I Tract. contempi, aula., id.Contz. Traiti du sovrtitan 



Si se trata del Racionalismo filosófico, es decir, de la 
emancipación de la razón en materia de creencias divinas 
y creencias humanas, la historia les señala invariable-
mentepor orígenel Renacimiento. "Estoafueron, dice Spi-
zolio, los profesores de bellas letras y ciencias que en la 
época del Renacimiento inocularon bajo la capa de la au-
toridad de los antiguos el veneno del ateísmo á la juven-
tud imprudente." 1 Esta juventud acudió de todas par-
á las escuelas de Italia, y bebió á ír tgos gordos en la 
copa fatal, y de vuelta á su país esos jóvenes difundie-
ton el contagio, y la Italia fué la primera que se infecté. 
"En ese país, dice uno de nuestros antiguos cronistas, 
no faltan espíritus libertinos que no crean mas que en 
aquellos que les place para honrar á Du> á su modo, y 
no tener mas juez que su propia razón. Su fé acerca 
del alma consiste en creer que debe uno entregarse á 
todos los goces y á todas las voluptuosidades: ellos com-
paran el soplo que nos anima á un grano de sal que sir-
ve para preservar de la corrupción al cuerpo; de consi-
guiente, su único afan era vivir como brutos, procuraban 
persuadirse de que no, existia el alma, y que no hay un 
Dios que sea testigo y vengador del vicio." 3 

Otro autor contemporáneo dice: "Si buscáis ateos, en 
ninguna parte encontrareis tantos como en Italia. Infa-
tuados con los autores paganos, seria mas fácil probarles 
la existencia del purgatorio con la autoridad de Home-
ro y de Virgilio, que no la resurrección de los muertos 
con la autoridad del Evangelio." 3 Si pasamos de las 

1 R e n a s c e n t i b u s l i t t e r i s . . . n o n n u l l i e a r u m profcssores c u m 
nobi l i ss imis i l l i s d isc ip l in is a the i smos s u o s impe r i t i s p ras tex tu 
a u c t o r i t a t i s a n t i q u o r u m p r o p i n a r u n t . — S c r u t i ñ . atheis., p . 22 , 
é d i t i o n i n - 1 2 , 16t>3. 

2 P i e r r e Mati 'eu, Hist. de Enrique I I , l ib. V I I , § 8. 
3 S i a t h e o s queeris, n u s q u a m p l u r e s q u a m in I t a l i a i nven ie s , 

q u i b u s f ac i l iu s ex H o m e r o a u t V i r g i l i o p u r g a t o r i u m persuags-
r i s q u a m r e a u r r e c t i o n e m m o r t u o r u m . — A p u d Spiis., 1 .1 , p . 22. 

generalidades á los nombres propius, la lista de ellos es 
infinita. Oitarémos tan solo algunas de las celebridades 
de las que dominaron en esa época, y le dictaban la ley 
al espíritu público, así como Voltaire y Rousseau se la 
dictaban á su siglo. Pomponacio no era otra cosa mas 
que un pensador libre: Matter le llamaba "el filosofo mas 
grande de su tiempo que sabe separar á la religión de 
las doctrinas y cuyas enseñanzas se resúmen en dos pa-
labras: librar á ¡afilosofía del yugo que le imponen los 
dogmas de la religión."-1 

Este Ponponacio con una audacia inaudita hasta en 
tónces en la Europa cristiana ataca la inmortalidad del 
alma, la Providencia y los milagros. 

Simón Porcio, discípulo de Pomponacio con gran es-
cándalo de la Iglesia enseñó en un tratado ad hoc que el 
alma perece con el cuerpo. "Esa obra, dice Gesner es 
mas digna de uu marrano que de un hombre."2 

Andrés Cesalpino, contemporáneo de Porcio se atre-
vió á sostener el fatalismo, tanto respecto de Dios como 
respecto del hombre, y suponiendo que el libre albedrío es 
una quimera, convierte al hombre en máquina, y de esa 
manera se hace precursor de Espinosa.3 

El famoso Vernia, profesor de filosofía en Venecia, le 
enseñaba á la juventud la teoría de los antiguos sobre 
el alma universal: "esto hicieron, dice Brucker, con tan 
i>uen éxito, que según la opinionjde muchas personas, CA-
SI TODA LA I T » L I A se habia imbuido con tan monstruo-

Í Hist. desscienc. moral, et politiq., &C. t . I . 
2 I n sa i s e n i m d i s se r t a t i on ibus de anima et mente humana, 

a n i m a s c u m c o r p o r e v e r e i n t e r i t u r a s , m a g n o Eccles ia j s canda lo , 
c r e d e b a t . Q u a p r o p t e r opus i s t ud i m p i u m e t p o r c o n o n h o m i n e 
a u c t o r e d i g n u m , in b ib l i o theca j u d i c a t G u e s n e r u s . — T h o m . , hist. 
phil. atheis., p . 158; d e T h o u , l ib. X I I I , p. 276; B r u c k e r , l ib . 
n , p . 134. 

3 S e c o n v e n c e u n o l e y e n d o sus Quastiones peripatética, ó 
l a o b r a de S a m u e l P a r k e r , Disputaiio de Deo ei Providentia, 



so error, á lo cual se añade la negación de los entes in-
materiales, con escepoion de las inteligencias motoras de 
las esferas. No se contentó con profesar de viva voz se 
mojantes impiedades, sino que las consignó en su libro 
sobre la inteligencia y los demonios."1 

César de Crémona, émulo de los antecedentes y orá-
oulo filosófico de la universidad de Pádua, y á quien 
acusan sus amigos mas íntimos de haber sido hombre 
irreligioso, de lo cual hacia alarde en secreto, negando la 
inmortalidad del alma y la Providencia, enseñaba lo 
mismo que Yernia la quimera del alma universal, era un 
Jano de dos caras que decia: cuando enseño estas doc-
trinas hablo como filósofo, pero me sujeto al juicio de la 
Iglesia. "Estas protestas, observa Brucker, no deben 
engañar á aadie. Si temor que se le3 tenia á los inquisi-
dores era el que imponía esa precaución: ella fué el re-
curso de que echaron mano los italianos de aquella épo-
ca cuando querian profesar el error sin incurrir en las 
censuras de la Iglesia; pero en el fuero interno conser-
vaban laindependencia.del pejsamiento libre. Al filósofo 
de Crémona se le atribuye la máxima siguiente, re-
novada de Cicerón y que les servia de regla á todos: En 
la intimidad piensa uno lo que quiere, pero en público 
debe pensar según el uso y costumbre general." 2 

1 . . . . O p i n i o n e m de único i n t e l l e c t a i t a c o n f i r m a r e a r g u -
m e n t i s va l id i s e t numeros i s consuevisse , u t o m n e s p l e b e i e t mi-
n u t i ph i losoph i d i c t a r e n t i n v u l g u s e u m t o t a m p e n e I t a l i a m in 
h u n c pe rn i c iosum e r r o r e m c o m p u l i s s e . — B r u c k e r , l i b . I I , c. n i , 
p . 183. 

2 . . . . H a n c e n i m e labend i r i m a m s e r v a v e r u n t q u o t q u o t in 
I t a l i a i m p i e t a t e m ar is to té l ica ; phi losophi® p r o s u m m a s a p i e n t i a 
h a b u e r u n t . . . . Quis , qua;so, i g n o r a t u t í n t e r omnes p r o h dolor! 
gen te s , i t a impr imís i n t e r I ta los , m á x i m e i n t e r eos q u i p e r i p a -
t e t i s m o e x an imo add ic t i f u e r u n t , eam, quas C r e m o n i o t r i b u í s o 
le t , a p a d impie ta t i s c u l t o r e s r e g u l a m i n v a l u i s s a : I n t u í u t l ibet , 
t o r i l « t m o r i i e a t .— Id . , id., p . 228. 

Simón Simonio de Luca, profesor de filosofía en Géno-
va, se vió precisado á huir de allí á Alemania y á Polo-
nia, sembrando por todas partes el ateísmo. En 1588, 
apareció un folleto cuyo título basta para conocer la re-
putación que dejaba este hombre en pos de sí. "Com-
pendio de la religión de Simón Simonio, natural de 
Luca. Primero fué católico, despues calvinista, despues 
luterano, luego católico otra vez, pero siempre a teo . " 1 

Pedro Aretin, cuyos escritos, dignos de Voltaire, zapan 
igualmente el órden religioso y el órden social en su 
obra famosísima de los tres impostores de Tribus impos 
toribus, lleva el cinismo de la impiedad á un grado tal, 
que nunca jamas se había visto ni ha sido sobrepujado 
hasta hoy, es sabido que para pintar áeste racionalista 
atrevido se le hizo el epitafio siguiente: "aquí yace Are-
tino que dijo mal de todo el mundo, escepto de Dios de 
lo cual se escusó diciendo: no lo conozco." 2 

Cardan de Pavía, módico, astrólogo, gran jugador y 
filósofo, hizo decir de él á un historiador: "era hombre 
que no tenia ni sombra de fé ni de religión: en su tiempo 
era príncipe de los ateos de segundo órden que ee ocul-
taban en 1 a. sómbra." 3 

Nanno Grosso y Luca Orefo eran dos florentinos muy 

1 S imon i s S imon i i Lucenc i s , p r i m u m r o m a n i , t u n c ca lv in ia -
ni . de inde l u the r an i , d e n u o romani , Semper a u t e m a the i s u m m a 
re l ig io . 

2 Qu i g iace l ' A r e t i n o poe ta tosco 
C h e d ' o g n u n ' d i s s e mal , che di Dio 
Scusandos i col d i r : I o non lo conosco. 

A p u d Giusep . Paz ' . i , Continuazione della monttrosa fari-
na.—Edit. V e n e t . , 1609. 

3 H o m o n u l l i u s re l ig ion is ao fidei e t i n t e r c l ancu la r io s a theos 
secundi o rd in i s tevo suo faci le p r inceps .— Teoph. Reginald. 
Erotirn, I V , De banit ae mali* libri», n . i i . 



conocidos en su tiempo: durante toda su vida hicieron 
prefesion pública de ateismo: despues en el momen-
to de su muerte unieron el^sarcasmo á la impiedad; el 
uno pidió un crucifijo con la condicion de que fuese de 
Donatelü y el otro se encomendó al ser mas poderoso, 
ora fuera Dios, ora fuera el diablo, profiriendo'despues es-
ta blasfemia: que me lleve el que sea mas fuerte: Chi 
piu VUQ, piu jtiui."3 , . 

Cosme de Médicis, padre del Renacimiento, si debe 
creerse á algunos historiadores, cuando en el momento 
de su muerte se le dijo que temiera el juicio final, es 
echó á reir á caroajadas, diciendo: "Imbéciles, apartaos; 
no hay mas demonios que nuestros enemigos, ni mas dio-
ses que los reyes y los príncipes: de los primeros nos vie 
ne al mal que sufrimos y solo los segundos pueden ha-
cernos bien y buena obra." 2 

Maquiavelo, despues de haber sentado como base gu-
bernamental el ateismo político, decia al morir que prefe-
ría ir al infierno con los filósofos, los oradores, y los capi-
tanes de la antigüdad que fueron todos grandes hombres, 
mas bien que irse al cielo con los santos del cristianismo 
que casi todos eran hombres sin talentos y sin genio.^ 

Pomponio Lecto en la misma Roma y al pié del Qui-
rinal, levantaba un altar á Rómulo, celebraba con cere-
monias religiosas, la fiesta de la fundación de Roma paga-
na de la misma manera que los cristianos celebraban la 
fiesta de Navidad, fundaba una academia de racionalistas, 
en la cual se discutían los dogmas mas sagrados: declara-
ba aue el cristianismo solo era bueno para los bárbaros;4 

lloraba enternecido cada vez que se descubría alguna 
estátua vieja de algún dios ó diosa, y esclamaba: ¡Oh.' 

1 J o . B a t t . Ge l lo , d ia l . I I , Chimer. del. Botajo. 
2 J o . L e t i . Hist. universal., p.^716. id., Thuan. supplem. 
3 T h o m a s j Hist. atheism., p . 171. 
4 V é a s e el s e g u n d o tomo de e s t a obra . 

monumento de los hermosos dias de la humanidad. " In-
sensato ó impío esclama un doctor oatóiico: los hermosos 
dias de la humanidad son pues para tí aquellos en que 
reinaron los emperadores paganos, ó mas bien, las fieras 
que se llamaban Césares, y los prefieres al reinado de 
Jesucristo, á los dias de salud anhelados tanto tiempo 
ha por los patriarcas y los profetas!"1 

Para acabar de una vez con todos estos italianos mas 
6 ménos célebres que formaren, ó mas bien, que pervirtie-
ron el espíritu público en el siglo X V y á principios del 
X V I , citemos todavía á Domizio Calderino; ese hombre 
habia llegado á profesar tal antipatía al cristianismo, que 
no quería ni asistir ámisa y le decia á sus amigos cuan-
do los acompañaba por complacerlos: vamos al error co-
mún 

Despues de él apareció entre otros muchos Jordano 
Bruno, quien espresó.;muy descaradamente los secretos 
pensamientos de toda esa generación de racionalistas. Su 
obra intitulada Spaccio della Bestia triovfante, no ha si-
do sobrepujado en cinismo antireligioso ni por los filósofos 
del siglo X V I I I ni por los impíos de hoy día. El misio-
nero fanático del pensamiento libre fué arrestado en Ve 
necia en 1598, y se le envió á Roma en donde estuvo 
prisionero dos años. Se pusieron en juego todos los me-
dios para hacerlo retractar de sus errores, pero todo fué 
en vano, se ie condenó al fuego y murió impenitente vol-
viendo la espalda al crucifijo que se le presentaba. 

Es ta nomenclatura, que podría estenderse mucho, di-
ce bastante qué cosa eran bajo el aspecto de la fé la 

1 Quo t i e s a u t e m a l iquod i r .armor ve tus , a l iquod a imu lac rum 
d e o r u m d e a r u m v e e f fod ieba tu r ex ru in i s U r b i s i l l a c r y m a b a t ; ro-
g a t u s cu r id a g e r e t : ad raon i tus , inqu i t , t e m p o r u m m e l i o r u m , &o. 
— Gabr. Putherb. in Theotim.. l ib. I , p . 78. 

2 Id . id. 
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mayor parte de la3 notabilidades filosóficas de Italia en 
los siglos X V y X V I . La historia va á enseñarnos cuál 
fué el influjo que ejeroieron esos libres pensado*es, escri-
tores fecundos y profesores de nombradla á cuyo alrede-
dor se agrupaba una juventud numerosa que acudia en 
todas partes de Europa. 

C A P I T U L O V I I I . 

EL BACTONAL18MO DESDE EL RENACIMIENTO.-» 

ITALIA. 

Racional ismo en las cos tumbres Ó SPS emanc ipac ión de la ca ro* . 
— S u s es t ragos .—El p r ínc ipe de P a r m a y sil co r t e .—Niphns , 
Policiano, Ale jandro Pico lomino, B e m b o , Borvald, Gregor io 

"Let i , Bolzanio, P o g g e . 

El racionalismo es el apoteosis de la razón humana: 
ahora bien; el hombre no diviniza su razón con mas ob-
jeto que el de deificar á su voluntad y emancipar su car 
ne. Este es un hecho que acredita la experiencia gene-
ral. De allí emanaron en la antigüedad, lo mismo que 
en los tiempos modernos, tres grandes manifestaciones 
del racionalismo; En política, el cesarismo; en religión, 
la incredulidad; en moral, el sensualismo. En derredor 



de los libres pensadores italianos que enseñaban con 
mas ó ménos descaro la emancipación de la razón en 
punto de doctrina vóse agruparse á les racionalistas que 
emancipan la voluntad del hombre en política y á los 
qne emancipan la carne con todas sus concupiscencias. 
Estos últimos pululan en las universidades y en las cor-
tes de Italia, en los siglos XV y X V I como pululaban 
las obscenidades paganas en las galerías y en las villas. 
Todos esos racionalistas prácticos traducen sin vergüen-
za ninguna la filosofía del pensamiento libre, así en su 
lenguaje como en sus costumbres. 

Así el príncipe de Parma y sus numerosos cortesanos 
no conocen mas fé que el ateismo, ni mas regla de con-
ducta que las virtudes romanas y una licencia desenfre-
nada.1 

El adversario, oficial de Pomponacio Nipho, que hizo 
tanto ruido en Italia, se llama en sus secretos discípulo 
de Aristóteles, pero en 3u conducta se advierte que era 
de preferencia discípulo de Epicuro- A imitación de otros 
muchos, se vanagloria de haber sido toda su vida escla-
vo de las pasiones mas vergonzosas.2 

En la corte de los Médicis, Policiano, que era orácu 
lo de los letrados de su época, se vió acusado de haber 
dicho: solo una vez he leído la Biblia, y nunca he perdi-
do mas el tiempo, y pasó su vida resolviendo la grave 
cuestión de saber si se debia escribir Vergilio ó Virgi-
lio, Carthaginensis ó Carthaginienses. Emplea sus ocios 
en componer cuartetas obscenas en honor deVénus y de 

1 l a d o m o p r inc ip i s P a r m e n s i s a the i smus e t alias v i r t u t e s 
r o m á n « in delici is h a b e b a n t u r , e t hu jusmodi l i b e r t a t e m n u s q u a m 
nber ius i n v e n í a s q u a m a p u d hteredes P e t r i A l o y s i i . — A p o l . 
Wilhelm., princip. arausic., p . 66. 

2 . . ¡ . F e m i n a r u m amor ibus qu ibus se a j u v e n t u t e u sque ad 
Be n e c t u t e m s e m p e r d e d i t u m fu isse candide f a t e t u r — N a u d . 
la judicio de Aiig. JVipho tjus. rperib. moral, prcefixo, p . 31; 
e t 'T i r abosch i , t . V I I , p . 432. 

Cupido, ó versos galantes en honor de su querida, y su 
corazon arde hasta la muerte, en el fuego de las llamas 
mas impuras.! 

Si el sensualismo pagano invadia hasta el santuario, 
ya se puede juzgar qué estragos no baria en las demás 
clases de la sociedad. ¿Cómo podrá referirse la vida y 
analizar los escritos de la mayor parte de los letrados 
italianos de esa época? Si quiere tenerse una idea de 
ello, puede consultarse á Tiraboschi en su historia de 
la literatura italiana. Muchos de ellos, no contentándose 
con entregarse descaradamente al libertinaje, empleaban 

1 S e m e l p e r l e g i l i b r u m i l lum, e t t e m p u s n u n q u a m pe jus co-
l locav i . P o l i t i a n u m t o t a s ac ra l e c t i o ofl 'endebat; i n t e r i m re l ig io-
se q u í e r e b a t ac q u i r i t a b a t u r e t i a m d i c e n d u m s i t : Ca r thag inens i s 
a n Ca r thag in i ens i s ; s c r i b e n d u m p r i m u s a n p r e i m u s ; in t e l l igo a n 
i n t e l l e g o ; V i r g i l i u s a n V e r g i l i u s , &c., e t d e h is n u g i s i n s t r u e -
ba t c e n t u r i a s , q u i b u s o rd inand i s defessus , t r a n s f e r e b a t se a d 
c o m p o n e n d u m f e s t i v u m a l i q u o d e p i g r a m m a t i o n de m a s c u l a V e -
n e r e gríeeuin, u t h a b e r e t p l u s V e n e r i s , e t L a t i n i non in te l l ige -
r e n t O h o m i n u m c u r a s , p r o p t e r q u a s m e r i t o p i e t a t e m v e l 
c o n t e m n e r e n t v e l n e g l i g e r e n t ! E p i g r a m m a a l i quod in Cu -
p id in i s a u t p r e p o s t e r a s V e n e r i s l a u d e m composu i t . F e r u n t eum 
i n g e n u i adolescent i insano a m o r e p e r b i t u m , fac i le i n l e t h a l e m 
m o r b u m incidisse; c o r r e p t a en im c i t h a r a c u m eo in m e d i o e t r a -
p ide febre t o r r e r e t u r , s u p r e m i f u r o r i s c a r m i n a d e c a n t a v i t , i t a 
u t m o x d e l i r a n t e m v o x ipsa e t d i g i t o r u m n e r v i e t v i t a l i s d e n i q u e 
s p i r i t u s i n v e r e c u n d a u r g e n t e m o r t e d e s e r e r e n t . — S p i z . , p . 65; 
G a b r . P u t h e r b . , In Theotim., l ib. I . p . 81; V i v e s , De verità-
dei, l ib . I I ; P a u l J o v . , Elog.. p . 83; e d i t i n -12 . 

H e a q u í u n a m u e s t r a de l a s POESÍAS ligeras d e POIÌCÌBDO: es el 
e p i g r a m a i n t i t u l a d o : 7« violas a Venere mea dono acceptas. 
Oper. Angel. Polit., t . I I , p . 309. 

Molles o viol®, V e n e r i s m u n u s c u l a n o s t r a 
Du lce q u i b u s t a n t i p i g n u s amor i s est . 

Fe l i ces n i m i u m violie, q u a s c a r p s e r i t i l l a 
D e x t e r a , quse m i s e r r i m u m m e mih i r a p u i t . 

Q u a s roséis d ig i t i s fo rmoso a d m o v i t or i 
l i l i u n d e in m e sp icu la t o r q u e t a m o r , &c., Sic. 

LA REVOLUCION.—T. VIH .-—'i 



sus ocios en cantar ese mismo libertinaje en prosa y en 
verso. 

E l Ariosto acumuló tantas obscenidades es sus poe-
sías, que el cardenal Hipólito de Este, no pudo ménos 
de dirigirle esta pregunta: Messer Lodovico, dove diavo-
lo havete pigliato tante coiamerie. 1 

Leonardo Aretino compuso la pieza infame entre to-
das las demás, intitulada: Arenga de Eliogáhalo á las 
cortesanas. 

Alejandro Piccolomini, á quien los italianos, de acuer-
do con Boccalini, llaman el primero de sus poetas cómi-
cos, escribió piezas para el teatro, que se avergonzaría 
uno si las analizara. No cabe duda en que todos quisie-
ran creer como cree el padre Niceron, qu« vieron la luz 
durante la juventud del autor; pero DOr una parte, nin 
guno de sus contemporáneos lo acrimina por ello, y 
por otra, no por eso dejan de existir, y su mérito litera 
rio hace que crezca el riesgo de su lectura. Piccolomini, 
ademas de sus tragedias y sus comedias, compuso sone-
tos y tratados plagados de las máximas mas lascivas y 
mas culpables; citaremos entre otras su Orazionein lo-
de delle donne, y despues su Dialogo dove si raggiona 
della bella creanza delle donne. 

Bembo, ciceroniano por escelencia, plagó sus Carmi 
na y sus Epístolafamiliares con las ideas mas licencio 
sas. "Pablo I I I quiso nombrarlo cardenal, según dice 
el padre Niceron; pero algunas personas celosas del ho-
nor de la Iglesia, le hicieron presente al papa, que las 
costumbres y los escritos de Bembo eran mas dignos de 
un pagano que de un cristiano. 

"Estos discursos hicieron impresión en el ánimo del 
pontífice, quien dejó á Bembo á un lado. No pueden 
disculparse sus poesías, prosigue con sencillez el buen 
padre Niceron, sino por la consideraoion de que Bembo 

1 N a u d é e , Apol. des grands hommet, ch. v n . 

las compuso en su juventud, y cuando no recibía aún las 
órdenes, lo cual parece ser muy probable." 1 Lo que sí 
es cierto, es que las compuso, y que no le habían dado 
modelo para ellas los autores cristianos, ni se habia for-
mado el gusto con la lectura de ellos, sino en la de los 
autores paganos, y sobre todo en uno de los mas licen-
ciosos. Terencio, que era su ídolo. Los Asolinos, gli Aso-
lani, son juntamente con las Rime, las obras de Bembo 
mas en boga y también las mas peligrosas: son conver-
saciones sobre el amor. "Desde que aparecieron, dice 
Impériali, estuvieron en tanta boga entre los hombres 
y las mugeres, que hubiera sido considerado como hom-
bre de poco mundo el que no las hubiera leido." 2 Esta 
reflexión es un rayo de luz que nos descubre el estado 
de las costumbres y del espíritu públicotfen Italia, poco 
ménos de medio siglo despues del Renacimiento del pa-
ganismo, y algunos años ántes de Lutero. 

Miéntras que Bembo propaga en Venecia y en Padua 
el culto de la voluptuosidad, Beroaldo lo canta y prac-
tica en Bolonia, en presencia de la numerosa juventud 
de aquella universidad. Libertino descarado, dedica to 
dos los días de su vida á los placeres, y se consagra por 
espacio de treinta años á dilucidar álos autores paganos 
mas obscenos, tales como Propercio, Plauto y el Asno 
de Oro de Apuleyo. 

Lo que hace Beroaldo en Bolonia, háeelo también 
Phiielpho en Florencia, en Siena y eB Milán, miéntras 
que Marini escandaliza á Europa con su famoso poema 
de Adonis. Famoso digo, pero no lo es por su mérito, 
aunque sí por su licencia. El canto intitulado Trastulli, 
es una descripción en cuatrocientos versos de los besos 
de Venus y Adonis. 

Gregorio Leti al salir del colegio de Oosenza, apasio-

1 Mem., a r t . Bembo. 
2 Véaaa también á P. Jov. , Elog., y í Bayle , a r t . Btmho, 



nado por las costumbres de la bella antigüedad, fué el 
que continuó esa generación de epicúreos y de pensa-
dores libres. El jóven Leti, esclavo del libertinaje del 
espíritu y del libertinaje del éorazoa, pasó á Ginebra 
en donde profesó descaradamente el protestantismo. Lo 
trabajos literarios de Leti son dignos de sus costumbres;8 

puede juzgarse de ellos por lo que ha quedado, que son 
sus diatribas contra Roma, y sus obras obscenas. 

Citemos ademas á Bolzanio de Bellune, quien consa-
gra sus largas vigilias á descifrar geroglífico?, y á com-
poner poesías eróticas, y al Mantuano, cuya verba ina-
gotable lanzó contra el clero sátiras que nunca debieron 
haber visto la luz, y dotó á su patria con mas de cua-
renta mil versos, entre los cuaje», según se dice, están 
las Bucólicas, que todo ?erán ménos castas. 

¿Quién ignora lo que fueron respecto de lenguaje li-
cencioso y de costumbres corrompidas. Castalion, Ascu-
lano, Groto, Puecio, Centio, Codro, Septabina, Mazzuc-
ciolo Franco, quienes según la espresion de Bru( ker, le 
legaron á la posteridad muladaies de inmundicias y de 
impiedades? 1 

A todos estos nombres tristemente célebres, podría-
mos añadir otros muchos: puede vérseles en nuestra his-
toria del protestantismo; pero el veráadero tipo de los 
letrados italianos de esa época es el famosísimo Poggio, 
por lo cual merece mención mas estensa. 

1 Quod qui n e g a t e u m non legisse o p o r t e t anua le s I l i te ra-
r ios q u i obsctenissimorum se rmonum e t i m p i e t a t i s nefanda; p laus-
t r a nobis s u g g e r u n t . L ib . I I , c. m . _ V é a s e á B a y l e , a r t . V a y e r . 

C A P I T U L O I X . 

EL RACIONALISMO DESDE EL RENACIMIENTO.— 
i 

ITALIA. 

P o g g i o , t ipo de los le t rados del R e n a c i m i e n t o . — S u l ibert inaje 
c o n f o r m e á sus mode los c lás icos .—Sus gracejadas—Origen y 
na tura leza de esta obra .—Largo te j ido de impiedades y de obs-
cen idades .—Escanda loso éxito - T r a d u c i d o , imitado, enr ique-
c i d o . — P r i m e r manant ia l del t o r r e n t e de inmora l idades que 
plaga á E u r o p a . — P o g g i o frondis ta d e la Ig les ia .—Su carta á 
L e o n a r d o Are t ino sobre el h e r e j e G e r ó n i m o d i P r a g a . — 
Frond i s t a do toda a u t o r i d a d . — P r o v o c a d o r de la r evo luc ión .— 
Car ta de Magl iabecchi sobre los poe tas italianos del Renac i -
mien to .—Juic io d e Salvator R o s a . 

Poggio, educado en la escuela de los autores paganos, 
vivió en su juventud conforme á las doctrinas y á los 
ejemplos de sus maestros. Antes de cisarse ya era pa-
dre de tres niños. El cardenal de San Angelo le cen-
suró una vez, y el jóven libertino le dió una respuesta 
digna por su cinismo de Cátulo ó de Petronio.-1 El fué 

1 Asser is me habe re filios, quod c ler ico non l i c e t ; sine uxo-
quod l a i cum no n decet . P o s s u m responderá haber« fllioa me, 
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toria del protestantismo; pero el veráadero tipo de los 
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mien to .—Juic io d e Salvator R o s a . 

Poggio, educado en la escuela de los tutores paganos, 
vivió en su juventud conforme á las doctrinas y á los 
ejemplos de sus maestros. Antes de casarse ya era pa-
dre de tres niños. El carden»! de San Angelo le cen-
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1 Asser is me habe re filioa, quod c ler ico non l i c e t ; «ine uxo-
quod l a i cum no n decet . P o s s u m responderá haber« fllioa me, 



quien mas tarde censuró á Philelpho con acritud sin 
ejemplo los mismos desórdenes de que él era culpable. 

Se casó á la edad de cincuenta y cuatro años; pero la 
historia no dice si corrigió sus costumbres. Lo que sí 
dice es, que las groseras obscenidades sembradas pro 
fundamente en sus gracejadas y en sus cartas, son una 
prueba tristemente incontestable de que su pluma no 
era mas casta que su vida de célibe. Nos duele dar á 
conocer la primera de sus obras; pero si hay un tiempo 
en que se debe callar, hay otro en que hablar es de ne-
cesidad. La cuestión vital del origen del mal presente 
y sobre todo del racionalismo que destroza hoy las 
creencias y las costumbres en toda Europa, impone el 
deber de decir toda la verdad. 

Sabido es, que las conversaciones de sobremesa ó gra-
cejadas de Lutero produjeron un escándalo inmenso en Oc-
cidente; pero se ignora tal vez que en este género no le 
corresponde á Lutero el mérito de la invención: Lutero 
no era mas que renaciente, así es que en materia de li-
bertinaje de conducta y de lenguaje, Lutero encontró 
modelos entre sus maestros de Italia, y por cierto que 
no los sobrepujó. Las gracejadas de Poggio juntamen-
te con el Decaemeron y la Genealogía de los dioses, 
son la primera obra descaradamente obscena que afli-
gió í Europa. Es un recuerdoy una imitación de Luciano 
y de algunos de los mas desvergonzados libertinos. Va-
rias circunstancias acrecentan la iniquidad del autor. Su 
posicion personal, el tiempo, el paraje en que habló esa 
obra inmunda ántes de escribirla, y por último el escan-
daloso éxito que obtuvo y del cual se gloria el autor. 

Poggio formaba parte de la corte romana en calidad 
de escribiente de las letras apostólicas. Luego fué se-
cretario pontifical, cuyas funciones llenó por espaoio de 

q u o d la ic is exped i t ; e t s ine u x o r e , q u o d es t mos c l e r i c o r u m a b 
o rb i s exord io obse rva tus ; s ed n o l o e r r a t a mea u l l a e x c u s a t i o n e 
i s e r i . 

ouarenta años. Este empleo de honor y de confianza, 
léjos de inspirarle respeto hácia sí mismo y hácia, la 
Iglesia, de quien vivia, le servían para escribir las obs-
cenidades que mancillaron su vida y que condenan su 
memoria. E l mismo Poggio refiere en estos términos 
el origen de sus gracejadas. "En tiempo de Martin V yo 
y varios secretarios pontificales, entre ellos Antonio 
Lusco, Oincio de Roma y Razello de Bolonia, habíamos 
escogido en el mismo palacio un pequeño local al que 
dábamos el nombre de Buggiale, esto es, oficina de 
mentiras. Allí se contaban noticias, cuentos y chis-
tes. Censurábase todo lo que no se aprobaba, y lo que 
se aprobaba era muy poco. Al papa era al que ménos le 
perdonábamos, él era por lo regular el primero de quien 
nos ocupábamos."1 Según lo que dice Paggio podría 
creerse que sus gracejadas no .«on mas que pláticas ino-
centes de algunos hombres de ingenio, pero respetuo 
sos hácia todo lo que merece respeto; pero están muy 
distantes de ello. Las gracejadas no son sino un lar-
go tejido de impiedades y de obscenidades asquero-
sas, espresadas en chistes, juegos de palabras é his-
torias, en que figuran los personajes y las eosas mas 
venerandas. No mancillaremos nuestra pluma trascri-
biendo ni una muestra de ellas. ¿Quién se, figura ese pu 
fiado de letrados paganos, epicúreos y pensadores libres, 
reunidos por espacio de largos años en un rincón del 
Vaticano, cuando la Iglesia, rodeada de enemigos, no sa-
bia qué hacer para defender la fé de Europa, zapando 
con sus maledicencias impías y obscenas, la religión, las 
costumbres, la reputacion.vanagloriándosedeello y atre-
viéndose á publicar sus conversaciones? 

1 Ib i p a r c e b a t u r nemin i in lacessendo ea qnse non pro-
b a b a n t u r á nobis , e t ab ipso persrepe pont í f ice in i t ium r e p r e h e n -
siouis s u m p t o . . . . H o d i e des i i t Bug ia l e , t u m t e m p o r u m 
t u m h o m i n u m culpa , omnisque j o c a n d i confabu land ique consue-
t u d s u b l a t a . — F a c e t i a r v m eontlus.. p, 276, 



Lo que acaba de confundir el espíritu, es la acogida 
que hicieron los letrados de Europa á una obra' tan in-
fame, dice Gesner, que es digna del agua y del fuego.1 

Hicieron innumerables ediciones délas gacejadas; fueron 
traducidas á todos los idiomas y enriquecidas con chis-
tes de algunos otros renacientes. T a l era entonces la 
perversidad de las ideas y la obliteración del sentido 
cristiano entre los letrados, que un religioso, Santiago 
de Bergamo, no tuvo temor para decir que esa produc-
ción satánica era una obra hermosísima, pulcherrimus lí-
ber* , , . 

El mismo Poggio tiene el descaro de vanagloriarse de 
ese vergonzoso éxito. Con la urbanidad de Cicerón y 
de Dójnóstenes, en sus filípicas, le dirigía estas invecti-
vas á Valia. "¿Qué tiene de asombroso que no le agra-
den mis gracejadas á un hombre que nada tiene de huma-
no, á un estúpido, áun salvaje, á un loco, á un bárbaro, á 
un villano? Los que saben algo mas que tú las aprueban y 
las leen, las guardan y las aprenden, y sabe, aunque re-
vientes, que están esparcidas en toda Italia, en Francia, 
en España, en Alemania, en Inglaterra, y finalmente en 
donde quiera que se habla latín."* 

Poggio tiene razón, sus g racejadas no solo tueron ad-
miradas por todos los renacientes de Europa, sino que 
ademas fueron imitadas. "Lasgracejadas de Poggio, dice 
Niceron, contribuyeron á darle á conocer mucho mas que 
todo cuanto escribió. El fué el primero que publicó al-

1 O p u s t u rp i s s imum e t aqu i s i ncend ioque d ign i s s imum. 
2 Mém. de Nicér , t . I X , p . 154. 
3 Q u i d m i r a m F a c e t i a s meas , ex qu ibus l íbe r cons ta t , non 

p a l c e r e homini i nhumano , s tup ido , ag res t i d e m e n t i , b a r b a r o , 
rus t icano? A t ab re l iqu is a l i q u a n t o q u a m tu d o c t i o n b u s p roban -
t u r . l e g u u t u r , e t i n o r e n t i n m a n i b u s h a b e n t u r , u t ve l i s nol is 
r u m p a n t u r l icet tibi codro i l i a . . . . d i f fusa p e r u m v e r s a m I t a -
l i a m e t a d Gal los , u sque Hi spanos , G e r m a n o s , B n t a n n o s cete-
r a s q u e nat ionis t r a n s m i g r a r i n t q u i sc iant loqui l a t i n e . - / « Lau-
rent. Vallam. 
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go de ese género; siguiéronle otros muchos qus le pla-
giaron sus cuentos sin citarlos siquiera. A esto es de-
bido que se encuentre en Rabelais, en las Cien novelas, 
en el Ariosto, en las Ducento Novelle de Celio Malespini, 
en la Fontaine y en otros varios autores, el cuento del 
anillo de Iíans Carvel, cuya invención fué de Poggio, 
quien lo refiere en sus gracejadas con ol número 133 y 
oon el nombre de Phi le lpho." 1 

Ya hemos demostrado en el Cesarismo que los revo-
lucionarios y los Mazinianos no hacen mas que repetir 
palabra por palabra, las lecciones de Maquiavelo, y en 
el Protestantismo que Lutero no fué mas que eco de los 
libres pensadores de Italia. Aquí descubrimos el pri-
mer manantial de ese torrente de obscenidades, que de 
cuatro siglos acá fué creciendo siempre y esparciéndose 
por rail diferentes canales inundando á Europa cristiana, 
y hoy parece que amaga con una mancilla universal has-
ta las cabanas mas oscuras, lo mismo que las ciudades 
mas populosas. Comenzó en Poggio, pasó á Rabelais, 
de Rabelais á Chorier, de Ghorier á la Fontaine, de la 
Fontaine á Voltaire, á Pirón, á Parny, á Pigault-Le-
brun, para desbordarse despues traspasando los límites 
en nuestros dramaturgos, nuestros cancioneros, nuestros 
novelistas y nuestros íolletinistas. 

Poggio, padre de los autores obscenos, es también pre-
cursor de los escritores incrédulos. En sus diatribas 
contra los monges, Erasmo, Reuchlin.Ulrico de Hutten, 
no tuvieron mas que copiar su escrito De humana 
conditionis miseria. As-i mismo los protestantes, para 
justificar á Gerónimo de Praga y concitarle odiosida-
des á la Iglesia, no tuvieron que hacer mas que repro-
ducir el elogio fúnebre que Poggio se atrevió á hacer de 
ese hereje. Ésa pieza es poco conocida; pero merece serlo 
mucho en ínteres de nuestra causa. 

Poggio, en una carta que escribe á Leonardo Aretino, 
1 Mém. art. Pogge. 



le da cuenta de los últimos ^momentos de Gerónimo de 
Praga . Comienza dejando indecisa la culpabilidad de 
Gerónimo.1 Elogia su presencia de espíritu, su firme-
za, la fuerza de sus argumentos y la dignidad de sus 
espresiones.2 Si los sentimientos interiores de Gerónimo 
eran conformes con sus palabras, era, dice, el mas ino-
cente de todos los hombres. Ahora bien, como la Igle-
sia no juzga del fuero interno, resulta que fundando su 
condenación en sus actos y sus palabras, hirió injusta-
mente á ese hombre honrado según Poggio.a Su elocuen-
cia ciceroniana lo encanta, porque le recuerda los graB-
des oradores de la antigüedad, que él tanto admira.4 Su 
muerte digna de Catón es el espectáculo mas imponente 
que haya contemplado.6 En su entusiasmo siempre cre-
ciente, convierte al herege én héroe digno de vivir eter-
namente en la memoria de los hombres.0 Mucio Scévo-
la y el mismo Sóorates, que eran los mas grandes hom-
bres que conocía Poggio, son pequeños al lado del in-
comparable estoico, á quien hizo perecer en la. hoguera 
la Iglesia.7 

1 H i e r o n y m u m q u e m haj re t icuui f e r u n t . . . . si t a m e n v e r a 
s u n t quse sibi ob j i c iun tu r . 

2 I n c r e d i b i l e est d i c tu q u e m c a l l i d e r e s p o n d e r e t , q u i b u s se 
t u e r e t u r a r g u m e n t i s . Nih i l u n q u a m p r o t u l h i n d i g n u m bono 
v i ro . 

3 Si id in fide s e n t i e b a t quod v e r b i s p r o f i t e b a t u r , n u l l a in 
eum n e d u m inort is c a u s a invenir i j u s t a posset , sed n e q u i d e m 
levissimce o f f e n s i o n i s . . . . non l audo si a l iqu id a d v e r s u s ICcclesias 
i n s t i t u t a s e n t i e b a t . 

4 F a t e o r m e n e m i n e m vidisse u n q u a m qui in c a u s a d icendi , 
prasser t im capi t i s , mag i s a c c e d e r e t ad f a c u n d i a m p r i s c o r u m , 
q u o s t a n t o p e r e a d m i r a m u r . 

5 S t a b a t i m p a v i d u s , i n t r ep idus , m o r t e m n o n c o n t e m n e n s 
so lum, sed appe t ens , u t a l t e r u m C a t o n e m dixisses. 

6 O v i r u m d i g n u m m e m o r i a h o m i n u m s e m p i t e r n a ! N u l l u s 
u n q u a m s to i co rum t a m constant i a n i m o , t a m fo r t i . m o r t e m per -
pessus es t , q u a m is te appet i i sse v i d e t u r . 

7 Ñ e q u e M a t í a s l i l e t a m fidenti a n i m o p a s s u s es t m e m b r u m 
or i , q u a m is te u n i v e r s u m corpus. Ñ e q u e S ó c r a t e s t am apon te 

Despues de este lenguaje que parece muy estraño en 
la boca de un notario apostólico, sucedieron ataques 
mas marcados y mas directos; Es sabido que el yugo 
de la autoridad política ó religiosa, les pesa tanto á los 
pensadores libres como las reglas de la moral. 

Poggio en su tratado De in felicítate principum, no 
perdona ni al Papa ni á los cardenales ni á los reyes. A 
sus ojos ellos son los culpables de que hayan retirádose 
de la tierra casi todas las virtudes. No seria completa 
la diatriba si no se pusiera como contraste al lado de la 
acusación de los magnates el elogio de los proleta-
rios. Poggio, modelo que imitaron mil veces todos los 
demócratas, hijos del Renacimiento, escita las pasio-
nes del pueblo, haciéndole conocer sus virtudes, compa 
deciéndose de sus miserias, y señalándole naturalmen-
te como causa de ellas á la autoridad 1 

Basta ya lo que hemos dicho acerca de Poggio, 
de quien hablaremos en otra ocasion: por ahora nos con-
tentamos con haber sentado por una parte, que las obras 
de ese renaciente epicúreo y pensador libre, contribuye-
ron á corromper los corazones y á pervertir los espíri-
tus, mas de cincuenta años antes de Lutero. T por otra 
parte, que Poggio y sus émulos fueron los que en Italia 
sacaron el estandarte de la siniestra generación de epi-
cúreos, de incrédulos, de ateos y de racionalistas, en 
una palabra, de que no pudo preservarse ese país de 
cuatro siglos acá, y que hoy á pesar de la presencia del 
pontificado, siguen agitándose en la península, en tanto 
número y con tanta audacia, como en todas las demás 
partes. , 

v e n e n u m bibi t , s i cu t i s te i gnem suscep i t .—Ad. L e o n a r d . A r e t . 
Ep. inter opera. 

1 Y i r t u t e s f e r m e o m n e s t a n q u a m proscriptas, r e g u m ac do-
m i n a n t i u m á n i m o s r e l i q u e r u n t , seseque ad humi l io re s homines 
c o n t u l e r u n t , &c., &c.. p. 394. 



Si lo permitiera el cuadro de nuestra obra, cuántos 
nombres famosos no vendrían á decirnos qué cosa eran 
respecto de sus costumbres todos esos enjambres de rec-
tores, de poetas, de humanistas, ó como se les llamaba 
entonces, bilingües y trilingües que hizo florecer en Ita-
lia el Renacimiento! Podríamos citar á los Bibiena, á 
los Casti, los Rusoli, los Mauro y otros mil cuya pluma 
destiló corrupción en todas sus formas.1 Despues de cen-
surar, como se lo merecen, las infamias de La Casa, el 
sabio bibliotecario de Florencia, Magliabecchi, indica 
una multitud de poetas italianos de la misma época, cu-
yas obras no son minos execrables que las de este au-
tor.» 

Salvator Rosa, por último, nos presta la autoridad 
de su gran nombre de poeta y artista: estigmatiza con 
toda la energía de una conciencia indignada todas esas 
poesías corruptoras que deshonran y mancillan á Italia. 
"Gracias á vosotros, esclama ¡oh poetas oulpahles! en 
dónde está la joven doncella que no comprenda hoy 
perfectamente las Priapeas? Hasta cuándo dejareis de 
cantar á las mujeres, á los caballeros, á las armas y al 
amor, que son aguijones de concupiscencia para los lecto-
res? Esto no es una figura de retórica. Los tiempos 
modernos están infestados con tres cosas: malicia, igno-
rancia y poesía. Escuchadme, vosotros los que con vues-

1 V é a s e e n t r e o t ros , Bay le , a r t . Vayer e t Virgile; T i rabos-
ehi, Hist.de la litt. ital.; G i n g a e n é , id. 

2 I o n o n in t endo q u i fa r l ' a p o l o g i s t a del C a s a : t r o p p o chia-
r e sono l ' i n f a m i t à che si l e g g o n o in q u e l suo sporco cap i to lo , 
ecc. ; con tu t t oc ió c o m e h o de t to , f u s u a g r a n d i s g r a z i a l ' a v e r 
p e r nemico i l V e r g e r i o . O g n u m vede le o r r ib i l i n f a m i t à nel 
medes imo g e n e r e che si t r o v a n o nel Berni; n e l c ap i t o lo à Mar-
co A n t o n i o d a Bibiena, e n e l a l t r o cap i to lo s o p r a u n g a r z o n e , 
ed in mi l l e a l t r i l u o g h i ; i n Curzio di Mar igno l l e ; n e l Russoli; 
in Marco Lamberti; n e l Persiani; ed in cento e mille a l t r i 
nos t r i poe t i fiorentini, pe r t ra lasc ia r« a l t r i quasi infiniti di ai-
r e p a t r i e — Letter. al. sig. Bigot. 

tros cantos sois causa de que la piedad vacile, y de que 
el temor de Dios parece estar desterrado del mundo. 
Vosotros sois los que destiláis en las almas el veneno de 
mil inmoralidades, ponéis fuego á las materias inflama-
bles, y le dais pábulo al incendio, y luego venis á decir-
nos: según son las disposiciones de cada uno, así es co-
mo de una misma flor sacan la abeja trabajadora y la 
víbora cruel, el veneno y la miel. ¡Oh impíos cuatro y 
seis veces miserables; lleváis á mislábios el veneno, y si 
perezoo decís que mis malas disposiciones son las que 
tuvieron la culpa! 

"Criminales, la poesía que tomó por modelos á los 
Maquiavelos y á los Erasmos, padres de los impíos de 
nuestros dias. Sois mas paganos y mas crueles que Lute-
ro, que separó á Cristo de la Iglesia, porque vosotros os 
vanagloriais en la cosa vergonzosa. Bufones insolentes y 
ateos, os figuráis que no puede uno escribir con gracia, 
sino entrando á las iglesias ó á los santuarios para profa-
narlos. Anticristos del Parnaso, vuestras obras son las que 
dan al infierno cosecha mas rica de condenados. El mundo' 
de nuestros dias no tiene oidos mas que para Lesbia: 
para él la virtud ya no está hoy en moda; no sueña mas 
que con Bathyle y Lai's, porque está harto de poesías 
obscenas. Esa época era para hacer huir á cualquiera 
á la Thebaida: esos siglos deben sepultarse en el silen-
cio, mas bien que compararlos con otros siglos."1 

Estas inculpaciones de Salvator Rosa son muy mere-

1 Da q u a l donze l l a n o n son o g g i in tese 
L e pr iapee? . r 

P o r m i il tosco a l l a bocca , e poi s ' io pe ro 
D i r , che m a l i g n i f u r g l ' a f fe t t i miei! 

L ' o r e c h i o h a il m o n d o sol pe r L e s b i a , &c. 
S a l v a t o r R o s a , la Poesia. I n - 1 8 1719 .—Véase t a m b i e n à 

P o s s e v i n o , Biblioth. Univers. 
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cidas. La mayor parte de estos poetas indignos de tal 
nombre, corrompidos y corruptores, unen al libertinaje 
del espíritu, el libertinaje del corazon, de modo que su 
conducta descaradamente escandalosa, justifica el pro-
verbio del Renacimiento: "£1 que es Cátulo en sus ver-
sos, raras veces es Catón en sus costumbres. 

R a r o mor ibus e x p r i m i t C a t o n e m 
Qui squ í s vers ibus e x p r i m i t C a t u l l u m . " 

C A P I T U L O X . 

EL RACIONALISMO D E S P E E S DEL RENACIMIENTO.— 

ITALIA. 

Las bel las a r t e s se e m a n c i p a n despues de la polí t ica, de la filo-
sof ía y de la p o e s í a . — O b r a s de los p in tores , g r a b a d o r e s y es-
ta tuar ios , c o n v e r t i d o s e n p e n s a d o r e s l i b re s .—Cantan la c a r n e 
con toda su c o n c u p i s c e n c i a . — C r í t i c a v igorosa de sus obras he -
c h i po r S a l v a t o r R o s s e . — P o r E r a s m o . — P o r P r o p e r c i o . — 
A b o m i n a c i o n e s del a r to p a g a n o . — P r o f a n a c i ó n de las Iglesias . 
- O f e n s a s con t inuas á la p iedad y al p u d o r . — C i í t i c a del j u i -
cio final de Miguel Angel—La música so v u e l v e pagana y sen-
sua l i s t a .—Sus funes to s e f e c t o s . — P r o f a n a c i e n del cul to cris-
n o . — P r o d u c e igua les e fec tos en el r e s to de la E u r o p a . 

Al paso que despreciando la enseñanza de la fe y de 
las leyes del pudor, los humanistas, los poetas los pro-
sistas emancipan su razón y su pluma, los artistas, pinto-
res, grabadores, y escultores, clase nueva de raciona-
listas, emancipan su pincel y su buril: todos juntos inun-
dan á Italia con un diluvio de obscenidades en verso, en 



cidas. La mayor parte de estos poetas indignos de tal 
nombre, corrompidos y corruptores, unen al libertinaje 
del espíritu, el libertinaje de! corazon, de modo que su 
conducta descaradamente escandalosa, justifica el pro-
verbio del Renacimiento: "£1 que es Cátulo en sus ver-
sos, raras veces es Catón en sus costumbres. 

R a r o mor ibus e x p r i m i t C a t o n e m 
Quisquía vers ibus e x p r i m i t C a t u l l u m . " 

C A P I T U L O X . 

EL RACIONALISMO DESPUES DEL RENACIMIENTO.— 

ITALIA. 

Las bel las a r t e s se e m a n c i p a n despues de la polí t ica, de la filo-
sof ía y de la p o e s í a . — O b r a s de los p in tores , g r a b a d o r e s y es-
ta tuar ios , c o n v e r t i d o s e n p e n s a d o r e s l i b re s .—Cantan la c a r n e 
con toda su c o n c u p i s c e n c i a . — C r í t i c a v igorosa de sus obras he -
c h i po r S a l v a t o r R o s s e . — P o r E r a s m o . — P o r P r o p e r c i o . — 
A b o m i n a c i o n e s del a r to p a g a n o . — P r o f a n a c i ó n de las Iglesias . 
- O f e n s a s con t inuas á la p iedad y al p u d o r . — C i í t i c a del j u i -
cio final de Miguel Angel—La música so v u e l v e pagana y sen-
sua l i s t a .—Sus funes to s e f e c t o s . — P r o f a n a c i ó n del cul to cris-
n o . — P r o d u c e igua les e fec tos en el r e s to de la E u r o p a . 

Al paso que despreciando la enseñanza de la fe y de 
las leyes del pudor, los humanistas, los poetas I03 pro-
sistas emancipan su razón y su pluma, los artistas, pinto-
res, grabadores, y escultores, clase nueva de raciona-
listas, emancipan su pincel y su buril: todos juntos inun-
dan á Italia con un diluvio de obscenidades en verso, en 



prosa, en lienzo en mármol, en bronce, en madera en 
S J T g l o r ' f i c a r ! d o carne con todas sns concupis 

T u u ® a s m a l o 3 d e R o m a y P d e 
Pompeyo Lo que nunca habian visto loscjos cristianos 

r Z Z Í f ' r a : d e S n u d a S ' p u l u l a n partes S 
r í í ' T 0 3 0 y a d ú , t e r o - 1 " Ledas, las P a 

cifaes, Vénus, Cupidoy en fin, todas las obscenidades m l 

K C f s ? P a . r e D T a y i l l a ' las plazas pú-
blicas las calles y las galerías. El arte materializado le 
añade á las reproducciones del antiguo las invenciones d« 
a imaginación mas libertina. No hly Z l Z T ^ l 

a Z Z r d l c e 61 A p 0 S t 0 ! ' q u e n o d e b e b e E nombrare 
celes y de bailes8113611 * * * d e * * 
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 d e v o l Q P t u o s i d a d do contentándose 

con habla en los palacios, en las casas, y en los parajes 
profanos, invaden también el Santuario" Las p u e r t e e 
las Iglesias habían sido profanadas, porque la escultura 
R e n t a b a en sus hojas las fábulas mas inmundas de 
L r t S S T 3 a d - l o

f
3 S a f 0 3 / l « > s mártires s e truecan en 

atletas ó en filosofes, los ácgeles en génios, y cuando no 
reproducen las facciones voluptuosas de las cortesanas 
nuestras santas son convertidas en náyades, en ninfas en 
diosas en bayaderas, que con ¡a piernas d e l u d a s y des 
cubierto el seno, hacen asomar los colores al rosto con su 
descaro y su postura prosaica, y lejos de levantar el pen-
samiento hasta el cielo, lo concentran en el Olimpo- foué 
sentimientos de adoracion, de humildad, de compunción 
pueden despertar en el corazon una postura academia , un 
brazo torneado una pierna desnuda, y toda esa colecoion 
de senos y de fémur, que parecen condicion indispensable 
de hermosura en la mayor parte de los cuadros, de las 
esculturas y de los grabados de los artistas del Renaci-
miento que se se llamaban cristianos? ¿en dónde está el 
respeto de la enseñanza del cristianismo, á las reglas de 
la moral, á las tradiciones del arte cristiano? qué sacer-

docio ejercen aquí los artistas? lo que respira en sus pro-
ducciones es la carne ó es el espíritu? Tales son, sin em-
bargo las obras de arte de que está plagada la Europa 
moderna. 

Entre mil voces mas autorizadas que la nuestra, que 
no han dejado de protestar en los cuatro últimos siglos, 
escuchemos la de un hombre que tiene títulos para ser 
escuchado. "Quién puede contenerse, esclama Salvator 
Rosse, quién podrá callarse al ver que miéntras mas obs-
ceno es el pincel mas halaga y peijudica? Mas el mundo 
está lleno de pinturas lascivas,y el corazon traicionado por 
los ojos, aspira en criminales colores el veneno que le dá 
muer te . 1 Si se indican en los lienzos las infamias de los 
falsos dioses, solo es para que el hombre se atreva á imi-
tarlos. La voluptuosidad lividinosa levanta por todas 
partes sus trofeos, y mas de un nuevo Tiberio llena su 
morada con descaradas pinturas dignas de los gineceos. 
No, Horacio no es ya el único que quiere que las paredes 
de su recámara representaran las actitudes del crimen 
vergonzoso, pintadas bajo las formas mas variadas. 

Julio Romaao esculpió mil veces las figuras obscenas. 
Carracho el impúdico y los Tissianos han profanado con 
figuras de lupanares los palacios de los príncipes cristia-
nos: las habitaciones de los reyes no tienen mas adornos 
que figuras de mugeres desnudas; de allí provino que 
ellos mismos se convirtieron en sibaritas. Las miradas 
de las jóvenes no encuentran por todas partes mas que 
figuras de Vénus y de Bersabés; ¿qué admiración puede 
causar que se conviertan en cortesanas? Los museos mo-
dernos no tienen mas que Jacintos, Sátiros, Ñápeos, 

1 Di lascive p i t t u r e i l m o n d o é p ieno, 
E p e r le v ie d e g l ' occhi il cor t r ad i t o 
Da l nefando color beve i l veleno. 

La pintura, i n - 1 8 , 1 7 1 1 . 



Paiqnis, Ledas, Danae, Galatea, Myrrhas, Europa, Dia-
na y Ganimedes: las Pasifaes adúlteras y bestiales son 
los adornos mas brillantes de las galerías ¿no abren 
en la tierra precipicios devoradores?"1 

Esta indignación no es sin ejemplar; el mismo grito de 
reprobación no ha dejado de resonar en toda Europa, y 
oosa notable, muchas veces lo dan los mismos adorado-
res del Renacimiento, en cuyo corazon dispierta á veces 
con energía el sentimiento cristiano del pudor y de la 
honestidad. Erasmo, al hablar de estas colecciones in-
numerables de obras escandalosas reunidas en las gale-
rías y en los museos modernos, se espresa así: "Si ha-
béis visitado alguna vez en Roma lo3 museos de los ci 
ceronianos, recordad si habéis visto en ellos una estatua 
siquiera de Jesucristo ó de los apóstoles; todos están 
plagados de monumentos del paganismo: en los cuadros 
Júpiter, capibiado en lluvia y seduciendo á Danae atrae 
nuestras miradas mucho mas que el Angel Gabriel, anun-
ciándole á la Santísima Virgen el misterio de la Encar-
cion: Ganimedes arrebatado al Olimpo por el [águila de 
Júpiter, nos deleita mucho mas que Jesu—Cristo subien-
do al cielo; nuestras miradas se fijan con mas placer en 
las fiestas de Baco, llenas de torpezas y de obscenidades 
que sobre Lázaro resucitado ó sobre el hijo de Dios 
bautizado por San Juan: estos son los misterios que se 
ocultan bajo el velo del amor y de la admiración, hacia 
la hermosa antigüedad Ya no somos cristianos 
mas que en el nombre, oonfesamos con los labios á J e s u -

1 P u o r che G iac in to , S a t i r e e Ñ a p e e 
P e r i muse i m o d e r n i a l t r o n o n vedi , 
E Ps ich i , e L e d e e , Danai . e t G a l a t e e . 
Mir re , Europe , Diane e G a n i m e d i : 
E le Pas i fe a d u l t e r í e bes t ia l i 
S o n de l l e g a l l e r i e p reg ia t i a r red i , &c. 

La pintura, ín-18,1719. 

Cristo; pero en el oorazon llevamos á Júpiter y á Ró-
mulo." l 

Algunos tratan de disculpar este escándalo diciendo 
que la constumbre de ver estatuas y pinturas indecen-
tes, hace desaparecer el peligro que pudieran correr las 
buenas constumbres. E l gran artista que hemos citado 
ya, responde: "¡Oh padres! ¡Oh! madres ciegas y culpa-
bles, ¿en dónde está vuestra vigilancia, cuando tedoslos 
dias oomprais para adorno da vuestras abstracciones se-
mejantes cuadros? Sois la providencia de vuestras fami-
lias; ¿pero de qué sirve que guardéis el dintel de la puer-
ta, si la* pinturas corrompen dentro de la casa el cora-
zon de vuestros hijos? esas pinturas desnudas y sin ro-
page son libros de impureza; los pinceles tienen un idio-
ma que hace germinar la corrapcion: acordaos de las 
uvas de Zeuxis: ellas os dirán mejor que todos los dis-
oursos si las pinturas saben ó no atraer á los pájaros."* 

En este pasaje, Salvator Rosse no es mas que intér-
prete de San Pablo y de los demás Padres. El gran 
apóstol dice, que los malos discursos corrompen las bue-
nas costumbres. Corrunpunt mores bonos colloquia pra-
va. Ahora bien, una m*la pintura, una mala escritura, ¿no 
equivalen á malas palabras, á malos libros, en los cuales 
se inocula el mal por medio del mas activo de nuestros 
sentidos, que es la vista. I a cual comunica al alma sus 
impresiones con mas fidelidad y energía que el oido. Con 
razón San Gregorio de Niza llama á las pinturas y á las 
esculturas obscenas, espectáculos infames, infamia spec-
tacula, y Gaciano provocadoras de crímenes, vitiorum mo-

1 T i t u l o d u n t a x a t s u m a s chris t iani Chr i s tum ore confi-
t e m u r , sed J o v e m o p t i m u m m á x i m u m e t R o m u l u m g e s t a m u s i n 
p e c t o r e . — C i c e r ó n , p . 106, &c.—Vease n u e s t r o p re fac io á las 
ca r t a s de S a n B e r n a r d o . 

2 Q u e s t e p i t t u r e ignude , s e n z a spogl ia , 
S o n l ib r i di lascivia; h a n n o i penne l l i 
Sengi , d a c a i disoaestá g e r m o g l i a . — I d . 



•tímenla. Cuando se haya suprimido el pecado original y 
la concupiscencia se podrá representar á la vista de todos 
lo que el mismo Dios quiso que permaneciera oculto á 
la vista de todo el mundo; mientras tanto el arte pagano 
con sus desnudeces será el semillero mas profundo de la 

C ° E s muy de estrañar que los artistas del Renacimiento 
se hayan equivocado tan crasamente en un punto que 
lleva en sí mismo su evidencia; algunas paganos no 
sospechosos les dan una lección muy provechosa. Pla-
tón habia creído que se embotaría en los aguijones de la 
concupiscencia con la costumbre de ver á las jóvenes 
desnudas en los gimnasios; y Plutarco nos dice que las 
oostumbres de los Atenienses y de los espartanos, en los 
cuales se estableció esta constumbre, dilataron muy po-
co en corromperse mas que la misma Grecia* "Erodoto 
agrega con mucha razón que una muger que se despoja 
de sus vestidos, se despoja también de su pudor, y apren-
de muy pronto á no avergonzarse por nada, 
fe Diráse que se trata aquí de personas vivas: pues bien, 
no hablarémos mas que de cuadros y de estatuas. Aris-
tóteles prohibe todos los cuadros y las estatuas impúdi-
cas- 2 otro pagano menos sospechoso touavía, declara 
que la costumbre de presentar á la vista cuadros de es-
tos fué el primer manantial de la espantosa corrupción 
de los romanos. Propercio dice: "El primero que pre-
sentó á las miradas de las gentes, imágenes vergonzosas 
baio un techo en que respira la castidad, fué también el 
primer corruptor de nuestras jóvenes doncellas: hizo cóm-
plices de su perversidad á sus inooentes ojos; ¡ah, que 
gima y que padezca aquel que dió á conocer al mundo 
temejantes placeres, abrasando nuestros sentidos con la 
sediciosa llama que abrigan nuestros corazones, las Pa-

1 Quast. Rom., 40. T. III, p. 399; edit Ín-12. 
2 Folitic., lib. VIII. 

redes de las casas de nuestros -padres no estaban adorna-
das con tales pinturas ni con. imágenes tan criminales." 1 

Las artes á la sombra del paganismo debían llegar 
forzosamente hasta ese grado. E l objeto que se proponen 
las artes, es representar la hermosura. Ahora bien, la 
hermosura no se encuentra en el mundo sobrenatural ó 
en el mundo sensible: el primero les está cerrado á los 
artistas que son pensadores libres: en el mundo sensible, 
la hermosura por escelencia está en las formas del cuer-
po humano. Si hemos de juzgarlos por sus obras, el úl-
timo fin que se proponen los pintores y escultores de 
quienes hablamos, es reproducir en todas sus partes las 
formas de ese cuerpo, ora para hacer brillar el talento 
del artista, ó bien para deleitar la concupiscencia de los 
ojos. De allí nació una abominación nueva, que se atre-
vieron á bautizar con el nombre de exigencia del arte, 
de la cual habla Salvator en estos términos: "miéntras 
mas caduco es el mal mas se arraiga: han llegado hasta 
el estremo que se han planteado serrallos de jóvenes de 
ambos sexos, para que sirvieran de modelos para copiar 
al natural, &c.;" á datar del Renacimiento, estas infa-
mias, siguieron practicándose en todas las grandes ciu-
dades de la Europa cristiana, y todavía así se quejan de 
la relajación de las costumbres. 

P e g g i o r a r s e m p r e , q u a n t o p i ú s ' i nve te ra , 
F a r di r a g a z z i e f emine ee r rag l io 
P e r fa r lo s t a r e a l n a t u r a l e e c e t e r a . — I d . * 

Entre otras muchas cosas una hay que esoita sobre 
todo, la justa indignación del elocuente artista, es la 
profanación de las iglesias por el arte pagano, el viaje-

1 Proper. oper., l ib . I I , e l eg . vx, v . 27-34. 
2 H a l l e g a d o hoy e l e scánda lo á t a l es t remo, q u e has t a l a 

pol ic ía , á l a cua l no h a n de a c u s a r de J ancen i smo , d e n u n c i a y 
h a c e q u e r e t i r e n sus m u e s t r a s a l g u n o s fo tógrafos que t a m b i é n 
t i e n e n su se r ra l lo , y esponen l o s p r o d u c t o s de es te á los ojos de 
los t r a n s e ú n t e s . 



ro que ha visitado la Europa meridional y estudiado con 
alguu cuidado las pinturas, las esculturas, los monu-
mentos fúnebres, los bajo-relieves, los medallones de un 
gran número de iglesias, no puede menos de leer en las 
siguientes palabras ia traducción fiel de los sentimientos 
que inspira semejante espectáculo: "No basta con esto, 
prosigue el gran pintor que nos complacemos en citar; 
esos artistas abusaron mas impíamente aun de su indus-
tria sacrilega: en los templos en que se adora y en que 
se ora ponen retratos de mugeres, y la casa de Dios se 
convierte en tienda de mercader: los colores, desprecian-
do todo temor y toda fó, fomentan la impiedad, el adul-
terio y el incesto: Señor, tú que desde el templo despre-
ciado y profanado echaste á los vendedores de bueyes y 
de toros, ¡ah! vuelve al mundo con el látigo en la ma-
no, porque valiéndose de los pintores, vuestras iglesias 
se han hecho hoy mercado de comercios mas culpables, 
y no tan solo disimulas ese ultraje, sino que sufres que 
el frenesí de esos marranos se coloque en tus altares." 

"Mira qué postura y qué gestos les ponen á tus san-
tos. Mas de uno, para hacerse de nombre, como conoce-
dor del cuerpo humano en todos sus pormenores, deja en 
las imágenes de las santas y de los santos descubiertos 
el seno y los muslos; pintan desnudos á los santos y 
quieren ser colocados al lado de los grandes maestros 
probando que no hay un solo mus cu lo del cuerpo 
cuyo lugar y movimiento no conozcan. Qué diré de las 
actitudes, solo que son horribles: el uno está en la acti-
tud de brinoar, el otro en la de galopar, el de mas allá 
parece estar animado por la desesperación, poniéndoles 
rostros que asustan y contorsiones que repugnan: apé-
nas se encuentra uno que otro lienzo sagrado OD que do-
mine la castidad; la impureza está en todas partes mez-
clada con la religión." 1 

1 Deh , t o r n a in t é r r a col flagello usa to! 
C h e pe r m a n d e ' p i t tor i e n t r o le chieaae 

La costumbre que habían adquirido los pensadores li-
bres de tomar de modelo para sus santos y sus santas, 
á los dioses, las diosas, los héroes y las heroínas del pa-
ganismo clásico, así como sus efectos, con relación á la 
piedad de los fieles y á la santidad de nuestras iglesias, 
no se escapa á la penetración del ilustre crítico: " E n sus 
lienzos sagrados, dice, se les ve sustituir á los ángeles y 
á los santos con demonios y con libertinos; los fieles en-
gañados con esa idolatría sacrilega, los fieles le ofrecen 
al infierno sus oraciones y sus suspiros: entre un ángel 
y María veneran la figura de Atys y de Medusa, las 
faociones de Batylo ó de una Harpía el incienso 
arde en incensario y en las lámparas en honor de los lu-
panares. De allí proviene qUe nadie va ya á buscar los 
beneficios del Señor sino á los antiguos santuarios de la 
piedad cristiana, porque en los santuarios de hoy ya no 
hace milagros: vosotros, pintores, que opacais la gloriosa 
aureola de la religión, las heregías os deben gran parte 
de sus victorias en cuanto á las cosas abominables que 
grabais en cobre ó que traducís en colores: no quiero 
hablar de ellas 1 por temor de que se escandalicen laa 
almas piadosas." 

Delle vacche o g n i d i fassi il merca to . 
E t u n o n sol d i s s imul i l 'offesse , 
Ma c o m p o r t i che s iun d i ques t i porci 
S u l l ' a r e t u e l e f renes ie sospese! 

P e r v a n t a r s i p i ù d ' u d , che b e n conosce 
Di t u t t o il co rpo le m i n u z i e e i bruscol i , 
F a mos t r a r a l l e s a n t e e poppe e cosce, 
E pe r fars i t e n e r f r a i p i ù maiuscol i , 
S p o g l i a n d o i san t i , v u o l mos t r a r che i n t e n d e 
I p r o p i s i t i e r i g i r a r de i muscol i 

P i ù t a v o l a n o n v ' é che a l m e n sia casta , 
Che p e r i t e m p i l a p i t t u r a i n sana 
L a r e l i g i o n col p u t t a n e s i m o impas ta , 

l Ya hemos dado nna muestra isl'Proteilantimo. 

~ . jm-mw - v > » 



Para abreviar no traducirémos la vigorosa critica del 
ÌO juicio final de Miguel Angel. 1 

Al terminar su trabajo Salvator Rosa, azota como se 
merece á esa generación infinita de supuestos artistas 
que nació al calor del sol del Renacimiento, y que infes 
tó la Europa cristiana con sus obras impías y obscenas. 
"Todo3 pueden ser pintores, dice, en Roma hay mas 
lienzos que piedras, algunas cabezas montadas á la gi-
neta, hacen mas cuadros de los que hizo Agatargo en la 
antigüedad. Esto les hacia decir á los habitantes de la 
otra parte de los montes, que en Roma habia en abun-

1 U n v iage ro noble l e dice á Migue l A n g e l : 

Sapev i p u r che il figlio d i l N o è , 
P e r c h é scoperse l e v e r g o g n e a l p a d r e , 
T i ró l ' i r a di Dio sovra d i se: 
E voi senza t emer Cris to e l a madre , 
F a t e che mos t r in le v e r g o g n e ape r t e 
I n fin de ' san t i qu i l ' i n t e r e squadre . 
Dunque là , dove a l ciel po rgendo o f fe r t e 
I l sovrano pas tore i vo t i scioglie, 
h ' h a n n o á vede r 1' osceni tà scoperte? 
Dove la t e r r a e i l ciel l e g a e discioglie 
I l v icar io di Dio, s e r anno esposte 
E nat iche , e cotal i , e cu l i e cogl ie . 
I n ud i r e i l p i t t o r ques te proposte , 
Divenuto di rabbia rosso e nero, 
Non po te profer i r le sue r i spos te 
N é po tendo d i lu i l ' o rgog l io a l te ro 
S foga re i l suo rancor per a l t re bande 
Dipinse n e l l ' inferno i l cava l i e ro .— Id . 
Di numi in cambio ne l le sacre te le 
Dipingono il ba rdassa e l a put tana? 
Onde t rad i to poi i l s tuo l fidele, 
Con sce le ra ta e fol le idola t r ia , 
P o r g e i vo t i a l l ' inferno e l e quere le . 
Che d e ' u n ange lo in vece, e di Maria, 
D ' A t i il vo l to s ' ado ra e di Medusa, 
L'effigie d ' u n ' Ba t i l lo o d ' un 'Arp i a . 
A d onor de ' lupanar i a rde l ' i n c e n s o 
N e ' tu r r ibo l i e ne l le l ampe , &o.—ld. 

dancia tres cosas: pinturas, esperanzas y besa-manos: 
las pinturas salen á carretadas del Latium, y es tan nu-
merosa la raza de los pintores, que infesta á toda Eu-
ropa. 

" H e escrito ios sentimientos de un corazon sincero y 
amigo del bien. Si á mi entilo le falta gracia, á mí me so-
bra celo y amor de la verdad. Pero ora sea sublime ó vul-
gar mi estilo, sé que no ha de agradarles á aquellos á 
quienes he flagelado: la bilis siempre es amarga al pala-
dar ." 1 

La profanación de la música escita la verba del gran 
artista, no ménos que la profanación de la pintura. A la 
vista de todo un mundo ántes tan grave y tan piadoso, 
y que repentinamente fué presa de un amor insensato 
á las artes paganas, indignada su alma deja escapar 
estos enérgicos acentos: "No bay ni un rincón de nues-
tro hemisferio en que no se ciga solfear y en que no haya 
música. Los príncipes insensatos solicitan á esa canalla 
que es escándalo de las cortes y de los palacios. ¿En dón-
de hay un músico, cuyos cantares le recuerden á la ju-
ventud las gracias de la castidad? En nuestras ciudades 
no se ven ya mas que Sempronias, que con sus modales 
y sus cantares descarados, hacen pecar á los hombres 
virtuosos. ¿En dónde se han oido nunca cosas semejan-
tes? Avergonzaos, damas romanas cuyas canciones li-
cenciosas han abierto el camino de la deshonra: os inter-
pelo, maestros indignos que habéis enseñado al mundo á 

1 T u t t o il m o n d o é p i t t o r e 
P i ù te le h a i l T ibro , che non ha lombrichi , 
E fan p i ù q u a d r i ce r t i capi insani 
Che non fece A g a t a r c o ai t empi an t ich i ; 
Onde dissero a lcuni o l t r amontan i 
Che d i t r e cose é l ' abbondanza in R o m a : 
Di quadr i , d i s p e r a n z e e baccia mani . 
Escon da l L a z i o le p i t t u r e a soma, 
E t a n t a de ' p i t t o r i é la somenza 
Ch9 in fe t t a to n e r e s t a ogn ' i d i o m a . — I d . 

LA REVOLUCION—T. V H L — 9 



8umírs6 en el faDgo. Ellos son ¡oh padres y madres, los 
que arrancan á vuestras hijas la primera flor de la ino-
cencia hasta en el interior de vuestros hogares: sus can-
ciones son anzuelo de adulterio; y vuestras jóvenes don-
cellas, seducidas por esos peligrosos atractivos, pecan 
cuando menos de pensamiento: ¡qué escándalo no causa 
oir á los duendes sagrados, ahullar en las vísperas, la 
drar en la misa, bufar la Gloria, el Credo, el Paler-nos-
ter, y cantar el Miserere mei en la sonata del trálálá;1-
el que quiera cantar no tiene mas que hacer una cosa, y 
es seguir al salmista sagrado, imitar á Cecilia y no á 
Tal ía , seguir las huellas de J o b , y no ¡as de Orfeo: al 
cielo no liega mas que una armonía, y no es la que sir-
ve para cantar acentos culpables, sino la que ilora sus 
culpas como ' Jeremías; ya no hay ningún cantar que 
sea casto en las cortes; la música es verdaderamente 
bestial." 2 Si viviera en nuestros dias, ¿qué diria el gran 
artista, de la música de los teatros y de los salones? 

Ya conocemos ahora la época nefasta en que las be-
llas artes, ántes tan cristianas, se convirtieron en libres 
pensadoras.3 Sabemos ademas con cuántas obscenidades 

1 H a b í a qu ienes c a n t a r a n e l Kyrie con la mús ica de las can-
c iones Vénus la hermosa y e l Amigo Baudichon. 

2 Sol di S e m p r o n i e le c i t t à son p i e n e 
C h e con m a n i e r e i n f a m i e v e r g o g n o s e 
D a n n o il t r aco l lo a g i ' uomin i d a b b e n e . . . . 
A r r o s i s t e i l m i o d i r , d o n n e r o m a n e , 
L e di cui p ro tan i ss ime a r i e t t e 
H a n f a t t o a l d i sonor le s t r a d e p i a n e . . . . 
I o sg r ido , io s g r i d o voi , m a e s t r i i n d e g n i , 
V o i al m o n d o i n s e g n a s t e a i m p u t a n i r s i . . . . 
T u t t i i c a n t i o g g i m a i sono i m m o d e s t i , &c. 

La Música. 

3 L o s l ib ros d e caba l l e r í a , los r o m a n c e s y los c a n t a r e s d e 
l o s t r o v a d o r e s d e los s iglos X I I I , X I V y X V , no p u e d e decir -

mancillaron á I ta l ia con poeas variaciones: su historia y 
la de sus producciones es la misma en el resto de la Eu-
ropa moderna, y por lo mismo trataremos muy ligera-
mente la materia. 

se q u e e s t á n l impios d e t o d a t a cha . P e r o e n t r e esas obras q u e 
i n s p i r a b a en t o d a s p a r t e s e l e sp í r i t u p a g a n o , y l a s d e los escr i -
t o r e s y d e los p o e t a s d e l R e n a c i m i e n t o , l a d i f e renc ia es m u c h a . 



C A P I T U L O X I . 

RI. RACIONALISMO DESPUES DEL R E N A C I M I E N T O . — 

ALEMANIA. 

El Rac iona l i smo pasa de I tal ia á A l e m a n i a . - E s t r a g o » q u e h a o e . 
— T e s t i m o n i o s de C o r n e l i o á L a p i d e , de L o d k o w i t z . — H n t -
t e n . — T i p o de los rac ional i s tas an A l e m a n i a . — I m p o r t a n c i a de 
su b i o g r a f i a . — S u s escr i tos : T r i u n f o de C a p n i o n — C a r t a s de 
los hombres negros.—Sus r e l a c i o n e s con lo« p e n s a d o r e s l ibres 
de F r a n c i a . — S u triada romana—Los rac ional i s tas m o d e r n o s 
p iden q u e se e s t i rpe el c r i s t i an i smo, h a c i e n d o uso de la f u e r -
7 a . — N o son m a s q n e los e c o s de H u t t e n y de o t r o s . p s n s a d e -
d o r e s l ibres del R e n a c i m i e n t o . 

El Racionalismo político, filosófico, artístico y literario 
que nació en Italia á la luz del sol del Renacimiento, 
no dilató en pasar los Alpes. Al ver los estragos que 
hacia en Francia en las creencias y en las costumbres, 
un célebre doctor de Sorbona á quien le dió su siglo el 
nombre de azote de los hereges, Gabriel de Puyherbaut, 
esclamaba: "¡Ojalá y la Italia se hubiera quedado con 

— Í 0 1 — 

sus mercaderías, sus perfumes, sus ungüentos y sus li-
bros." 1 Todas las demás naciones de Europa tendrían 
derecho para formular el mismo voto. 

Ya hemos visto 3 á los libres pensadores de Alema-
nia, que se formaron en la escuela italiana, propagar el 
Racionalismo en las universidades y en los gimnasios de 
su patria católica. Ahora bien, dondequiera que se 
siembre zizaña, solo zizaña se recoge. La Alemania se 
vió en poco tiempo plagada de pensadores libres y de 
epicóreos; esos hombres,\o mismo que sus maestros, ho-
llando á sus plantas la autoridad de la fé y las reglas de 
buenas costumbres, propagaron dootrinas morales y fi-
losóficas que se tradujeron muy en breve por ateísmo, 
por impiedad y por sensualismo: fué una florecencia ge-
neral del paganismo antiguo. Hemos citado ya el testi-
monio del príncipe de Carpí en nuestra Historia del Pro-
testantismo, y nos contentaremos con citar otros pocos 
escogidos entre mil. "Casi no hay ya mas que Europa, 
esclamaba Cornelio á Lapide, que profesa el Cristianis-
mo, y ahora la mitad de esa misma Europa se compone 
de hereges, oismáticos, políticos paganos y ateos: ¡cuán 
tos concubinarios hay entre los católicos, cuántos renco-
rosos, cuántos ladrones y cuántos ébrios!"2 

Este estado de cosas, desconocido ántes del Renaci-
miento, fué notado en la misma época por el filósofo ale-
man Lobkowitz: " E s preciso observar, dice, que la 
Europa actual, sin que se esceptúe la Alemania, está in-

1 N o b i s c o n s u l t u m esse t s i suas m e r c e s , odo re s , n n g u e n t a , 
s i suos l ibe l los i n se c o n t i n u i s s e t s i b ique t a n t u m h a b u i s s e t I t a -
l i a . — T h e o t i m . , l ib . I , p . 79. 

2 Y é a s e n u e s t r a Historia del Protestantismo. 
3 S o l a p e n e E u r o p a e s t c h r i s t i a n a : j a m in E u r o p a d imid i a 

f e re p a r s es t h a j r e t i c o r u m , s c h i s m a t i c o r n m , p o l i t i c o r u m e t a theo-
r u m ; in t e r o r t h o d o x o s m u l t i s n n t c o n c u b i n a r i i , m u l t i qu i od ia 
f o v e n t , m u l t i i n j u s t o r u m b o n o r u m possessores , m u l t i eb r ios i , 
& c — Comm. in Zach., c . XIII., v . 8. 



fest&da con las dos pestes del ateismo, la física y la mo-
ral. El ateismo físico niega la causa de las causas, y 
el ateismo moral niega el fin de los fines: entre estos 
ateos figuran, y no en último lugar, aquellos que abusan-
do de sus viajes á Italia parecen haberse ligado para 
llegar á la perfección de la secta. De esas escuelas salie-
ron ellos para destruir la piedad, el candor y la buena 
f i de sus antepasados. Quien busque ateos prácticos cor-
ruptores de la vida y de las costumbres, no tinen que can 
earse, la Germania está plagada de ellos: nada hay que 
nos impida repetir con San Gerónimo: "En nuestra pa-
tria el Dio» es el vientre, y el mas santo es el mas rico."1 

Así como Poggio es el tipo de la mayoría de los letra-
dos italiano» hijos del Renacimiento, así en Alemania 
quien personifica á los pensadores libres y á los epicú-
reos que reconocen el mismo origen es Ulrico de Hutten. 
A los ojos de los racionalistas modernos, él es el gefe del 
movimiento que arrastró al Norte de Europa fuera de 
las vías del catolicismo, tanto respecto de la l ite-
ratura como respecto de la fó. Anterior á Lutero, cu-
yo deplorable éxito preparó, se le considera como uno de 
los autores principales de las revpluciones sangrientas 
que desolaron á su patria, y como el promotor mas ar-
diente de la revolución que amenaza hoy á toda Europa. 
Por esto su biografía debe ocupar un lugar preferente en 
la historia del mal moderno. 

"En esta larga educación del género humano por si 

1 I n t e r i l los atheos minimc pos t remi sun t qu i , peregr ina t io-
nibus pa r i t e rque s t udüs italicis abusi, d a t a quas i opera a d arti» 
atheisticaí fas t ig ium asp i ra run t , éque scholia istia ad p i e t a t em 
eandorem f tdemque prsedecessorum suorum subruendam prodie-
rnn t , Denique si atheos práct icos vitse morumque co r rup to res 
quseras, innúmeros p lañe t e l lu s f e r t germanica . Quid prohibet 
quominus cum beato H ie ronymo dicere possimus: I n nos t ra pa-
t r i a Deus ven ta r e«t e t «anetior lile q u i d i t l o r !—Phi losoph . 
m i - P r » £ 

mismo, dice M. Ohauffour, el mejor modo para conocer 
cuál es el carácter de las cosas, es examinar á los hom-
bres que las impulsaron. Todo el trabajo que ss ha reali-
zado en la sociedad en reformas religiosas ó políticas, 
así en las leyes como en las instituciones y en las cos-
tumbres, to ios los combates que ha sido preciso sufrir, 
todas las acciones y todas las reacciones, se han verifica-
do en su espíritu ántes de salir á la luz pública. POR ES-
t o ES POR LO QUE LA BIOGRAFIA ADQUIERE UNA VIR-
TUD INMENSA DE ENSEÑANZA."* 

Hutten, á ejemplo de la joven generación letrada á la 
cual pertenecía, amamantado con leche pagana, se in-
surreccionó muy en breve contra las instituciones reli-
giosas y políticas de su país, contra la autoridad de la 
Iglesia, contra la enseñanza de la fé y las reglas de 
buenas costumbres: en su calidad de libertino descarado 
y de pensador libre, declara guerra sin cuartel á todo lo 
que se opone al orgullo de su razón y á la emancipación 
de su conoupiscencú.: entró en la liza entonando su can-
to de triunfo en honor del famoso Capnion ó Reuchlin 
justamente rebatido por los teólogos de Colonia y por las 
órdenes religiosas, z y que por esto mismo fué converti-
do en héroe de los racionalistas, quienes trataban á sus 
adversarios "de ignorantes y de bárbaros, que era preciso 
quitar de la haz de la tierra, á la cual deshonran con su 
presencia." 

"Ceñios la cintura, teologastros, les grita Hutten, y 
huid á toda prisa» somos mas de veinte los que nos ha-
mos conjurado para vuestra infamia y para vuestra rui-
na; esto es un deber para nosotros qne nos impone la 

1 Los reformadores, 1.1, Zwingl io , p. 225. 
2 Es te pensador libre, pe rve r t ido por su comercio con los 

paganos, empezó lo mismo que todos declamando con t ra los 
monges, luego se h izo disoípulo de P i t ágoras , y por ú l t imo se 
d sd i íó k la cabal ís t ica . 
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irmnanfia de Capnion, vuestra maldad y la república de 
Z T Z ya los dados estáu echados, y no es posi-
S í l í o c e d e • no, ni los turcos son tan odiosos como esos ble retroceúer no, i n i c U o que nos ha im-

S S S y ^ S Ü f y 4ué emperador fué tan cobarde 

^ E l T M o d e Capnion no es mas que una prueba, y 
l e S u i ó r / y pronto la famosa sátira intitulada: Epis-
tola obscuwrum virorum. Cartas délos hombres negros 
Fn tanto oué Poggio, escondido con sus dignos amigos 
f n u T r n c o n del Vaticano, ataca por medio de la odioa-
d&lv del ridículo, las órdenes religiosas y las m a -
riones de ía edad media, Hutten, refugiado en su cas -
S í f e o L l b e r g , comoone juntamente con Croto Ru-
h L o ieuchlin Y algunos otros, aquella diatriba de qui-

^ b e ^ a J S mismo que Voltaire, procura en su 
í ^ o nrnfanacion tomar sus flechas mas aceradas de 

U Escntura Santa.cuyos hechos y cuyas máximas m-
^^amente desfiguradas se tranforman bajo su pluma en 

b U La S s á t í r a X Hutten obtuvo el mismo éxito que las 
Poggio, por un nuevo punto de conformidad; 

S a q u e ú m ^ del Renacimiento estaban animados 
? ? un I s m o espíritu en todos los p a í s e s Las e ic.ones 
fin latín Y en aleman se multiplican; toáos los letra-
dos de Francia, de Italia, de Alemania, del Brabante y 
de Inglaterra, ¿e deleitan con ella a Cuentáse que Eras-

1 Tríomph. Capnion. 

m o se rió tanto cuando leyó ese «dioso folleto que estu-
vo enfermo algún tiempo & consecuencia de la risa 

Hutten alentado por el buen éxito, prosiguió su guerra 
i n s e n s a t a ¿espues de haber atacado los primeros atrm-
c h e S e n t o s , se dirige contra el centro mismo de la pia-
f a en so nuevos combates no hace mas que seguir el 
ejemplo de los renacientes de Italia: fuéá Roma y pro 
duio en él la misma impresión que en Booaco, en Pog-
S en Bembo v mas tarde en Lutero, Montaigne y Ra-gio en w y „ d o n d d i c e s u panegi-
X T e Z ^ aTpLsadorcs Ubres L e f e b ^ ' E t a p l e s , 
Budée, Oopp y Rucil y se captó su amistad, los compro-
metíó en la guerra que había emprendido contra la bar-
baria escolástica, ó mas bien los .confirmó en el a porque 
esos nobles corazones estaban consagrados hacia tiem-
nn i) sñr-vicio de e3ta causa. -'1 

La constante preocupación de Hutten en aquella épo-
ca, era formar una santa liga de los 
contra los opresores del espíritu humano. ,Ojala, le es 
orihe al conde de- Ñusnar (1517) que « fuesen confun-
didos todos los que se oponen t i renacimiento de as le-
í a ? Si Alemania quisiera escucharme se libraría 
de esa plaga roedora (los monges) ántes de pensar en 
atacar á los turcos, aunque eso es muy necesario, por-
que después de todo á los turcos no les d.spu amos m -
que el imperio, miéntras que estamos sufnenao en med o 
de nosotros & los destructores de las ciencias, de las cos-
tumbres y de la religión."2 AuWrúa 

No se contentó Hutten con levantar á toda Alemania 
en contra de la Iglesia, sino que se proponía corno. todos 
los pensadores libres, provocar una rebelión gene al de 
Europa contra el Cristianismo, "para lo cual prosigusin 
descanso organizando su estensa conspiracionant.-crs-
tiana con todo lo que en Francia, en Alemania y en lta-

1 Los reformadores &c, Hutten. 
2 Id. id., t.I, p.82. 



lia se hacia notar por su ciencia, su ingenio, su nobleza 6 
su mérito, y ea estrechar mas y mas á sus afiliados entre 
sí para poderlos conducir á un analto general y decisivo.! 

"Ulrico de Hutten y sus amigos precursores de ¡a 
reforma, representan la reacción de la incredulidad anti-
gua contra las ideas fundamentales dé la religión y de 
la revelación. H U T T E N Y LOS SUYOS TOMABAN POR 

PUNTO DE PARTIDA UN PAGANISMO GROSERO U l -
rico de Hutten fué el Oatiiina aleman del siglo X V I 
fué ultra-racionalista, y honraba á Cicerón en la intimi-
dad como ai taera un santo apóstol. En su incredulidad 
pagana, brutal y grosera, se burla del cielo y del infier-
no como de cuentos absurdos que han inventado los frai-
les." 2 

El triunfo de la libertad de pensamiento despierta su 
alegría; le escribe á su amigo Pirckeimer: ' Nuestro 
partido va ganando terreno todos los dia?; los conseje-
ros del emperador y los de los príncipes son nuestros.. . 
Por eso llamamos á los píncipes Mecenas y Augustos, 
no porque merezcan todavía tan grandes nombres, sino 
para provocar en ellos una emulación generosa. Hasta 
hoy no vamos mal: Erasmo sigue produciendo: Guiller-
mo Budée, el mas sabio de los nobles franceses y el mas 
noble de los sabios, está concluyendo sus anotaciones á 
las Pandectas. Cuando supe esta noticia, salté de gozo; 
hé aquí pues, á dos Hércules esterminadores de mons-
truos, Erasmo y Budée que surgen al mismo t iempo. . . 
Puedes agregar á Lefebvre que trabaja la filosofía con 
tanta perfección ¡Oh siglo! oh letras! qué dulce es 
vivir aunque todavía no es tiempo de descargar; barba-
rie, ya sonó tu hora, cíñete la cintura, y marcha á un 
destierro sempiterno!"3 

1 Loa reformadores, id. 
2 Esquissea hitteriques tur la R¿forma, por el dootor 

Jarcie, p. 13, 17, 29, 84 y «0, • ' * 
2 Id. id. p. 89. 

El medio mas á propósito para apresurar la ruina de 
la barbarie y librar á la Europa de la plaga roedora del 
moni gotismo, es el de atacar á la Iglesia que sostiene 
las órdenes religiosas, y las envia á todas partes á pro-
pagar la barbar.e; Hutten lo comprende asi- h a 151 Jei 
fiel renaciente hace una edición de Tito Lino, y lanza 
contra la corte de Roma y los legados, tres diálogos lie-
nos de hiél y de .ronía: al mismo tiempo ataca a la ban 
ta Sede, publicando contra San Gregorio VII una dia^ 
triba que le dedica con todo descaro & León X. &stos 
golpes, que encontraron eco muy grande entre los libres 
pensadores organizados en numeroso ejército, no son 
mas que preludios de otro ataque nuevo mas violento; 
muy en breve apareció La Triada Rotnana. Nos duele 
m u c h o tener que dar á conocer esta producción, y no 

limitarnos á citar su título. En la edad media nadie _ha-
bria creído que fuese posible publicar una obra semejan-
te. porque sp'.o podia inspirarla el paganismo con el odio 
imperecedero que profesa,al cristianismo. Pero es ne-
cesario abrir ios ojos á las personas honradas que se o os-
tinan en negar ei origen de la teoría de la libertad de 
pensar, y de sus tendencias desde que apareció en Euro-
pa hasta la época del Renacimiento. 

La Triada romana es un diálogo en que son interlo-
cutores Hutten y uno de sus amigos, Ehrenhold. Hutten 
le refiere á este lo que le dijo de la corte de Roma un 
viajero que se llamaba Vadiscus: "Tres cosas, dice Va-
discus, son las que sostienen ia fama de Roma: el poder 
del Papa, las reliquias y las indulgencias; tres cosas 
son las que se llevan de Roma aquellos que la visitan, 
una mala conciencia, un estómago perdido y el bolsillo 
vacío: tres cosas faltan completamente en Roma, con-
ciencia, religión, fé en el juramento: los romanos se ríen 
de tres cosas, de la virtud de los antepasados, del pon-
tificado de San Pedro y del juicio final; tres cosas abun-
dan en Roma, el veneno, las antigüedades y las plazas 



vacías: los romanos venden públicamente tres cosas, 
Cristo, las dignidades eclesiásticas y las mugeres;_en 
Roma los pobres comen tres cosas, coles, cebollas y ajos; 
y los ricos, el sudor de los pobres, los caudales robados 
y I03 despojos de la cristiandad; en Roma hay tres cía 
ses de ciudadanos, Simón Mago, Judas Iscariot« y el 
pueblo de Gomorra: Roma es el manantial impuro de 
donde salen para estenderse por todas las naciones la 
angustia, la corrupción y la miseria; ¿y será posible que 
los pueblos no se pongas de acuerdo para cegar ese ma-
nantial?" * 

Toda la obra está escrita por este estilo; la sensación 
que produjo este folleto por todas partes y particular-
mente en Alemania,;fué tal que desde entonces el nombre 
mas odioso fué el de la corte de Roma, 2 y sin embargo, 
cosa digna de notar, el semi-protestaote Hutten en medio 
de sus arranques mas violentos, no hace mas que repetir 
á su modo las diatribas lanzadas contra Roma por sus an-
tecesores, los racionalistas católicos de Italia, Lorenzo 
Valla, Maquiavelo, Poggio y hasta el mismo Bembo; á 
ese punto estaba reducido el espíritu cristiano entre los 
renacientes de aquella época. 

No es esto todo; de uno á o'ro estremo de Europa se 
escucha hoy la voz de los lógicos del pensamiento libre, 
que clama apelando á la fuerza para estirpar el cristia-
nismo, y todo el mundo dice con razón que ese es un es-
cándalo. "El despotismo religioso, dicen, no puede es-
tirparse-:sino separándose de la legalidad; es ciego, y para 
obrar contra él, se necesita de la fuerza ciega." 3 Aho-
ra bien, bueno es que sep m los que lo ignoran, que los 
racionalistas feroces que acabamos de citar y que citare-

1 Analyse de la Tríade, por Meiners; Biographie des hom-
mes illustres de la Renaissance, 3 vol. in -8 . ° 

2 Cochlceus act., &c. 
8 Quinet , pref. á las obras de Marnix. 

mo3 adelante no son mas que los continuadores de Hut-
ten y de sus antepasados del siglo XV. 

Este hombre, que escribía empuñando la espada con 
una mano, se dirige esta pregunta: "¿y si ÜO podemos 
emanciparnos sin derramar sangre?" y responde: "caiga 
esa sargr8 sobre la cabeza de aquellos que no quieran 
renunciar á su injusta tiranía, usemos con la espada si 
es necesario contra los que tan á menudo se han servido 
de la espada limpiaremos á la ciudad de Roma y á su 
senado; le devolverémos al emperador la capital de su 
imperio, bajaremos a! papa al nivel de los demás obispos-
disminuiremos el número de los sacerdotes y les cerce; 
naremos sus rentas; apenas dejaremos á uno de cada 
ciento En cuanto á aquellos que se apellidan HER-
MANOS los suprimiremos completamente destru-
yendo los conventos nos haremos de recursos que 
emplearemos útilmente les daremos las manos á los 
bohemios que se separaron ántes que nosotros de esa ra-
za rapaz, y ia otra á los griegos que se separaron sola-
mente de la tiranía romana no he de retroceder nun-
oa ni una línea de lo que acabo de decir; he dupermane-
csr libre, porque no temo la muerte; Hutten no ha de 
ser nunca esclavo de un soberano estrangero por muy 
grande que este sea, y del papa mucho mér.os que de 
ningún otro, porque rae deshonraría y creería provocar 
la cólera divina si adorara yo á la bestia de cien cabe-
zas." * 

Tales son palabra por palabra, los votos y los proyec-
tos del príncipe de los pensadores libres del Renacimu-n-
to en Alemania. Para que no falte ningún punto de se-
mejanza entre Hutten y los demás racionalistas de su 
é p o c a , el a l t a n e r o a p ó s t o l d e l a f u e r z a qu iere q u e a l 
emancipaise su rázon se emancipe también su carne; las 

1 Car ta á Fede r i co de Sajonia , 1720. Se leen, los mismos 
deseos en el Nuevo KarslKans, o t ro fol le to de H u t t e n . 
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vergonzosas prostituciones á que se entregó Hutt6n y 
de que no se ruvorizó, le ocasionaron una enferme-
dad oculta que despues de atormentarlo durante su vi -
da, lo condujo al sepulcro á la edad de treinta y seis 
años (1524): orgullo y voluptuosidad, en esto se com-
prende todo el Racionalismo antiguo y moderno. Los es-
critos de Hutten secundados por el pincel de Holbein y 
de Cranach, se popularizaron en Alemania con una boga 
sin ejemplar, y la poblaron de libres pensadores. Todos 
se convirtieron en seides de Lutero y en fervientes após-
toles del Protestantismo; sus nombres y sus escritos son 
muy conocidos; omitiremos, pues, citarlos aquí, porque 
ya lo hemos hecho en nuestra historia del Protestan 
tismo. 

Añadiremos tan solo que en Alemania como en Ita-
lia, la generación de los pensadores libres hijos del Rena-
cimiento y padres del Protestantismo, ha, continuado sin 
interrupción hasta nuestros dias. Reuchlin y Ulrico de 
Hutten le dan la mano í Buschio, á Barthio, á Carnera-
rio, á Cornelio Agrippa, restaurador del Mercurio Tris-
megista, que por su racionalismo impudente mereció las 
censuras de la Iglesia y el odio de todos sus colegas por 
su verba satírica; 1 á Santiago Aconcio, el cual en su 
libro de Stratagematibus Satanes,¡predica que se despre-

1 P a r a caracterizarlo, uao de ellos le dedicó este epitafio, 
escrito al estilo de su época: 

I n t e r divos, nullos non carpi t J lomus, 
I n t e r heroas. monstra quseque insectatur Hercu les 
I n t e r demones, rex Erebi P l u t u s i rasci tur ómnibus umbris 

In te r philosophos, r idet omnia Democritus, 
Contra deflet cuneta Heracl i tus , 
Nescit quteque Py r rhus , 
E t scire se p u t a t cuneta Aristóteles. 
Contemnit cuneta Diogenes. 
Nullis his parci t Agr ippa : contemnit , 
Sci t , nescit, deflet, ridet, i rascitur , insectatur , 
Carpi t omnia. 
Ipse philoBoplius, demon, liéros et omnia. 

— 1 1 1 — 

cié al clero, y que en materia de religión no haya mas 
que indiferencia; á Kant, á Hégel y á otros muchos. 
Miéntras mas crece esa generación, formula con mas 
claridad sjis ideas. Europa ha oido blasfemias, gritos y 
clamores de rebelión contra el orden religioso y contra 
el orden social, tales, que al parecer ni el infierno seria 
capaz de proferirlos, y todo esto por órgano de los racio 
nalistas actuales de Alemania, tales como Heine,Feuer-
bach y otros muchos. 



CAPITULO XII . 

EL RACIONALISMO DESDE EL RENACIMIENTO.— 

INGLATERRA, ESPAÑA, BELGICA. 

El racional ismo pasa de Italia á Ing la te r ra .—Tes t imonios .—Es-
t r agos que h a c e . — P r e p a r a el P ro t e s t an t i smo .—Desde el R e -
nac imiento s igue re inando en « se país .—Mr. Al loury .—Racio-
nalismo d e • España .—Tes t imon ios .—En Bélg ica .—Tes t imo-
nios .—En Po lon ia y en el N o r t e . — P r u e b a s . — E r a s m o , t ipo y 
apóstol del pensador l ib re .—Sus i l iras.—Su influencia —Es-
cándalo d e su cartas.—Justif icación singular de los renac ien-
tes .—El Racional i smo nac ido del Renac imien to vive s i empre 
en Bé lg i ca .—Su última espres ion .—¿Qué debe pensarse acer-
ca de la educac ión actual. 

Cisner, Caye, Linacer, cuya vida hemos trazado en la 
historia del Protestantismo, y la de otra multitud dejóve-
nes ingleses del siglo XV, propagaron en su país el pen-
samiento libre que habian ido á aprender á Italia á la es-
cuela de los griegos de Constantinopla y de los primeros 
renacientes. La semilla fruotificó muy pronto: Inglaterra, 

se plagó muy pronto lo mismo que Italia y Alemania, 
de racionalistas y preparó así el camino del Protestan-
tismo. Escuohemos á un autor inglés de aquella época: 
"¿Qué diré de Inglaterra, convertida en sentina de todas 
las doctrinas envenenadas? Grande es el número de ateos 
que hay entre nosotros: nuestro pueblo está hoy como la 
tribu de Gad que corría ciegamente en pos de los seduc-
tores; ya no bautizan á los niños; ya no se comulga; has-
ta la oracion dominical se ha vuelto abominable." 1 

Otro agrega: "No hay heregías, ni hay blasfemias, ni 
enormidades en materia de doctrina, que no estén propa-
gadas y que tal vez aun hayan nacido en Inglaterra. Des-
de el p r i n c i p i o del mundo nunca se han v i 3 t o tantas opi-
niones monstruosas como están divulgadas e D t r e noso-
tros." 2 

Entre estos racionalistas, ó como se les lamaba en-
tóneos, entre estos ateístas sin pudor y sin vergüenza, se 
singularizaba el famosísimo Briand á quien llamaba En-
rique V I I I su vicario general en los infiernos.9 En tor-
no de ese pensador libre de alta calidad, se agruparon 
multitud de racionalistas de segundo órden, que infesta-
ron á Inglaterra con sus perniciosas doctrinas. Antes del 
Renacimiento jamas se habia visto en Europa cristiana 
Q " E FUERA ENSEÑADO PUBLICAMENTE EL ATEISMO; y 

como los filósofos paganos maestros y modelos s u y o s , 
los profesores de esa monstruosa doctrina dedujeron de 

1 _Magnus eo rum ( a t h e o r u m ) n u m e r a s . P o p u l u s nos te r fit 
u t t r i b u s Gad , cu r rens pos t seductores i n sanum in modum. I n -
f an te s non b a p t U a u t u r , &c.—O'Connor , Comment, de statu 
Eccl. Britan., p . 50. 

2 . . . . A condito orbe non fuer u n t to t mons t ro sa op in iones 
q u o t nunc in Ang l i a .—Thom. Eduard . , In gangrena id., Jo seph 
Al ies , obispo de Norwich. Etat de l' Eglise anglicane, sec-
tion 23; idem, J. B. F ranço i s , no tas á VHistoire de Thou, 
C. II. 

3 King , In Lect. sup, Jonam., sect. 32, p . 442. 



ella la última consecuencia inevitable, que es el mate-
rialismo mas grosero. "Aquí tenemos, escribían dos auto-
res ingleses, profesores que enseñan públicamente el ateís-
mo. El principal artículo de su doctrina es que el cristia 
no no se diferencia en nada de los brutos que no han de 
dar cuenta ninguna de sus acciones, sino que morirán 
como los animales para no resucitar jamas."1 

El jesuíta Dureo, en su respuesta á Witaker, sentó va-
liéndose del testimonio de los mismos ingleses, que en In-
glaterra se contaba un número incalculable de ateos ó de 
racionalistas tan impíos, que no había nombre con que 
designarlos mas que el de ateos. 2 Hó aquí un testimo-
nio todavía mas serio: el célebre Cass, profesor de filoso-
fía en Oxford, se espresa así para defender á la juventud 
del ateismo que invadía á Inglaterra. "Triste es decir-
lo, pero es necesario, hay muchos hoy que llevan la au-
dacia hasta sostener que Dios no existe; ¡en qué tiempos 
vivimos! si no hubiera yo visto á semejantes monstruos, 
no habría tratado tan por esfenso ni con tanto calor es-
ta materia." s 

Si quisiéramos oitar á todos los ateos famosos, á to-
dos los impíos, á todos los incrédulos, á todos los epicú-
reos, á todos los sectarios impuros, ridículos y fanáticos, 
en una palabra, á todos los pensadores libres que apare-
cieron en Inglaterra desde el Renacimiento hasta nues-

1 Públicos atheismi professores in Angl ia e x s t a r e . . . . a the-
rum sequentem ar t iculum primarium esse: christ ianum hominen 
a bestia nihil peni tus difiere, ñeque ab eo reddendam esse un-
quam operum suorum rationem, sed instar brut i animalis mori-
t u r a m , nec nnquatn vel corpore vel anima resurrecturum.—An-
dreas Phi lopater , In respons. ad edict. Elizab.; item, Parcker 
Barlow; idem, Guill. Bos., lib. De inst. rep. christ. 

2 Respons. Witakerii, p . 432. Id . in-12. 
3 . . . .S i non vidissem, si non audissem hasc monstra, ce r te 

t a m multas , vehemens ac copiosus in hac causa non fuissem.— 
Prolegom. adp hys., p. 14 ,15 e t 16. 

tros dias apénas podríanse encerrar sus nombres en un 
volúmen. Ya son conocidos los Orammer, los Buchanan, 
los Hobbes, los Hume, los Bolingbroke, loa Collins y 
Miiton, apóstol del divorcio y del regicidio, unas veces 
católico, otras protestante, arriano, puritano, indepen-
diente, contentor y discípulo de todas las religiones, que 
acabó por filiarse en la del Renacimiento, que es la xeli 
gion de la libertad de pensar. En seguida vienen los 
Toland, los Tindai, y aquel Bever!and,~ateo y epicúreo, 
cuyas obtas fueron condenadas al fuego hasta por los 
mismos protestantes: generación incontable que vive to-
davía y cuya existencia se revela por un odio satánico 
contra la verdad, por el materialismo mas completo, y 
por último, por obscenidades que la policía inglesa tuvo 
que condenar. Ahora bien, si se le pregunta á esa gene-
ración cuál es su origen, ella designa, así en Inglaterra 
como en Alemania y en Italia, no el protestantismo, si-
no el Renacimiento: ella responde con la historia en la 
mano: "somos hijos del Renacimiento antes de ser hijos 
dé la revolución: decir que la reforma salió del Renaci-
miento, no es calumniar al Renacimiento, sino reconocer 
que produjo efectos diversos, según los lugares y las cir-
cunstancias." 1 

A pesar de la inquisición, la católica España no pudo 
escaparse del contagio de la libertad del pensamiento 
Desde que surgió el Renacimiento, los ateos prácticos 
abundaban allí, particularmente los magnates y los le-
trados: puede consultarse acerca de este hecho á nues-
tros autores franceses del siglo XVI; los españoles los 
acusaron de ateístas, y ellos probaron con numerosos do-
cumentos que la misma zizaña germinaba con vigor en 
la antigua Iberia. La necesidad que tenemos de ceñir-
nos á cortos límites, nos obliga á citar tan solo sus esori-

1 Les Débats, 30 avr i l 1852. 
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tos, entr8 ellos, la obra de Perrier, intitulada: El católico 
de Estado? 

Citaremos á Sepúlveda, renaciente celoso, gran amigo 
de Aldo Manuncio, de Pomponacio, de Musurus, que 
con el comercio de los paganos y de sus admiradores, se 
olvida hasta tal punto de los principios elementales del 
derecho cristiano, que se atreve á sostener en contra dé 
Las Casas, que los españoles tenían derecho de matar á 
los indios como animales. 

Entre otros muchos vió Portugal salir de la escuela 
del Renacimiento á Manuel de Paria, que fué tres veces 
apóstol de la libertad de pensamiento en su filosofía in-
dependiente, en sus poesías obscenas, y en sus costum-
bres licenciosas.2 

¿Qué diremos de la Bélgica y de los Países-Bajos? 
Erasmo se vanagloria de haber puesto en esas comarcas 
el huevo de la libertad de pensamiento que empolló La-
tero, haciendo salir de él al protestantismo: ego peperi 
ovum, Lutkerus exclusit. De tal padre, íal hijo; de tal 
principio, tai consecuencia: así es que el célebre Voigt 
no tiene embarazo en llamar á la Bélgica del Renací 
miento: Africa de todos los monstruos del libertinaje y 
del fanatismo? 

El holandés Francisco Junio, escribe hablando de 
su país, y en particular de Amsterdan, y dice que es asi-
lo de los ateos, y que se encuentra en él una multitud 
considerable de personas que se precipitan á porfía en 
el ateísmo: tal es la audacia de esos pensadores libres, 
que no solo niegan la existencia de Dios, sino también 

1 Hispania quam plnr imos atheos in primis practieos magno 
nomero bactenus alui t , &c.—Spiz., p . 32; id., Vindicia Galli-
cce contr. Martem gallicum c. xxix. 

2 Nicéron , Mém. t . X X X V I . 
3 Liber t inornm, fanat icorum, monstrorum A M c a m . — D i s p . 

select., 1 1 , p . 223. 

la de los ángeles, la de los demonios y la inmortalidad 
del alma.1 

La misma plaga, completamente desconocida en al 
edad media, invadiójuntamente con el Renacimiento, á 
Polonia, Dinamarca, Suecia y Livonia.2 

Podríamos citar aquí multitud de nombres; pero nos 
contentaremos con citar uno solo que reasume el espíritu 
del Renacimiento en materia de costumbres y de cien-
oías, en el Norte de Europa. Erasmo es el tipo y el após-
tol del Racionalismo, tal como podia presentarse en 
esa época, en un país esencialmente católico. Como es 
fanático por la antigüedad pagana, nada le agrada de la 
edad media, y del cristianismo muy poco: veinte años 
ántes de Luíero, su verba satírica había hecho popula 
res muchos epigramas, muchas invectivas y calumnias 
contra las instituciones religiosas y sociales de la Euro-
pa antigua, contra los religiosos, contra los teólogos, y 
hasta contra los prelados de mas encumbrada gerar-
quía. b 

Gracias ai espíritu volteriano que despertó el Rena-
cimiento, las obras de Erasmo obtuvieron un éxito fabu-
loso. Simón de Colimes, que reimprimió los Coloquios 
en 1527, tiro 24,000 ejemplares que fueron todos vendi-
dos en pocos meses: todos los letrados de ambos sexos 
los traían consigo, á manera de un vade-m>cum: leíanlos 
públicamente en los colegios, hasta que los cardenales 
envíanos por Pablo I I I para llevar á cabo la reforma 
de los abusos, prohibieron su lectura.3 Del elogio de la 

1 Hinc plur imi cer ta t im r u u n t in atheismum, lib. V I . Theo' 
fc^tl0n.em h a D C e l a b o r a v i u t c-.nvincerem homine 

° - q m n 6 ! a r e a u d e a D t diabolos, ánimos im-
merPra™ ' P Denm~InierPres Belg. Mtrcurii T r t 
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locura 1 que apareció por primera vez en 1505 con ca-
ricaturas de Holbein, se hicieron cerca de cien ediciones: 
es una diatriba de 528 páginas, por el estilo de Poggio 
y de Maquiavelo, contra los papas, los cardenales, los 
teólogos, los predicadores, y en particular contra las ór-
denes religiosas. Los magnates y los príncipes batieron 
palmas al ver escarnecido el poder espiritual, porque lo 
consideraban como rival suyo: no sabían que ya les to-
caría su turno.2 Lo que acabamos de decir dé los Colo-
quios y del Elogio de la locura, puede aplicarse también 
á los Adagios. 

Erasmo, como la mayor parte de los letrados del Re-
nacimiento, quiere que se emancipen á un tiempo la car-
ne y la razón: no hablamos ni del retrato que nos dejó 
Escalígero de la conducta de Erasmo, 3 ni de las obsce-
nidades que sembró este en sus obras: nos limitaremos 
á citar algunos pasajes de una de sus cartas. H é aquí 
lo que este hombre, que era sacerdote y pertenecía á 
una orden de regulares, le escribía á uno de sus amigos 
invitándole á que pasase á Inglaterra, en la cual triun-
fante el Renacimiento, está produciendo sus frutos natu-
rales: "Si conocieras bien las cualidades de Ingla-
terra, volarías á esta tierra, y si la gota te vedaba el uso 
de tus pies, desearías ser Dédalo. Para indicarte siquie-
ra uno de los placeres que se disfrutan en este país, te 
diré que hay ninfas de una hermosura divina, cariñosas 
y fáciles, y muy preferibles sin contradicción á tus mu-
sas: aquí hay usos muy loables: cuando llegas, todo el 

tens,—Conjugium,—Divtrsoria,—Conjvgivm impar,—Ado-
lescens et Scortus.—También IOB Coloquios fueron condena-
dos por la Universidad de París, en 1528. 

1 Morice elogium, dedicadoo á Tilomas Moras. 
2 Vix aliud (opus) majore plausu exceptum est, praser t im 

apud magnates. Paucos tantum monachos eosque deterrimos, 
ac theologos nonnullos morosiore's offendit libertas.—Erasmo, 
Ep. ad Botzhemum. 

3 Orat., I I . 

mundo te recibe dándote de beso ; cuando uno se vá, 
no lo dejan ir Bino despues de haberlo besado otra vez; 
cuando vuelve uno, empiezan otra vez los besos: por 
cualquier parte que uno vaya, siempre recibe besos y 
mas b e s o s ; si hubieras sentido qué dulces son y qué per-
fumados . abandonarías tu país, no por diez años como 
Solon, sino que querrías morir en Inglaterra, " i 

Estaocasion es oportuna para esclamar. "Qué, ¿es es-
te el lenguaje de un sacerdote? no, no lo es de un sacer-
dote de la edad media, en la cual no triunfaban aún las 
bellas letras; pero sí lo es de un sacerdote nutrido como 
Erasmo con la lectura de los autores paganos, de un sa-
cerdote como tantos que formó el Renacimiento en toda 
Europa para vergüenza de la Iglesia. Nótese qué esmal-
tadas están todas esas liviandades con recuerdos pa-
ganos; ese estilo formaba la gloria de la época: para no-
sotros, es el certificado de su origen. 

Es muy curioso saber de qué manera ios renacientes, 
sacerdotes y religiosos disculpaban el cuidado minucio-
so que dedicaban á plagar sus obras con reminiscencias 
paganas, y el celo infatigable con que recogían los despo-
jos artísticos y literarios de la antigüedad: los unos gas-
taban su vida de cristianos, de sacerdotes y de religiosos, 
en completar un testo, en rectificar la ortografía de un 
nombre, en comparar discrepancias, en reunir fragmen-

1 Apud Anglos t r inmphant bona¡ l i t e ra , recta e tudia .—Ep 
lib. XVI , ep. 19 y 27. 

Sunct hic Njmpha; divinis vultibus, blandfe, fáciles 
et quas tu tais Camcenis facile anteponas. Est preeterea mos nun-
quam satis laudatus. Sive qué venias, omnium osculis excipe-
n s ; sive diecedas aliquó, osculisdimitteris; redis, redduntur sua-
via; vemtur ad te, p r o p i n a n t e suavia; disceditur abs te. divi-
auntur basia; occurritur alicubi. besiatur affatim, denique quo-
cumqne te moveas, suaviorum plena sunt omnia. Qu® si t a 
fauste, gustasses semel quam sint mollicula, quam fragrant ia ' 
profecto cuperes, non decennium solum, u t Solon fecit, s e d a d 
mortem usque in Anglia peregr inar i .—Ep. , lib. V, ep. 10. 



tos esparcidos de algún autor, ó en acumular pedazos de 
colamnas, bustos, piés, brazos, carices de algunas esta-
tuas paganas, al paso que desdeñaban los mas hermo-
sos monumentos de la literatura y del arte cristiano; y 
¿quién lo creería? para sincerar á sus cofrades y para sin-
cerarse él de un fanatismo tan grande, ó mas bien, para 
demostrar que está en los deberes del clero profesar tal 
fanatismo, el célebre Esléban Ricoi, traductor, anotador 
y comentador aleman de las Geórgicas de Virgilio, no 
tiene embarazo en invocar la autoridad de Jesucristo, 
quien según él, le habia encomendado ese trabajo, y 6l 
Ínteres de la religión, para la cual, según dice, es indis-
pensable. 

"El Hijo de Dios nuestro Señor Jesucristo, dice, lea 
manda á los Apóstoles que recojan las migajas del ban 
quete milagroso, por temor de que se pierdan: este pre-
cepto no debe entenderse tan solo de ía trasmisión de la 
doctrina evangélica á la posteridad, sino también de la 
conservación de los fragmentos de los huevos autores y 
de los buenos artistas de cualquiera clase que sean. En 
efecto, ias letras y las artes son dones de Dios, socorros 
necesarios para la vida humana, y ornato indispensable 
de la Iglesia: por esto no me avergüenza el trabsjo á 
que me he consagrado, supuesto que tiene por objeto re-
cojer las migajas de los autores clásicos Dara que sirvan 
de provecho á a juventud, y para impedir que perezcan 
por una culpable negligencia." i 

1 Ju'oet F i l ius Dei, D. N . J . C., apostolos ipsos col l /gere 
f r a g m e n t a , ne q u d pe rea t . I d non t a n t u m de doc i r ina E v a n g e -
lio ad pos te ros p ropaganda in t e l l i gendum est, sed e t i am d e re -
l iquia bonorum sc r ip to rum in quocumque gene re a r t i u m conser-
vandis accommodar i debet .JNam e t a r t e s sun t d o n a Dei, e t vit® 
humau® p r e s i d i a necessaria, e t o r n a m e n t a Ecclesiaj necesfar ia . 
Non ig i tu r pude t , m e h u j u s operce, qua e t iam in scholastico s t u -
d io rum gene re micas caden tes de mensis p r a c e p t o r u m col l igere 
• t ad d i scent ium usum a l iquem, ne t emere a b ali is neglectse pe-

Fácil esjcontestarle á Ricoi, que hay arte y arte, litera-
tura y literatura, filosofía y filosofía; que si es útil conser-
var lo bueno que tenia la antigüedad, es poco digno de 
un sacerdote y hasta de un cristiano, consagrar *n vida 
á ese género de ocupacion, sobre todo, cuando por una 
odiosa preferencia, se aprovechan todas las oportunidades 
para salvar del olvido los restos del paganismo, miéntras 
que se desprecian y se dejan en la oscuridad los monu-
mentos mas útiles y mas hermosos del arte, los de la li 
teratura y los de la filosofía cristiana. Hcec oportuit 
facere, et illa non omitiere. 

Sea de ello lo que fuere, la generación de los libres 
pensadores alemanes, belgas y bátavos á la que dieron 
nacimiento Erasmo, Reuchlin y Hutten antes de Lute 
ra, se ha perpetuado hasta nuestros dias. En el siglo 
X V I se la ve poblar el Haya, Amsterdan, Rotterdam, 
é inundar á Europa con sus doctrinas: en el siglo X V I I 
se personifica en Holanda en el escéptico Espinosa de 
la misma manera que en el siglo X V I se habia perso-
nificado en Bélgica en Marnix del monte de Santa Al-
degunda: este nuevo pensador libre publicó, á eiemolo 
de Erasmo, en 1571, su Colmena romana, Alvearium 
romanum. Este libro, que está lleno de cuentos burles-
cos, fue recibido por todos los letrados con aplauso in-
creíble, ocasionó muchas defecciones en favor del pro-
testantismo, ó hizo mas daño á la religión que si hubiera 
sido un libro serio y erudito. "Los Coloquios de Eras-
mo, dice un autor protestante, produjeron el mismo efec-

Esta generación, miéntras mas va creciendo, se vuel-
ve mas audaz, y proclama en medio de un concierto de 
alabanzas, las doctrinas descaradamente prudonianas de 

ZTl'h c.°fseTv^st^~Vid. Thom. Crenium, Exercitatio-
nesphüologico-historic. Lugd. Batav. In-i8, 1697. ' 

i Alilch. A d a m . , Vit. jurisconsulto p . 316. 
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Marnix. Al hacer Mr. Quinet la biografía de su ilustre 
abuelo, dice: "Marnix no se contentó con poner á discu-
sión la Iglesia de Roma como punto literario, á semejan-
za de otros escritores, sino que la lucha es seria y á 
muerte: TRATASE NO TAN SOLO DE REFÜTAR EL PAPIS-
MO, S I N O DE ESTIRPARLO; no solo de estirparlo, sino 
DE DESHONRARLO; no solo de deshonrarlo, SINO como lo 
pedia la antigua ley germánica contra el adulterio, DE 
AHOGARLO EN EL FANGO . Tal es el objeto de Marnix. 
Por esto, despues de la dialéctica mas fuerte, mas sa-
bia y mas luminosa, estiende el oprobio sobre el ca-
dáver que arrastra hasta la gran cloaca de Rabelais¡ 
No cabe, pues, buscar aquí la capitulación de nues-
tro tiempo. Ese libro no es de astucia, sino de vera-
cidad; no pide gracia ni la otorga. El que quiera que 
lo engañen, que no lea; él cumple lo que promete: para 
aquel que lo lea hasta su última página, EL DOGMA CA-
TÓLICO HABRA DESAPARECIDO DE TODO A T O D O . " Í 

1 P r e f . á la obra de Marn ix . 

I 

CAPITULO X I I I . 

EL RACIONALISEO DESDE,EL RENACIMIENTO.— 

FRANCIA. 

R í n í ? ; » C
n ° n t Í n U a d 0 r - e P 0 « ^ 0 — M o n t a i g n e , p e n s a d o r l ibre y 

e p i c ú r e o en sus e s c n t o s . - L a B o e c i a . - C h w r o n . - B u d é e -

• i1 ? r a " c l a n o h u b o a t e o s «5 racionalistas ántes del 
remado de Francisco I, ni los hubo en Italia hasta des-
pees de la u tima toma de Constantinopla." Esto han es-
crito Espizeho, Thomasio. Bayley otra multitud de auto-
res. En la misma época, agrega Voltaire, nació en casi 
toda Europa un ateísmo funesto, que es lo contrario del 
teísmo. * Con la historia en la mano hemos certificado 

1 Essai sur les mceurs, t. I I , p . 301. 
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este triste testimonio respecto de las naciones estrarge* 
ras: ramos ahora á sujetarlo á prueba respecto de nues-
tra patria. 

D e todos los cuerpos científicos, la Sorbona fué, jun-
tamente con la universidad de Colonia, la que se opuso 
coa mas energía contra el renacimiento del paganismo: 
en esa lucha decisiva que debia cambiar la faz de Euro-
pa, se distinguieron entre todos los dos célebres doctores 
Beda y Gabriel de Puyherbaut. Por espacio de muchos 
años dieron á conocer en sus escritos, tan elocuentes co-
mo fundados, el influjo desastroso del movimiento insen-
sato que arrastraba al siglo hácia la antigüedad pagana: 
por desgracia, su profética voz fué desoída: la corte y la 
ciudad, el rey y el parlamento, la universidad y los poe-
tas trabajaban á porfía por hacer florecer en Francia la 
bella literatura, la bella poesía, la bella filosofía que 
Alemania, Inglaterra y sobre todo Italia, se vanagloria-
ban de haber resucitado en la escuela de los griegos que 
vinieron de Constantinopla. 

Los diques se rompieron muy pronto, y desbordó so-
bre Francia la libertad de pansamiento. Nuestra patria, 
tan católica basta entonces, vió nacer en su seno como 
en el resto de Europa, una generación entera de raciona-
listas. Los unos con sus raciocinios, los otros con sus 
cantos, estos con las obscenidades de sus pinceles y sus 
buriles, aquellos con sus trabajos filológicos, y casi to-
dos con el escándalo de su vida, hicieron bambolear las 
creencias, y corrompieron las costumbres: nos contenta-
remos con citar algunos nombres. 

Poggio, epicúreo y libre pensador, es en su calidad d« 
primero, es el tipo de los racionalistas italianoe. Rabelais 
fué el Poggio de Francia. "Para ser un miserable ea 
toda la estension de la palabra, no le falta ningún vioio, 
según escribe su contemporáneo Gabriel de Puyherbaut; 
no hay que esperar de él ni temor de Dios ni respeto 
háoia el hombre: huella á sus plantas las cosas divinu 
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y las cosas humanas, y de todo se burla. ¿En dónde es-
tá el Diágoras que haya hablado de Dios peor que él? 
en dónde está el Timón que haya insultado mas que él á 
la humanidad?" ¿ 

La primera tarea que emprendió Rabelais, fué sem-
brar á manos llenas la odiosidad y el ridículo sobre el 
órden religioso y social de la edad media, sobre la Igle-
sia que lo habia inspirado, y sobre las órdenes monásticas 
que le servían á la Iglesia para defenderla en toda Eu-
ropa: esa fué la tarea de casi todos los renacientes, ya 
fueran sacerdotes ó simples ciudadanos, como Poggio, 
Maquiavelo, el Mantuano, Erasmo y otros muchos. Ra-
belais en su Pantagruel, sobrepujó á todos sus anteceso-
res: esa sátira atroz contra los religiosos, no es mas que 
un conjunto de impiedades y de obscenidades sin nombre, 
mezcladas con odiosas calumnias y bufonadas: las de-
mas obras de Rabelais, por su espíritu burlón y por la li-
cencia é incredulidad que respiran, no son mas que un 
escándalo inmenso que va á acrecer el torrente de obsce-
nidades que abrió Poggio con sus gracejadas, tales co-
mo sus Cartas, su Gargantue y sus Sueños picarescos: 
agregarémos que los escritos de Rabelais, así como los 
de Poggio, fueron aplaudidos y se hicieron de ellos nume-
rosas ediciones. Para coadyuvar al triunfo del ateísmo 
y de la corrupción, el grabado escribió para los ojos las 
culpables escenas que Rabelais presenta á la imagina-
ción. 

No bajaba aún Rabelais á la tumba, (1553) cuando 
otro pensador libre, que era también hijo del Renaci-
miento, vino á proseguir su obra. Ménos descabellado, mas 
urbano y mas medido que el cura de Meudon, Miguel 
Montaigne nacido en 1533, ataca con un éxito deplora-
ble las dos cosas que son mas sagradas para los hom-

1 Hu ic Rabelaisio nostro quid ad absolutam improbi ta tem 
deesse potest e t c . — T h e o t i m . , lib. I I , p . 180. 



bres, las creencias y las costumbres. No hay que asom-
brarse de que coloquemos á Montaigne en i a misma lí-
nea que los racionalistas y los epicúreos: la fé verdadera 
siempre es afirmativa: la libertad.de pensamiento es afir 
mativa unas veces, negativa otras, según los caprichos 
de. la razón. El que ha podido hacer el Cristianismo de 
Montaigne, con mas facilidad puede hacer su Escepti-
cismo. En él hay dos hombres: el pagano, hijo de 
su educación literaria, y el cristiano hijo de áu edu-
cación maternal: en esto no puede caber duda, despues 
de que se han leido sus Ensayos. 

Léjosde nosotros la idea de sospechar de la sinceridad 
de Montaigne caando escribe que sujeta su obra "á la 
Iglesia católica, apóstolica y romana, en cuyo seco mue-
ro y en cuyo seno nací." i Diremos tan solo que los 
mas famosos entre los pensadores libres de Italia, tales 
como Pomponaoio, Nifo.Oardano, hicieron la misma pro-
fesión de fó. Agregaremos con Tira'ooschi, que conforme 
ála máxima de derecho, contra los hechos no valen-pro-
testas. Protestatio facto contraria non valet. Ahora bien, 
Miguel Montaigne tiene en contra suya los hechos: el que 
habla del suicidio en los términos que él lo hace, ¿qué 
ea, cristiano ó pensador libre? "La muerte mas hermo-
sa es la mas voluntaria; la vida depende de la voluntad 
de otros, la muerte de la nuestra. No hay cosa en que 
debamos acomodarnos á nuestros humores, mas que en 
esta; la reputación no tiene que ver con estas empresas 
y es locura quererlas respetar." 2 

Montaigne, á pesar de su fó en la Iglesia católica, de-
positaría de la verdad, cae con muoha frecuencia en 
accesos de escepticismo. Con motivo de los caníbales, 
dice que hacemos mal en apellidarlos salvajes, porque 
están ménos separados que nosotros de nuestra grande y 
poderosa madre la naturaleza; llega hasta negarle á la 

1 Libro I , c. LVI. 
2 Libro I I , c. n i . 

verdad su carácter absoluto, y á juzgar que la inteligen-
cia humana no es mas quejuguete de las preocupaciones: 
"No tenemos, dice, otra mira de la verdad y de la razón, 
mas que el ejemplo y la idea de las opiniones y usanzas 
del país en que estamos; allí está' siempre la religión 
perfecta, la perfecta policía, y todos los usos son perfec-
tos y cumplidos." 1 

En otro lugar, olvidándose de todas las reglas cristia-
nas del pudor, confiesa que tiene boca descarada,2 y es-
cribe cuentos que nada tienen que envidiarle bajo el pun-
to de vista de la brutalidad, á ios cuentos mas ó ménos 
famosos con que ^entretenía su imaginación libertina. 
No queremos tocar ni de lejos algunos capítulos cuyos • 
títulos son inocentes, pero que contienen obscenidades 
incí lificables. 

Mas lejos sustituye la humildad cristiana y el despren-
dimiento evangélico del mundo y de la vida con, la filo-
sofía fria y orgullosa de los estoicos, que tiene la preten-
sión de bastarse á sí misma. 3 Despues discute sobre la 
muerte por el estilo de Cicerón y de Séneca; enciende por 
última vez la linterna cínica de Diógefies para visitar 
todos los rincoues de su alma; anatomiza la enfermedad 
y el dolor, y acaba invocando como supremo bien, la 
medianía, la salud del alma y del cuerpo, una anciani-
dad honrada dormitando al sonido de los dulces cantares 
de las musas con una estrofa de Horacio. 

Sin embargo, á la hora de la muerte desapareció el 
humanista y quedó solo el cristiano. Mandó Montaigne 
decir misa en su cuarto, y murió animado de senti-
mientos que esperamos le habrán hecho acepto á los ojos 
de Dios. 

Sea de ello lo que fuere, Montaigne, según su propia 

1 Libro I , c. xxx. 
2 Libro n i , c. v . 
3 Libro I, c. xxxvin. 



espresíon, no es mas que uno de esos mestizos, de los 
que no se conocieron en la edad media, uno de esos pen-
sadores libres que bajo la capa de candidez y de respeto 
hácia la religión, fueron los que mas contribuyeron á 
propagar entre nosotros el doble libertinaje del pensa-
miento y de la palabra. Así es que le condenó la Iglesia 
con mucha justicia por el escepticismo de que hace alar-
de, y por las inmundicias que sembró en sus escritos. 
Lo que es muy de notar, es que á ejemplo de Erasmo y 
de Voltaire, se burla hasta de los autores paganos á quie-
nes adora y que fueron los que le formaron. Todos 
esos sabios, todos esos gefes de escuela, todos esos maes-
tros del pensamiento, todos esos afamados preceptores 
del espíritu humano, desde Pitágoras, que columbró la 
verdad mas de cerca sin llegar á alcanzarla, basta Só-
crates que anda siempre preguntando y promoviendo dis-
putas, pero no cortándolas ni satisfaciéndolas, hasta Pla-
tón que no es mas que un poeta desconocido. A todos esos 
maestros de la sabiduría humana los sorprende siempre 
dudando, negando, contradiciéndose, indagando la ver-
dad, según dicen, y volviéndole la espalda cuando des-
cubren el primer rayo de ella, para sepultarse en las ti-
nieblas de su orgullo y en el fango de sus pasiones, y 
concluye: "Fiaos en vuestra filosofía, vanagloriaos de 
haber encontrado la haba en el pastel: al ver esta boru-
ca de tantas chavetas filosóficas, el que amontonara las 
borricadas de la sabiduría humana, diría maravillas y 
prodigios."1 

Muchos discípulos tuvo la escuela de Montaigne, en-
tre ellos el demócrata laBoecia, Oharron el racionalista, 
mas pagano todavía que su maestro: era deista, socí-
niano, atacaba la inmortalidad del alma y predicaba la 
impureza.2 Despues de ellos vienen Budeo, Reuil, 

1 Libro I c. x x x v m . 
2 Véase su Sagesse, y Apolog. del P . Garasse. 

Oopp, Lefebvre d'Etaples,y mas tarde Lamothe-Leva-
yer, otros muchos, y Bayle que los resume'á todos: digno 
hijo del Renacimiento, apóstol de la libertad de pensar 
y escritor de obscenidades asquerosas, Bayle se define á 
sí mismo: soy Júpiter que amontona nublados: todo mi 
talento está en ácumular dudas. Y en otro lugar agrega: 
no soy ni luterano, ni calvinista, ni anglicano, ni católi-
co: soy protestante, porque protesto contra todo lo que se 
dice y contra todo lo que se hace. 

En línea paralela caminan Bodin y los pensadores li-
bres políticos salidos de la escuela de Maquiavelo; y 
ouya doctrina, que era toda pagana, se ha resumido'en 
nuestros días en esta frase célebre: la ley es atea y debe 
de serlo. 

Seria cosa de nunca acabar si quisiéramos citar á to-
dos los racionalistas que pululan en Francia desde el 
Renacimiento hasta fines del siglo de Luis X I V . Ocu 
pémonos de aquel que/«e' el primero que formuU entre ' 
nosotros con claridad la filosofa dé la duda, y erigió en 
sistema la libertad de pensamiento: en estas palabras 
hemos nombrado á Descartes. Sin escudriñar sus in-
tenciones, y sin reproducir la esposicion tantas veces he-
cha de su método filosófico, para apreciar á Descartes 
basta recordar que su sistema fué censurado por la Sor-
bona, desechado por los protestantes mismos, y conde-
nado por la Santa Sede; que fué el que dió origen á Es-
pinosa, geómetra del esceptisismo y del ateísmo, según 
Bayle; i que se le acusó por la ceosura de su filosofía 

» 

. 1 ' lL , e dogme de l ' ame du monde, si commun parmi Ies an 
cien., tels que Virgi le , P la ton , Zénon, Catón, Lura ia , e t autres 
eélébres classiques, est, dans le fond, celui de Spinosa. Cela pa-
ra î t ra i t p lus clairement si des au teurs géometres l ' avaient ex-
pl iqué; mais comme les écrits où il en est fait mention t iennent 
plus de la méthode des rhetoriciens que de la méthode dogma-
tique, et qu au contraire Spinosa s 'es t a t taché á la précision 
de la vient que nous t rouvons plusieurs différences capitale^ 



de haber tomado la mayor parte de sus-principios en la 
obra escéptica de Jordano Bruno , 1 y que lo han ensal-
zado todojlos pensadorespibres como padres del Raciona-
lismo, cuya fórmula dió él. 

"Despues del canciller Bacon, dice d'Alembert, viene 
el ilustre Descartes: este hombre raro tenia todas las 
dotes necesarias para cambiar la faz de la filosofía. Des-
cartes se atrevió á enseñarles á los espíritus bien tem-
plados cómo se sacude el yugo de la escolástica, de la 
opinion, de la autoridad; en una palabra, de las preocu-
paciones y de la barbarie; y con esa rebelión, cuyos fru-
tos recogemos hoy, le prestó á ¡ a filosofía un servicio mas 
esencial acaso que todos lo - qu - les debe á sus ilustres 
predecesores. P U E D E CONSIDK<IARSELE COMO UN GE-

F E DE CONJURADOS QUE TIENE EL ANIMO DE SER EL 
PRIMERO EN ALZARSE CONTRA UN PODER DESPOTICO 
Y ARBITRARIO, y q u e p r e p a r a n d o u n a r e v o l u c i ó n e s p l e n -
dorosa, cavó los cimientos de un gobierno nuevo mas 

en t r e son sys t éme et ce lu i de l ' á m e du m o n d e . " — D i c t i o n n a i r e 
a r t . Spinosa.—Entusiasta por los clásicos paganos , Spinosa en-
caminó su esp í r i tu l iácia la filosofia; tomógá Descar tes por gu ía , 
y las consecuencias geomét r i camen te deduc idas de los principios 
d e su^maestro, l e condu je ron a l a te i smo. 

F u i t a b i n e u n t e j u v e n t u t e l i t te r i s i n n u t r i t u s P o s t e a s e to-
t u m p h i l o R o p h i i e ded i t : ad hoc p ropos i tum u r g e n d u m scr ip ta 
philosophica nobi l iss imi et sumrai phi losophi Rena t i Descar tes 
m a g n o ei f u e r u n t ad jumen to .—Pr»f . . Oper. post hum. 

El solo t i tu lo la de pr inc ipa l obra de Esp inosa p rueba la filia-
ción car tés iene: Benedici de Spinosa Renati Descartes prin-
cipiorum philosophice pars prima et secunda more geometri-
co demonstrata. 
££1 C r e d i t u r Car tes ium a Bruno sua p r inc ip ia u t p l u r i m u m 
hausisse Ex t i t i t in te r novi t ios philosophos J o r d a n u s q u i d a m 
B r u n u s Nolanus , quem c a r t e s i a n a doctrinas an te s igna tum j u r e 
dicas, adeo accura te o m n e m progemodum e ju s compoeitionem 
prassignavit in eo l ibro quem De immenso et innumerabilibus 
i n s c r i p s i t . — C e n s u r . p h t l . carte*., c. VIII, p. 215. Edic . Par ia , 
1689.—Véase t ambién á Thomasius , Hist. atheism., p. 35, 

justo y mas feliz, cuyo establec.onento no alcanzó á 

VeCondorcet no es ménos esplícito. "El depósito de los 
conocimientos antiguos, dice, que se ha conservado en 
los libros griegos que hicieron conocer en Italia los le-
trados echados de Oonstantinopla, reanimó el gusto de 
las ciencias. Descartes, que tenia un genio mas vas o 
y mas emprendedor, fui el que dió la ultima mano á la 
revolución: él rompió todas las cadenas en que la opi-
nión aprisionaba al espíritu humano, y aplicando su fi-
losofa audaz y atrevida á todos los objetos en que pue-
de ejercitarse nuestra inteligencia, FUE EI, QUE REV.N-
Dico Y AFIANZO PARA SIEMPRE^LOS DERECHOS Y LA 
INDEPENDENCIA DE LA R A Z O N . " 2 

"Descartes, añaden los racionalistas de nuestros días, 
esoíritu independiente, novador atrevido, genio de singu-
lar potencia, era muy aficionado á no admitir mas que 
sus propias ideas, á fiarse en su sentimiento int.mo, por 
lo cual no podia ménos de reconocer la autoridad de la 
razón individual y el derecho que ella tiene para exami-
nar y juzgar toda especie de doctrinas. La gloria de Des-
cartes consiste en haber proclamado y practicado esos 
orincipios, y en ser el autor de la reforma intelectual que 
produjosusfrutos en el s ig loXVII y X V I I I , y que EJER-
CE SU INFLUJO EN EL MUNDO FILOSOFICO HOY MAS 
QUE NUNCA. H O Y , EN EFECTO, GRACIAS A D E S C A R 
TES, SOMOS TODOS PROTESTANTES EN FILOSOFIA, DE 
LA MISMA MANERA QUE SOMOS TODOS PROTESTAN-
T E S EN RELIGION." 2 

Estos testimonios pudieran multiplicarse fácilmente; 
peí o no citarémos mas que los de la revolución france-
sa. Cuando esta formó su genealogía para hacérsela 

1 Disc. prélim. de l'Enciclop., 1 .1, p. 268-271. 
2 Discours sur les sciences math., 1786. 
3 Globe, n ? 1 4 7 . 



conocer al mundo, investigó quiénes, eran sus abuelos 
para glorificarlos, y no se olvidó de Descartes. Pocos 
días ántes de colooar á la razón en los altares de la 
Francia regenerada, deoreta el apoteósis del filósofo mo-
derno, á quien considera como el mejor apóstol 'le la 
diosa La pieza siguiente, que es poco conocida, edifi 
cará á los filósofos católicos que se obstinan en defender 
al racionalismo ó semi-racionalismo cartesiano. 

El miércoles 2 de Octubre de 1793, Chénier, en nom-
bre del comité de salud pública, sube á la tribuna y le 
propone á la convención que se coloque á Descartes en 
el panteón al lado de Voltaire y de Rousseau. Para que 
se le conceda esa honra, se funda: 1? En la necesidad 
que hay de manifestar á los ojos de Europa el respeto 
que le profesa la revolüoion á la filosofía, que es madre 
suya. 2? En la alta justicia que debe tributarle una na-
ción libre y filosófica al hombre prodigioso que le enseñó 
á la humanidad A EXAMINAR Y NO A CREER.- "De consi-
guiente, nuestro comité solicita para Renato Descartes 
los honores del panteón francés: de esa manera la nación 
francesa y la convención nacional se asociarán á la glo-
ria de ese pensador profundo que, por decirlo así. encen-
dió el faro en el camino de los siglos, y cuya existencia 
es una época notable en la historia del genio de los hom-
bres." 

Ese mismo día decretó la convención lo que sigue: 
"Art. 1? Renato Descartes ha merecido los honores 

que son debidos á los grandes hombres. 
"Art. 2 o E l cuerpo de este filósofo será trasladado al 

panteón francés. 
"Art. 3? En la lápida de Descarte se grabarán estas 

palabras: 

EN NOMBRE DEL PUEBLO F R ' N C E S 

LA CONVENCION NACIONAL 

A RENATO DESCARTES 

1 7 9 3 . 

AÑO 2 ? DE LA REPUBLICA. 

"Art. 4? El comité de instrucoion pública se pondrá 
de acuerdo con el ministro del interior para fijar el dia de 
la traslación. 

"Art. 5? La convención nacional asistirá en corpora-
ción á esta solemnidad. El consejo ejecutivo provisio-
nal, y las diferentes autoridades constituidas que están 
en el recinto de Paris, asistirán igualmente. 

En Paris el dia décimo sesto del orimer mes del año 
segundo de la república francesa una é indivisible — L 
J . CHARLIER, presidente.—PONS (de Verdun) y Luis 
(del bajo Rhin) secretarios." i 

La nomenclatura de todos los pensadores libres fran-
ceses, discípulos de Descartes, nos llevaría demasiado lé-
jos: baste por ahora recordar que esa generación de ra-
cionalistas, lejos de estinguirse, se desarrolló en el siglo 
X V I I I en Voltaire, Rousseau, d'Alembert, d'Holbach, 
Helvecio, Lamettne, los enciclopedistas, los parlamen-
tarios y la nobleza de la corte; 

Triunfante en 93, reducida al silencio en tiempo 
del impeno. reaparece en la restauración bajo el rei-
nado de Luis Felipe: vuelve á seguir sus pasos de Én-
tes, penetra en lodas partes, y propaga su e n s ^ a r k 
por medio de los periódicos, de las revistas y de l ? j 

- cátedras públicas; hoy prosigue su obra, y ataca COA 
, mas disimulo, pero no con ménos tesón ni perfidia al (á-

tolicismo en todos los puntos; proclama en alta voz ró 

1 Jlíonit id., y\Collection des diereis, &c. 

LA REVOLUCION.—T. VIII LF 



naturalismo pagano para suplantar con él al sobren afu 
rahsmo cristiano; la religión de Sócrates en lngar de 
la religión de Jesucristo; y amenaza á la Iglesia y á 
la sooiedad con pruebas mas terribles de las que han 
sufrido hasta hoy. 

CAPITULO X I V . 

EL RACIONALISMO DESDE EL RENACIMIENTO.— 

FRANCIA. 

D e 8 p o r t e s . - R e g n i e r . - A m y o t . - M a i h 0 r b e . - S a n E v r e m o n t . -
Lapremon d e la señora de M a i n t e n o n . - L a P léyada p o é t i c a . -
oacr i f ic io del c h i v o — L o s artistas dan lecciones d e libertad 
rin r » ° r ' i í T e n l | 0 ' M D k obras .—Efec to d e la enseñanza litera-
n a y artística de la l iber tad d e p e n s a m i e n t o . - A t e i s m o dog-
mát ico y ateísmo p r á c t i c o . - G r a n n ú m e r o d e a teos en F r a n -
cía .—.test imonios . 

Ya hemos visto que en Italia el racionalismo filosófi-
co se untó con el racionalismo moral, esto es, la eman-
cipación de la carne. Los epicúreos, ó como se les lla-
maba en la época del Renacimiento, los atentas prác-
ticos, no fueron mónos en número que los ateos especula-
tivos; lo mismo sucedió en el resto de Europa, y partí, 
oularmenteen Francia. Los apóstoles del ateísmo práctico 



naturalismo pagano para suplantar con él al sobren afu 
ralismo cristiano; la religión de Sócrates en legar de 
la religión de Jesucristo; y amenaza á la Iglesia y á 
la sooiedad con pruebas mas terribles de las que han 
sufrido hasta hoy. 

CAPITULO X I V . 

EL RACIONALISMO DESDE EL RENACIMIENTO.— 

FRANCIA. 

D e 8 p o r t e s . - R e g n i e r . - A m y o t . - M a i h 0 r b e . - S a n E v r e m o n t . -
Lspres iou d é la señora de M a i n t e n o n . - L a P léyada p o é t i c a . -
oacr i f ic io del c h i v o — L o s artistas dan lecciones d e libertad 
rin r » ° r ' i í T e n l | 0 ' M D k obras .—Efec to d e la enseñanza litera-
n a y artística de la l iber tad d e p e n s a m i e n t o . - A t e i s m o dog-
mát ico y ateísmo p r á c t i c o . - G r a n n ú m e r o d e a teos en F r a n -
c í a . — l e s t i m o m o s . 

Ya hemos visto que en Italia el racionalismo filosófi-
co se untó con el racionalismo moral, esto es, la eman-
cipación de la carne. Los epicúreos, ó como se les lla-
maba en la época del Renacimiento, los atentas prác-
ticos, no fueron ménos en número que los ateos especula-
tivos; lo mismo sucedió en el resto de Europa, y partí, 
oularmenteen Francia. Los apóstoles del ateísmo práctico 



fueron entre nosotros lo mismo que en Italia, humanistas 
¿e todas olases, poetas y artistas. 

Todavía nos limitaremos aquí á citar algunos nom-
bres escogidos entre muchos centenares que callaremos. 
Uno de los primeros autores del epicureismo pagano, fué 
Desportes, imitador de Bembo, y como él, admirador 
apasionado del Renacimiento, cuyas obras babia visto 
en Italia; este digno abate pasó parte de sus días com-
poniendo poesías eróticas. El entusiasmo hácia todo lo 
que recordaba el género antiguo, era tal, que muchos de 
nuestros reyes, tales como Enrique I I I y Cárlos IX , pa-
garon á peso de oro las obras de Desportes. Un soneto 
le valió una abadía, y sus poesías diferentes beneficios 
que le producían mas de diez mil escudos de renta; la 
mayor parte de sus piezas son traducciones de los roe-
tas mas licenciosos de la antigüedad, como Tíbulo, Ovi-
dio, Propercio, imitaciones del voluptuoso Ariosto, ó ele-
gías, estancias y hasta canciones, á las ouales es preciso 
agregar dos libros de los Amores de Diana, y un libro 
de los Amores de Hipólito. Desportes era abad de Buen 
Puerto y canónigo de la capilla de Paris; ser eclesiás-
tico y profanar así su talento, su carácter y su vida, no 
cabe duda en que es un escándalo. A pesar de eso, <5 
mas bien, á causa de eso, ¿el gozar del favor público no 
es un escándalo mil veces mayor y que demuestra hasta 
qué punto habia llegado el fanatismo por el Renaci-
miento? 

Desde luego se avergüenza uno, pero no 6e asombra de 
ver que en esa época muchos sacerdotes, religiosos y 
basta prelados seguían las huellas de Desportes y popu-
larizaban en el reino cristiano las obras mas inmorales 
de Grecia y de Roma, aumentándolas con sus propias 
elucubraciones y recibiendo en recompensa los aplausos 
de toda la «lase atea, los favores de los reyes y hasta 
las dignidades de la Iglesia. x 

1 Audio, Vi» de Caltin, 1 .1 , p . 63 i 85; edicien in 8? 

Entre todos esos hombres, que solo en ínteres de la 
causa tan grande y tan santa que defendemos nos ve-
mos precisados á nombrar, se singularizó el sobrino de 
Desportes, y Regnier, canónigo d« Chartres. Su musa 
consagrada á la sátira, (así hablaba el Renacimiento) no 
respetó ni las reputaciones ni las costumbres; Regnier, 
pervertido por su comercio con los paganos, es una alma 
que ha olvidado hasta la última palabra del Evangelio; 
está lleno de hiél y la derrama sin distinción sobre to-
dos aquellos que le desagradan, y á veces con una licen-
cia brutal; lleno de voluptuosidad avergüenza al pudor 
ménos tímido, y Buileau ha dicho de él eon mucha ra-
zón: 

Heureux ai ses discours, craints du chaste lecteur, 
Ne ee sentaient dea lieux que fréquentait l 'auteur¡ 
Et si du son hardi de ses rimes cyniques, 
11 n'alarmait souvent les orei les pudiquee! 

"Feliz él si sus discursos temidos por los castos oídos 
del lector no se resintieran de I03 lugares que frecuenta-
ba el autor, y si con el son atrevido de sus rimas cínicas 
no alarmara muy á menudo á los oidos púdicos." 

El sacerdote que se tomara Loy la libertad de escri-
bir una parte mínima de las obscenidades que salieron 
de la pluma del canónigo de Chartres seria suspendido 
infaliblemente y con mucha justicia. Regnier en vez 
de sufrir el castigo que merecía, fué recompensado por 
sus versos, mimado por los magnates, aplaudido por los 
humanista', provisto con varios beneficios y dotado con 
una pensiun de dos mil escudos sobre uca abadía; tan 
epicúreo como era en sus versos, lo fué Regnier en sus 
costumbres; los bienes sagrados de que disfrutaba no le 
servían mas que para satisfacer su apetito destnfrerado 
de placer. "Era ya viejo á los treinta años, dice su bió-
grafo, y murió á los cuarenta enteramente gastado por 
las orgías." 



En tanto que Desportes y Regnier corrompían en ver-
so las costumbres de su siglo, otros eclesiásticos traba-
jaban en prosa en esa obra de destrucción con éxito no 
ménos escandaloso: como tenemos necesidad de abre-
viar, no nombraremos en esta nueva categoría mas que 
al famoso Amyot; su estreno en el mundo de las letras 
fué la traducción de los Amores de Teageno y de Cha 
riela, novela obsoena de Eliodoro de Emeea: esa lubri-
cidad insulsa y asquerosa le valió la abadía de Be-
llozana. Alentado con ese éxito, tradujo Amyot los Amo-
res de Dafnis y Cloe, novela griega mas obscena toda-
vía, y la cual, gracias á los grabados de Audran, contri-
buyó á la corrupción de las costumbres en igual grado 
cuando ménos que la famosa Copa del Aretino ó las Gra-
cejadas de Poggio. Amyot era considerado por ser muy 
entendido en el griego y el latin clásicos; profesaba ado-
ración por el Renacimiento, y no obstante las infamias 

' de su pluma, fué nombrado Amyot profesor de los hijos 
de Francia, cuyo ánimo amoldó conforme á la escuela 
de Plutarco, caballero de la órden del Espíritu-Santo, 
capellan de Cárlos IX , abad de San Cornelio, de Com-
piegne y obispo de Auxerre. 

Esas recompensas solemnes que no aciertan á espli-
oarse mas que por el fanatismo á la antigüedad, hicieron 
seguir las huellas de aquellos dichosos eclesiásticos, á 
una multitud de letrados de todas clases y de todas con-
diciones ávidos, de honores y codiciosos de dinero; el cua-
dro de nuestra obra nos obliga á dejar pasar á Muret, 
á MarJt y á ese enjambre de Cátulos, de novelistas, de 
humanistas obscenos, que deshonran la literatura de los 
siglos X V I y XVII . Veamos algunos nombres entre los 
mas conocidos en la genealogía de los racionalistas epi-
cúreos; al lado de Regnier encontramos á Malherbe, ese 
poeta de los príncipes y ese príncipe de los sacerdotes, co-. 
se le llamaba, deshonro su talento, por la licencia estre-
mada de su lenguage, por su amor desenfrenado á las 

mugerea, por su avarioia, por su ira, por sus imperti-
nencias, por la violencia de su caráoter y por lo varia-
ble de su humor; digno retoño del Renacimiento, ejerció 
grande influjo en las clases letradas cuyos sentimientos 
ó ideas espresaba en versos elegantes; fué uno de los pri-
meros que dieron ejemplo de esa indiferencia volteriana 
hácia la religión, que no era conocida en Europa ántes 
del Renacimiento, y que despues se generalizó tanto, que 
parece estar hoy inoculada en las costumbres de las 
tres cuartas partes de los hombres y de la mitad de las 
mugeres; como no respetaba á la religión lo mismo que, 
á las mageres, solia decir que las gentes honradas no 
tienen mas religión que la del príneipe que los gobierna. 

Esa profesión de ateísmo le habia inspirado la siguien-
te respuesta, que les daba á los pobres cuando le pedían 
limosna, diciéndole: no os olvidáramos en nuestras oracio-
nes-. les respondía saroásticamente: "no creo que tengáis 
mucho crédito en el cielo en vista del mal estado en que 
os deja Dios en el mundo; mejor quisiera yo que me hu-
biera hecho esta promesa M. de Lnynes (favorito de 
Luis XIII . )" Su conducta era enteramente conforme 
con sus discursos. 

Sin embargo, el influjo que ejercía el cristianismo sobre 
las costumbres esteriores en aquella época, era tal que ni 
Malherbe ni Voltaire se atrevían á quebrantar la ley da 
la confesion y la comunion anual; pero el espíritu de esa 
acto que es á un tiempo eminentemente religioso y emi-
nentemente social, no lo comprendía Malherbe como 
tampoco lo conocían los pensadores libres del Renaci-
miento. En artículo de muerte se negaba á confesarse 
so pretesto de que no se confesaba sino en la Pascua; ua 
caballero amigo suyo supo vencer su resistencia: "Habéis 
hecho profesión, le dijo, de vivir como los demás hom-
bres; es preciso morir también como ellos.—¿Qué quiere 
decir eso? preguntó Malherbe.—Cuando se mueren los 
demás, repuso el caballero, se confiesan, comulgan y re. 



ciben la extremaunción.—Teneis razón, contestó Mal-
herbe: y para conformarse con las costumbres hizo venir 
al vicario de San Germán. Agrega la historia que ha-
biéndole el confesor de la felicidad de la otra vida en es 
tilo poco académico, le preguntó si no tenia deseos de 
gozar pronto de esa felicidad, y le respondió el moribun-
do: "No sigáis hablando de ella; vuestro estilo es tan 
pésimo, que me hace cobrarle horror."1 __ 

SanEvremond se formó en la misma escuela que Mal-
herbe; sus poesías tuvieron un éxito tan fabuloso, que el 
librero Barbin pagaba á algunos literatos para que ie es-
cribiesen obras de SanEvremond; educado por los jesuí-
tas de Paris. y renaciente sincero en el fondo y en la 
forma, San Evremond es un spccimen nuevo del espíritu 
de las clases letradas del siglo de Luis XIV. La licen-
cia del lenguaje unida al libertinaje del espíritu y del 
corazon, el materialismo en materia de virtud, el sen-
sualismo en materia de costumbres con cierta esteriori-
dad de religión, ese era San Evremond como hombre y 
como poeta. 

"Es público y notorio, escribe Bayle, que M. de San 
Evremond no te preparó para morir con los ausilios de 
ningún ministro y de ningún sacerdote. He oido ase-
gurar que el enviado de Florencia le envió un sacerdote, 
y que habiéndole preguntado este eclesiásticj si quería 
reconciliarse, respondió el enfermo: "De todo corazon 
quisiera reconciliarme con la apetencia, porque mi pobre 
estómago no funciona ya oon naturalidad." He visto 
versos que compuso quince dias ántes de su muerte, y 
lo único que deplora en ellos es no poder tomar mas que 
caldos, porque no tiene fuerza bastante para digerir per-
dices y faisanes." 2 

San Evremond, por su reputación, por su cuna y poi 

1 Véase Mémoires de Nicéron, art. Malherbe, &c. , &c. 
. 1 Dittionnaire, art. Saint-Evnmond. 

su larga carrera, es uno de los poetas pensadores libres 
que mayor influjo ejerció sobre los hombres letrados y 
sobre la juventud de su tiempo. La filosofía práotioa de 
él es la de ellos; muchos habia que avanzaban mas que 
San Evremond y que no se abstenían como él de hacer 
blanco de sus burlas á la religión. Entre otras muchas 
pruebas, he aquí una línea de la Sra. de Maintenon, que 
vale tanto como un libro, para indicar á qué punto esta-
ba reducido el espíritu cristiano en las clases elevadas 
bajo el reinado de Luis X I V . "Los adelantos que haoe 
en el camino de la virtud se conocen mucho de un año á 
otro; primero se BURLABA DB EL TODA LA CORTE, des-
pues fué objeto de admiración para todos los liberti-
nos." 1 Al hijo de Luis X I V era á quien se le dirigían 
esas burlas á la vista de su abuelo! tan cierto así es que 
en aquella época el espíritu pagano era caballero, que 
mas tarde se convirtió en particular, y hoy ha degenera-
do en populacho. 

Cerremos la lista de los racionalistas epicúreos hijos 
del Renacimiento, con algunas palabras sobre la pléya-
de poética del siglo XVI; formábanla Antonio Bsi'f, Es-
téban Jodelle, Joaquín de Bellay, Enrique Bellau, Pedro 
Ronsard, Pontus de Tyard y Juan Dorat: todcs eran 
pensadores lhres y les agradaba pasar bien la vida; ts-
to es, eran renaoíentes por sus creencias y por sus cos-
tumbres:2 esta pléyade la imaginó Ronsard á imitación 
de la de los griegos; á Jodelle lo admitieron desde luego; 
si la lubricidad mas asquerosa merece tal honor, nadie 
era mas digno que él. No diremos nada de sus versos 
ni de los que hicieron los otros miembros de la pléyade: 
un solo rasgo de su vida nos dará á conocer á esos pa-
ganos modernos y á sus infinitos compañeros. 

J Vu du due de Bnurg., por el barón Trouví-, p. 23 .—Vé»« 
limbien nuestra Historia del Protestantismo, hácia el fin. 

8 Niceron, t. X X V I . p. 112. 



En 1522 reuniéronse en número de cincuenta y fueron 
á pasar el carnaval á Arcueil. "La casualidad, dice 
Binet en la vida de Ronsard, quiso que encontraran un 
chivo, y eso dió ocasion para que algunos de entre ellos, 
despues de adornar á ese chivo con un rosario de flores, lo 
condujeran á la sala del festín, tanto para hacer como que 
lo sacrificaban en honor de Baco, como para presentár-
selo á Jodelle. El chivo era entre los antiguos, el pre-
mio que se daba al poema trágico. Horacio dice: 

Carmine qui trágico vilem certavit oh hircum. 

Y en efecto, el chivo adornado como estaba y con la 
barba teñida, fué llevado hasta cerca de la mesa, y allí 
despue* de haber sido el hazme reir de la reunión por es-
pacio de algún tiempo, lo echaron en lugar de sacrifi-
cárselo á Baco." 

Tal es la versión de Binet; pero un autor contempo 
ráneo, Chandieu, asegura que el chivo fué sacrificado en 
realidad, y censura á Ronsard porque con < se sacrifici-
hizo un acto de idolatría. Este hecho nada tiene do 
asombroso: en la misma Roma, Pomponio Letole ofrecía 
sacrificios á Rómulo: sea de ello lo que fuere, Binet agre-
ga: "No hubo ni uno entre los convidados que no hi-
ciera algunos versos en honra del chivo, á imitación de 
las bacanales de los antiguos. Ronsard entre otros, com-
puso versos con este título: Dytirambos en la pompa 
del chivo de Esteban Jodelle, poeta trágico." J 

Si es cierto que nada era mas crapuloso que los sumpo-
siums renovados de los griegos, también es cierto que 
nada era mas obsceno que sus discursos. Naudé, que-
riendo disculpar á uno de esos renacientes, de las lubri-

1 Véase á de Beauchamps, Histoire du théatre, p . 408; y 
acerca de todos ios poetas y prosistas franceses del Renacimien-
to, véase á Viollet, le Duc , Naudé, Pasquier, Rechercbes de 
France, p. 857; Bayle, Baillet, Teissier, & c . 

cidades sin cuento con que manchó sus obras, culpa por 
ello á la costumbre general que tenían los letrados de 
aquel entonces. "Los disoursos mas obscenos, dice, les 
eran tan familiares á los humanistas de entónces, que 
cuando lee uno á Bocacio, á Poggio, á Aretino, áLacasa, 
á Castalion, á Pacifico Asulano, á Julio Groto, á Puccio, 
á Luis Centio, á Füelfo, á Codro, á Suptabina, áMaz-
zuccio, Franco y á otros parecidos, tiene uno que con-
fesar que la impudencia, la perversidad, la obscenidad, 
la impiedad han difundido todo su virus en contra de 
Dios, de sus ministros, de las personas públicas y priva-
das, de toda honestidad y de todo pudor." 1 

Los poetas y los prosistas del Renacimiento escribían 
para el espíritu, y los artistas escribían para los ojos. En 
Francia y en Italia las artes siguieron el impulso que les 
dió la literatura; este hecho es tan conocido, que no ne-
cesita pruebas. Ni una sola de las infamias de la antigüe-
dad pagana, histórica ó mitológica, griega ó romana, es-
tudiadas en el colegio, traducidas por los humanistas, oan-
tadas por los poetas, ha dejado de ser predicada por el sen-
sualismo y la inmoralidad por medio de la pintura, de 
la escultura ó del grabado, introduciéndose á nuestras 
ciudades, á nuestras galerías, á nuestros palacios: lama 
yor parte de nuestros ateístas franceses, hijos del Rena-
cimiento, merecen por completo los justos anatemas de 
Salvator Rosa, lo mismo que sus maestros y cofrades de 
Italia. Si alguno quiere tacharnos de rigorismo, que vi-
site el Louvre, Versailles, Anet, Oompiegne, Fontaine-
bleau, el museo de Gluny, las residencias reales, las de 
los príncipes y hasta las de los particulares, que fueron 
pintadas en el Renacimiento ó despues de esa época. 

Ahora bien, esta enseñanza de la libertad de pensar y 
del sensualismo, esta enseñanza venida de arriba, aplau-
d í incesantemente, presentada al espíritu, á la imagi 

l Naudé, Sur Ni/o. 



naoion, á los ojos, á todas las facultades y á todos los 
sentidos, no podia ménos de producir su fruto;1 este fruto 
fué en los espíritus impaciencia por sacudir el yugo de 
la fó, esto es, el racionalismo; en los corazones ligereza 
de costumbres, esto es, epicureismo: en dos palabras, 
ateísmo dogmático y ateísmo práctico. A las pruebas 
particulares que hemos dado ya, vamos á añadir algunas 
pruebas generales: las primeras, como SOD en cierto mo-
do individuales, no podrían legitimar una conclusión ab-
soluta; las segundas, por el contrario, como se deducen 
del conjunto de los hechos, bastan perfectamente para 
caracterizar una época. 

Los pensadores libres fueron muy numerosos en Fran-
cia desde el Renacimiento del paganismo, y esto se prue-
ba, primero; con la multitud infinita de defensas, de apo-
logías, de tratados, de disertaciones publicadas incesan-
temente para probar la existencia de Dios, la divinidad 
de Jesucristo, los milagros, la inmortalidad del alma, 
todos los artículos del símbolo católico. Toda defensa su-
pone ataque; la defensa general, incesante, continuada en 
t)da Europa y particularmente en Francia de cuatro si-
glos acá, suponen un ataque igualmente general ince-

sante y continuo en toda Europa y particularmente en 
Francia de cuatro siglos acá. El cisma y la heregía 
nunca atacan al cristianismo en toda la línea; ¿cuál es, 
pues, el principio de este ataque general, sino la libertad 
de pensar ó sea el racionalismo, el cual divinizando la 
razón, la constituye en juez supremo de toda enseñanza 
divina? Tal es el fenómeno de que es testigo el mundo 
de! Renacimiento acá, y nada mas desde entónces. 

Pasemos á los .testimonios de la historia. A principios 
del siglo XVII, un autor célebre, Gregorio de Toloea, 
escríbia: "cuéntanse en Francia mas de sesenta mil 
ateos." 1 José Escalígero, nacido y educado en Fran-
cia, afirma lo mismo; 2 en su tratado contra los ateos, 
no tiene embarazo en decir Alejandro Gapelli: "En Fran-
cia tenemos hoy mas hombres sin religión y ateos, de 
los que hubo en tiempo del paganismo." 3 

El sabio P. Mersenne que estuvo por espacio de mu-
cho tiempo en relaciones con las clases elevadas de la 
sociedad, nos presenta también guarismos que espantan. 
"En 1623, dice, solo en la ciudad de Paris se contaban 
mas de cincuenta mil ateo?; muchas veces se encuen-
tran hasta en una sola casa hasta doce qus profesan esa 
doctrina monstruosa; los que piensen en tacharme de 
exagerado, sepan que en Francia y en los demás reinos, 
la multitud de ateos es tal, que se asombra- uno de que 
Dios les permita existir."4 Después de referir el supli-
oio de Vanini,5 agrega el autor: "pero como la soberbia 

1 La vista de una imágen indecente, es muy eficaz para es-
citar las pasiones de lo* adultos, y en los n ;ños ee advierte que 
ofende el natural sentimiento del pudor . l i e aquí un hecho de 
que personalmente tañemos conocimiento: un» niña de tres á 
cuatro años, veia una imágen del Niño Jesús. Po r el f u ro rhace r 
figuras desnudas, ó mas bien, por un abuso sacrilego contrario á 
la decenc ;s y hasta á la verdad histórica, habia representado el 
pintor a! Niño Dios sin vestido ninguno, d» pié sobre las roÜHJsa 
de la Vi rgen—Mamá, dijo la n¡ñ* e n s e ñ m d o e lcuad-o ¿porqué 
está así el Niño Jesús? qué, no tenia la Santísima Virgen una 
cmi s i t a que ponerle?—La mamá no acertaba á responder — 
Niñs , dijo por último, la Santísima Virgen era muy pobre.—No 
le hace, puede ponerle su delantal.—La mamá se sonrió rubo-
rizándose.—Mamá, ¡qué feo es estar así! ai yo estuviera lo mis-
mo, ¿verdad que me azotabas? 

1 Societas s thaorum in,Gallia ad 60,000 excrevit .—T. I I I , 
Sintax., art. Mirab. c. i. 

2 Atheos quorum illud seculum feracissimum erát.— 
Epist. ad Douzan. 

3 lo Gallia plures nnnc profanos et atheos esse, quam olim 
tempore Gentilismi.—P œf. 

4 Commentaire s sur la Genèse, p. 671 y 1630. 
5 Véase el Mercure de France, t. V, p . 46, y años 1608, 

1611, &.c. 
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no conoce límites y va siempre creciendo, ha resucitado 
en nuestros días y en el corazon de nuestra Francia, sur-
giendo de las cenizas de esos desgraciados otra secta, 
que con el anzuelo de un nombre mas especioso, espone 
un veneno mas pernicioso que el primero en su conta-
gio. Los cómplices de e3ta facción han tomado el nom-
bre y el título de deístas,"1 y en otra parte,^dirigiéndose 
al cardenal de Richelieu, le dice: "el número de los 
ateos en Francia es tan grande, que puede temerse que 
el ateísmo suceda á la heregía." 2 

Un hombre de consideración de la corte de Luis 
XIII , espresa el mismo pensamiento que el P. Mersen-
ne "que el número de los ateos es enorme." $ El mismo 
testimonie da otro escritor de la misma época: "aunque 
no hay entre nosotros quien haga públicamente profesion 
de negar la inmortalidad del alma y la resurrección de 
los muertos, sin embargo, la vida enteramente epicúrea 
de la mayoría de los hombres, indica con mucha clari-
dad que no creen en la otra vida. Si no le dicen así en 
público, sí lo dicen en sus cenas." 4 

Lutero, definiendo á los letrados de Francia y á los de 
toda la Europa, en cuyo número se contaba él mismo, 
dice: "creen como marranos, viven como marranos y 

1 L'impiété des déisles et athées combattus.—In-12, Paris 
1624, p . 11. 

2 Questions rares et curie-uses av. cardinal de Richelieu. P ré -
face . 

3 Atlieisaius est illa impurissima secta cui nimio plures no-
meu dant .—Carol . Paschaüus, regis in sacro consistorio consilia 
rius, Virtut. etvitia. In-12. Paris, 1616, c. íx, p . 113. 

4 Etsi nuila apud nos sit publica professio quod anima simul 
cum corpore intereat , et quod non sit resurrec t io mor tuo rum, 
tamen impurissima et profaniesima illa vita, quam maxima pars 
hominum sectatur , perspicua indicat quod non sentiant esse vi-
tam post hanc. Nonnullis etiam tales voces tam ebriis in te r po-
cula, quam sobiiia in familiaribus colloquiis exéidunt .—Brunt ius , 
In Lúe., c. xx. 

mueren como marranos;" 1 y Oalvino, ese otro misione-
ro de la libertad del pensamiento, dice: "el principio que 
profesan es el fatalismo, en virtud del cual como todo 
viene de Dios, todo es bueno, hasta la fornicación y el 
adulterio."2 

Aoabamos de oír á testigos que no son sospechosos; 
hé aquí otro3 tan irrecusables como ellos: el jesuíta Cor-
nelio a Lapide juzga á su época y en particular á Fran-
cia, lo mismo que el P. Merseni e. "El racionalismo, 
dice, fué el quefprodujo el epicureismo; se ha desarrolla-
do tanto y es tanto lo que cunde cada dia, que hasta el 
mismo Calvino se asombra de que solo en el reino de , 
Francia hay ENJAMBRES de sabios que lo -predican, y una 
MULTITUD INFINITA de discípulos que lo practican 

Otro jesuíta, el padre Antonio Sirmond, habla lo mis-
mo que su cofrade V dice que en Francia los epicúreos 
que niegan la inmortalidad del alma, distan mucho de 
ser pocos.4 

"El decálogo de esos racionalistas prácticos que se 
entregaban sin freno á sus apetitos, se reasumían en la 
espresion suprema de uno de ellos. "Todo el tiempo que 
no se dedica á los placeres, es tiempo perdido, perduto e 
tutlo il tempo che in amor non si spende." 

Otro jesuíta, el padre Garasse, contemporáneo de los 
otro?, refiere un hecho que confirma todos los testimo-
nios que acabamos de citar. En 160S, el célebre Nico-
lás Rapi cayó enfermo en Poitiers;- como había vivido 
manifestando mucha indiferencia en materia de religión, 

1 C r e d u n t ut sues, vivunt ut sues, moriuntur ut sues. 
2 Iuslr. contra Libertin., c. X I I I . 

3 I L u c epicureismus ita invaluit, et in dies magis invalescit, 
ut Calvinus ipse admiretur in sola Gallia tot esse examina doc-
torum, qui illi seminando sedulam navant opersm, ac discipulo-
rum infinitam mul t i tud inem.— I lPe t r . , c. I I , v. 18. 

4 Non paucos hodie in Gallia esse qui eam negen t .—De im-
mortal. anim. PiEef. 



se temió que se negara á recibir los últimos sacramen-
tos; despues de muohas dificultades consintió en reci-
bir al padre jesuíta Santiago Demoney, movióle la gra-
cia, se confesó, y despues de su confesion, sintipudo que 
se moria, dijo: "Soy feliz, pero no sé por qué méritos 
he recibido esta graoia; la única cosa buena de que me 
acuerdo es de que en mi juventud EVITE QUE SE ENSE-
ÑARA PUBLICAMENTE EL ATEÍSMO EN P A R Í S . " L 

A ese palito estaban reducidas en Paria las clases le-
tradas, un siglo despues del Renacimiento, bajo el aspec-
to de la fé. 
' Y no se crea que este ateismo fué solo una palabra 
vana, una especie de título de vanagloria, como lo fué 
mas tarde el de grullas y el de despreocupados, compati-
ble con la fé para la mayoría: de los escritos de la épo-
ca se deduce lo contrario,^ y muy en particular del sím-
bolo de esos ateístas que pululaban, no solo en Francia, 
sino en toda Europa, y cuyo refrán era esta máxima: 
'•Todo muere juntamente |con el cuerpo: mens perit et 
corpus." 

Hé aquí ese símbolo copiado con fidelidad de sus • 
obras por un autor antiguo: 

Artículos negativos.—"Niego las sustancias incorpó-
reas, niego una inteligencia eterna y soberanamente per-
fecta, niego la Providencia de Dics, niego la inmortali-
dad del alma humana, niego los castigos de la otra vida, 
niego la divinidad y la autenticidad de la Escritura, 
niego los milagros de Moisés y de Jesucristo." 

Artículos afirmativos: "Afirmo que el mundo ó la na-
turaleza es la única divinidad, que no ha sido creado, y 
que no ha de acabar nunca; afirmó que la religión no es 
mas que una mera invención de la política; afirmo que 

1 Doctrine curieuse, por el P . Garasse, lib. I I , p. 124. 
2 Ta les son ¡en part icular los de Gafarel le , Taure l le , P e -

rez , Vallée, Viaud, Vanini , Godefroy de la Vallée, uno de le» 
cuales se intitula:; De l'art ds ne ríen croira. 

el ateísmo es la religión natural y la religión de los hom-
bres mas grandes; afirmo que los que han instituido las 
religiones positivas son impostores; afirmo que los sacer-
dotes de todas las religiones son hipócritas, que no tien-
den mas que á ganar dinero; afirmo que los adoradores 
de ía divinidad son una manada de imbéciles; afirmo que 
todo cuanto dicen que es sobrenatura1 y que se le atri 
buye á Dios, es puramente natural; afirmo que los mila-
gros no son mas que cuentos ó ilusiones de la imagina-
ción en los que dicen que los han visto; afirmo que el ateo 
es mejor ciudadano que el teísta; afirmo que la religión 
es perjudicial para los estados." 1 

Los ateos prácticos ó los epicúreos eran mucho mas 
numerosos que los ateos especulativos; los historiadores 
de aquel tiempo dicen que había tropeles ce ellos en la 
corte y en las clases superiores de la sociedad. "En-
tonces, dice Delaplanche, algunos genios malignos y 
aficionados á maldades, surgieron como en TROPELES: 
sus escritos sucios é inmundos y plagados de blasfemias, 
son tanto mas detestables, cuanto que están enmelados 
con todos los atractivos que pueden hacer caer, no solo 
en toda lubricidad fea y hedionda, sino también en toda 
impiedad horrible á cuantos los tomen en sus manos" 2 

Otro historiador, que por su posicion estuvo mucho 
tiempo en relaciones diarias con los magnates y los le-
trados de su época, el presidente de Thou, se espresa 
así: "Los que pasaban revista á los desórdenes del rei-
nado de Enrique II, contaban como uno de los mas fu-
nestos Eée NUBARRÓN de Cátulos, de Anacreontes, de 
Tíbulos y de Propercios, esto es, de poetas, de que es-
taba plagada su corte y que corrompieron á la juven-
tud, le quitaron hasta á la niñez la afición á los es-

1 Véase este símbolo en Jacob Fayun , Contra Tolland; Spi-
lius, Scrutin. atheism ; y Thomas , Hist. atkeism., p. 259. 

2 Histoifc de L'Estat de France sous le régne de Franeois U, 
p . 7 . 



tudiog sérios, y por último arrebataron el pudor del co-
razon de las jóvenes con sus poesías lasc ivas ." 1 

El epicureismo contaba con muchos discípulos, cuyo 
ejemplo, mas corruptor todavía que los escritos de los 
poetas, inoculaban la inmoralidad en todas las venas de 
esa sociedad que se vanagloriaba de ser en todo y por 
todo bija del R-nacimiento: "Bajo el reinado de Enri-
que III, dice Mezerai, dominó en los festejos de la cor-
te la licencia mas desenfrenada; el rey andaba en el 
baile vestido de muchacha. Entre otras cosas le dió un 
banquete á su madre, en el cual sirvieron las mu ge res 
disfrazadas de hombres. La reina se lo pagó con otro 
banquete en el cual hicieron el mismo oficio las señoras 
mas hermosas, con el seno desnudo y el cabello suel-
to."2 La desvergüenza no murió con el siglo XVI:'"E1 
invierno de 160S, dice Sully, se ocupó todo en diversio 
nes mayores que las otras, y en festejos preparados con 
grande magnificencia. Algunos costaron hasta un mi 
llon doscientos mil escudos." 3 

Ta se d^ja entender que la mayoría de los humanis-
tas traductores, imitadores, artistas y poetas que re-
sucitando la antigüedad pagana habian montado bfjo 
ese pié á Europa y Francia, practicaban sin freno las 
lecciones de lubricidad y de impiedad que les habian 
dado."4 

Hl'toire, lib. X X I I , año 1559. 
2 Histoir* de France, año de 1577. 
3 Sully, Mémoires, lib. X X V : Journal de l'Etoüe, p. 131.— 

Nuevas p ruebas de esto se encon t r a r án en nues t r a Histoirt du 
Protestnntisme. p. 245-270. 

4 N a u d é , In Rifo. 

CAPITULO X V . 

ORIGEN FILOSOFICO DEL RACIONALISMO MODERNO. 

El Renac imien to , v e r d a d e r o p a d r e del r a c i o n a l i s m o . — L o s racio-
nalistas modernos educados todos en la e s c u e ' a d e la an t igüe-
dad p a g i n a . — T o d o s son admi rado re s a r d i e n t e s d e la ant igüe-
dad pagana .—Todos h a n ap rend ido sus filosofías e n la escuela 
de la ant igüedad p a g i n a . — T e s t i m o n i o s q u e n o s o n sospecho-
sos .—La filosofía pagana es la que se a d m i r a , la única que se 
aclama por los r enac i en t e s .—La E u r o p a d iv id ida en dos ban-
dos hosti les: el c ampo de Aris tó te les y el c a m p o d e P la tón .— 

• Entus iasmo increíble p o r A r i s t ó t e l e s . — H e c h o s cur iosos . 

Si no hemos de negar la verdad de la historia, queda 
bien demostrado que la aparición del Racionalismo, ó sea 
de la filosofía pagana en Europa, coincide con el Rena-
cimiento del siglo X V y con la llegada de los griegos de 
Constantinopia. Entre mil,.repetiremos únicamente el 



tudiog sérios, y por último arrebataron el pudor del co-
razon de las jóvenes con sus poesías lasc ivas ." 1 

El epicureismo contaba ron muchos discípulos, cuyo 
ejemplo, mas corruptor todavía que los escritos de los 
poetas, inoculaban la inmoralidad en todas las venas de 
esa sociedad que se vanagloriaba de ser en todo y por 
todo bija del R-nacimiento: "Bajo el reinado de Enri-
que III, dice Mezerai, dominó en los festejos de la cor-
te la licencia mas desenfrenada; el rey andaba en el 
baile vestido de muchacha. Entre otras cosas le dió un 
banquete á su madre, en el cual sirvieron las muge res 
disfrazadas de hombres. La reina se lo pagó con otro 
banquete en el cual hicieron el mismo oficio las señoras 
mas hermosas, con el seno desnudo y el cabello suel-
to."2 La desvergüenza no murió con el siglo XVI:'"E1 
invierno de 160S, dice Sully, se ocupó todo en diversio 
nes mayores que las otras, y en festejos preparados con 
grande magnificencia. Algunos costaron hasta un mi 
llon doscientos mil escudos." 3 

Ta se d^ja entender que la mayoría de los humanis-
tas traductores, imitadores, artistas y poetas que re-
sucitando la antigüedad pagana habian montado bfjo 
ese pié á Europa y Francia, practicaban sin freno las 
lecciones de lubricidad y de impiedad que les habian 
dado."4 

Hl'toire, lib. X X I I , año 1559. 
2 Histoir* de France, año de 1577. 
3 Sully, Mémoires, lib. X X V : Journal de l'Etoüe, p. 131.— 

Nuevas p ruebas de esto se encon t r a r án en nues t r a Histoirt du 
Protestnntisme. p. 245-270. 

4 N a u d é , In Rifo. 

CAPITULO X V . 

ORIGEN FILOSOFICO DEL RACIONALISMO MODERNO. 

El Renac imien to , v e r d a d e r o p a d r e del r a c i o n a l i s m o . — L o s racio-
nalistas modernos educados todos en la e s c u e ' a d e la an t igüe-
dad pagana .—Todos son admi rado re s a r d i e n t e s d e la ant igüe-
dad pagana .—Todos h a n ap rend ido sus filosofías e n la escuela 
de la ant igüedad p a g i n a . — T e s t i m o n i o s q u e n o s o n sospecho-
sos .—La filosofía pagana es la que se a d m i r a , la única que ae 
aclama por los r enac i en t e s .—La E u r o p a d iv id ida en dos ban-
dos hosti les: el c ampo de Aris tó te les y el c a m p o d e P la tón .— 

• Entus iasmo increíble p o r A r i s t ó t e l e s . — H e c h o s cur iosos . 

Si no hemos de negar la verdad de la historia, queda 
bien demostrado que la aparición del Racionalismo, ó sea 
de la filosofía pagana en Europa, coincide con el Rena-
cimiento del siglo X V y con la llegada de los griegos de 
Constantinopia. Entre mil,.repetiremos únicamente el 



testimonio de Spizelins: "¿Quién se atrevería á negar, 
dice este autor no sospechoso, que el Renacimiento de 
las letras en el siglo XV, fué el que reanimó, cultivó y 
comentó los ant'guos si*temas de Lucrecio, de Epicú-
reo, de Horacio y de otros, así como resucitó la filosofía 
griega, la medicina y las matemáticas? E N T O N C E S F U E 
CUANDO MUCHOO PROFESORES que enseñaban las cien-
cias elevadas, HARTARON A LA JUVENTUD CON E L VE-
N E N O DEL ATEISMO BAJO E L P R E T E S T O DE LA AUTO-
RIDAD DE LOS A N T I G U O S . " X 

El origen histórico del racionalismo está, pues, clara-
mente demostrado: réstanos investigar su origen filosó-
fico: por tal origen entendemos la causa soberana que 
desarrolló repentinamente con un vigor desconocido has-
ta entónces, el principio de rebelión intelectual, que es 
imperecedero en el corazon del hombre caido, causa 
que lo ha sistematizado, y que acaba por hacerlo pre-
valecer. Ahora bien, decimos que esta cau«a es el Re-
nacimiento, esto es ¡a antigüedad pagana, y sobre todo, 
la filosofía pagana, que fué resucitada y enseñada con 
entusiasmo á la juventud, primero en Italia y despues 
en toda Europa por los griegos echados de Constantino-
pla y por sus discípulos. El origen filosófico del racio-
nalismo se demostrará con la misma evidencia que su 
origen histórico, si llegamos á establecer: 

Que todos los padres del racionalismo moderno, fue-
ron educados en la escuela de la antigüedad pagana, á 
la cual profesaron siempre admiración; 

Que sacaron su filosofía de esa escuela; 
Que su filosofía no pasa de ser la misma filosofía pa-

gana, que reprodujeron palabra por palabra en todos sus 
errores, en todas sus aplicaciones, y hasta en todas sus 
sectas; 

1 8crutin. atheism., p. 22. 

Que la filosofía pagana no es otra cosa en su principio 
masque racionalismo; 

Por último, que las autoridades mas grandes afirman 
que la filosofía pagana y no el protestantismo es el orí-
gen del racionalismo moderno. 

Comenzaremos por diseñar la historia pedagógioa de 
los principales pensadores libres, ateístas y epicúreos 
de los siglos X V y XVI: i para conocerlos basta con 
nombrarlos. El gefe de los racionalistas italianos, Pom-
ponacio, cuya filosofía tiene por objeto, dice M. Matter, se-
parar á la filosofía de los dogmas de la religión, fué 
educado en Padua por el renaciente Pedro Trapolini, 
discípulo de los griegos: la pasión por la antigüedad se 
enseñoreó de su alma juvenil y ie ató con lazos indiso-
lubles á la oátedra de Aristóteles: para enseñar á Aris-
tóteles se convierte en profesor en Padua, en Bolonia y 
en Venecia, y no escribe sino para esponer los verdade-
ros sentimientos de Aristóteles, á quien estudió in ex-
tenso; y si combate es para defender á Aristóteles como 
hubiera defendido al Evangelio. 

Pomponacio formó á Simón Porta y á Nifo: de la mis-
ma escuela salen Cesalpino, César de Cremona, Simón 
Simonio, Pedro Aretino, Cardano, Aquilico, Beroaldo y 
otra multitud de pedagogos mas ó ménos célebres, quie-
nes desde las cátedras de Bolonia, de Venecia y de Pa-
dua, regentean 1¿ opinion y apasionan por la antigüedad 
literaria y filosófica á la flor de la juventud, que acudia 
de todas partes de Europa á escuchar sus lecciones. 

Nutridos desde la tiiñyz con los autores paganos, mar-
chan en la misma líaea „Policiano, que adora á Virgilio; 
Marcilio Ficino, que adora á Platón; Pomponio Leto. que 
adora á Rómulo; Lázaro B'jonamico, que adora á Pínda-
ro; Maquiavelo, que adora á Tito-Livio y á los romanos; 

1 Los nombres que hemos de omitir, y son - muchos, se en-
cuentran en la Historia del Protestantismo y del Cesa/ismo. 



Filelfo, que adora á Demóstenes y á los Griegos; Cosme 
de Médicis, que adora á los griegos y á los romanos* 
Bembo, Guarini, Picolomini, Poggio, Lorenzo Valla, qué 
adoran á Cicerón; Calderino, que pasa su vida comen-
tando las Priapeas de Virgilio, y Ermolao Barboro, quien 
se intitula pagano y pensador libre, Paganus sum et 
spontis mea; Jordano Bruno, quien á imitación de los fi-
lósofos paganos, no adora mas que á su razón; Campa-
nella, que adora á Licurgo, y Vanini, que se apellida Ju-
lio Cesar. 

Lo que sucedió en Italia sucedió también en toda Eu-
ropa. En Alemania, Erasmo, Ruchlin, Hutten, Carne-
rario, Buschio, Barthio, Melanethon, Lutero, no son mas 
que jóvenes formados en la escuela de la antigüedad pa-
gana y penetrados de admiración ,por la antigüedad pa-
gana literaria y filosófica, lo mismo que todos los dema-
gogos de la revolución francesa, gracias á los mismos 
estudios de colegio, lo fueron por las instituciones socia-
les de la antigüedad pagana. En Suiza, Zwingli, Judd, 
Farel y Myconio, no eran, como lo dejamos probado en eí 
Protestantismo, mas que renacientes fanatizados por su 
educación. 

Inglaterra, España, Francia, nos presentan el mismo 
hecho que está probado por todos los nombres conoci-
dos en la historia de las letras y de la filosofía de aque-
lla época. Linacer, Caye, Cisner, Sepúlveda, Manuel 
de i aria, Bezo, Calvino, Lefebvre d'Efaples, Lefebvre 
de Caen, Badeo, Lambino, Muret, Bodin, Montaigne, 
Rabelais, Charron, la Pléyade filosófica, Francisco I , 
Amyofc, Desportes, Regnier, Ronsard, son discípulos de 
¡os griegos^- de los romanos, apasionados por sus maes-
tros, imitadores y predicadores entusiastas de los talen-
tos, del genio, del lenguaje y de las virtudes de sus 
maestros. Lo mismo sucede con los artistas, los pinto-
res, los arquitectos, los escultores y los grabadores de 
la misma época en toda Europa. En los siglos X V I I y 

X V I I I , siguió dándose la misma educación en Francia, 
en Italia, en Alemania, en España: estos hechos, lo repeti-
mos, son tan conocidos, que seria desperdiciar papel y tin-
ta si escribiera uno siquiera un renglón para probarlos."1 

Tenemos que examinar ahora si salió de la escuela 
del paganismo la filosofía racionalista y epicúrea que de 
cuatro siglos acá ha invadido á Europa. Aquí solo ca-
ben tres suposiciones: la filosofía racionalista y epicúrea 
que se desborda de los escritos impresos en prosa y en 
verso, que se ostenta con impudor en las obras de arte 
de los filósofos, poetas y artistas del Renacimiento y de 
lo3 siglos siguientes, ó la inventaron ellos mismos, ó la 
imitaron de la edad media, ó la tomaron de la antigüedad 
pagana. 

La primera de estas tres suposiciones es evidentemen-
te inadmisible: la historia prueba que los renacientes no 
inventaron nada: ellos miamos se vanaglorian, no tan 
solo de no decir cosa alguna de su propia cosecha, sino 
de que hablaban en verso y en prosa, deque filosofaban, 
dibujaban, pintaban y esculpían imitando los modos de 
la antigüedad, á quienes respetan como reguladores per-
fectos de su pensamiento, de su pluma y de su buril; de 
modo que el Renacimiento, como lo indica su nombre, 
fué un calco, no un descubrimiento; una imitación, no 
una invención. 

La segunda suposición es tan inadmisible como la 
primara: todos I03 renacientes, filósofos, < letrados, artis-
tas, ¿no han hecho profesión de despreciar soberanamen-
te la filosofía, la literatura y el arte de la edad media? 
¿No han llamado á aquella época con voz unánime, épo-
ca de barbarie en todas materias? ese e3 el primer artí-
oulo de su credo, y cómo habían de pedirle sus inspira-
ciones á la filosofía, á la literatura y al arte de aquella 

1 Po r otra par te , ya lo hemos h e c h o en la Historia del Vol 
terianismo y de la Revolución. • 



époeal Entre las cosas que existían en la edad media 
y las que oreó el Renacimiento, hay tanta diferencia, co-
mo entre la noche y el dia: ei principio de la filosofía de la 
edad media era la sumisión de la razón á la fé; el prin-
cipio de la filosofía de loa renacientes es la emancipación 
de 1a razón de la tutela de la fé. En la edad media, el 
arte es un sacerdocio cristiano que busca sus inspira-
ciones y sus tipos en el mundo sobrenatural; el arte dei 
Renacimiento es un sacerdocio naturalista y pagano que 
bebe sus inspiraciones en la naturaleza sencilla, copian-
do los modelos de ella: el uno es ideal, el otro es plásti-
co; el uno inventa, el otro copia. 

Queda una tercera hipótesis, á saber, que el Raciona-
lismo moderno es hijo del Racionalismo pagano, ó mas 
bien, que es ese mismo Racionalismo puesto en boga por 
el Renacimiento. Esta suposición es una verdad mate-
mática, como lo demuestran tres pruebas. 

Primera prueba: la enseñanza filosófica de esta época, 
fué la de la filosofía pagana que se daba y se recibía con 
tanto entusiasmo, quese convirtió enregubdora de los es-
píritus "Cuando los griegos echados de Bizancio llega-
ron á Italia, la Europa, dice M. Matter, tenia una retóri-
ca, una lógica, una filosofía, uua teología, y en una pala-
bra, teñid, la ciencia del mundo. La Europa ofrecía un sis-
tema que ya no pres-nta en nuestros dias. En todas par-
tes la fé era una, todos reconocían al mismo Pontífice; 
y este Pontífice era padre de todos los fieles.... 

"La situación moral y política de todos era UDa, y to-
dos los corazones hacían un mismo v o t o . . . . La religión 
era la directora de la moral y de la política. El cristia-
n i s m o h a b í a fundado y civilizado todos los imperios; ei 
clero habia creado y dirigido todos los estud.os; todas 
las doctrinas y casi todas las instituciones erau obra su-
ya y en esa obra consistían á la vez su reinado y su glo-
ria La Europa estaba tan bien regida por la religión, que 
el cánon era superior á todos los códigos y regulaba á 

la vez al estado v á la familia Este órden de cosas 
ofrecía no tan solo un carácter altamente religioso y mo-
ra' presentaba todavía puntos de contacto muy marca-
dos y descansaba en un fundamento sagrado, en leyes 
divinas y de consiguiente en leye3 e ternas . . . . Tal era 
Europa, tales eran sus instituciones y sus doctrinas ge-
nerales ántes de 1453. 

"Ahora bien; Lodo este órden de cosas, TODAS ESTAS 
DOCTRINAS Y ESTAS INSTITUCIONES, LOS REFUGIADOS 
DE B'ZANCIO VINIERON A CONMOVERLAS HASTA EN SUS" 
FUNDAMENTOS , á romper ei pacto de la religión y de la 
filosofía, á separar á la política de la moral, y á consu-
mar una dobla emancipación para sustituir la autoridad 
con la discusión y la inmutabilidad con el progreso." i 

El éxito deplorable que alcanzaron, estaba preparado 
de antemano: el Renacimiento no brotó como les hongos 
al pié de una encina., sino que tenia sus raices en la con-
cupiscencia imperecedera en el corazon del hombre y de 
las sociedades. La libertad de pevSarniento muy en par-
ticular, fué aux;liada en el siglo X V por el espíritu de 
rebelión que se manifestó, ora con el gran cisma de Oc-
cidente, ora con los errores de Wicleí y de Juan Eus. 
ora poi- los escritos del Dante, ,de Bocoacio y del Pe-
trarca. No hemos dejado de .repetirlo nunca, y M. Mat-
ter, despues do decirio como nosotros, agrega: ¿Quién 
ha de asombrarse de que el rayo que estalló de repente 
en medio de todos esos elementos, produjera incendios 
tan repentinos y tan intensos'? el genio de la Grecia an-
tigua vino á soplar sobre el genio del tiempo, y produjo 
el efecto de dos relámpagos que chocan entre si."¿ Si es-
tas últimas espresiones son demasiado generales, como 

1 Histoire des doctrines morales et poliüqu',s des fois derñiers 
siécles, por M. M. J. Matter, inspector gaiieu-ai .Je eludios, enr-
rsspoosal del instituto.—París, 1836^3 vol. ea 3'?: i, p 34-41 
y siguientes. 

2 Id. p. 43. 
LÁ «.EVOULCION,—'T. V f f l . — A 4 



lo creemos, prueoau al menos que según ia opinioc de 
11, Matter, que no es so-pechoso, el genio de la Grecia 
antigua import ado á Italia por los refugiados de Bizan 
ció, era ei genio de ia libertad de pensar, de !a emanci-
pación de ia raaon; en una palabra, eraei Racionalismo 

" L A APARICIÓN DE LOS GRIEGOS con todo lo referen-
te á ella, prosígae nuestro precioso historiador, FI E UNA 
E S P SCI E 1)E RESURRECCION DE LA. GRECIA ANTIGUA, 
E E LA ANTIG'IA ATENAS Y DE SUS I L U S T R E S ESCUS-
L.AS su entusiasme fué mas léjo3 todavía. Piaton 
resucitó teda una religión, toda una filosofía, toda una 
política desconocidas 3 esponiendo ¡as creencias de la 
Heyada, las instituciones de Esparta, y la moral del 
Pórtico: todo eso lo dió á conocer Platón con un celo y 
un empeño tales, que llegó á olvidarse de qu6 era cris-
tiano." 2 

Esta obra de Platón de que había M. Matter, se inti-
tula De legibus La impiedad y la extravagancia de este 
legislador griego, se dan á conocer particularmente en 
los artículos relativos á ia religión: reconoce á varios 
dioses, unos superiores y otros inferiores: á todos esos 
dioses les da un rey á quien llama Zeus ó Júpiter, abso 
latamente lo mismo que los paganos: según él, los de 
raonios no son espíritus malignos, y ei mundo es eterno: 
lo mismo que Platón, establece la poligamia, y quiere 
que las mugares sean comunes: todo su libro está plaga-
do de doctrinas como estas.3 

"Lo que es un hecho constante, escribe el antiguo au-
tor de la obra intitulada: Comparado Platonis et Aris-
tóteles; es que Platón era un platónico tan celoso, que los 
sentimientos que abrigaba sobre la naturaleza de los 

1 L u e g o e n la edad media no se estudiaba nada do esto; lue-
go ia» c á t e d r a s no e r a n las mismas de hoy. 

2 Histoire des doctrines, & o., p. 47. 
3 Véanse las Mémoires de I'Ácadímie des inscripíions, t. III, 

p . 153. E d i c . c a 12. 

dioses, sobre :a doi alma, sobre ios sacrificios &c , no 
eran sino los d* Piatoo: yo mismo 'o he orno decir, cuan-
do estábamos en Florencia, que dentro de pocos anos 
todos los hombres estarían poseídos en todo el universo 
de un sentimiento común y de un mismo espíritu que les 
haría abrazar una sola religión propagada por una pre-
dicación unánime; y preguntando yo, qué religión sena, 
si la de Jesucristo ó la de Mahoma, me respondió que 
ni la una ni la otra, sino una tercera que no se diferen-
ciaría del paganismo. Me indignaron tanto estas pala-
bras, que desde entónces le he tenido siempre como una 
víbora peligrosa." 1 

Eo esta obra de restauración pagana, Platón era en 
diferentes grados secundado por sus compatriotas. "Los 
libros que ban publicado los griegos, agrega M. Matter, 
aunque no eran muy belicosos, escitaron los ánimos mas 
aúa que sus lecciones: aquellos libros no eran ya leccio-
nes de griego, era la literatura mas bella, y la mas bella 
filosofía que ha visto el mundo: reunido» inspiraban ú 
gusto por la critica, amor ála libertad, odio al despotis-
mo, desprecio á la barbárie: ¿NO ERA ESTO ATACAR TODO 
CUANTO E X I S T Í A ] lo que dejaron de hacer los refugiados 
y sus publicaciones, lo hicieron sus discípulos: estos dis-
cípulos eran numerosos; eran todos los italianos que te-
nían buen gusto, casi todos los principes y los preladas 
de ese país, y toda lajuientud que domina al¿o sobre los 
demás: algunos siguen sometiendo su razón á la ense-
ñanza de la Iglesia, pero otros beben en loa estudios y 
en el lenguaje de sus maestros, inspiraciones maa atre-
vidas, UNA E S P E C I E DE INSURRECCION CONTRA LAS COS-
TUMBRES, LAS DOCTRINAS Y LOS USOS DE O C C I D E N T E . " 3 

M. Matter habla con boca de oro: el Renacimiento 
fué un ataque general contra todo lo que existía; Ahora 

1 Histoire des doctrines, &c., 1.1, p. 47. 
2 l á . id. , p . 4 8 y 49-



bien; io que existia entre la Europa cristiana con su fé 
su lengua, sus artes, su poesía, su filosofía, su 'polítioa, 
sus tradiciones nacionales y cristianas, y todavía así, 
hay plumas eclesiásticas que se atrevan á escribir hoy 
que e! Renacimiento fué un movimiento magnífico! 

Para propagar el Renacimiento, unióse la lucha con 
las lecciones y ron los libros. Los refugiados de Bisan-
ció se habían dividido entre sí por un cisma filosófico: 
los unos eran partidarios de Aristóteles, y los otros de 
Platón: desde que Ik-garon á lóaiia estalló ese cisma en 
discuciones escandalosas qus recuerdan Jas de los filó-
sofos de la Grecia antigua, y con exageraciones de len-
guaje; cuyc efecto inmediato fué crecer la fermentación 
intelectual que trabsjaba al Occidente. 

En presencia de la Europa cientificay de la juventud 
estudiosa, Platón y ,jorge de Trebi,-senda entablan una 
lucha á muerte para sostener el uno á Platón y el otro á 
Aristóteles: la ^cuestión de la oreeminencia entre estos 
dos patriarcas de la filosofía independiente, íué el gran 
acontecimiento y la pasión dominante de la época: exál-
tanse los espectadores y divídese la Europa en dos ejérci-
tos hostíle :, conocidos con los nombres de Neo-peripaté-
ticos y de Nen-vlatónicos: para sostener la superioridad 
de su héroe, cada partido se pone á escudriñar con ardor 
calenturiento las doctrinas de! Liceo y de 1a Academia: 
Aristóteles y Platón se convierten para sus respectivos 
sectarios en hombres los mas grandes que han existido, 
y tai vez pn.aigo mas que hombres, en una especie de dio-
ses á quienes se tributan alabanzas y demostraciones, 
que son uoa especie de idolatría. Justifiquemos nues-
tros asertos, c-omeozaado por Aristóteles. 

Uno de los jóvenes miembros de la emigración grie-
ga, Miguel Apostolics, se toma la libertad de atacar S 
Aristóteles; al punto Bessarion le dedica esta mercurial: 
"He visto con sentimiento qae hayais tachado de igno-

rante á un hombre tan sabio como Teodoro Gaza; pe-
. aue hayáis tratado de una manera tan indigna á Ans-

á Aristóteles nuestro maestre y nuestra guia en 
todo género de erudición ¡justo cielo! ¿cómo es posible 
ESTOL LO QCÜ KS YO, NO CREO E HAYA UNA ALDA-
CIA S E M E J A N T E A ESA. 

'•Puedo yo susfrir á Platón! no puedo sufrirlo, por 
oiucha consideración que merezca Hn hombre, de su cla-
po cuando profiere semejantes palabras en cc-n-ra ce 
Aristóteles: ¿Y cómo habia yo de sufriros á vos que so. 
habéis estudiado todavía á fondo ninguna de esas mate-
ria^ Creedme, considerad en lo sucesivo á Platón y 
á Aristóteles como á dos hombres de la mas alta sa-
biduría: SEGUIDLOS PASO A PASO, MEDITAD EN ELLOS 
Y TOMADLOS .POR GUIAS algUBM V6068 difie-
ren entre sí, mas no por eso los tachéis de ignorantes 
ni abriguéis nunca semejante pensamiento.. . . admirad 
su ciencia profundísima, y tened en cuenta los benefi-
cios que nos hicieron, y tributadles la gratitud mas hu-
milde' nanea, nunca, ni mucho ménosque su autori-
dad cimentada en una larga serie de años, en la aprooa-
cion universal y en el sufragio común de todos .os hom-
bres ha llegado á unvunto tan alto, DEBEMOS ESPE-
RAR' QUÉ S E , NOS P E R D O N E E L ATREVIMIENTO DE 
C E N S U R A R L O . " 2 , , , . , . 

4*í es como hablaba de Aristóteles un principe dt. .a 
Iglesia: esto decia del padre del materialismo y del ma-
quiavelismo; y de Platón, apóstol del comunismo y de 
la promiscuidad. Si hubiera tenido que defender a ios 
apóstoles ó á los evangelistas, ¿qué e s p i o n e s habría 
smpieado el grava cardenal? 

El eiército peripatético une su voz con u voz de ííes-
sarion.'y hace que todos ios ecos de Europa resuenen 

1 Uno de ios griegos versados ec las obras de AriaótelM 
2 Des Ba ins de V i t e r b e , 18 mai 14(52, 
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sus discípulos, es un diosen moral: así es que vemos 
que'un italiano de talento raro, estasiado de admiración 
al ver que en sus libio? de mora!, de política y de legis-
lación, no había ni el error mas mínimo, no tuvo emba-
razo en decir "no se sabe de qué tiene mas Aristóteles, 
s i d e JURISCONSULTO O DE SACERDOTE, SI DE SACER-
DOTE O DE PROFETA; S í DE PKOFETA O DE DIOS:" t i 

buen Cornelio, en vez de censurar como se ¡o merecen 
esas adulaciones impías y ridiculas, no añade mas que 
esto "esto es mucho."1 

En Francia, uno da los cofrades de Cornelio, el padre 
Rapin, nos presenta las obras da Aristóteles como el 
nec plus ultra. "Aristóteles, dice, ese genio tan lleno 
de razón y de inteligencia, profundiza tanto el abismo 
de la imaginación humaua, que penetra todos sus resor-
tes Aristóteles fué el primero que descubrió el cami-
no por donde se liega á !?. ciencia por medio de la evi-
dencia de la demostración, y para llegar geométrica-
mente é la demostración por medio de ¡a infalibilidad 
del silogismo, que es la tarea mas completa y el esfuer-
zo mas grande del espíritu humano."2 

A los ojos de Casaubor., I03 filósofos mas eminentes 
de la antigüedad, los estoicos, no son mas que niños al 
lado de Aristóteles el divino, que es muy superior á to-
dos los mortales, aunque no hubiera compuesto mas de 

1 . . N u i l a causa est cur quisquam post Ar i í tn ie lem in hac 
re (disciplina morali).. ai natura le duQiaxnt rationis lumen spec-
tos, C lemen te s aut Arnobios aes idere t 'magis t ros Ac , ut lina 
comprehens ione deí ia iam cmnia , Aris to te 'es in pbysicis est ho-
mo; IP ethicls ve ro suis ss=eclis virietur deu?. Q u ® causa est cur 
quídam exquisiti ingenii I t i 'U5 dubi t i r i t , in ÍIÜB scribendis 
p i t u c a h a b e r u t j u ñ s c o n a u l t i an sacesdotis , p 'u? sacerdot is an 
propiieiaj , p 'us prophera; an D s í . I ta ille; sed nimis amp 'o et au-
gusto.—Oornel iuü a L t p i d e , e J . J , Comvier.t. in Ecclesiasticum. 
Encom. sap. Aa tuerp i®, 1674, in-fol . ; et Lugduni , 1841. I n - 4 ? , 
p . 4 y b. 

2 Comparaision de Platón et d'Aristote, p. 403, 

con un [burra, inmenso en iavo? ue Aristóteles. En 
Francia, José Sscalígero io califica de personalidad la 
mas elevada de! género humano; luego prosternándose 
la íinde este homenaje: "Ser sublime en todo, apóstol 
de la verdad, incomparable en todas las ciencias, genio 
Inmortal, genio divino, mejor quiero incurrir contigo 
en el error, que no tener razón con los otros: el indicio 
de que se vuelve uno filósofo, es amarte á tí: tú le diste 
instrucción no solo á Grecia, sino á todo el universo: en 
este mundo sublunar casi no hay nada que no conozcas 
tú."' 

Los letrados, de Holanda lo veneran cuando menos en 
•el mismo grado que á los profetas y á los apóstoles. 
"La estimación en que los bátavos tenían á Aristóteles 
era tal, diceBrueker, que los filósofos de aquel país se 
indignaban cuando oian hablar mal de él, tanto como si 
oyeran hablar de la Escritura Sagrada." 2 

Apénas bastarían volúmenes enteros para consignar 
todos los elogios que se le tributaron en Italia al filóso-
fo de Eotagira. y esos elogios se prolongan por espacio 
de varios siglos: nos limitaremos á consignar uno tan so-
lo: el jesuíta Cornelio Alapide se espresa así en su pre-
facio al libro del Eclesiástico: "Aristóteles, gefe de los 
peripatéticos, redujo la mora! á ciencia metódica 
en los libros de moral esplica con tanta perfec 'ion la ra-
zón di las cosas, que si nos atenemos al órden puramen-
te natural, no tenemos necesidad ninguna de los Clemen-
tes de Alejandría ni de los Arnobios, y para decirlo todo 
de una vez, si Aristóteles es en física un hombre para 

1 Q u i d q u i d est capax humanum genup, virum in omni r e 
s u u i m u n . . . . Non modo Gifficiam, sed un iversum te r ra rum or-
bem iri8truxit. &e.—Balthae. Bonif. , Hist, ludicra. & c . 

2 I u t 6 r B i t a v c s au tem quauta AristotelÌ3 existimatio fue r i t , 
cartesiiKEe con t rove r sa ! satis loquuntur , cum non minus ¡Egre 
t u i e r i n ' e j u s regioni? philosophi contemni Ar i s to te lem, qusm 
quod o red8ban t vim in f a r r e S c r i p t u i s . — L i b . I I . c . HI, p , 227 



uno solo de sus libros, i Aberrees agrega: A N T E S 
DEL NACIMIENTO DE A R I S T O T E L E S , L E FALTABA ALGO 
A LA NATURALEZA: en él recibió su complemento y la 
perfección de su ser, y no puede llegar mas rllá: es el 
áltimo límite de sus fuerzas y de la intehgencn huma 
na " Encareciendo todavía mas lo que dice Averroes, 
otro se espresa así: " A R I S T Ó T E L E S ES UNA SEGUNDA 

N A T U R A L E Z A . " 2 

El español Medina afirma que nunca podrá el espía 
tu humano penetrar sin ser asistido por un genio, los se^ 
cretos de la naturaleza hasta t-al grado que los penetró 
Aristóteles: de consiguiente, creia que Aristóteles tema 
un ángel que le instruía visiblemente en tres cosas que 
están fuera del alcance de la inteligencia humana.3 

¿No son estos I03últimos límites de la aaulacioDÍ Aca^ 
bamos de oir á los neo-peripatéticos que consideraban a 
Aristóteles como el mas grande de los mortales, como 
un sacerdote, como un profeta: hó aquí á otros que lo 
convierten en nuevo Juan Baut:sta, precursor del Me-
sías, en evange'ista, en santc. En Tubinga, uc religioso 
esplioa en la cátedra la moral Aristóteles, y le dice 
al oueblo: "Así como Juan Bautista fué el precursor 
de Jesu-Cristc SÜ los misterios de la gracia, asi Ansto 
teles fué el precursor de Jesucris en los misterios de la 
naturaleza."4 . 

Spanhein, Fabrieio Agrippa, Magvro, Bayle, Burigny, 

1 F.go puerca puto fuisse (stoicoe) pree divino Arietotelc; ct 
e o r u m i n hoc ger .ere scripta vana pías Aristotelis ó rgano: aoe 
ope re omnia mormiium iugenia longe s u p e r á v i t . - / « fcrsiutn 
Setyr. V, v. 86, p. 415. 

2 Vé*se á Ba ' zac , Socrate clirétien. 
3 I n T h o m Aqnin. 1, 2* q . , 1 0 9 . w t . 1, et opui fcauae, Apol 

vour les srands homrr.ts. &c. . V 4 d u e i n a d m o d u t n J c a n t s Bap t i s t a Christi pr®cursor 
f a i t i n theo !og i ca l i bu8 , i t a Aristóteles fu i t p t a c u r s o r C h t w t i in 
physicalifcus. —Michael, la Nolis, ad. Jac. GoffareU. cunosk. 
inaudit., p . 109. 

refieren que en otras Iglesias de Alemania habían llega-
do hasta á leer á Aristóteles en lugar del Evangelio A 
Qué les faltaba siao divinizarlo y canonizarlo] el fanatis-
mo no retrocede ante ese acto us idolatría: desde luego 
aparece un libro sobre la salvación de Aristóteles,y el au 
tor concluye, como el predicador de Tubinga, que Aristó-
teles es otro Juan Bautista.3 Celio Raodigino agrega 
muy lógicamente, que Aristóteles supo morir bien y que 
tu"'» presentimientos da la Encarnación del hijo de 
D H S J S 

Ei célebre Sepúlveda, uno de los renacientes mas ce-
losos del siglo X V I , le coloca entre los bienaventura-
dos sin la menor vacilación, y escribe un libro para sos-
tener su opinion. :'Yo también, agrega 6l Jesuíta Gret-
ser, me inclino en favor de Aristóteles como Sepúlveda, 
al que le repruebo tan solo su modo de espresarse."4 

Según dice un testigo ocular, varios neo-peripatéticos 
considerabas á Aristóteles como á Dios, y creían que 
contradecirle 8ra poco mas ó menos que contradecir á ia 
verdad y aun a! mismo Dios."5 

Esa3 hipérboles, puestas en boga por los griegos, fue-

1 Cornelius Agr ippa , De vanit. scient., c. LIV, Bs r ignv , '„ 
I I , p, 234. 

2 Id . id. 
3 Lio. X V I I , c. xx iv . 
4 L a m o t h e - L e v a y e r , Vertus des pa teas , t . V, p. 114; i n f o -

lio.—Justo os dccir que desde el sip'o X I I I se leen en alguno» 
autores e'.ngioÉ exagerados de Aristóteles. Es una p iueba una 
de que el II-¡nacimiento tenia raines en el pasado. P e t o una ao-
s» es la r a í í y otra es el á rbe ' : una cosa es el g é r m e n de! ms1 , el 
gé rmeu raquítico y compr imido, y otra cosa es el nial en sí mis-
mo, es tendiéndose por donde quiera , sin trabas y con toda li-
ber tad. 

5 Error i s vanitas in quibusdam Aristotelis est, qui tantum 
tr ibuunt suo magistro, ut e u m deum quemdam existiment, Arie-
toteli r epugnare ídem propsmcdiica esse credant , quod naturas, 
v e r i n t i , Deo rapugnare .—Audomar . Talasus, Ep. ai Ctrol. Lo-
tkaring. Cardin. ' 



roe repitiéndose ya con esta, forma, ya con ia otra, ora 
en los libros, ora en las cátedras, se convierten en axio-
mas para e! ejército numeroso de los Neo-peripatéticos: 
a juventud acostumbrada á creer á su» maestros bajo 

te fe ds su palabra, ¿cómo se habia de librar de la se-
dueoion a! salir de '.os gimnasios y de la3 universidades? 
cómo no habria jurado !a mayor parte de el'os, que 
Aristóteles era el mas grande de los filósofos, así como 
otros juraban que Cicerón era e! orador mas grande de 
los tiempos pasados, presentes y futuros, y otros mas,, 
que Roma y Grecia antiguas eran lo mejor que habia 
existido nunca? 

Ese resultado era tanto mas inevitable, cuanto que 
esas alabanzas exageradas de Aristóteles, servían de 
base para la ¿nseñanza, v de reglas forzosas nara la 
conducta de ia juventud. 

En efecto, poco tiempo despues dei renacimiento, la 
autoridad de Aristóteles era tan sagrada en las escuelas, 
que cuando un disputante citaba un máxima de ese au-
tor, el discípulo que sostenía la tésis DO se atrevía á des-
decir transeat, ó sea no hago aprecio de ella; era preciso 
que negara ta esacíitud da la cita, ó que la espücase á 
su modo, para darle un sentido que se acomodase con el 
punto de que se trataba, lo mismo que se hace en nues-
tras escuelas de teología cuando se trata de. los mas 
ilustres doctores de la Iglesia, como Santo Tomás y 
San Agustín, y de ia Escritura sagrada.1 

No es esto todo; el brazo secular que abandonaba ei 
Evangelio á los ataques del racionalismo, toma á Aristó-
teles bajo su protección para los peripatéticos; los Reyes 
se convierten en obispos sufragáneos. En Ginebra se 
castigaba con destierro el delito de separarse un ápice 
suniera de la doctrina del maestro. Ramo, á quien el 
amor hácia la antigüedad llevó basta el Protestantismo, 
se refugia en la ciudad de Calrosio con la esperanza de 

1 Véase al P. Rapin. ubi supra. p, 413. 

platonizar y ce socratizar á sus anchas; pero se lo vedó 
muy luego esta S3vera admonición de Teodoro de Beza: 
••En Ginebra es una ley fundamental la de que los pro-
fesores de lógica ó da otra ciencia no se han de separar 
ui una línea de la doctrina de Aristóteles." i 

En Inglaterra ios que se toman la libertad de oponer 
alguna objeción á 1a autoridad ele Aristóteles, aunque sea 
en ias discusiones particulares: son castigados sin remi-
sión con una fuerte muita.,¿ 

Francia avanza mas. En do3 escritos 3 que levan-
taron una tempestad igual á ia que provocó er. nuestros 
dias una obra qi/e no nos loca nombrar, se atreve ^ i n o 
á atao&r á Aristóteles: todo el carneo peripatético se le-
vantó; ciamaron en todas parles impiedad y blasf<-miss; 
dijeron que se habia acabado ia ciencia, el reinado y la 
religión; pidieron que se castigara con ei fuege al sacií-
IegOj reunióse la Sorbona, convocóse el consejo del rey,' 
y se conmovió toda Francia, como ci al decir mal de 
Aristóteles, Ramo hubiera escamoteado el sol.4 

Por último, el 10 de Mayo de 1543, ei padre de las 
letras, Francisco I, que protegía la traducción y la pro-
pagación de ias obras mas inmorales de la antigüedad 
dictó la resolución siguiente varios sabios y perse 

1 Caututn l e c . . i s t i tu tum esse Gecévens ibus , in ips i s t raden-
dis logicis el in cce.eria explicandis discipünie, ab Ariatotelis sen-
tent ia n* íant iüuin qu idem d e f l a c t e r e ! — E p i s t . 34, p . 153; epist. 
36. p . 15-5. 

2 In privatis co!Í8giorum Oxoniens iura disputationibns, tsn-
tam Arie.ot9lis auc tor i ta tem esse, ut si quis o p p o n e c d o e sm in-
f n r i g e r e aut v iüpenue re susl ineat , solidos Ángloru tu , hoc est 
phi l ippum unnra, so lvere otuDino t enea tu r .—Chr i s túph . Arnc-Id. 
Fpist. 1, p. 4S7. Vid. Hist. ludir.r. 

3 Institutiones dialéctica: et Aristotclicm animadversiones. 
2 . . . . U t qut Aris tote lem rep rehe r .do re t , exis t imarent eum 

omnes artes con tu rba re , jura h u m a n a et divina p e r v e r t e r e , de-
Dique e inundo quasi muudi solom toi lere; a tque Ar is to té l ico 
spi'ritu af iht i , exc lamaren t t an tum scelus igne exp iandum ease. 
—1Talsem, ubi supra. , 
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nas de nota, habiéndose acercado á nosotros, hemos su-
primido, condenado y abolido; Condenamos, suprimimos 
y abolimos los dos diohos libros; hemos hecho y hace-
mos inhibición y prohibición á todos los impresores y li-
breros de nuestro reino y á todos los demás subditos 
nuestros de cualquiera estado y condicion que sean, que 
no hayan de imprimir ni da hacer imprimir los dichos*li 
bros, que no publiquen, vendan ni comercien con los di-
chos libros, so pena de confiscación y de castigo corpo-
ral, ya sea que se impriman ea nuestro reino ó en otros 
lugares que no dependen de nuestra obediencia, y al di-
cho Ramo que no use de tales maledicencias contra 
Aristóteles, bajo las penas supra dichas." 1 

El hecho siguiente confirma ei primero: en 1624, tres 
filósofos anti-peripatéticos, JuanBitaült, Antonio Villon 
y Estévan de Clates, fijau en las paredes de Paris, té-
sis contrarias áia doctrina de Aristóteles, ó mas bien, 
tesis en las cuales señalan los errores tan groseros y tan 
peligrosos de ese filósofo. La Sorbona censura las íésis, 
y entrega ñ los autores de ellas á la autoridad del par-
lamento. E l dia 4 de Setiembre, "vistas las conclusio-
nes del prou-rador general de! rey, y todo bien conside-
rado, ordena la corte que las tésis sean hechas pedazos 
ea presencia de sus autores, que de Claves, Viilon y Bí-
íault saldrán de Paris dentro de veinticuatro horas, con 
prohibición de retirarse á las ciudades de! resorte de esta 
corte, y ds enseñarla filosofía en ninguna de las univer-
sidades de él; prohibe á todas las personas 3A;O PENA 
DK LA VIDA, que sostengan ó enseñen máxiiras algunas 
en contra da los autores antigaos aprobados." 

Desterrar no es responder; p3ro ei fanatismo no per-
mitía que Aristóteles pudiese equivocarse. Así, el Mer-
curio de Francia agrega: "Villon, Bitault y ce Claves 

1 Arréti ds la Cov.r et du Parlera. Ibi. 
2 Mtrcwed.« France, año 1624. 

eran espíritus volátiles, mas dificiles de fijar todavía, que 
el arsénico y el mercurio; ó mas bien eran mistos incor-
póreos, á los que no les faltaba ni azufre ni mercurio, 
pero sí les faltaba sal." -»- . 

En 1629, intervino otra sentencia del Parlamento de 
Paris dada á petición de ia Sorbona: esa sentencia de -
clara que no puede chocarse con los principios de Aris-
tóteles, sin chooar con los de la filosofía escolástica ad-
mitida en la Iglesia.2 

Los contradictores de Aristóteles, tratados por las le-
ves como enemigos de la Iglesia y del Estado, son con-
siderados como incrédulos, con los cuales no debía tener-
se comercio ninguno: así el célebre Pablo Foix, tan 
conocido por sus embajadas y por su erudición, no quiso 
ver en Ferrara á Francisco Patricio, porque sabia que 
ese ilustre sabio enseñaba una filosofia que no era la de 
Aristóteles: ¿no es esta conauota la misma que les pres-
cribe el apóstol S. Juan á los fieles respecto de los here-
ges, Nec ave ei dixeritis1 Reasumiendo toda la historia 
precedente, este hecho mide la deferencia que separa á 
los siglos cristianos y las edades modernas. Los padres 
de la Iglesia con voz unánime anatematizan á Aristóte-
les, v le destierran de las escuelas cristianas: en el siglo 
X I I I se quemaron públicamente en Paris sus principa-
les obras, y gracias al Renacimiento, pasados dos siglos 
Aristóteles era enseñado en todas partes, se le escucha-
ba como oráculo, y casi se le adoraba como á un dios. 

1 Mercure de France. t. X , p. 504. 
2 Rsp in , Compar. de Platón et d'Anstote, p. 41«S. 
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CAPITULO X V I . 

ORIGEN FILOSOFICO DEL RACIONALISMO MODERNO. 
\ 

Entusiasmo por P atón.—1Testimonios.—Historia de Marcilio 
Eicino.—Prepara para morir á Cosme de Médicis, leyéndole 
é Platón —Profesa el platonismo en F lo renc ia — S u s disci-
pulos.—Ficino adora á P:aton.—Le elogia en todas partes — 
Sus hipérboles.—Abuso de la Escritura Santa —Inst i tuye la 
fiebta de Platón.—Funda una academia de Pla tón .—Predica-
ción del platonismo en A'emanis , en Ingla te r ra , en Hungr ía , 
en Roma.—Fr . Patrizi le escribe al papa para que impongi 
como deber la enseñanza de la fi'osofia de Pla tón.—Supone 
que es el medio necesario para c o n v e r t i r á ios pecadores y 
volver al redil á los hereges. 

En tanto que el ejército de Aristóteles agota en favor 
de su gefe las fórmulas del entusiasmo bajo los auspi-
cios de los griegos, y se esfuerza por conquistarle partí 
darios, el ejército de Platón, guiado también por griegos, 
rivaliza en elogios que tributa á su general, y no perdo-

na ningún medio para atraer á la juventud bajo sus ban-
deras: hubiérase dioho que la salvación de Europa estri-
baba en el triunfo de! filósofo de Estagira ó del f¡ ósofo 
de Aténas: hó aquí una muestra de los títulos que le da-
ban á Platón sus seotarios: Manantial inagotable, atle-
ta único de las luchas filosóficas, gran sacerdote de la 
sabiduría, Homero de los filosofas, el mas elocuente de 
los oradores, el mas sutil de los dialécticos, el mas pru-
dente de los jurisconsultos, el mas sabio de los legislado 
res, el muy bueno, el muy grande, el padre de la filoso 
ña, cuyas palabras son lodas oráculos.1 Como les faltaban 
espresiones para traducir sus pensamientos recurren á 
Cicerón, y dicen con él; "Platón es el rey de la inteligen-
cia y de la elocuencia, maestro de la palabra, ha habla 
d o c o m o hablaría Júpiter si Júpiter hablara; príncipe 
del genio, el amable, el admirable, pontífice de la,doctri 
na y de la virtud, con quien es preferible incurrir en el 
error mas bien que tener razón con los demás."* 

Acabamos de escuchar á Gemista Plethon, á Ponta-
no, á Galeas, á Escalígero, á Bessarion, á Cardan y 
otros muchos cuyas hipérboles seria fastidioso consig-
nar Marcilio Ficino, canónigo de Florencia, no se con-
tenta con elogios sencillos; fundó de concierto con Cos-
me y Lorenzo de Médicis una academia, ouyo destino 
era propagar la filosofia y el culto de Platón, que. subió 
al, cielo con Jesucristo. Algunos pormenores acerca de la 
vida y de los escritos de Ficino, darán á conocer el en-
tusiasmo de los neo-platónicos, mejor que todas las ra-
zones. 

"El gran Cosme de Médicis, dice Ficino, el padre de 
la patria, habiendo oido hablar á un filósofo griego 11a-

1 Fluvium perennero, <fce.—Balthas. Bonifac., Hist. Ludicr., 
lib. XV, c. xi, p. 432. 3 Cum quo errandum potiaa quam oum alus reete seutun-
áum. li . id. 



mado Plethon, quedó tan maravillado con la filosofía de 
Platón, que concibió el proyecto de fundar una acade-
mia en que se dieran lecciones de ella. Desde mi niñez 
me escogieron á mí para ser fundador de ella, me dedica-
ron á estudiar el griego y me facilitaron todos los auto-
res que podia yo necesitar: he de felicitarme toda la vi-
da por haber nacido en el siglo de oro, en el cual la be-
lla antigüedad, sacada de su sepulcro, reluce como el sol 
sobre el mundo que se habia sumido en las tinieblas de 
la barbarie." 1 "El jóven Ficino se entrega con ardor á 
estudiar á Platón, que se convierte en su oráculo, en su 
Evangelio, y casi en su dios. "Soy un humilde sacerdo-
te, dice, y he tenido dos padres, Ficino el módico, y Cos-
me de Médici?; el primero me enger.dró, y el segundo 
me regeneró: aquel me confió á Galiano que era módico 
y platónico; el otro me consagró al divino Platón, mé-
dico del alma." 2 

Ficino, adorador de Platón, lo lleva siempre consigo, 
piensa con Platón y habla por Platón: per espacio de 
doce años Platón es el objeto inevitable de sus conver-
saciones con Cosme de Médicis. "Mucho le debo á 
Platón, dice, pero á Cosme, no le debo menos: las vir-
tudes que enseña el primero las veia yo practicadas por 
el segundo, que no tenia mas empeño que obrar confor-
me á la idea de la virtud que trazó Platón; como Solon, 
quiso ser hasta lo último discípulo de ese maestro divi-
no: nunca filosofó tanto con él, como en el momento de la 
muerte. V03, que estábais presente, sabéis que despues 
de que leímos el libro de^el principio único y del bien so-
berano, murió como si fuera á gozar de ese bien sobera-
no del que hablaba con tanta satisfacción." 3 

1 Prtef., In Plotin , t ' I I , p . 491, edición in-folio. 
2 Ego saeerdos minimus patres habui dúos, F ic inam medi-

ouin, Cosmnm Mediceum. Ex illo natus sura, ex isto renatu», 
& c . — I n preef., libr. De vita. 

3 Itaque postquam Platonia librum dé uno re rum 

En la edad media, en esos siglos de barbarie, esforzá-
base al cristian o para imitar en su vida á Jesucristo; 
cuando enfermaba, volvía los ojos hacia él, meditaba en 
su pasión, oraba y hacia que otros oraran para morir en 
gracia. A las luces de la hermosa antigüedad les es de-
bido que un príncipe moribundo, asistido por un canóni-
co en vez de recibir los sacramentos, se prepara á com-
parecer delante de Dios leyendo á Platón, y muere co-
mo filósofo, y todo esto le presta materia para sus elo-
gios á Ficino, sacerdote católico. 

Entretanto habia sido nombrado Ficino, profesor de 
filosofía en Florencia, y ya se deja entender que Platón 
era el que enseñaba por boca de su discípulo: la multi-
tud acudía á recibir sus lecciones. Florencia se convier-
te en una nueva academia; los discípulos se contagian 
oon el entusiasmo del maestro. Policiano escribe que 
Ficino hizo un milagro muy superior al de Orfeo: Orfeo 
sacó á Eurídice de los infiernos; pero Ficino ha resucita-
do en el mundo la sabiduría de Platón el divino.3 La 
mayoría de los renacientes célebres asisten al curso de 
Ficino, y volviéndose profesores á su vez, propagan con 
ardor el platonismo en Italia y el resto de Europa: entre 
ellos se cuentan Cristóbal Landini, Benito Accolta, Bar-
tolomé y Felipe Valori, Ai.tonio Calderino, Miguel 
Mercati, Comandon, AUio, Platina, Vespucei, Demetrio 
de Bisando, Guichardin, Alejandro Albizi, Bibiena.2 

El estudio apasionado de Platón hizo en Ficino el 
mismo efecto que hizo en S. Agustín el estudio de Vir-
gilio, y en San Gerónimo el de Cicerón, y en tantos cris-
tianos, sacerdotes muchos de ellos, el de los autores pa-

pnneipio ac de suramo bono legimus: sicut tu nosti qui aderas 
paula post decessit, tanquam eo ipso bono, quod diaputatione 
pustaverat, reipsa abunde jam potiturus.—Epist. lib. c. HUÍ, ad. 
Laurent. Mediceum. . 

1 In, Miscellaneis p . 123; edic. ra-18. Bale, 15¿¿. 
2 Ficin, Epist., lib. I X , p . 199. 

] 



ganos; y ese efecto es horror á las prácticas piadosas, 
repulsión hácia los libros cristianos, y entusiasmo por la 
antigüedad clásica.1 Ficino no tenia en sus habitacio-
nes Crucifijo, ni imágen de las Vírgenes, ni santo nin 
guno; pero sí un busto de Platón, ante el cual estaba 
suspendida una lámpara que ardía de dia y de noche.2 

Haber traducido todas sus obras le parece á él 
una ventura suprema: habla de ello incesantemente al 
son del ditirambo, y no le ocurre ni una sola palabra 
para censurar las monstruosas infamias de Platón en su 
lloro de la república. Al contrario, la. promiscuidad, el 
comunismo, el infanticidio, que preceptúa Platón, le pa-
recen cosas muy buenas y bases á propósito para arre-
glar bien un Estado.3 

En ese órden de cosas digno de los marranos, le pare-
ce, ver lo mismo que los malthusienses y los comunistas 
mas avanzados de nuestros días, el reinado perfecto de 
la caridad, de la cual no son capaces los hombres ao-
tuales; una especie de edad de oro que lucirá cuando la 
filosofía gobierne á la humanidad.4 

Despues de esta apología tan sólida, desafía á los ad 

J Bzóvii Annal., lib. Be Biblioth., lib. IX , p. 177. 
2 Philosopho gubernatore et quondam fuisse áurea sécula 

perhibentur , et redítura quandoque vaticinatus est Plato , quando 
in eumdem animum potestas sapientiaque c o n c u r r e n t . — E p . ed 
F r . Gazotii , 1.1; Epist., lib. IV , p. 738.—Nos Platonis vitain et 
gipientiam appiobatissimam veneremur .—Id . id. p. 746.—Con-
tinentia et sanctimonia i l l u s t r i s . . . . ad amandos adolescentes 
quetnadmoduin et Sócra tes suus videbatur paulo pron ior .—Id . 
id. p. 741. 

3 Adducit communionen videlicet uxorum atque filio-
rum. E t ibi adverte quanta ordinis provideutia constituat magis-
tros piffijides nupt iarum et sacra et t émpora et tetates, ceveDS 
ne quid intemperate fiat, vel inutile civitati.—Argum. de Repú-
blica. 

4 Agnosce communis charitatis i n v e t n u m . . . . H o s tuno de-
rnum posse fieri quando philosophi gubernabunt, ñeque prius 
reqoiem ullam fore malorum.—Id. id. 

versarios de Platón á que repliquen una sola palabra, y 
los exhorta á que se conviertan al platonismo y á que 
unan sus voces con las de él para ensalzar á Platón el 
divino. "Admirad, dice, la sabiduría profunda del dis-
cípulo de Sócrates. Esoulapio-Apolo del género huma-
no, habia visto Platón que las leyes sobre la propiedad 
de los bienes y de las mugeres, en vez de labrar la feli-
cidad de los Estados, labraban su desgracia: quiso con 
mucha razón sustituirlas con las leyes de la amistad, 
ordenando que todo fuera común entre amigos, cortando 
así todo motivo de división y de miseria, y nos conduce 
por ese camino á la paz y á la felicidad." 1 

En sus lecciones, al dirigirse Ficino á sus oyentes, no 
les apellida hermanos en Jesucristo, sino hermanos en 
Platón? Con una convicción que puede parecer since-
ra, les enseña el racionalismo mas audaz. "La filoso 
fía, les dice, es un don de Dios; el que la posee, es en el 
mundo lo mismo que Dios en el cielo: EL FILOSOFO ES 
EL MEDIANERO ENTRE DLOS Y EL HOMBRE; HOMBRE 
PARA CON Dios, Y DIOS PARA CON LOS H O M B R E S . " 3 

Consecuente con esto, Ficino pide con seriedad que se 
enseñe en las Iglesias la filosofía de Platón, como si fue-
ra la Escritura Sagrada; se dirige á su numeroso audito-
rio, y principia así una de sus lecciones: "La f losofía 
platónica es una cosa santa, y como tal debe leérsela en 
los oficios divinos: inspiradme ¡gran Dios! Ies diré vues-
tro nombre á mis hermanos, os alabaré en la Iglesia can-

1 Plato igitur Phcebus humani generis medicus, & c . — A r g . 
v, Dialog. 

2 Fra t r ibus in Platone noetr is .—Epist . lib. I X , p. 922. 
3 Philosophia donum Dei. Si quis prasiitus sit, ex Dei simi-

litudine idem erit in terris, qui et in cceüs est Deus. Q o i p p e Ín-
ter D e u m et homines medius est philoeophus; ad D e u m , homo) 
adhomines , Deua.—T. I, Epist. lib. IV, p. 738.—-Parece que 
habla M. Consin. 



taré vuestra gloria en presencia de los ángeles: los pla-
tónicos nuestros abuelos acostumbraban, queridos her-
manos míos, dar en los templos lecciones de la sabidu-
ría bajada del cielo, esto es, de los santos misterios de 
la filosofía: nosotros los imitaremos." 1 

Todo aquello que favorece á los discípulos de Platón 
y á todos cuantos lo estudien, se convierte en cosas y 
personas sagradas, á las cuales les aplica Ficino por nn 
abuso sacrilego, la-! palabras mas augustas de los libros 
santos. En una carta que le dirige al Sumo Pontífice 
?e espresa en estos términos, hablando del platónico 
Juan Nicolini: "Antes teníamos un pontífice lleno Se 
gracia y de verdad: es un hombre enviado de Dios que 
se llama Juan: ha venido de testimonio y para dar tes 
timonio de la verdad de Sixto."2 En otra parte repite 
las mismas espresiones: pero en favor de Juan de Médi-
cis, luego añade: " Vuestra raza ¡oh Juan! brillará 
eternamente romo las estrellas del cielo; los pueblos ben 
deciran vuestra posteridad; en vuestra raza serán ben 
decidas todas las naciones"2-

En su prefacio sobre Plotin, se dirige á sus oyentes 
en estos términos: "Creed que estáis escuchando á Pla-
tón en persona que os dice acerca de Plotin: Este es mi 
hijo muy amado, en quien me he complacido; escu-
chadle." 4 

Si Ficino habla así de los discípulos de Platón, ¿qué 

1 Ph' losophia platónica tanquam sacra legenda est in eacris, 
& c Nos igitur ant iquorum vestigia p ro viribus obsorvantes , 
& E , : - H b . V I I I , P-913. 

2 Epist. lib. VI . . 
3 P ro l e s o Joannes , tua fu 'gebi t in seculutn sicut steiiie cra-

li- seminibus ' tuis benedicen t p o p u l i . . . . In semine tuo t ándem 
h U e d i c e n t u r omnes g e n t e s . - P i f f i f - , In JavMic. 

4 Vos Pla tonem ipsum exclamare sic e rga P lo t inum existí-
m e t e " h i c e s t filins meus dilectua, in quo mihi undique placeo; 
ipaum audi te .—Pi»f- i J» Plotin. 
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no dirá de sa.maestro? A los ojos del oanónigo pagano, 
Sóorate3 es un santo, que lo mismo que Platón, subió al 
cielo coa Jesucristo, cuya figura era él; y sobre esta ba-
se establece eatre Nuestro Señor moribundo y Sócra-
tes, ese paralelo tau largo y sacrilego.1 

No le faltaba á Ficino mas que perpetuar en Floren-
cia su entusiasmo por Platón, propagarlo por todas par-
tes, y tributarle culto como á Dios. Con ese objeto es-
tablece, de acuerdo con Cosme de Médicis, la fiesta ds 
Platón, que celebra con todos los platónicos en una villa 
del gran duque, coa un banquete que recordaba las sum-
posiums de los griegos, y con discursos en honra de Pla-
tón, de Sócrates y del amor platónico, todo á imitación 
de I03 platónicos de la antigüedad.2 Para que se vea 
cuáa grande era, el fanatismo de la épooa, sépase que el 
primero de los convidados era un obispo.3 Ficino plan-
tea también en Florencia una academia platónica for-
mada caa sus mejores disoípulos; pero muy en breve las 
doctrinas oomanistas de Platón se traducían por lo3 nue-
vos académicos en coaspiraciones y en complots contra 
ta república. Jacoppo da Diacetto, su gefe, fué muerto; 
los demás se dispersan, y la academia se disuelve.* 
Otro tanto sucedió por iguales causas con la academia 
platónica que fuadó ea Roma Calimaoo, á imitacioa de 
la de Florencia. 

No fué solo ea Italia donde se propagó el platonismo 
y ooa él el eatusiasmo por Ficino, y sobre todo, el espíri-

1 Epist., lib. V I I I , p . 896. Oper, t. I , ad Paulu.n Feroban-
tium. 

2 H o c au tem convivium quo et natalitia e t anniversar ia Pla-
tonis p t r i t e r con t inen tu r , prisci omnes Pla tonic i usque ad Pio-
tini e t Porph i r i i t e m p o r a quotannis ins taurabant . Pos t ve ro Por-
pbyr ium mille a c d u c e n t o s annos so lemne i has dapes prœtermis-
s a f u e r u n t . — I n pram, conviv. Platonis. 

3 Anton ium All ium. 
4 T i r a b , t. V I I , p . 155. " 



tu de independencia.1 De órden de varios principes de 
Alemania, Uranio, de concierro con Luis Nauk'.en y 
con Juan Rouchlin, le envia á Fiemo la Fior de la 
juventud alemana para que la convierta en la esperanza 
de la patria, la cual no podia regenerarse, según ellos, 
mas que por medio de la filosofía de Platón.2 

Mientras que Alemania acude al Platonismo como á 
un nuevo Evangelio, Erasmo va á propagarlo á Ingla-
terra: su discípulo mas ilustre fué el canciller Moro; 
ese grande hombre dio á conocer muy pronto el prove-
oho que habia sacado de ilas nuevas lecciones: BU ele-
vada inteligencia sufrió un eclipse, y publicó su Utopia, 
esto es, les ensueños socialistas de Platón aplicados á la 
sociedad. En el otro estremo de.Europa, Matías, rey de 
Hungría, arrastrado por el movimiento que impele al 
mundo hácia la filosofía'pagana, le escribe á Ficino, su-
plicándole que vaya á darle lecciones de Platón. Fici-
no le responde al rey que no puede salir de Florencia, 
pero que le enviaría á alguno de sus discípulos: una oar-
ta de Ficino fechada en 1489, nos dice que la honra de 
sustituir á su maestro y de enseñarle el platonismo á los 
húngaros, le cupo á Felips Valori. 3 

El platonismo, en medio de su triunfo habia recibido dos 
golpes: la dispersión de la academia platónica de Floren-
cia, y la supresión de la de Roma: para remediar el pri-
mero, Ficino siguió enseñando y traduciendo á los anti-
guos discípulos de Platón, tales como Plotin y Jambli-
co. Francisco Patrizi tomó á su cargo '.restablecer en 
Roma el reinado del platonismo. Por espacio de cator-
ce años estuvo exaltando lo mejor que pudo en favor de 
Platón á ia juventud de la universidad de Ferrara: pasa 

1 Ficin, Epist., lib. IX, p. 177. 
2 . . . .Adolescentes in patrise spem formandos illius curas et' 

iiistitutioni anno 1491 commendarnnt .—Epis t . , I. C., p. 170,177». 
3 Véase Schollern, Amanit. litter., 1.1, p. 58. 

á Roma, hace profesión del platonismo, compone un cur 
80 de filosofía universal, conforme á Platón, y se lo dedi-
ca al Soberano Pontífice. Las alabanzas en honor del 
filósofo ateniense, que canta todos los días en presencia 
de sus numerosos oyentes, son otras tantas diatribas 
contra Aristóteles: ensalzar al uno, es deprimir al otro: 
así lo espresa con toda claridad en su libro. 

Dirigiéndose al Papa Gregorio XIV, le habla en es-
tos términos: "¿Cómo es que en las escuelas no se ense-
ñan mas que los tratados de Aristóteles que son mas 
hostiles á Dios y á la Iglesia] A los diálogos de Platón, 
los mondes ¡oh crimen! prefieren la impudente impie-
dad de Aristóteles: eso es ¿sin duda, efecto de la igeo-
rancia, porque no saben cu'án grande cantidad de vene-
no bebe la juventud en ese manantial emponzonaoo: en 
c u a n t o á los libros mas admirables, los libros divinos, 
¡oh vergüenza! no los conocen ni por el título: los padres 
dicen que es fácil convertir en cristianos á los discípu-
los de Platón.1 Y he aquí que de cuatro siglos acá, los 
teólogos escolásticos obran en un sentido diametralmen-
te opuesto; las impiedades de Aristóteles son las que 
sirven de base para su fé: los disoulpamos, porque como 
no sabían griego, no los conocen; ¿pero no es absurdo 
querer establecer la verdad por medio de la mentira] 

1 Eatopide espiicaciones: en todo caso, despnes de mil y 
quinientos año* do cristianismo, ¿qué necesidad había de resuci-
tar la escuela de Platón? 

2 Cur íAristotelis philnsophi® sol® e® p r s l egun tu r partes 
quiB magis et Deo et Ecclesiaí sunt hostes? Ñeque enim quan-
tnm venenum juzen'.us inde bibat animadvertunt aut norunt . 
Hos vero nobilissiraos, hos divinos, proh dedecus! de nomine 
etiam ¡enorant. duanr idgin t i s vero c i rc i terab hinc anms scho-
lastici theologi in contrarium sunt annixi; Aristotélica ímpieta-
tibns pro fidei fundamentís sunt usi, &c.—Alova de . " " » « J « « 
philosophia, auct. Fr. Patritio.phil. eminente. Venetu», 
in-fol. Prsef. 
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Sigua despues una larga enumeración de los errores y 
de iag impiedades del filósofo de Estagira. 

Patrizi DO se dió por satisfecho con haber desmorali-
zado á los soldados de Aristóteles ni con denigrar á su 
general: se acuerda de los reyes y de los parlamentos 
que los han tomado bajo su protección, y para que la 
balanza se equilibre, recurre al Soberano Pontífice y 
le conjura que tome por SJ cuenta la causa de Platón. 
"Sed el primero en ordenar, le dice, y que en lo sucesi-
vo los demás Sumos Poatífices ordenen, agregando á la 
eficacia de las órdenes el cebo da los honores y de las 
recompensas, que en todos los colegios de vuestros es-
tados, en todos los monasterios se espliquen algunos de 
los libros de Platón, como yo mismo lo ha hecho en Fer-
iara por espacio de catorce años: cuidad que todos los 
reyes del mundo cristiano hagan otro tanto en SU3 gim-
nasios." i 

Para dar el golpe decisivo, se dirige á la conciencia 
del Papa, y le dice que el modo de despertar la piedad 
ea la juventud y de convertir á los hereges, es enseñar á 
Platón. "Emprended, pues, ¡oh bienaventurado padre! 
la tarea de preceptuar esta enseñanza tan piadosa, tan 
fitil, tan necesaria." 2 

¡Pobres gantes y pobre época! convertir á Aristóteles 
en santo, en Juan Bautista, á Platón en Evangelista, en 
Dios; apasionar á toda la juventud de Europa en favor 
de esos dos graudes paganos mancillados con todos los 
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vicios y patriarcas de todas las heregías:1 presentarlos 
como regeneradores forzosos de las naciones cristianas; 
tai era sin embargo el negooio capital para los filósofos 
del Renacimiento. 

1 Hfere t icorum patr iarch® philosopbi. Doleo P la tonem om-
n'.om hffireseon cond imen ta r ium.—Ter tu l i ano y San I n n e o . 
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1 J u b e e rgo , tu , Pa ter sanctissime, tu pr imus, jubean t futu-
ri pontíf ices o m n e s . . . . pe r omnia tua: ditionis gymnasia, per 
omne8 cœnobiorum acholas, l ibrorum quos nominav imus aliquos 
eont iuue exponi, quod nos pe r annos xxv fec imus Ferrar ise . Cu-
ra ut christiani orbis principes idem in suis j ubean t gymnasiis.— 
Id. id. 

2 N o n n e adolescentinm ( G e r m a n o r u m ) mentes pia dogmata 
imbibent , et facile ad catholicam redibunt fidemî Susc ipe ergo 
tu, beatissima Pater , tara pium, tam utile, tam necessar ium ins-
t i tuera institutum.—-Nova de universis philosophia, p . 4. 



CAPITULO XVII . 

ORIGEN FILOSOFICO DEL RACIONALISMO MODERNO* 

Los padres del Racionalismo moderno son todos discípulos.f le lo. 
autores p s g a n o s . - L ' filosofia pagana no es mas que el R i c i o . 
Datismo en acción.—Pruebas .—Histor ia de 
l a s spc t i s de la filosofi, p . g a n a . - S e m e j a n z a pe r fec t a de la fi 
losofia mode rna con la filosofia pagana .—Pruebas . 

AL d e m o s t r a r c o n l a h i s t o r i a e n l a m a n o q u e l a e n s e -
fianza filosófica de l R e n a c i m i e n t o f u é l a e n s e n a n z a d e l a 
filosofía p a g a n a , d a d a y r e c i b i d a c o n e n t u s i a s m o , h e m o s 
d a d o l a p r i m e r a p r u e b a d e q u e e l R a c i o n a l i s m o m o d e r 
n o h a s a l i d o d e l R e n a c i m i e n t o ; p a r a c o m p r o b a r l a v a m o s 
6 desarrollar la segunda prueba. 

Segunda prueba.—Los padres del Racionalismo mo • 
dtrno han sacado su filosofía de la filosofia pagana, que 
no es otra cosa sino el Racionalismo en acción; han adop-
tado su, principio, han reproducido todos sus errores, y 
hasta donde han podido han renovado todas sus sectas. 

Basta una observación para establecer esta verdad: 
el hombre no trasmite mas que aquello que ha recibido; 
los hombres y los pueblos son hijos de su educación: di 
me con quién andas, y te diré quién eres. Ahora bien, 
¿qué filosofía trasmitieron los filósofos del Renacimiento, 
los griegos de Constantinopla y sus discípulos? imágen 
de quién son estos? con quién simpatizan y á quién ad 
miran? acaso es con los filósofos católicos de la edad 
media, con los Padres de la Iglesia, ó bien con los filóso-
fos paganos de Boma y de Grecia? cuál es el principio 
regulador de sus investigaciones, cuáles su apoyo, cuál 
su brújula? es la fó, ó es la razón emancipada del dog 
¡na de la fó? Pero no insistamos mas, y pasemos á ios 
heohos. 

" L A VERDADERA FILOSOFÍA, dice Epicuro, NO PODÍA 
NACER SINO ENTRE LOS GRIEGOS, PORQUE EN TODAS 
LAS DEMAS PARTES REINABA LA TRADICION." Esta 
frase vale uu tesoro: ella significa que en la antigüedad 
pagana existía un cuerpo db verdades emanadas de las 
revelaciones primitivas; que hasta el momento en que 
nació la filosofia griega, esas verdades estaban general-
mente autorizadas entre las naciones, constituyendo el 
patrimonio religioso y social de ellas; que los griegos, 
léjos de respetar ese depósito sagrado, que pudiera lla-
marse la biblia de los gentiles, lo sujetaron al escalpelo 
de su razón, lo mismo que hicieron los protestantes con 
la Biblia de los cristianos; que en lugar de adoptar la 
tradición como regla para sus investigaciones, y como 
piedra de toque para sus descubrimientos, los filósofos 
griegos se dedicaron á discutirla, á esplioarla, á admitir-



la ó desecharla, sin mas regla que su razón, indepen-
diente. . 

Dairibado ese dique, los sistemas, las contradicciones, 
las saetas filosóficas y con ellas los .errores mas mons-
truosos, se multiplican hasta lo infinito. Asi lo hace no-
tar M. de Lammenais: "Los grandes errores del espíritu, 
dice, eran casi desconocidos en el mundo ántes de la fi-
losofia griega; ella les dió origen, ó por lo ménes los des-
arrolló debilitando el respeto hácia las tradiciones, y 
sustituyendo con el principio del exámen particular el 
principio de la fe." 1 

La primera de estas sectas filosóficas que se condeco-
raron con el nombre de escuelas, es la secta jónica: su 
fundador, Thales de Mileto, investigando cuál es el orí-
gen del mundo á la luz de su razón, enseña que el agua 
y la humedad son los principios generadores de todas 
las cosas. El materialismo es el punto de partida de la 
filosofía incrédula: despues de Thales aparece Pitágoras, 
el cual funda la escuela itálica y enseña como bases 
fundamentales de la filosofía, la metempsícosis y el pan-
teísmo. Despues viene Platón, gefe de la esouela acadé-
mica: ese filósofo, á quien sus admiradores califican de 
hombre divino, profesó los errores mas groseros, como el 
panteísmo y la metempsícosis, el alma única y universal 
que tanto encomió Virgilio, la indiferencia en materia 
de religión, la esclavitud, el despotismo, el comunismo, 
la promiscuidad, el infanticidio y otras cien infamias cu-
ya idea causa rubor.* 

Aristóteles, discípulo de Platón y fundador de la es-
ouela -peripatética, se vió acusado de ateísmo: niega los 

1 Essai, t. I I I , p. 58. 
2 Véase en t re ¡os autores, Diógenes Laercio, Atfcénée, Bu-

rigoy, Wstoire de la philosophie; Bergiar , art. Platón; Baltns, 
y sobre todo, las obraa de Platón, De convivio, De república, De 
Ltg\k*3, &•«. 

atributos de Dios, y lo pinta como un sér para quien las 
acciones de los hombres son indiferentes, y que está so-
metido al destino.1 Niega la creación del mundo, la Pro-
videncia, la inmortalidad dei alma, enseña el panteís-
mo, sanciona la esclavitud, califica á la religión de 
instrumento para reinar, y prescribe el infanticidio y el 
abortó. 

Siendo Platón y Aristóteles lo que acaba de verse, es-
preciso esplicar los elogios que le tributaron al primero 
algunos Padres de la Iglesia, y el uso que hizo del segun-
do la edad media, mezcla rara de verdades y de errores, 
de fé y de lioertad de pensamiento. Hay dos hombres en 
Piaton; el hombre de la tradición, y el hombre de la ra-
zón; otro tanto sucede con la mayoría de los filósofos 
modernos, entre ellos Voltaire y Rousseau. Platón, hom-
bre de la tradición, reasume mejor que la mayoría de 
sus cofrades, las verdades primitivas conservadas en 
Oriente y en Grecia; hombre de la razón, (incurrió en 
los errores mas groseros; de aquí provienen los elogios y 
tas críticas igualmente fundadas de que fué objeto 
por parte de los antiguos Padres de la Iglesia; muchos 
de ellos lo estudiaron y se valieron de él para refutar á 
los paganos, para demostrarles que ciertas verdades cris-
tianas habían sido reconocidas por el mas ilustre entre 
sus filósofos: esto se concibe muy bien, en particular res-
pecto de los padres que ánte3 de ser cristianos habían 
sido platónicos. 

Ya hemos visto cuál era el juicio que se forjaron de 
Aristóteles los Padres de la Iglesia: su autoridad en las 
escuelas empieza apénas en el siglo X I I I , y la edad 
media usó de la receta que tenia para impedir que des-

1 Véase Valerian. Magn., De atheismo aristotélico. Aristó-
teles Deum nec coluit nec curavit. Lact. , De ira Dei, o. xix; 
Diógenes L ie rc io , p.309; Burigny, Melch. Canus, Delocis thto-
¿o^icis; Brucker , Hist. pkil., lib. I I , o. n i , p . 345. F r . Patri t i tu, 
PhÜ. UHÍV., Plffif., &o . 



bordaran las aguas de ese manantial envenenado: el es-
píritu cristiano^ positivo de la edad media sujetaba á 
Aristóteles al yugo de la verdad, y no empleaba ella su 
método sino como un medio de demostración; sin embar-
go, ya hemos visto que hasta en sus condiciones, el es-
tudio de Aristóteles ocasionó errores graves que' tuvo 
que condenar la Iglesia diferentes ocasiones. "El peri-
patétismo, dice Brueker, no llegó á ser peligroso para la 
fe sino hasta el Renacimiento: los escolásticos, raza 
muy sutil, conocían perfectamente las máximas falsas 
de Aristóteles., pero las doblegaban y las modificaban 
hasta ponerlas en armonía con los dogmas del cristianis-
mo, en cuyos ausiliares se convertían: descubrieron la 
estratagema los italianos restauradores de la filosofía 
antigua, y estos resolvieron seguir con toda franqueza 
las huellas'de Aristóteles, y profesaron los pestilentes 
errores que se encuentran en sus obras." l 

Epicuro, de la familia de Aristóteles, funda la es-
cuela sensualista: este, lo mismo que su gefe, niega la 
creación del mundo, esplica la formacion de los entes 
por medio dol sistema de los átomos, desecha la inmorta' 
lidìd del a1 ma, y enseña que la felicidad del hombre 
estriba en la voluptuosidad. Zanon, preceptor de la es-
cuda estoica, quiso combatir á Epicuro é incurrió en el 
estremo opues E s c u r o dice que el único bien es el 
placer, y Zanon replica que el dolor no es un mal, por 
intenso que sea, lo cdal no impide que enseñe el panteis-
mo, el fatalismo, el suicidio, para librarse de los dolo-
res; y siguiendo en su conducta el ejemplo de Epicuro, 
se entrega al goce de los deleites mas vergonzosos. 

Para poner de acuerdo á todas estas supuestas escue-

1 Gens enirn scholasticorum, ut erat acutissima, ita falsas et 
erróneas philosoph:te Aristotelica hypotheses probe perspexe-
rat, ejus piacila ita inflsxerat emendaveratque, ut propius tacris 
eh ristiano rum dogmatibus accederent et cum illis conspirarent 
—Hat. pkil. ¡ib. III, c. ni , p. 345. 

las filosóficas, Agesilao de Pitano funda la nueva acade-
mia, predica la conciliación juntamente con su discípulo 
Carneados, esforzándose por conseguirla por medio de la 
modificación en todos los sistemas, de aquellos princi 
píos absolutos que encierra'): su filosofía fué eclecticismo 
y nada mas. Despues de otras fluctuaciones, en las 
cuales la filosofía pasó da un error á otro error, llega 
Sesto Empírico: todas las disputas, todos los absurdos 
filosóficos fueron consignados por él, y deduce la con-
clusión de esas disputas de 1800 años. La primera es 
presión que sale de su pluma, es CONTRADICCIONES, y la 
última ESCEPTICISMO.1 

Entónce3 fué cuando muchos platónicos y filósofos, 
tales como Plotin, Jamblico, Porfirio, Apolonio de Tya-
na, perdieron la esperanza de llegar á descubrir la ver-
dad por la via del Racionalismo y se refugiaron en la 
teurgía, esto es, en la práctica de las ciencias ocultas.2 

Areguemos que todos los flósofos paganos, en justo cas-
tigo de su rebelión contra la verdad, han sido entrega-
dos sin escepcion á las pasiones ignominiosas. Sócrates, 
Platón, Aristóteles, Pitágoras, Arístipo, Zenon, Bion, 
Crisipo, Epicuro, Periandro, Cicerón y los demás, omnes 
Epicuri de grege porci, se entregan públicamente á las 
abominaciones de Sodoma, y se vanaglorian de ello.3 

E a esa cloaca pestilente encontró el Evangelio á esos 
sabios tan mentados de Roma y de Grecia. 

Tal es la rápida reseña de la filosofía pagana; ahora 
bieDj ¿qué cosa es una filosofía semejante, sino la filoso-
fía de la lihertad de pensamiento, ó por mejor decir, la 
libertad de pensamiento puesta en acción? cuál es la au-
toridad común que esta reconoce? cuál es el faro que 

1 Sexti Empirici Oper. grac. et latin.—Leipzig, in-fol, 1718 
2 Biron , Ann., 234, n. .14. 
3 Epist. ad Rom., Com. Cora, a Lapide, c. i, v. 26. 



la alumbra? acaso no es la razón única y sola, que ha si 
do declarada poi cada filósofo independiente é infalible? 
'•Mi sistema, decia Platoc.es no creer en ninguna autos 
ridad, y no ceder mas que á una razón, cuando despue-
de haber rtflexionado bien, me parezca mejor que las 
demás."1 Protágoras, según dice Cicerón, proclamaba 
con mas claridad ese principio racionalista: "Protágo 
ras, dioe, cree que no debe tenerse por verdadero sino 
lo que parece verdadero á cada cual." 2 Cicerón en 
persona, representante de la filosofía entre los romanos, 
profesa la misma doctrina: "Como cada cual, dice, debe 
atenerse á su propia razón en materia de verdad, es 
muy difícil que se rinda á la razón de Jos demás."3 To-
dos adoptan la misma regla, y no siguen otra en sus in-
vest'gaciones. 

La filosofía pagana al nacer, se encontró con un cuer 
po de verdades tradicionales: en lugar de respetarlas y 
de emprender la tarea de limpiarlas de la liga del error, 
se arroga el derecho de discutirlas, de muiilarlas, de ne-
garlas y de entregarlas al desprecio: despues de haber 
destruido se propone edificar. Nueva constructora de 
Bibel, amontona sistemas sobre sistemas, incurre en con-
tradicciones infinitas, aglomera tinieblas, y no descubre 
ninguna verdad. Rechazada del mundo superior, cuya 
puerta jamas abrieron el orgullo y la duda, hija del or-
gullo, proclama el escepticismo universal como suprema 
sabiduría: en aste anonadamiento de ideas, en lugar de 
levantar los ojos al cielo y de buscar la verdad en la 
autori.lad de la tradición general, prefiere ir á buscarla 
por medio de la filosofía, en comuniciacone3 inmediatas 

1 Ego Bum ejusmodi, ut nulli alii cedam, nisi rationi qu® mi-
hi consideranti óptima visa fuer i t .—Ap. Ci. Atex. Strom. 

2 Protagoras putat id verum esse quod cuique videatur.— 
Academ, I. 

3 Cum suo quisque judicio ait utendum, diffieile factu est me 
id aentire qüod tu veüs.—De natur. itor., lib. III. 

con el ángel de las tinieblas. Por último, hastiada ya, se 
adormece en el deleite hasta que el orden rehgioso y so-
c i a l q u e conmovió profundamente, la aplasta tojo BU« 
escombros. La filosofia pagana ccm.nzó po adorar el 
orgullo, y acabó por adorar á la carne. Tal e«, y tal ha 
sido siempre el término fatal de las rebellones audaoe* 
contra la verdad 



C A P I T U L O X V I H . 

OaiQ£M FILOSOFICO DEL RACIONALISMO MODEBJSOv 

Estratagema de los racionalista».—Esconden sus principios y í e s 
errores brjo la careta de la antigüedad —Testimonio decisivo 
de BruckTr y de M. Coiuin — Vanidad de sus protestas de 
respeto hác:a la autoridad de la Iglesia.—Resucitan todos lo* 
errores y todas las sertas filosóficas de la ant igüedad.—L'fgan 
•il mismo término.—Ultima prutbü del origen fi'osófico del 
Racionalismo moderno.—El concilio de Letran.—Análisis de 
la bula Regiminis opostolici —Indicaciones que nos da acer-
ca dal estado de los espíritus y del entusiasmo por la filosofía 
p üga na. 

El espíritu de Dios que bajó para renovar la tierra, 
barrió muy en breve los despojos de todas las supuestas 
escuelas fi!o?óficas de la antigüedad pagana. En el si-
glo I V habían caido en tai olvido, que S. Agustín le es-
oribia á Dióscoro, quien se manifestaba deseoso de co-
nocer la soluoion da ciertos problemas de la filosofía aa-

\ 

tigua: "Hoy, le dice, ya no se oye hablaren Africa de 
esas puerilidades, así como tampoco se oyen allí graznar 
las cornejas."J En todo el curso de la edad media, per-
manecen sepultadas con el Racionalismo, su padre, en la 
tumba en que las bahía encerrado el cristiauismo. l o 
dos resucitan con el Renacimiento, son los mismos nom-
bres, los mismos principios, las mismas pretensiones, las 
mismas fases y el mismo resultado. . 

Apónas anunciaron los refugiados de Bizancio que lle-
vaban consigo el testo completo y original de los fiioso-
fos antiguos, cuando toda la generación letrada acude a 
oír sus lociones y se pone á estudiar el griego, para en-
tender mejor, según dice, las lecciones sublimes de la 
sabiduría pagana; y sin embargo, la Europa cristiana 
poseía la verdad, toda la verdad teológica, filosófica, so-
cial. Una autoridad infalible la conservaba y se las 
daba limpia de toda liga á las inteligencias que desea 
ban nutrirse con ella. En vez de recogerla en las minas 
inagotables del cristianismo, muchos buscadores fueron 
á sumergirse en los tenebrosos dédalos del paganismo, en 
solicitud de algunas partículas mancilladas. 

¿Q ló misterio estraño es es el Es el mismo que le 
dió nacimiento á la filosofía pagana. Forzoso es confe-
sar que no buscaban la verdad, supuesto que la tenían 
en la mano. Lo único que se buscaba, lo único que se 
solicitaba & cualquier precio, era sustraerse del yugo de 
la autoridad y emancipar á la razón de la autoridad de 
la fó. El msdio apropiado para eso era poner á cubier-
to á la razoa con sus estravíos y sus errores, bajo los 
nombres aclamados de Aristóteles, de Platón, y de la 
brillante filosofía de la antigüedad. La prueba de esto 
está en que los filósofos del Renacimiento, tuvieron mu-

1 Facilius quippe corniculas in Africa audieri?, quam ín illis 
partibus hoc genus votys.—Epist. ai Diout. H , p- a. 0. 
«4¡o. n«viw, , 



cho cuidado en sus investigaciones, de no tomar por 
brújula ni por piedra de toque las lecciones del Evan-
gelio. . . . . , 

Sin embargo, como no se atrevían en un principio a 
chocar con ellos de frente, salian del atolladero, diciendo 
que tal proposicion, que era cierta conforme á Platón y á 
Aristóteles, podia no serlo según la fé; pero que habían 
hablado como filósofos y no como teólogos. Para morir 
en paz y en su cama, acaban en todas partes, y particu-
larmente en Italia, por declarar que sometían sus obras 
al ju i io de la Iglesia. Así establecían la posibilidad de 
dos verdades contradictorias; colocaban á la razón en 
la misma línea que la revelación, y haciéndolas tratar 
de potencia á potencia, acostumbraban á los hombres á 
considerarlas como dos hermanas inmortales, igualmente 
dignas de respeto. 

Esa .táctica del Racionalismo moderno nos ha sido de-
nunciada por un hombre que le conocía mucho: "Los 
primeros, dice Brucker, que entraron en el camino de la 
libertad de pensamiento en la época del Renacimiento, 
SE PUSIERON A CUBIERTO T R A S DE LA AUTORIDAD 
DE A R I S T Ó T E L E S , DE P L A T Ó N , DE P I T A G O R A S , D E 
Z E N O N , HASTA QUE CON AYUDA DE D I O S , PUDO E L 

ESPIRITU HUMANO ROMPER TODAS ESAS TRABAS. E N -
TONCES FUE CUANDO DESECHANDO TODA FILOSOFIA 
PARTICULAR, SE PUSO A COMPONER LA SUYA, ESCO-
GIENDO E N T R E TODAS AQUELLA QUE L E CONVENIA. 

La dignidad humana, aprisionada tanto tiempo hacia 
por los ataques de la superstición, volvió á lucir con to-
do su brillo." 1 

Acerca de este punto capital, contamos con otra au-

1 D o ñ e e faven te N u m i n e in l i b e r t a t e m s e a s B e r e r e t h u m a n n s 
in te i l ec tus , ab jec toque omni sectse s tud io , tcc lec t icf f i phi loso-
p h ' s cu ram s u s c i p e r e t . — B r u c k e r . Hist,phil.lib. II, c . n i , p 115 
y 260. id„ Thomasiua, Eist. atheis., p. 144. 

toridad todavía mayor, que es la de M. Cousin. "De 
cualquiera manera que quiera juzgarse el I N C I D E N T E 
MEMORABLE que modificó tan radicalmente en el siglo 
XV las formas \de l arte y de la literatura en Europa, no 
puede negarse que el mismo incidente no hsya ejercido 
también un INFLUJO INMENSO sobre los destiros de la 
filosofía, y á mi entender ha sido alií incontestablemen-
te útil.2 Cuando apareció en Europa la Grecia filosófica3 
del siglo XV, júzguese qué impresión no producirían sus 
numerosos sistemas, en los que campea una INDEPENDEN-
CIA TAN ABSOLUTA, sobre esos filósofos de la edad me-
dia, que aunque encerrados todavía en los claustros y 
en los conventos, aspiran ya á la independencia. El re 
sultado de esa impresión debía ser una especie de encan-
to ó de fascinación momentánea. LA GRECIA. NO 
T A N SOLO INSPIRO A EUROPA, SINO QUE LA 
EMBRIAGO, y el carácter de la filosofía de esta época 
e s , IMITACION DE LA FILOSOFIA ANTIGUA SIN ADMITIR 
CRITICA NINGUNA. 

"Entónces comenzaba ya á formarse en Europa, cier-
to espíritu filosófico; pero era incomparablemente infe-
rior á los si* ternas que se le presentaban; era inevitable 
que esos sistemas la arrastrasen y la subyugasen; ASI 
E S Q ' " E DESPUES DE HABER SERVIDO A LA IGLESIA EN 
LA EDAD MRDIA, LA FI" OSOF'A CAMBIO ESA DENOMINA-
CION EN LOS SIGLOS X V Y X V I , POR LA DE LA FILOSO-
FIA ANTIGUA. Esto podria ser autoridad, pero qué di-
ferencia tan grande! No era posible pasar tan inmedia-
tamente de la escolástica á la filosofía moderna, y aca-
bar de una vez con toda autoridad. Era, pues, un BENE-
FICIO el admitir UNA AUTORIDAD NUEVA E N T E R A M E N T E 

1 Y t ambién el e s p í r i t u . 
2 E s e l e n g u a j e ea p r o p i o e n boca d e M . Cous in : ¡pe ro e n la 

d e un s a c e r d o t e ! 
3 ¿ L u e g o no habia a p a r e c i d o hasta el R e n a c i m i e n t o ? 

LA REVOLUCION.—T. VII I — 1 7 

•ÉtV* • * => 



1 Cours de l'Histoire de la phlosophie, t. I, p. 358-60. L " s dis-
cípulos de! maestro: M. Mallet, Manuel de théologie 6.1'usaee des-
iliees de VUniversité, p. 186; Charma , Questions philosophiques, 
p. 178; J a c q u e s , Simon, Sawijet, en le Manuel de philosophie à 
( usage du collèges, p. 607. * '' 
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HUMANA, sin raices en las costumbres, sin poder en la 
sociedad, y dividida entre sí, de consiguiente MUY FLEXI 
BLE Y MUY Poco DÜRADERA; y 6 mi entender, en la eco 
nomía de la historia general del espíritu humano, LA FI-
LOSO!* L A DE LOS SIGLOS X V Y X V I HA SIDO UNA TRAN-
SICION NECESARIA Y UTIL DE LA ESCLAVITUD ABSOLU-
TA DE LA EDAD MEDIA A LA INDEPENDENCIA ARSOLUTA 
DE LA FILOSOFIA M O D E R N A " 1 Habemusconfitentem. 

Medítese este pasaje que acabamos de trascribir, y 
sobre todo esta conclusión: EL RENACIMIENTO FUE UNA 
TRANSICION NECESARIA DE LA ESCLAVITUD ABSOLUTA 
DE LA EDAD MEDIA (hilosophia theologice. anciila) A L A 
INDEPENDENCIA ABSOLUTA DE LA FIL®SOFIA MODERNA; 
pregúntese cuál es la aberración que ha movido á algu 
nos católicos, y entre ellos á varios sacerdotes y religio-
sos, á declarar que es muy favorable al principio de la 
autoridad, un movimiento que el servidor de los servido 
res del Racionalismo, conceptúa que es no solamente útil, 
sino neoesario para su triunfo. 

En cuanto á sus protestas de respeto hácia la Iglesia 
y de sumisión á sus dogmas, nada hay que sea mas ilu-
sorio. Tiraboschi reduce esas protestas á su justo valor, 
en su historia de la Literatura italiana: sus palabras se 
dirigen, no tan solo á Pomponacio, gefe de los pensadores 
libres del Renacimiento, sii o también á sus imitadores. 
Oierto es que se contenta con sostener que Aristóteles 
no admite la inm ^rtalidad del alma, y que la razón es 
impotente para probar esta verdad. Sin embargo, agre-
ga, debe creerse firmemente, puesto que tal es el dogma 
de la Iglesia, de la cual me declaro hijo respetuoso y su-

miso. Pero en una época''en que Aristóteles era consi-
derado como oráculo tan infalible, que separarse de su 
opinion era incidir en el error; probar que Aristóteles ba 
bia sostenido la mortalidad del alma, equivalía á afir 
mar la verdad absoluta de esa opinion. Así pues, no 
hay que asombrarse de que Pomponacio fuera considera-
do como defensor de esa culpable doctrina; él protesta, 
y lo sé, que se somete á la Iglesia, pero le podemos 
oponer este axioma de derecho. La protesta no es admi-
sible cuando el hecho es opuesto á ella: protestatio ac 
to contraria non valet. Ademas, la distinción entre el 
filósofo y el teólogo, es una sutileza ridicula que ha des-
vanecido Boccalini con este rasgo satírico. "Habiendo 
leido Apolo la defensa de Pomponacio y hallándole ino-
cente como teólogo y culpable como filósofo, le condenó 
á ser quemado solo como filósofo".1 

La táotica de los padres del Racionalismo no ha dnja-
do de ser practicada por sus hijos; fué la da los libres 
pensadores católicos m Italia y.en España en el curso de 
los últimos siglos. Nadie la usó con mas frecuenciaque 
Voltaire; hoy todavía es el refrán mas vulgar de los ecléc 
ticos y de los racionalistas mas hábiles de nuestros días: 
sostienen ellos los errores mas peligrosos, asientan les 
principios mas subversivos de toda creencia, y todavía 
así protestan respeto á la religión. 

Hoy, lo mismo que entónces, esas protestas no deben 
engañar á los católicos, trasformándolos en apologistas, 
y mucho ménos en apóstoles de lo que se llama sistema 
de conciliación, al cual llamaba tolerancia el último si 
glo. ¿Q ié conciliación puede oaber entre la fe y el ra-
cionalismo? Los lobos han de ser siempre lobos, por mas 
que se escondan bajo la piel del cordero. Los libres pen-

1 . . . .11 che diede oocasione al lepído guidizio di Apol io , 
ehe presso il Boccalini commandá che il Pomponazz i sia arso 
solo s o m e filosofo.—Síaric, e tc . , p , 249; id-, i n - 4 , 1 7 9 1 . 
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sadores, á pesaY de sus protestas, han de ser siempre ios 
enemigos roas peligrosos de la religión.' "Tened en con-
sideración, dicen, nuestra ignorancia; somos filósofos y 
no teólogos. Nosotros establecemos y enseñamos lo que la 
razón nos demuestra; si nuestras conclusiones son opues-
tas á lo que enseña la teología, lo sentimos, pero no es-
tá en nuestro arbitrio hacer que ¡a verdad deje de ser 
verdad." 

Con este bilí de indemnidad, se arrogan el derecho 
de conmover todas las creencias, como lo hicieron sus 
abuelos del siglo X V ; Adoradores secretos de la libertad 
de pensamiento, se les vió adherirse con pasión quién á un 
filósofo, quien á otro, exaltar hasta las nubes el maestro 
que escogían, renovaT cuando ménos como pasaporte to-
das las escuelas filosóficas de Grecia, y propagar en la 
Europa moderna el diluvio de errores en quehabian ane-
gado a'mundo antiguo. Pomponacio restaura la filosofía 
de Aristóteles: para él y para sus numerosos discípulos esa 
filosofía bien entendida, consiste entre otras, en negar la 
inmortalidad del alma, los milagros y la Providencia; y 
en s u s o b r a s de l a inmortalidad del alma, del destino y 
de los encantos,J enseña estos tres errores, los mas mons-
truosos de la filosofía pagana. Todavía mas, inaugura 
el principio de todos los errores que es el Racionalismo. 
"Pomponacio en su última obra, diceM. Mater, avanza 
mucho mas que su tésis; le hace ver á la religión en 
masa, que baria mal si quisiera lanzar todavía los rayos 
del anatema, porque ella misma puede algún ¿ia tener 
necesidad de acudir á la to'erancia de los filósofos, y que 
conforme á ciertos indicios que no engañan, su reinado 
va á terminar.2 

"Véase, dioe un autor antiguo, hasta qué esceso de 
impiedad llegaron muchos filósofos. Aquellos que no 

1 De inmortalitatc anima, De fato, y De. ineantatior.ibus. 
Historia de ciencias morales, ect., 1.1, p. 61. 

enseñan públicamente por temor de las leyes, LO HACEN 
PASAR CON EL NOMBRE DE ARISTÓTELES . Esto mis-
too acaba d¡j hacer para vergüenza de toda Italia ese 
audaz campeón, Pedro Pomponacio, en unos escritos que 
ha tenido el descaro de ofrecer á los soberanos Ponti 
fices. Tales son los estragos de esa fiera, que basta en 
el seno de Paris hay quien se vanaglorie dé ser su d'S 
« P U L O - " 1 , , 

Ficino, secundado por Calimaco, Pico de la Miran-
dola, Erasmo, Tomas Moro, Patrizi, Campanella y otra 
multitud resucita la filosofía de Platon; todos los des 
varios religiosos y políticos del discípulo de Sócrates, 
hasta los mas obscenos y los mas impíos, son ensalzados 
como dogmas bienhechores y luminosos. Ficino pare-
cía estar tan convencido db ello, que á sus ojos Ja res-
tauración del Platonismo es una nueva revelación que 
nos ha concedido la Piovidencia, y compara á los perse-
guidores de Platon con los perseguidores del Evangelio, 
sobre los cuales caerán muy pronto los rayos de la ira 
de Dios. 2 

Los dogmas que profesaba Ficino, son entre otros, el 
panismo" y el fatalismo, esto e«, la grosera impiedad 
del alma única y universal del mundo dividida en partí-
culas en todos los »séres animados, y la creencia fata-
lista en el influjo de los astros: Moro resucita los prinoi 
pios socialistas de Platon, discutiendo por el estilo de 
ios antiguos las verdades fundamentales; Calimaco y su 
academia practican descaradamente hasta en el seno de 

1 Gui ' l . Poste! , ap . B r n c k e r , lib. I I , c. I I I , p. 164. 
2 Nolite, p r e c o r , antiquari! sa lu ta remque doct r inam, beo! 

jum diu nimis opressam, nupe r autem in lucem divina providen-
t e p r o d e u n t e m , insequi et crudei i ter o p p r i m e r e , ne for te , quam 
Deus omnipotens vult ubique vivam, mortalis homo frustra per-
ditam velit. D e x t e r a enim Domini fecit v i i tu t em, dex te ra D e i 
jam exaltavit eam: n o n mor ie tu r , sed v ive t , et enarrabit opera 
Domini .—Dedicai , versión, dial., Platon. 



Roma el principio platónico de la libertad del pensa-
miento, y Pico de la Mirándola le propone al Papa que 
haga de él una aplicación solemne á todas las bases del 
órden religioso y social.-i 

. "Pioo de la Mirandola (el tio) dice M. Mater, propo-
nía con la mejor intención, nada ménos que el exámen 
publico de novecientas cuestiones de religión, de moral y 
de política. El Papa llegó á autorizar la disputa: cuan-
do reflexionó en ello, comprendió los peligros que ofre-
cía sujetar á discusión todas las bases del órden esta-
blecido. Por otra parte, descubriéronse herejías en las 
té<is de Pico, cuyos avi-os estaban fijados en 1483, que 
fué el año en que nació Lutero. Pico pasó á Francia á 
censurar á la autoridad que le vedaba la palabra en 
Italia.2 

Reuchlin, Oornelio Ágrippa y su numerosa fami'ia de 
Italia de Francia, de Inglaterra y de Alemania, discípu-
los todos de los griegos y de Ficino, resucitaron hfiloso-
fía de Puágoras 3 Reuohlin se vanagloria de ello con 
León X, á quien le dedica su obra, diciéndole que ha pe 
netrado en todos los laberintos de la cábala para hacer 
que brillaran en todo su esplendor los dogmas de Pitágo-
ras.< Los discípulos de Pitágoras, lo mismo que los de 
Aristóteles y de Platón,'enseñaron en lenguaje enigmático 
los errores mas graves acerca de la creación del mundo, 
de la naturaleza de Dios y del mundo, y profesaron el 

1 Ficin, Prcef in Plntin; y Dcvita ccelitus conservando 
munatim esse ammotum etc. 

2 H storia, etc., t I , p. 94. 

P ^ Tf 0 ^ i ? " . p n i V n q,"? V 8 t u s i " e Pythagoras r e v í x i t . -
Petr. MosseU , Epist, Reuchlin. 

4 I t V i e .Warsilin< Pistonera edidit; Galliis Aristotelem Fsbe r 
S t apu ensis restauravit. Impleho n u m e r u m et Capnion eco et 
G»rmin , s per m 9 renascentem Pythagoram tuo nomine d i¿ t« .m 
exhibebo.—Pieef., la cerb. mirific. 

panteísmo juntamente con otras enormidades de que ha-
blaremos mas adelante l 

Berígard, que es un admirador de Thales, restaura la 
escuela jónica, y en su diálogo de Charicleo y de Aris-
tee. sostiene lo mismo que su maestro, el materialismo y 
el fatalismo.8 Justo Lipsio, Soioppo y oíros varios re-
sucitan la escuela estoica con sus abominables errores. 3 

Crisóstomo Magnen y Gasendi resuC tan la filosofía de 
Epicuro, acerca del origen del mundo. No tenia nece-
sidad de eso bajo su aspecto moral, porque desde el Re-
nacimiento ya no tenia adeptos ninguna escuela filosófi-
ca. Despues de esto, vienen Francisco Sánchez, Bay-
le y Espinosa, con una comitiva inmensa, y resucitan 
la filosofía del escepticismo. Por último, despues del 
Renacimiento, lo mismo que en la antigüedad, la teurgia 
ouenta con numerosos apóstoles. Con sus escri'os y con 
sus ejemplos, Ficino, Cornelio Agrippa, Budin, Ringel-
berg y otros muchos, popularizan entre los humanistas 
los secretos de las ciencias ocultas, secretos que han re-
gi-»t,iado en los libros de los fi'ósofos antiguos, y la ge-
teraeion de los teurgisfas modernos, ha existido desde 
que renai ió el pagani-mo, existe todavía en toda Euro-
pa, y es mucho mas numerosa de lo que se en e.4 

Tal es la filosofía moderna, considerada en sus dife-
rentes fa«e* y en sus caractéres generales-; de modo que 
es muy justa la siguiente apreciación del autor de Las 
Helvienas. "La svpursti filosofía moderna, dice, lleva 
dos mil añns de chochear, y ahora vuelve á aparecer pin-
tada con cascarilla y colorete para rejuvenecer su tez 

1 Bru rke r , t. I V , lih. I I , p. 376 et 410. 
2 K id. lih. II . p. 479. . ' 
3 ld.,InSciop, p. 5üL. 
4 No tenemos t iempo bastante para presentar la prueba; pe-

ro pneden verse en las obras de demonnlogia, que no faltan en 
ninguna par te y están traducidas ¿todos, los idiomas. 



que está surcada de arrugas por los siglos. Sus APOSTO-
LES NO SON MAS QUE PAGANOS RESUCITADOS. 1 

Ahora bien; la libertad de pensamiento, si se reduce á 
sistema, ¿qué cosa es si no el racionalismo en acc:on? De 
dónde ha salido esta filosofía, que fué completamente 
desconocida en la edad media? Hija de quién es? Por 
el fruto se conoce el árbol; una cosa cualquiera no puede 
producir sino otra cosa parecida á ella. Entre la filo-
sofía pagana y la filosofía moderna, hay semejanza, si no 
es que hay identidad. La segunda, lo mismo que la pri-
mera, encontró al nacer un cuerpo de verdí des que eran 
pasto de las almas y patrimonio de las naciones. E? !u 
garde respetarle, lo discute y lo mina, rompe el saluda-
ble yugo de la autoridad, diviniza la razón y la adopta 
para guia de sus trabajos; un instinto irresistible la ar-
rastra hácia los racionalistas de la antigüedad, así como 
el acero es atraído por el imán; los ensalza, los admira, 
los adora, los adoota como oráculos, resucita todos sus 
errores, todas sus escuelas, camina como ellos de abis-
mo en abismo; no descubre ninguna verdad, cae en ti 
escepticismo universal; se duerme en brazos del epicu-
reismo, y ántes que buscar la verdad en el Cristianismo, 
la busca inútilmente en las tenebrosas prácticas de la 
superstición y de la teurgía. 

Los pensadores libres del Renacimiento, así como sos 
abuelos de Grecia y de Roma, patriarcas de todas las 
herejías, crearon el protestantismo, el sociaianismo y to 
tías las herejías modernas: para que. nada le falte á esta 
semejanza, la mayoría de los racionalistas cristianos 
quedan entregados en castigo de su rebelión, á las pa-
siones ignominiosas, lo mismo que los racionalistas pa-
ganos, y se vanaglorian de ello. No hay Dingun vicio 
por infame que sea, que no tenga su apología en su con-
ducta 6 en alguno de sus escritos en verso ó en prosa. 

I T o m o I V , car ta 76. . 

El Racionalismo moderno, lo mismo qae el Racionalismo 
antiguo, comenzó por adorar el orgullo y acabó por ado-
rar la carne. Sin embargo, estos filosófos han conmo 
vido al mundo hasta en sus cimientos; religión, sociedad, 
propiedad, familia, todo está amenazado con un cata 
clismo tal como no han visto otro los siglos. A ese es-
tado habian conducido sus antepasados al mundo anti 
guo poco tiempo ántes de la invasión de los bárbaros. 

Si la historia puede establecer todavía un hecho, es 
tan claro como la luz meridiana, que el Racionalismo mo-
derno es hijo del Racionalismo pagano, ó mas bien, que 
es ese mismo Racionalismo puesto en boga por el Rena-
cimiento. Desde luego, ¿ íómo es que algunos hombres 
serios han podido escribir hoy que "laresurrección déla 
filosofía pagana en el ultimo siglo es el hecho culminan-
te de nuestra época? Cítese alguna parte, por mínima 
que sea. de la filosofía pagana que haya resucitado en ei 
siglo X V I I I . El hecho es que la filosofía pagana exis-
te en Eurjpa, desde hace cuatro siglos. No fué el úl-
timo siglo el que la vió renacer; Voltaire, Rousseau, Bay-
le, fueron continuadores y no restauradores de ella. Va 
á completar nuestra demostración otra prueba mas. 

Tercera prueba. La Iglesia afirma que el Renacimien-
to moderno nació de la filosofía pagana que restauró 
el Renacimiento. Apenas habian corrido sesenta años 
desde que llegaron los griegos á Italia, cuando ya los 
errores mas graves de la filosofía pagana, tales como la 
mortalidad del alma, la eternidad del mundo, el panteís-
mo, el fatalismo y el escepticismo, se reproducían públi-
camente en el seno mismo del catolicismo. De estos er-
rores fundamentales se deducen otros muchos que tien-
den nada méaos que á destruir el cristianismo de todo á 
todo. 

En vista de esta invasión del mal, invasión amrsaza-
dora y súbita, desconooida hasta entónoes entre los pue-
blos cristianos, el Papa Julio I I convoca al quinto con-



oilio general de Letran. Reunido en 1512, prosigue en 
1513 bajo el pontificado de León X, y del seno déla 
augusta asamblea, emana la famosa constitución regí-
minis aposto/ici. E n el estudio genealógico de la liber-
tad de pensamiento, no hay documento que tenga mayor 
importancia que es t f . 

Comenzó el concilio declarando que "los errores que 
va á condenar no son errores antiguos, sino errores que 
se enseñan en la actualidad. Que estos errores son mas 
graves que los de antaño, que consisten en sostener que 
el alma no es inmortal, que no hay mas que una alma 
única y universal para lodos los hombres. Que hay dos 
verdades, la verdad filosófioa y la verdad teológica, de 
modo que una cosa puede ser oierta en filosofía y falsa 
en teología."-1 Este último eiror no es masque el Racio-
nalismo, el cual consagra la incredulidad y el pirronismo, 
porque coloca á la razón en la misma línea que l i fé. 

¿Cuáles son los manantiales de esos errores abomina-
bles y pestüeates, abominabiles et perniciossimos? El 
concilio señala dos: "la filosofía y la poesía, cuyas rai-
ces están envenenadas: infectas philosophice et poesi» 
radices: ¿De qué filosofía y de qué poesía ha querido ha-
blar la Iglesia? Hay dos clases de filosofía y dos clases 
de poesía; la filosofía y la poesía cristianas, y la filosofía 
y la poesía \ aganas; así como hay dos literaturas, dos 
artes, dos políticas, dos hombres en el hombre, y dos ciu-
dades en el mundo. La filosofía cristiana es aquella cu-
yos principios, manantiales y raices, son conforme ¿ la 

1 Cum itaque diebus nostrie, qood dolenter ferimup, z izan ie 
ssmmator , antiquus humani generis hostia, nonr.ullosperniciosia-
«imos e r r o r e s . . . . Superseminare et augere sit ausu», de natu-
ra p i E e s e r t i m an ima rationali?, quod videlicfit mortslis eit, aut 
única in cunctis bomitiibus, et nonuulli temere philosophantes, 
secundum ealtem phiiosophiam, verum id esse saseverent, cotb 
tra hujusmodi pes tem opport.una remedia adhibero cupientes, 
e t t r—Coll . concil., an. 1512. • . . 

enseñanza divina. En vez de buscar la verdad á la luz 
de la r "Jn, esta filosofía hace estribar su gloria en ca 
minar da aouerdo con la teología. Su objeto es diluci 
dar lâ - verdades divinas, las cuales no contesta jamas; 
al contrario, desecha como falsas todas las conclusiones 
que no concuerdan con la enseñan/.a de la Iglesia. Es 
la filosofía de los Padres, la filosofía de la edad media, 
de San Anselmo, de Santo Tomas, de San Justino y de 
San Agustín. ¿Será esta la filosofía que designa el con-
cilio como una de las ciu-as de ios errores monstruosos 
que deplora, y que declara que está infestada en sus rsi 
ees? 

De la misma manera existe una poesía cristiana: esla 
poesía que bebe sus inspiraciones, busca sus manantia-
les y echa su-- raices en lo que es verdaderamente cier-
to. hermoso y bueno. Esta poesía, hija de la fé, se vana-
gloria de ser eco armonioso del mundo sobrenatural. 

Ella tiende á elevar al hombre sobre la triple concu-
piscencia, y respeta con toda religiosidad en sus cantos, 
I s leyes de la verdad y las reglas del pudor; es la poe 
sía de los profetas, la poesía de Prudencio, de Sedulio, 
de S. Dámaso, de S. Abito, de Adán de S. Victor y 
de sus ilustres sucesores. ¿Será esta la poesía que de-
signa el concilio, como una de las causas de los erro 
res monstruosos que deplora, y que declara está irfes 
tuda en sus raices? 

Si el anatema del concilio no se aplica á la filosofía 
ni á la poe.-ía cristianas, sí debe aplicarse á una filosofía 
y á una poesía enteramente distintas, y que se cultiva-
ban entónces oon ardor exagerado; ¿cuáles son ellas? Es 
una filosofía, dice el concilio, cuya locura ha demostra 
do Dios; filosofía que como no camina á la luz de la re-
velación, es manantial de errores mas'.bien que de verda-
des; son una filosofía y una poesía cuyas raices están 
envenenadas. Estas calificaciones le convienen perfeo 
Sámente á la filosofía y á la poesía paganas, que puso en 



boga el Renacimiento, filosofía y poesía que fueron rai-
ces y modelos de la filosofía y la poesía de esta época: 
filosofía y poesía que se enseñaban y se estudiaban 
por todas partes, con un entusiasmo que era tan peligro-
so cuanto ridículo. 1 

La nistorid, eclesiástica no deja ninguna duda sobre 
este punto. "La condenación del concilio, dice, hiere á 
los filósofos infestados conia docto ina délos paganos 
antiguos, que comenzaban entoncesÀ á propagar las doc-
trinas vergonzosas y desoladoras de la mortalidad del 
alma, del panteismo y otras muchas que tendían á arrui-
nar el Cristianismo "2 p e r o aunque se callara la historia 
¿quién es el hombre tan e3jaso de instrucción en mate-
ria de filosofia, que ignore que todos esos errores no son 
mas que copia de la antigüedad, y se encuentran ense-
ñados claramente en verso y en prosa, por los autores 
paganos mas admirados, como son Aristóteles, Platon 

1 Coli, conc.il., ao. 1513. Cura non snffisiat al iquando tribu-
.orum ^radícea p iaHcindere , nisi et ne ¡ terum pul luent fundi tus 
e vel iere , ac eoruin semina originalesque causas unde facile 
o n n n t u r renovare , curn p r e c i p u e human® philosoptr® studia 
diulnrniors , quam D e u s secundum verbum spostoli evacuavit et 
stultsm fecit, absque divin® sapienti® condimento et quaj sine 
reveiai® ventat is lumine in e r ro rem quandoque magis inducunt , 
quam in veritatis elucidationem; ad tollendam omnem in p i aa i i -
fis orrandi o c c a s i o n ^ m . . . . statuimus ne quisquam de ce te ro in 
sacns ordinibus constitutus philosopbl® aut poesis studiis 
u ' t ra quinquennium post grammat icam et dialect icam. sine ali-
quo studio t heo log® au t jur is pontificii incumbat . Ubi svprá. 

2 Nopnulh siquidem Arabum el ve t e rum ethnicorum falsa 
doctr ina infect i effut ire cceperunt animam sua natura morta lem 
esse ala unicam esse in omnibus hominibus. Ex quarum 
b s r e s e o n s e n t i n a . . . . innumer i alii er rore« quibus Christiana 
convel lebatur rel igio.—Reginald. ann, 1513, p. 4 1 ; - M a n s i agre-
ga: " H a n c LateraneusiB concilii conBtitutionem [qua de animas 
immor ta las t e doema asseritur ea ocasione latam esse non ambi-
go . quod Pe t rus Pomponac ius philosophus per ipatet icus , librum 
ediderat , qno.ex Aristotelis sensu animam- na tura sua morta lem 
esse defendit." Upi suprà. Sponde no es ménos esplicito. 

Zenon, Plinio, Séneca, Catón, Horacio, Virgilio, Lucano 
como lo hemos demostrado ya en el Volterianismo. Re-
cordemos aquí tan solo las palabras de Séneca y de 
Lucano: "Quieres—dice el primero—darle al mundo el 
nombre de Dios, y no te equivocas. En efecto, todo lo 
que ves es Dios, está esparcido en todas partes, y se sos 
tiene por su propia fuerza. ¿Por qué te habías de negar 
á admitir que en todas las cosas hay algo divino, supues 
to que tú mismo eres una porcion de Dios? El todo que 
nos rodea es uno y es Dios, y nosotros somos sus aso-
ciados y sus miembros." 1 

El segundo dice, haciendo hablar á Catón: "¿Acaso 
tiene Dios otra morada que la tierra, el mar, el cielo y 
la virtud? Para qué hemos de buscar en otras partes á 
los dioses? Júpiter es todo cuanto ves donde quiera que 
te halles." 2 

Todos saben que el dogma del alma del mundo, cons-
tituía la parte principal del sistema de los estoicos. 

El concilio declara, pues, con mucha justicia, que esa 
filosofía y esa poesía están envenenadas en sus raíces. 
En efecto, las raíces de la filosofía y la poesía paganas, 
sus tendencias, su última espresion, son: desprecio á la 
autoridad, emancipación de la razón, glorificación de la 
triple concupiscencia: en otros términos, lo mas corrom-
pido y lo mas envenenador que hay; el racionalismo y el 
sensualismo. 

1 Vis i l ium (Deum) v o c a r e mundum? N o n fa l ler is . Ip se en im 
est t o t u m quod v ides , t o t u s suis p a r t i b u s indi tus , a c se susti-
n e n s v i sua . Qu id est a u t e m c u r n o n existimes in eo d i v i n u m 
ai iquid e s i s t e r e , q u i Dei p a r s es? To tum h o c quo c o n t i n e m u r , 
et u n u m est e t Deus , e t socii e jus sumus e t m e m b r a . Qucest. 
natur., l ib. I I c . 45. 

2 " E s t - n e Dei sedes nisi t e r r a e t p o n t u s e t ae r e t ccelum e t 
vir tus? Supe ros qu id quier imus u l t ra? J u p p i t e r est q u o d c u m -
q u e y ides , q u o c u m q u e mover is ." Phars., e t c . 
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E s muy de notar que la bula envuelve en una misma 
reprobacion la filosofía y la poesía paganas, infectas phi-
lotophi(B etpoesis radices. N o podemos ménos de a din i 
rar la profunda sabiduría de la Iglesia. La filosofía p& 
gana, como acabamos de decirlo, emancipa á la razón-
la poesía pagana emancipa á la carne: la reunión de es' 
tos dos elementos constituye el apoteosis completo del 
hombre, y la negación absoluta del Cristianismo 

Ln constitución que nos ocupa, es decisiva, no tan solo 
para establecer el origen del Racionalismo moderno «ino 
que confirma ademas con autoridad soberana todo cuan 
to hemos dicho acerca del fanatismo que se hahia ano 
derado de toda Europa por la antigüedad pagana Tal 
era á principios del siglo X V I | a afición del clero por 
los estudios paganos, 4 ue el concilio se vió precisado íor 
una parte á prohibirles á los eclesiásticos seculares v 
regulares, dedicarse públicamente POR ESPACIO DE MAS 
DE CINCO AÑOS despues de haber aprendido gramática y 
dialéctica, * al estudio esclusivo de la filosofía y de la 
poesía paganas: por otra parte, les ordena á estos mis 
mos eclesiásticos, si pasados cinco años quieren pasar 
su vida en el comercio de los fiiosófos y de los poetas 
paganos, que se ocupen también de teología y de cáno-
nes, para que en esos estudios saludables encuentren ver 
dades que les sirvan para espurgar y desinfestar las rai-
ces envenenadas de la filosofía y db la poesía. a 

Sesenta años después del R-nacimiento había, pues, en 
Europa, diáconos, sacerdotes y religiosos en mucho nú-

1 Nótese bien que el concilio no da autorización para estu-
diar e;¿iS ciencias en autorrs paganos. 

U Ve.-un dicto exacto quinquennio, si illis studiis insudsre 
roí • t. liberan sit ei, dum tamen siinul aut seorsum aufc 
theji gue ;.ut sacris canonibus operam navayerit, ut in bis 
«aactu et ».t íbus profassionibus sacerdotes Domini inveniant 
unde mfcct s philosophise et peesis radiceg purgare et sanaré 
yaleant.—id. • . • 

mero, quienes en vez de estudiar un poco, aliquo studio 
las Santas Escrituras, los padres de la Iglesia, las cien-, 
cias sagradas, se hartan esclusivamente toda su vida 
con el pasto de los demonios: secularis sapientia, rheto 
ricorum pompa verborum, carmina poetarum, cibus de-
moniorum, según la espresion de San Gerónimo: Si tal 
e' i la embriaguez del olero por esos estudios envenena-
d s, ¿cuál no seria la de los legos? puede juzgarse de 
ello, primero por el silencio del concilio, que no se atre 
ve á estender su prohibición hasta ellos, y despue3 por 
la regla de conducta que prescribe. ¿No parece que ella 
debiera ser la prohibición de enseñar en lo de adelante á 
la juventud en las escuelas públicas, una filosofía y una 
poesía que son manautiales de los errores abominables 
que desolaban á la Iglesia? "Pero, dice el padre Posse-
vin,el mundo estaba entóneos embriagado con Aristóte-
les y con Platón, con Horacio y con Virgilio, y la prohi-
bición de la Iglesia no habría producido otro resultado 
que el de multiplicar á los prevaricadores." 1 

La bula se limita á ordenarles á los profesores que re 
futen las doctrinas de los filósofos antiguos que sean fa 
vorablesá los errores condenados por el concilio: ademas, 
ya hemos visto que respecto de los eclesiásticos, se limi-
ta 2 prohibirles el estudio de la filosofía y de la poesía 
profanas; por último, ordena el concilio que sus presorip 
c.ones se publiquen cada año en todas las escuelas, al 
a brirse la cátedra.3 ¡Qué tristes, pero qué instructivas 

1 Raggion. 
2 Omnibus et singulis pbilosophis in universitatibus studio-

rum generaüum, et alibi publice legentibus, districte praici-
piendo mandamus ut cum philosophorum principia aut conclu-
siones, in quibus a recta fide deviare noscuntur, auditoribus 
suis legerint seu expl*aayerit,.teneantur eisdem veritatem re-
ligioni* chriitianaä omni conätu manifest am facere, etc Id.—Et 
hos canones per ordinario» locorùm ubi generalis studia vigent 



son las revelaciones contenidas en la constitución que 
firmo León X! Por ellas sabemos cuál era á los ojos del 
concilio el origen del mal coya inaudita violencia con-
movía á la religión hasta en sus cimientos; ellas mani-
fiestan el conocimiento profundo que tenia la Iglesia del 
peligro que le amenazaba; ellas demuestran el poder gi-
gantesco del Renacimiento en aquella e'poca, poder tan 
grande, que la Iglesia vaciló hasta cierto punto en com-
batirlo de frente en sus dos manifestaciones principales 

AI ménos en lo poco que ordena ¿será escuchada su 
vozí AHÍ está para responder la historia de los tres 
últimos siglo?: su respuesta, todos la conocen, y es que 
la fiebre de la antigüedad pagana en vez de amortiguar-
se tomo cieces; que la poesía pagana siguió teniendo 
millares de adoradores y admiradores; que la filosofía 
pagana resucito con todos sus errores y con todas su« 
sectas; que el sensualismo y el Racionalismo salidos de 
esos manantiales envenenados invadieron á Europa; que 
nunca tuvo la Iglesia que deplorar tamaño libertinaje 
de ideas y de costumbres. »La Iglesia alzó la voz, dice 
Brucker, pero el mal estaba ya tan estendido, y habia 
echado tan hondas raices, que no pudo detenerlo en su 
marcha, ni mucho ménos atacarlo en sus raices." 1 » 

Despues de recorrer en triunfo todos los grados dei er-
ror, el Racionalismo, hijo del Renacimiento, llega hoy á 
su apogeo. 

e t rectores universitatis eorumdem s tudiorum singulis annis, in 
pr incipio s tudn ia v i r t u t e sanct®, p u b l i c a n m a n d a m u s . - B u -
llar., t . V. p, 393. 

1 P a r u m is'a;iiedicina effeeit , nec r e t a r d a n imminuique, mul-
to nunus toili e radicar ique malum potuit.—.Hitó, phi l . , t . IV, 
P . O I O . 

CAPITULO X I X . 

ULTIMA ESPRESlON DEL RACIONALISMO MODERNO. 

En e< p isado, tres ef°ctos del Racionalismo; protestantismo, fi'o-
sofi^mo del sig'o X V I I I , revolución francesa.—Amagos para 
e! porvenir .—Destrucción de la religión: testimonios.—Aso-
ciación formada con ese objeto.—Destrucción de la Sociedad, 
testimonios.- Asociación formada con ese objeto.—Conclusión. 

Nunca fué tan necesario como en la época del Rena-
cimiento, escuchar con respeto la voz de la Iglesia; apé-
nas se habia repuesto-Europa de las violentas sacudidas 
producidas por el gran cisma de Occidente; la hoguera de 
Gerónimo de Praga estaba léjos de haber consumido los 



son las revelaciones contenidas en la constitución que 
firmo León X! Por ellas sabemos cuál era á los ojos del 
concilio el origen del mal coya inaudita violencia con-
movía á la religión hasta en sus cimientos; ellas mani-
fiestan el conocimiento profundo que tenia la Iglesia del 
peligro que le amenazaba; ellas demuestran el poder gi-
gantesco del Renacimiento en aquella e'poca, poder tan 
grande, que la Iglesia vaciló hasta cierto punto en com-
batirlo de frente en sus dos manifestaciones principales 

AI ménos en lo poco que ordena ¿será escuchada su 
vozí Allí está para responder la historia de los tres 
últimos siglo.-: su respuesta, todos la conocen, y es que 
la fiebre de la antigüedad pagana en vez de amortiguar-
se tomo cieces; que la poesía pagana siguió teniendo 
millares de adoradores y admiradores; que la filosofía 
pagana resucito con todos sus errores y con todas su« 
sectas; que el sensualismo y el Racionalismo salidos de 
esos manantiales envenenados invadieron á Europa; que 
nunca tuvo la Iglesia que deplorar tamaño libertinaje 
de ideas y de costumbres. »La Iglesia alzó la voz, dice 
Brucker, pero el mal estaba ya tan estendido, y habia 
echado tan hondas raices, que no pudo detenerlo en su 
marcha, ni mucho ménos atacarlo en sus raices." 1 » 

Despues de recorrer en triunfo todos los grados dei er-
ror, el Racionalismo, hijo del Renacimiento, llega hoy á 
su apogeo. 

e t r e c t o r e s u n i v e r s i t a t i s e o r u m d e m s t u d i o r u m s i n g u l i s a n n i s , i n 
p r i n c i p i o rfudn m v i r t u t e s a n c t ® , p u b l i c a n m a n d a m u s . - B u -
llar., t . V. p, 393. 

1 P a r u m i s ' a ; n e d i c i n a e f f e e i t , n e c r e t a r d a n i m m i n u i q u e , m u l -
t o n u n u s t o . l i e r a d i c a r i q u e m a l u m p o t u i t . — H i s U phil., t . I V , 
P . O I O . 

CAPITULO X I X . 

U L T I M A E S P R E S I O N D E L R A C I O N A L I S M O M O D E R N O . 

En e< p isado, tres ef»ctos del Racionalismo; protestantismo, fi'o-
sofi^rao del sig'o X V I I I , revolución francesa.—Amagos para 
e! porvenir .—Destrucción de la religión: testimonios.—Aso-
ciación formada con ese objeto.—Destrucción de la Sociedad, 
testimonios.—Asociación formada con ese objeto.—Conclusión. 

Nunca fué tan necesario como en la época del Rena-
cimiento, escuchar con respeto la voz de la Iglesia; apé-
nas se habia repuesto Europa de las violentas sacudidas 
producidas por el gran cisma de Occidente; la hoguera de 
Gerónimo de Praga estaba léjos de haber consumido los 



gérmenes de rebelión que fermentaban en los ánimos; las 
costumbres públicas habían sido relajadas; la sociedad 
no podía renovarse sino pasando por el crisol del Cristia-
nismo; esto es, remontando hasta tos manantiales de su vi-
da religiosa, política, científica, artística y literaria. Des-
graciadamente á quien le pidió su renovación fué al paga 
nismo clásico de Roma y de Grecia; con vertido en oráculo 
universal, enseñó lo que sabia y1 comunicó lo que ers; lujo 
y miseria, orgullo y voluptuosidad; lujo de formas, de 
palabras y de sistemas; carestía de virtudes y de verda-
des; orgullo de la razón, voluptuosidad del os sentidos. 
En su escuela, los filósofos emancipan á la razón, los po 
iíticos emancipan al Estado, y los artistas emancipan la 
carne. 

Esta triple emancipación le abre la via al Protestan 
tismo, cuyo éxito se esplica con ella: "las doctrinas de la 
reforma, dice M, Matter, salieron de las escuelas del Re-
nacimiento" i Cuando apareció Lutero, ya la libertad 
de pensamiento habia tomado creces, pero la detuvo en 
el dintel de las Escrituras. Consideró que ese libro era 
divino, cosa que no hicieron los pensadores libres que le 
antecedieron ni los que le siguieron; dígase lo que se 
quiera, EI. MAL GENIO QUE SE MECE SOBRE LOS T I E M P O S 
MODERNOS NO ES EL E S P I R I T O DE LUTERO, S INO E L ES-
PIRITU I N D E P E N D I E N T E DE LA FILOSOFIA GRIEGA bajo 
cuya inspiración inauguraron los renacientes anteriores 
á Lutero, la libertad dei pensamiento y la libertad de 
acción. 

Así pues, á principios del siglo X V I el paganismo 
hace abortar la renovación cristiana de la Europa y pre-
para la inmensa revolución que se llama Protestantismo, 
con todas sus consecuencias desastrosas, así sociales co-
mo religiosas. 

1 Histoire, e t c . , 1 . 1 , p . 229. 

Mas tarde, á pesar de la reforma general que prescribió 
el Concilio de Trento, á pesar de las tendencias religio-
sas de una fracción de la sociedad en el siglo X V I I con-
duce al mundo moral á la catástrofe mas grande que co-
noce la historia, al filosofismo del s>iglo X V I I I . "¡Ah! 
esclama un escritor no sospechoso, si la literatura del si-
glo de Luía X I V hubiera invocado al Cristianismo, si sus 
poetas hubiesen sido, como fueron los de los tiempos pri-
mitivos, sacerdotes que cantaban las grandes cosas de su 
religión y de su patria, ei triunfo de las doctrinas sofis-
ticas en el siglo último se habria dificultado mucho mas 
y tal vez se habria imposibilitado: la Francia no tuvo 
esa fortuna; sus poetas nacionales eran casi todos poetas 
paganos, y nuestra lite-afura era la espresion d9 una 
sociedad idólatra y democrática, mas bien que de una 
sociedad monárquica y cristiana. Por eso los filóso-
fos eonsiguieron desterrar de lo3 corazones en ménos 
de un siglo, una religión que no existia ya en los áni-
mos." i 

A fines del siglo X V I I I , cuando el despotismo de 
Luis X I V y las orgías de la regencia reclamaban impe-
riosamente una renovación social, el paganismo precipita 
á Europa en el cataolismo que se llama revolución fran-
cesa: "si nosotros, d3cia el regicida Chazal, hemos levan-
tado nuestras frentes encorvadas bajo ei yugo de la mo-
narquía, es porque la venturosa incuria de los reyes, nos 
permitió educarnos en las escuelas de Esparta, de Ató-
ñas y de Roma, habíamos frecuentado á Licurgo, á So-
Ion y á los dos Brutos, y los -habíamos admirado desde 
niños; así es que cuando fuimos hombres, no podíamos 
ménos de imitarlos." 2 

1 V . H u g o , e n M . N e t t e m e n t , Histoire de la littérature 
e tc . , 1 . 1 , p . 347. 

2 Vease l a Histoire de-Ja révolution; 1 . 1 . 



Tan cierto así es que la política pagana, ó mas bien 
dicho el elemento pagano que se le propone á la juven-
tud como objeto de estudio y de admiración, será siem 
pre un riesgo infinito para los pueblos cristianos, en razón 
de las inclinaciones secretas del hombre caido. Otro 
tanto decimos de la literatura, de la filosofía y de la ci-
vilización paganas; es la chispa al lado del combustible, 
el fruto prohibido ante los ojos de Eva, el ídolo enmedio 
de Israel, el relámpago chocándose con otro relámpago. 

Hoy la Europa, que según parece, tiene ojos para no 
ver, y oídos para no oír, no se da por entendida con esas 
terribles lecciones; el paganismo clásico sigue siendo el 
huésped querido del hogar; si no en su forma, sí en su 
espíritu, preside en todas las fiestas públicas, por su lujo 
babilónico, por sus modas culpables y por sus danzas 
mas oulpables aún. En los pequeños seminarios repre-
senta tragedias, y comedias en los conventos; redacta en 
gefe los periódicos grandes, predica el naturalismo en 
materia de religión y suscita odios contra la Iglesia. En 
otra parte despierta todos los apetitos del sensualismo 
en los folletines ó en las novelas; en los colegios enseña 
griego y latin, elocuencia y poesía; en los talleres forma 
pintores y escultores; con el nombre de semi-raclonalis-
mo destila muy á menudo su veneno en las escuelas de 
filosofía mas ortodoxas i , y con el nombre de Racionalis-
mo domina la alta enseñanza de la historia, de la geolo-
gía, de la astronomía, de la economía social y de la filo-

1 " T o d a v i a se e n c u e n t r a n , dice u n escr i tor i lus t re , los p ro -
fesores i inprudsnt . 'g del semi-rac ional ismo, que no ve lven t n si 
de su asombro c u a n d o v e n que mas t a r d - esos mismos j ó v e n e s 
á quienes les h ic ieron sus he rmosa ' demost rac iones de la exis-
tencia de Dios, de la P rov idenc i a , de la inmor ta l idad del a lma, 
p ro fe san con descaro a l salir de las escuelas, el ma te r i a l i smo e l 
a te ísmo y e l deísmo. D e lo que deb ie ran aco rda r se esos maes -
t ros ciegos, es de que ellos mismos p r e p a r a r o n el camino p o r e l 
cua l l l ega ron á p ro fesa r sus discípulos esos e r r o r e s y a p e r d e r -
í e en esos e s t r a v í o s . - E l P> Ven tu ra , Be Method, phtí. L X X 

soldados, concierta sus planes, prepara sus armas, cava 
sus miaas hasta el dia ménos remoto tal vez de lo que 
se oree, en que escriba con letras de sangre su última es-
presion sobre las ruinas de Europa. 

¿Cuál es esa última espre3¡on del Paganismo y del Ra-
cionalismo? para conocerla es preciso interrogar no tan 
solo á sus adeptos vulgares, sino á sus gefes mas acredi-
tados y mas lógicos. ABRÁSESE TODO LO QUE EXISTE, 
DESTRUYASE COMPLETAMENTE LA RELIGION Y LA SO-
CIEDAD, tal es según sus pontífices la última espresion 
del Racionalismo moderno. « 

El Racionalismo y el Socialismo son hermanos; el pri 
mero proolama la independencia de la razón en el órden 
de las ideas; el segundo proclama la independencia ab-
soluta de la voluntad en el órden de los hechos: el prime-
ro dice: no haya Dios ni leyes religiosas; el segundo dice 
no hay a reyes ni leyes sociales, y uno y otro libertad ab-
soluta, igualdad absoluta, odio á toda superioridad de 
talento, de cuna ó de fortuna, mueran todas las tiranías 
divinas y humanas. La ejeoucion de este doble plan es 
el hecho soberano en el cual estriba, según ellos, la rege-
neración del mundo, y para realizarlo convidan al mismo 
mundo. 

Los racionalistas filósofos les gritan todos los días á 
las o l a s e s letradas: NADA DK CRISTIANISMO! "NOS había-
mos lisonjeado en vano de haber aplastado al infame con 
el siglo XVIII , el infame vuelve á nacer mas vigoroso, 
mas intolerante, mas rapaz y mas hambriento que nun-
ca. La religión católica es una teocracia ávida sin espí-
ritu de familia y sin hogar, que obedece á un gefe estran-
jero y que encorva baio su yugo á los gobiernos y á los 
pueblos contra esta dominación es preciso que com-
batamos para alcanzar ese fin, necesitamos plantar 
un altar contra altar la mazonería combateá muer-
te al cristianismo....fuerza será que el país haga justi-



cia, aunque para librarse de esa lepra tenga que emplear 
la fuerza." 1 

Para convocar bajo su estandarte á todas las pasiones, 
representan al Cristianismo como enemigo del progreso, 
de la libertad y de los goces. "Sí, el catolicismo es el par-
tido de lo pasado; sí el catoiicismo se opone al adveni-
miento de toda idea, de toda d .ctrina y de toda institu-
ción que lleve el sello del progreso; esto lo saben todos 
los liberales; los hombres del progreso, por muy divididos 
que estén, tienen siempre un enemigo común, EL CATO-
LICISMO; á él es al que debemos vencer; para ANONA-
DARLO es precMo que nos unamos; hombres del pro-
greso, confprendedlo: SOBRE LAS RUINAS DEL CATOLI-
CISMO débeis edificar el porvenir de la humanidad. 
¡Union! unión! Combinad vuestros esfuerzos para aplas 
tar á ese enemigo eterno de toda luz que se llama CA-
TOLICISMO." 2 

En otra parte dice: "Hasta que no hayais arrancado 
de raíz la servidumbre. íntima que hace mas de mil años 
grabó el catolicismo en el alma de las naciones moder-
nas la servidumbre moral, de nada servirá emancipar á 
llos hombres mié o tras que el espíritu no haya cantado su 
Marsellesa Una Iglesia que no presenta mas títu-
los para la universalidad que la depresión universal de los 
pueblos que pretende enseñar, continúa la lucha de la 
fé con la razón, de la tiranía moral contra el libre 
examen" § 

"Mas léjos: sí, lo que hay mas espantoso en el mundo, 
es ver á los pueblos y á los Estados sentarse tranquila-
mente á la sombra de una religión muerta: ¡qué silencio, 
gran Dios! qué tinieblas!. . . . La discusión queda cerra-
da con el catolicismo, porque no responde á ninguna con-
tradicción, escepto la injuria: sus dogmas caducos no son 

1 S é a n s e m a g o n n i q u e ba lge , 2 j u i l ' e t 1846 e t 2 4 j u i n 1854; 
Journal d'Anvers, a o ú t 1857. 

2 Congrés, hbéral. juilletr 1857. 
3 ftleliiie et Cans, Question réligieuse, p. 1. 

1 Quinet, Lettre á Eugène Sue, 5 décembre 1856. 
2 JYational beige, 21 novembre i856. 
3 Q u i n e t , p r é f a c e a u x - Œ u v r e s de Mar nix. 
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ya sino cadáver de una religión, y si la sociedad no se 
desprende de e'la, se convertirá también en cadáver." 1 

" A 4 IHS gritamos á los cristianos embrutecidos que le 
erigen iglesias á Diosa Inmaculada. Dios, tal como 
puede comprenderlo nuestra época, no es nuestro Dios; á 
vuestra filosofr* mística, que no ve en el hombre mas que 
una alma que salvar y que subyuga el cuerpo como es 
clavo, IB oponemos la filossfia de la razón, la cual reco 
noce todos los derechos de la naturaleza y las institucio-
nes sublimes del corazon ¿Lo diremos] E N EL CRIS-
TIANISMO NO HAY NINGUNA IDEA QUE NO ATAQUEMOS 
COMO NEGADORES VERDADEROS, NEGADORES OBSTINA-
DOS, Y DE El.LO NOS VANAGLORIAMOS." 2 E s PRECISO 

QUE CAIGA EL CRISTIANISM", ¿queremos dejar que sigan 
las cosas el declive que llevan] Aoaso será el siglo X I X 
el único que no quiera sacar provecho ninguno de las 
protestas que se alzan en todos los puntos de la tierra 
contra la misma tiranía] El despotismo religioso no pue-
de esürparse si no nos salimos de la legalidad- Es cie-
go y requiere que se emplee contraé! LA FUERZA CIEGA; 
no haya tregua con la injusticia: lo que es yo, no admito 
ninguna." 8 

Bueno es notar que esas vociferaciones infernales, tan 
solo dos veces las ha escuchado el mundo, una bajo el 
imperio de los Césares, cuando el Paganismo para no 
perder su influjo, armaba á sus verdugos, encendía sus 
hogueras y clamaba por todas partes que echaran los 
cristianos á los leones, christianos ad leonen; la segunda 
vez fué en los siglos del Renacimiento, cuando el Paga-
nismo, resucitado de su sepulcro, pretende volver á em-
puñar el cetro que rompió en sus manos el catolicismo. 



Mas hábil que la revolución francesa, á la cual le 
echa en cara que atacó todos los cultos, en vez de con-
centrar sus fuerzas en contra del Catolicismo, lo cual le 
habria permitido acabar con él, el Racionalismo actual 
esclama: No incidamos en el mismo error. Despues, 
convocando á todo el ejército del mal, quiere organizar-
lo en columnas y moverlas en contra del enemigo co 
mun: "por esto, dice, me dirijo á todas las creencias y á 
todas las religiones que han combatido á Roma, á todas 
las contamos en nuestras fas-, esta causa es la del siglo 
X I X lo mismo que fué la del siglo XVI; es la de la re-
forma y la de la revolución; no son tan solo Rousseau, 
Voltaire, Kant, los que están á nuestro lado en contra 
de la opresion eterna, sino también Lutero, Ziricglie, 
Calvino, toda la legión de espíritus que combaten con su 
tiempo, con sus pueblos, en contra del mismo enemigo 
que nos cierra el camino en este momento" x 

¿Qué medios hay para estirpar el Catolicismo y sepa-
rar á la humanidad de un cadáver de religion, cuyo con-
tacto puede matarla1? Hay dos, que son la fuerza y la 
deserción: "el que acomete la empresa de arrancar de 
raiz una superstición caduca, si ejerce alguna autoridad, 
debe ante todo, imposibilitar en lo material el ejercicio 
de esta superstición." 2 En espera de tener la fuerza en 
?us manos ¿qué hará el-Racionalismo? abandonar en masa 
al Catolicismo: "salid de la Iglesia vieja vosotros, vues-
tras mugeres, vuestros hijos; salid por todas las puertas 
abiertas; salid.a . 

¿Cómo saldrán los pueblos del Catolicismo, abando-
nando todos los deberes que este impone? "para empe-
zar es preciso que algunos hombres ilustrados y firme-
mente convencidos de los males desastrosos que ha cau-
sado la religion católica y de los peligros incesantes con 

1 Quine t , p r e f ac io de Œuvres de Marnix. 
2 Id. id . 
3 Id. id . y Questions réHgieus'e, p. 29 . t • 

que amenaza á la humanidad, se comprometan para 
siempre á encerrarse ellos y sus familias en los límites de 
la ley civil en cuanto dice relación con el nacimiento, 
al matrimonio, á la muerte, y de consiguiente á recha-
zar todos los sacramentos religiosos." 1 

Cuando se hayan separado del catolicismo ¿qué reli-
gion se les dará á los pueblos? porque el hombre no pue-
de existir sin religión, así como no puede existir sin pan. 
La religion que se les dará es el Racionalismo " E L IDEAL 
DEBE SER E L RACIONALISMO PURO." 2 

Esto es muy olaro; pero entre el Catolicismo y el Ra-
cionalismo puro, la distancia es mucha; ¿podrán los pue-
blos trasponerla en un abrir y cerrar de ojos? "esto, di-
cen, seria sin duda muy lógico, muy apetecible, pero por 
desgracia no puede ser. Entretanto, es preciso darles 
una religion transitoria: ahora bien; entre las formas 
mas modernas del Cristianismo, hay una que parece he-
cha á propósito para servir de puente por donde atra-
viesen los pueblos el abismo sin vértigo y sin deseos de 
retroceder, es el unitarismo. E l unitarismo no es otra 
cosa, sino la profesion de fé del vicario saboyano que 
fué por tanto espacio de tiempo el ALMA DE LA REVOLU-
CIÓN FRANCESA . Esta seota llega casi á admitir el ra-
cionalismo, supuesto que rechaza el pontifioado, la con-
fesión, el celibato de los sacerdotes, los sacramentos re-
ligiosos que precedían al nacimiento, al matrimonio y 

i al fallecimiento, las órdenes monásticas: así es que pue-
de servir de religion transitoria sin tener cosa alguna 
que repugne á la razón. En efecto, qué es lo que queda? 
la Biblia, obra de los hombres; el Evangelio, obra de los 
hombres; Jesús Nazareno, un sábio, un filósofo, lo mis-
mo que Sócrates, que Marco Aurelio y que Platon." 3 

1 Quine t , p r é f a c e a u x Œuvres de Marnix, e t Question 
religieuse, p . 29. 

2 Id., p . 97. . , . 
3 Question religieuse, p. 18 «t. 76: 
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Estas predicaciones, dignas de Satanás en persona, 
hallaron eco y venían á parar á una asociación, cuyo 
programa era este: "algunos ciudadanos que quieren 
poner en práctica los principios profesados por la mayo-
ría de los pensadores libres, pero que basta hoy perma-
necen en estado de teoría, han resuelto organizar una 
a s o c i a c i ó n cuyo ;•punto de •partida es la inhum.nr.ion de 
los cadáveres sin ninguna ceremonia religiosa. D e s p u e s 
de celebrar varias reuniones, en las cuales se han discu-
tido y fijado las bases de la asociación, se ha forma-
do un comité provisional, y la asociación quedó consti-
tuida definitivamente en la noche del 29 de Julio. 1 

"La asociación adopta como punto de partida, el en-
tierro civil para llegar hasta I A S> PRESIÓN, SUCESIVA 
DE TODAS LAS PRACTICAS CATÓLICAS. El medio de que 
se vale es el de fundar una caja para recibir en ella co-
tizaciones y suscriciones voluntarías, apelando á todos 
los pensadores libres. 

"La cotización mensual se fija en la cantidad de un 
franco. 

"El sitio del comité central ha de ser Bruselas; en-
tablará inmediatamente relaciones con los comités de 
las provincias para, que la asociación adquiera un ca-
rácter de unidad y de solidaridad tal, que afianze su 
éxito y su marcha." a 

En el seno de la Europa oristiana, despues de diez y 
ocho siglos de Cristianismo, se organiza públicamente 
una asociación, no de tártaros ni de chinos, s i n o de cris-
tianos para destruir el Cristianismo; y e s t o f i n m a s c e -
remonias que si se tratara de una sociedad para espío-
tar minas ó caminos de fierro. Tal es, pees, la última 
espresion de los racionalistas aotuales, de esos filósofos 

1 1857. 
3 J o n r n a a s balge», «ofit 1837. 

que se vanaglorian de ser hijos del Renacimiento, ántes 
que de la revolución. 

Queremos admitir que esta asociación satánica sea la 
manifestación ridicula de un ódio impotente, pero el he-
cho es que ella existe y que revela las tendencias su-
premas del Racionalismo; el hecho es que la idea de se-
mejante asociación no nació .en la edad media; el hecho 
es que si nuestros abuelos tuvieron motivo para espantar-
se con alguna cosa parecida á esto, habrían corrido á 
los altares para apaciguar al cielo y á las armas á fin de 
esterminar á los autores de semejante enormidad; el he-
cho es que esta asociación existe hoy descaradamente, 
que la Europa lo sabe porque se.lo dicen las cien voces 
de la prensa, que muchos la aplauden á media voz ó en 
voz alta, que la mayoría manifiesta indiferencia, que 
ningún gobierno se alarma por ello, y que no se les cier-
ra la puerta de ninguna casa á esos letrados apóstatas, 
,que han jurado resucitar en el mundo la barbarie pa-
gana. 

Otro hecho no menos instructivo, es el que la Bélgi-
ca, plagada como estaba de racionalistas de ese temple, 
y dom.n'ida por fracmasones no méfios avanzados, dis-
fruta h. ce cerca de cuarenta años, de la libertad de 
enseñanza, y que en su mayoría ha sido educada por 
miembros de órdenes religiosas. En presencia de este he-
cho desolador que se reproduce á nuestra vista en Sui-
za y en Italia, ¡o mismo que se produjo en Francia á 
fines del último siglo, no hay modo de contestar este 
raciocinio importuno. La educación secundaria que 
dau todos, incluso el clero, es irreprochable ó no lo es; 
si es irreprochable, de qué sirve; y si no lo es, por qué 
se obstinan, á despecho de la esperiencia, en sostener un 
sistema de enseñanza, que si no.favorece directamente la 
revolución, no ha podido evitar en ninguna parte, á pe-
sar de tener en su favor las condiciones mas favorables, 
que llegue hasta pregonarle su última fórmula y orecer 



hasta tal punto, que hoy combaten en toda Europa ai 
órden religioso y al orden social. 

Orden social decimos; en efecto, al paso que sus her-
manos mayores los racionalistas filósofos, amenazan al 
Cristianismo con una destrucción completa, los raciona-
listas socialistas dicen descaradamente lo que se propo-
nen hacer con el órden social el dia en que empuñen las 
riendas del poder. 

Q U E YA NO HAYA REYES, QUE YA NO H ^ Y A PROPIE-
TARIOS; tal es la órden del dia de las sociedades secre-
tas; el refrán de sus periódicos, el fin declarado de todo 
ese ejército de bárbaros, que se llama LA SOCIAL. 4- Pa-
ra ella el mas santo de los deberes es el regioidio, no 
tan solo pone á sueldo á los asesinos, sino que los azu-
za y los glorifica; "ya es tiempo, dice, HOY MISMO, de 
que los hombres como Bruto en nombre del mismo 
principio, cumplan la misma misión inexorable y fatal. 
Pianore y Agesilas Milano, han comenzado la cadena 
de esos héroes que librsndo á la revolución de las cade-
nas del doctrinarismo, la impelen por la ÚNICA VÍA que 
es lógica, y que puede guiarla á su salvación. Ellos 
han caido, pero su GLORIOSA EMPRESA se contará en el 
número de LAS ACCIONES HERMOSAS de la historia con-
temporánea." 2 

En efecto, según las tradioiones del Renacimiento y 
de la antigüedad pagana, los poetas han cantado al 
asesino del rey de Nápoles, y la justicia de aquel país 
no halló nada reprensible en sus versos; no se ha limita-
do á eso la glorificación del regicidio: acuñóse una me-
dalla en honor de Milano y de Ventibegna, VICTIMAS de 
la tiranía borbónica; el anverso de la medalla, repre-

1 P a r t e d e estas confes iones !a h e m o s cons ignado ya e n la 
tomos 1?, 2? y 6? de la Revolución. 

2 Italia del Popolo, novembre 185$. . 

senta á Milano muerto; á lo léjos se ve el Vesubio que 
con sus fuegos amenaza al tirano; en derredor se lee: 

A MILANO 

SOLO A LA LUZ DEL DIA Y SIN RECATARSE 

5 8 ALZO CONTRA EL ENEMIGO PODEROSO Y ACOMPAÑADO: 

REDENTOR CIVIL. 

En el reverso se ve á Ventibegna á punto de ser fu-
silado, con la rodilla derecha hincada en el suelo, te 
niendo en la mano derecha el lienzo con que han de 
vendarle los ojos, mióntras que con la izquierda se 
descubre el pecho: al pió se lee: 

F R . V E N T I B E G N A 

DECLARÓ LA GUERRA CON POCOS HOMBRES AL PODER 

DE LOS MALVADOS; 

PRELUDIÓ LA LIBERTAD ITALIANA 

DERRAMANDO SU PROPIA SANGRE. 1 

Los debates de nuestros juzgados revelan que el 
nombre de los dos regicidas, Milano y Pianori, son la 
seña de las sociedades secretas llamadas la militante y 
los jueces francos. 2 

En todo ese ejército tenebroso cuyas columnas enla-
zan á Europa, como si fueran una red, el regicidio es el 
primer deber del soldado, y la primera condicion para 
su enganche. Los fracmasones no son considerados co-
mo los mas avanzados entre los libres pensadores socia-
listas. Sin embargo de esto, véase el juramento del 

1 L' Espero, mars 1857. 
2 Auáitnce da 17 aeptembre 1857. 



caballero de Asia. Despues de vendarle los ojos, de 
atarle las manos, de ponerle un lazo en el pescuezo, y 
de vestirlo con una túaica blanca teñida de sangre, le 
colocan la mano dereoha sobre un cadáver, y la iz-
quierda sobre los estatutos de la órden, presta este ju-
ramento: "Juro por lo mas sagrado que hay, cooperar 
á la destrucción de los traidores y de los perseguidores 
de la fracmasonería, aplastarlos por cuantos medios es-
tén en mi poder; juro reconocer como plaga de los des-
graciados y del mundo, á los reyes y á los fanáticos re-
ligiosos, y aborrecerlos siempre; juro predicar por donde 
quiera que me encuentre los derechos del homhre y no 
profesar nunca otra religión que la que la naturaleza 
ha grabado en nuestros corazones; juro obedecer SIN 
RESTRICCIÓN al gefe de este consejo ó á aquel que lo re-
presente; vuélvanse contra mí todas las espadas, y tras-
pasen mi corazon si alguna vez tengo la desgracia'de 
quebrantar estos compromisos que contraigo con plena 
y libre voluntad; así sea." 

"Despues de que ha pronunciado este juramento el 
nuevo caballero, lo escribe con sangre de sus venas en 
el gran libro de la arquitectura y de la correspondencia 
secreta. Despues le preguntan ¿en qué época vivimos?— 
En la de la regeneración del mundo. Entonces dice el 
gran maestre: hermanos mios, retirémonos; vamos á 
ilustrar á los hombres y á esterminar á las serpientes 
que rigen la ignorancia humana. El abrazo se da dicien • 
do: salvemos al género humano." 1 

Los racionalistas socialistas odian de muerte á la re-
ligión y á ios sacerdotes, odian tamoien á los reyes y á 
la sociedad. Hé aquí lo que se atrevia á escribir uno 
de ellos en el mismo año: "la Francia, como Danton, 
se vendió un día cediendo al sólido atractivo de los ape 
titos materiales, así como la mujer honrada qup no peoó 

1 Annales nw¡s<rom?tt«s, t. V , p. 219 et 226.' 

en mucho tiempo, se prostituyó un dia indignamente; 
pero la Francia sabrá rescatar su pasado gloriosamen-
te, así como el enfermo que se convence al fin de su 
mal, apela á los tónicos mas violentos para estirpar ra-
dicalmente EL VIRUS CATOLICO, esa enfermedad crónica 
que nos mina, nos roe, nos enerva, nos enloquece y nos 
mata; ella es la que habiéndose acostumbiado desde 
una edad tierna á someterse ciegamente y sin exámen á 
l a AUTORIDAD DE L 0 3 DOGMAS MAS ESTUPIDOS O MAS 

ATROCES, nos predispone á someternos á toda AUTORI-
DAD POLÍTICA por infame que ella sea, y por monstruoso 
que sea su origen." * 

"No nos falta ya mas que una voluptuosidad, escribe 
otro, y es ahorcar con nuestras propias manos al último 
fraile del pescuezo del último rico: á veces sueño cosas 
'muy bonitas, paréceme ver á Roma abismarse al último 
fulgor de los tronos incendiados: Roma es la Babilonia 
de los tiempos modernos y ya marcha sobre ella la Je-
rusalen sangrienta del proletariado como el ángel repa-
rador: ojalá y miéntras yo viva pueda aplastar á todos 
cuantos quieren oprimir á la humanidad y que creen te 
ner genio, nacimiento, fortuna y autoridad: NOSOTROS 
NIVELAMOS, y algún dia la sociedad caduca, bastarda, 
decrepita, se avergonzará al verse condenada á morir 
por aquellos cuyos nombres ha despreciado: ¡qué dia tan 
hermoso!" % 

Para engañar á los homb'res sencillos, no tienen em-
barazo en abusar sacrilegamente del nombre adorable 
d l̂ Hijo de Dios. "Entre nuestros hermanos, escribe 
Medeff á sus adeptos, hay corazones que ven á donde va-
mos, son religiosos, porque bebieron el sentimiento reli-
gioso con la leche de los pechos de sus madres; no de-

' l E u g è n e S u e , Le t t r e au National de Bruxel les , 1er. t na r i 
1857. 

2 Koh lmeye r à Jus tus de Lausanne . 



bemos atacar de frente esos sentimientos, que es un fa-
natismo de la niñez; es preciso absorberlo er¡ otro senti-
miento: podemos convertir á Cristo en una divinidad; 
pero se nos dirá, él era proletario: pintémosle como víc-
tima de los fariseos que eran los aristócratas de su épo-
ca: hablemos del Cristo con cierto respeto; así irémos 
conquistando poco á poco á nuestros Hermanos endure-
cidos en la devocjon," 

En otro lugar dando rienda suelta al odio infernal que 
los anima dicen: "el resumen de toda la degradación del 
hombre, la degradación del hombre mismo es la supues-
ta religión que se llama.entre nosotros cristianismo." 1 

El Racionalismo socialista amenaza r.o solo á las per-
sonas de los reyes, de los sacerdotes y de los ricos; ellos 
quieren derribar todo cuanto existe. 

Para alcanzar ese objeto, se cuenta con dos poderosos 
auxiliares, el orgullo y la voluptuosidad que sabe valerse 
de ellas. "Ya sabéis, escribe Magari, que hacemos mu-
chos esfuerzos para conquistar obreros: los medios mas 
sencillos son I03 que salen mejor; ES PRECISO DESPERTAR 
SLFSED DE GOCES Y P I N T A R L E S CON LOS COLORES RIAS 
ACOMODADOS A su IGNORANCIA la miseria que los ani-
quila: nuestros preceptores primarios nos han de valer 
mucho para esta propaganda; pero el clero los combate 
y les quita la careta: así pues guerra á muerte al clero 
que quiere matar á nuestra gallina que pone huevos de 
oro." 2 

Para completar la teoría, Peters agrega que el socia 
lista cuando viste de paño, no debe escusarse de ir á las 
tabernas y de lisongear al pueblo: "la linsonja se in-
filtra en su corazon de la misma manera que embriaga 
á una coqueta: el que tiene veinte ó treinta proletarios 
bajo su dependencia, tiene que [adoptar el principio de 

1 Gaillaume Marr. 
2 Lettra aa Comité central. 

Schüller y decirles cosas que no comprenden y que se les 
esplican ad libitum cuando esto sea; podéis estar seguro 
de que los haréis andar á vuestro antojo como si fueran 
muchachos." 1 

"No digas; le escribe Stepp Weitling, que el robo y 
la comunidad de las mujeres son cosas lícitas, porque 
esto alarma cierto sentimiento al cual apellidan pudor 
los ricos y los tontos. E s o YA LO SABEMOS NOSOTROS Y 
NO HAY NECESIDAD DE DECIRLO TAN RECIO: lo que debe 
predicarse, es la necesidad que hay de vengarse del or-
den social, que por espacio de tanto tiempo mantuvo 
nuestras cabezas aplastadas bajo su pió de víbora. Paia 
templar tu lira en el diapasón que necesita, se requieren 
rios de sangre; algún dia harémos correr tanta que esce-
da d las gotas de agua de este lago (el lago de Ginebra) 
Para qué hemos de convertir en recurso legal el robo, 
cuando anunciamos que ya no habrá tuyo ni mió; para 
qué hemos de hablar de la comunidad de las mujeres, 
CUANDO LA PROMISCUIDAD ES UNO DE LOS DEBERES IM-
PUESTOS; déjales pues á los pobres de espíritu, esos re-
cursos vulgares: nuestros negocios adelantan mucho tan-
to aquí como en todas partes: te lo digo con positivo go-
zo: ya está tronando y nosotros somos los que nacemos 
para gozar de la nueva vida de Jerusalem." 2 

Por último, así como los racionalistas filósofos forma-
ron una asociación para estirpar al Cristianismo, así los 
racionalistas socialistas forman una para estirpar la so-
ciedad, la propiedad y la familia. H é aquí algunos de sus 
estatutos con la esposicion de los motivos que redactó 
Struvio gefe de la revolución badense, y son por lo mé-
nos iguales á las estravagancias de Heinzen. 

"SEIS PLAGAS, dice Estruvio, son las que afligen á la 
humanidad: LOS REYES, LOS NOBLES, LOS FUNCIONA-

1 L e t t r e á Kanschenp la t t . 
2 Evangik du pauvre pécheur. 



Rros, LOS ARISTOCRATAS DEL DINERO, LOS SACERDOTES 
Y LOS EJERCITOS PERMANENTES ; estas seis plagas cues-
tan catorce billones; si los pueblos se libran de estas 
seis plagas.se embolsarán esos catorce billones. Para es-
t o SE NECESITA QUE EL ESTERMINIO SE EST'ENDA DES-
DE EL T A J O HASTA EL OCÉANO Y DESDE EL OCÉANO 
HASTA EL M A R NEGRO , y que sea tan completo que se 
aniquilen, no solo las plagas, sino hasta los elementos de 
que se componen:" siguen despues los estatutos de la 
asociación democrática, cuyos dos primeros artículos son 
estos: sfc,:. . 

"Artículo primero: todos los miembros de las familias 
de los príncipes soberanos quedan desterrados para siem-
pre de Europa: si vuelven alguna vez los adultos del 
sexo masculino serán condenados á muerte; las mujeres 
y los menores se encarcelarán por toda la vida. 

Artículo segundo: el suelo de Europa queda en liber-
tad perfecta, y se dividirá de nuevo de tal manera, que 
los bienes del Estado, de los municipios, de la Iglesia y 
de las corporaciones religiosas, así como de todos los bie-
nes de los príncipes y de los ciudadanos que posean mas 
de doscientos acres de terreno, se distribuirán entre los 
ciudadanos que no poseen nada." 1 

Destrucción completa del orden religioso y del órden 
social: tal es en boca de sus gefes y de sus órganos mas 
avanzados la última espresiondel Racionalismo filosófico 
y socialista, no lo dirán todos los adeptos ¿quién puede 
responder de que no lo piensan así? estas consecuencias 
del Racionalismo, por monstruosas quesean, son lógicas: 
el Racionalismo como es el apoteosis del hombre, es tam-
bién un odio á muerte contra todo órden religioso y con-
tra todo órden social que no haya fundado el hombre 6 
del cual estén descontentos. 

1 Alliana dts peuples, ISÓO. 

Pero estos proyectos anti-cristianos y anti-sociales, 
son sueños de cerebros enfermos. Descansar en semejante 
raciocinio ofrece peligros, según acredita la esperiencia. 
Son de temer esos sueños que halagando los instintos cor-
rom pidos de la humanidad, cuentan en el número de sus 
auxiliares á todas las pasiones ávidas y brutales que 
fermentan en el corazon de las masas populares. Sea de 
ello lo que fuere, y admitiendo que el hombre es ménos 
malo que sus principios; que lo imprevisto nos ha de sal-
var; que la Providencia cansada de las iniquidades del 
mundo, no desencadenará nunca á la Jarusalem del pro-
letariado contra la Babilonia de la riqueza, el caso es 
que hoy amenaza á la Europa un ejército de bárbaros 
que está dividido en dos grandes cuerpos: uno de ellos 
ataca á la religión y otro á la sociedad: que estos dos 
cuerpos parten de un mismo punto, obedecen las mis-
mas órdenes, caminan bajo la misma bandera, y que es 
te punto de partida, estas órdenes y esta bandera, son 
el Racionalismo; que el Racionalismo, nacido del Renaci-
miento, aclamado por él, sistemado por él, convertido 
por él en rey de las inteligencias, no es otra cosa sino 
el filosofismo de la antigüedad pagara, en sustitución 
de la filosofía cristiana en materia de religión de políti-
ca, de literatura, en todo aquello que constituye la fe el 
derecho y el deber. 

CONCLUSIÓN: en vano seria tronar desde lo mas alto 
de las cátedras; en vano gemiriamos en el rincón del 
hogar; en vano discutiríamos en los periódicos; en vano 
protestaríamos en elocuentes escritos contra el raciona-
lismo, que todo lo invade, y contra el naturalismo y el 
socialismo que se derivan de él, léjos dede :ener su mar-
cha va estendiendo sus estragos cada día mas, y cami-
namos al abismo, á no ser que nos salve un milagro 
sobre el cual no podemos contar, si proseguimos como 
ha estado haciéndose de muchos siglos acá, alimentando 
ála juventud con loa escritos de loa-raoionalistas de la 
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